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LA POSICION HISTORICA DE LEIBNIZ 
EN LA FUNDAMENTACION FILOSOFICA Y CIENTIFICA 

DEL CALCULO INFINITESIMAL 

p 

En el trabajo presente vamos a exponer las ideas filosóficas que en 
cada época histórica ayudaron, estorbaron, o dirigieron, implícita o explí¬ 
citamente, la fundamentación correcta del cálculo infinitesimal, hasta lle¬ 
gar a Leibniz. 

Distribuimos la historia filosófica de este cálculo en tres épocas: 1) 
Temporada histórica de miedo conceptual al infinito y de trato indirecto 
con él. Desde los griegos hasta Santo Tomás . 2) Segunda época: metaL 
física de los infinitamente pequeños . Trato metafísico con lo infinitesimal, 
sin trato matemático puro. Epoca medieval, hasta Leibniz y Newton. 3) 
Trato mediato con el concepto de límite, a través de los de movimiento e 
indivisible. Newton y Leibniz, hasta Cauchy. 

i 

Temporada histórica de miedo conceptual al infinito y de trato indi¬ 
recto con él. Desde los griegos hasta Santo Tomás. 

1) (( La palabra", dice Heidegger, en su opúsculo Hoelderlin y la 
esencia de la poesía, “encierra el peligro de los peligros ”, a pesar de su 
aparente inofensividad v 

E] griego clásico, cuyas ideas estamos aún viviendo o desviviendo, vi¬ 
talizando o eliminando, confundió en una sola palabra: la de <( ápeiron f> 
( airtipov ), las dos ideas que, después de muchos siglos de trabajo con¬ 
ceptual, hemos llegado a distinguir: a saber, la de indefinido e infinito. 

11 
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Todo lo infinito es, para el griego clásico, algo indeterminado, algo indefi¬ 
nido e indefinible. E inversamente, lo indefinido es infinito. Asi que la 
frase aristotélica, que él emplea como principio evidente: “no ir hacia lo 

infinito, *f¿Yj <Z7 reipov Uvai” (.Metafísica, 994 a 3, 8, 20; 1000 b 28; 1006 
a 9; 1010 a 22, 1012 a 12), y otros muchos pasajes que acota el Index 
Aristotélicas, o índice de palabras y frases aristotélicas, recopiladas con 
edificante paciencia por Bonitz, Ross y otros, significa de vez para Aris¬ 
tóteles : “no hay que ir ni hacia lo infinito ni hacia lo indeterminado”, por¬ 
que ambos: infinito e indeterminado, son una sola cosa. Por este motivo 
jamás dijeron que Dios fuera infinito; equivaldría a decir que era inde¬ 
terminado. 

Este miedo intelectual, cuando menos, a lo “infinito” por aparecérsele 
al griego clásico con cara o visaje de “indeterminado”, no es inofensivo 
para las ciencias. Veamos cómo actuó eficazmente frenando la invención 
del cálculo infinitesimal, de los números irracionales... en la matemática 
griega, no digamos en la medieval. 

a) El sofista Antifón, según nos lo ha conservado Aristóteles (“Físi¬ 
cos, a 1. 185 a 14), intentó obtener la cuadratura del círculo, el te trago- 
nismos como se decía entonces, por un procedimiento que, según el mismo 
Aristóteles, “iba contra los principios mismos de la geometría”, de modo 
que su solución o refutación ya no competía a ésta ciencia, sino a la filoso¬ 
fía. Es decir: el procedimiento de cuadratura propuesto por el sofista Anti¬ 
fón atacaba a la filosofía misma. Pues bien; ¿en qué consistía semejante 
atentado? No nos dice Aristóteles expresamente en qué, pero Simplicio, 
su comentador más autorizado, nos dice (Comentarios a los “Físicos”, 54, 
12) que tanto Antifón como Hipócrates de Quío, otro de los grandes pre¬ 
cursores de la matemática moderna, “mintieron”, es decir, falsearon los 
principios de la geometría griega misma, “por haber intentado la cuadratu¬ 
ra, no buscando por procedimientos mediatos, hallar un cuadrado cuya área 
fuera igual a la del círculo, sin tocar para nada la constitución del círculo, 
sino par haber atentado directamente contra su constitución, al suponen 
que, inscribiendo y circuncribiendo polígonos indefinidamente, podría lle¬ 
garse a un polígono tal que por la pequenez de sus lados se acomodara per¬ 
fectamente (harmonizara, i<j>apfi¿TT*iv dice el texto griego) con la perife¬ 
ria” ; es decir, desapareciera la distinción intuitivamente evidente, concep¬ 
tualmente clara, contra curva y recta, entre las dos especies de línea. Hacer 
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desaparecer las diferencias entre especies; he ahí el atentado de que se 
hacía reo Antifón . Pecado filosófico terrible en aquellos tiempos, y aún gra¬ 
vísimo para algunos de los filósofos modernos. 

El procedimiento clásico, helénicamente admisible, para atacar la cues¬ 
tión de la cuadratura del círculo consistía en fundarse en el teorema 14 
del libro segundo de los Elementos de Euclides (nótese que nos referimos 
a la forma que adoptó posteriormente en este geómetra, aunque tal proce¬ 
dimiento se lo usara anteriormente sin rigor) : hallar un “término medio” 
entre las dos especies de figuras, sin intentar construir la una por la otra, 
o reducirlas a una sola. Euclides enseña en el teorema citado a “construir 
un cuadrado igual a una figura rectilínea dada”. Para Aristóteles, y la 
filosofía de las especies de ideas, no habrá contradicción en buscar un pro¬ 
cedimiento para construir un cuadrado o una figura rectilínea igual (en 
área) a un círculo, pues lo que se construye es otra figura igual en área, 
pero no se construye por dentro, si es lícito decirlo así, el círculo con rectas 
y con áreas delimitadas por rectas. 

s 

Este método de comparación de figuras, tenidas intuitiva y conceptual¬ 
mente por de diversas especies, será el que predomine por mucho tiempo 
en la historia de la matemática. El de construcción intrínseca, sin respeto 
a tales diferencias, no se dominará hasta Leibniz, como veremos. 

b) Empero el procedimiento de obtener la cuadratura del círculo por 
inscripción creciente de número de lados de polígonos con la conveniente 
disminución de su longitud, “iba hacia el infinito”, lo cual equivalía a 
“ir hacia lo indeterminado”, en virtud de la fusión o confusión de estas 
dos ideas en el único término de “ápeiron”. De aquí que ni Aristóteles ni 
la matemática griega primitiva, Euclides inclusive, vieran porvenir alguno 
en este procedimiento. Veremos cómo lo esquivaron. 

Pero otra confusión o fusión no menos peligrosa se operó entre con¬ 
ceptos, por no haber para ellos sino una sola palabra. Logos significaba en 
griego clásico tanto palabra proferida, como racional, de modo que el tér¬ 
mino negativo de “álogos” significaba de vez “irracional” e “ indecible” 
Euclides en sus Elementos (libro X sobre todo) da el nombre de número 
“decible” (ityrov) al racional . Y “decible” significa “expresable en un 
número finito de palabras”. En su teoría de los números irracionales, a la 
que está dedicado el libro X de sus Elementos, no se habla jamás del con¬ 
cepto puro de irracional, sino que se le da siempre una interpretación vi- 
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sual, geométrica: lo racional es lo mesurable, lo irracional es lo incompa¬ 
rable . Esto impide a Euclides introducir un símbolo abstracto, tan simple 
como el de V, P ara designar e l número irracional cuadrático, como algo 
independiente de la noción intuitiva de medida geométrica de compara¬ 
ción con una unidad visible. Euclides no va más allá de . los irracionales 
cuadráticos y bicuadráticos. 

Según un escolio a este libro X, escolio atribuido a Proclo (Euclides; 
Edición Heiberg. V. p. 415-417; Proclo. Comentaría, I, edic. Friedlein, 

i 

1873, p. 65) se dice que los pitagóricos fueron quienes encontraron o se 

tropezaron con magnitudes inconmensurables, y que el primero que dio 

a la publicidad este descubrimiento escandaloso, herejía de aquellos tiem- 

* 

pos, Hipaso de Metaponto, pereció en un naufragio. Este primer contacto 
con el infinito fué, pues, fatal, como contacto con corriente de alta tensión 
intelectual. 

La demostración que da Euclides de la irracionalidad o inconmen¬ 
surabilidad de V 2 tiene un carácter especial y no puede extenderse a otros 
irracionales. 

En todo el libro X con sus 114 teoremas, seguramente de Euclides, 
—el 115 parece añadidura posterior según Heiberg—, no se trata, de una 
manera que ahora llamaríamos cuantitativa pura, de los irracionales. Con 
un lenguaje moderno diríamos que Euclides no enseña a calcular, por 
ejemplo, (2 + V3) (3 + Y2). No se encuentra en Euclides ni si¬ 
quiera un cálculo aproximado de los números irracionales. 

Los griegos clásicos no consideraban el número \/2 como número, 

% 

como se ve por el teorema 9 de este libro. Todavía en plena edad media 
Santo Tomás definirá el número diciendo que “multitud medida por la 
unidad* f , “rmdtitudo mensurata por unum” (Opúsc. 48, tract. 3 cap. 1, 
edic. Román.) y no digamos que en los manuales modernos de filosofía 
escolástica todavía se continúa repitiendo la misma definición y demostran¬ 
do —si es que a esto se llama demostrar—, que repugna el número infinito, 
porque no podría ser medido por la unidad. Según este criterio, griego, de 
confundir número con medida , ni siquiera es número la V 2, ni menos aún 
lo fueron los trascendentes y los complejos, pues ninguno de ellos es “medi- 
ble” con la unidad entera, o con una unidad, que, por definición, es siempre 
algo entero. Oigase el principio general de Aristóteles en el libro Delta 
de los Metafísicas (1016 a 18-19) : “lo propio del número consiste en te- 
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ner como principio la unidad, porque es principio primero lo que hace de 
medida, y mediante lo primero entendemos ; ahora bien, lo primero en cada 
orden es la medida Es claro que con estos principios no había modo de 
construir ni la aritmética de los números irracionales; y no se construyó 
efectivamente hasta que de la mente de los matemáticos desaparecieron se¬ 
mejantes prejuicios filosóficos. 

c) Pero el horror instintivo del griego clásico hacia el infinito —per¬ 
fectamente explicable en nuestros días mediante la filosofía de los tipos de 
vida—, no sólo impidió el progreso de la matemática, sino que descaminó 
a matemáticos como Arquímedes por caminos indirectos, cuando, por de¬ 
cirlo con una frase corriente, estaban ya tocando con la operación “paso al 
límite”, con lo infinitesimal. 

En su obra, famosa y clásica a la vez, Sobre la esfera y el cilindro, 

(cito según la edición de las obras de Arquímedes, por Heiberg. I. 2-132, 

* 

3 a), en el teorema 33: “la superficie de la esfera es cuatro veces su círcu¬ 
lo máximo”, comienza por inscribir y circunscribir polígonos; pero al lle¬ 
gar a cierto punto de este procedimiento, cuando iba a encarrilarse ya de¬ 
finitivamente en un proceso al infinito, en un paso al límite, con conver¬ 
gencia segura, Arquímedes, como buen griego, hace marcha atrás, y 

»* * 

demuestra el teorema con una doble reducción al absurdo: “la superficie 

de la esfera no puede ser menor (1^ parte de la demostración), tampoco 

% 

puede ser mayor (2^ parte); luego tiene que ser igml al cuádruplo de su 

círculo máximo . 

* 

Es claro que de ponernos, como hace Heath en su obra The Works of 

j 

Archimedes (pp. 142-144), habría que decir que Arquímedes no hace en 
este caso otra cosa sino integrar 

4x 2 . J / 2 $l T sin. d <& ; 

en el teorema siguiente compara los volúmenes de esfera y cono, y en otros 
obtiene el volumen de un segmento de hiperboloide de revolución, de un 
segmento de esferoide, el área de una espiral, el área de un segmento de 
parábola. Y encuentra el área de una elipse, pero no por procedimiento 
que equivalga, ni indirectamente, a integración. Y que se trate de hallar 
áreas y volúmenes por el método de comparación, hábilmente empleado, 
se reconoce, por ejemplo, en su obra Sobre conoides y esferoides, teorema 
I, en que solamente hace comparar volúmenes, sin dar su valor absoluto, 
sin que aparezca una constante que interviene en la integral ordinaria. En 
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nuestro simbolismo, Arquímedes realiza la integración de 

5o y 2 dx, o de a. n. j* * x dx, 

para el parabolismo formado por la revolución de la parábola y 2 •=• ax. 
La constante a no aparece en Arquímedes por el motivo dicho, Y de nuevo, 
al llegar al punto decisivo, corta el proceso al infinito, y prueba por el 
procedimiento de la doble reducción al absurdo su teorema, 

* 

d) Hasta 1906 no se descubre la obra de Arquímedes, titulada, el 
Método. Ya Wallis (1616-1793) sospechaba que Arquímedes ocultaba 
detrás de sus teoremas algún procedimiento sutil para obtenerlos. Estaba, 
hablando con términos de la cuestión histórica, candente en aquellos años 
entre Newton y Leibniz, ocultando un método semejante al infinitesimal. 
Pero la cosa es así—; y la* descifró enteramente el hallazgo de Heiberg, en 
1906. El fondo de los procedimientos de integración, empleados por Arquí- 
medes, es mecánico : establecer una especie de equilibrio, contrabalancear 
elementos de una figura con los de otra de área o volumen conocidos. Obte¬ 
nido el resultado, lo demostraba por el método de la doble reducción al 
absurdo. 

Creo que con los ejemplos dichos podemos concluir que en este período, 
por lo demás tan esplendoroso para la inteligencia humana,* el horror ins¬ 
tintivo hacia el infinito, la confusión entre infinito e indefinido, efecto de 
tal miedo, impidió que los matemáticos más sutiles, hallaran el cálculo infi¬ 
nitesimal, o cuando menos, llegaran al concepto estricto de “límite”. 


2 Estadio, 

Segunda época : metafísica de los infinitamente pequeños; trato metafísico 
con lo infinitesimal, sin trato matemático pwro. 

(Epoca medieval, hasta Newton y Leibniz) 

* 

Las afirmaciones de la metafísica escolástica referentes a este punto, 
y reducidas a lo más interesante desde el punto de vista matemático, son 
cuatro: 

I) “El continuo no se compone de solos indivisibles”. Afirmación que 
viene ya de Aristóteles (por ejemplo, Físicos libro VI, cap. I. II), o dicho 
a la inversa: “toda magnitud es divisible en magnitudes”, o con otra frase 
del mismo; “todo lo continuo es divisible en partes siempre continuas”. En 
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ese “siempre” se encerraba el infinito; pues si todo continuo es divisible 
en partes siempre divisibles, cada una de ellas, por ser a su vez continua, 
resultará divisible en partes siempre divisibles. Comencemos por notar esa 
intromisión del tiempo (eso de “siempre”) en problemas matemáticos pu¬ 
ros, cual si no formaran dominio puro y aparte. 


II) “En el continuo se dan, además de partes siempre continuas, ele¬ 
mentos indivisibles, de dos tipos: indivisibles continuantes y terminantes, 
que son realmente distintos entre sí y distintos de las partes siempre conti¬ 
nuas”. De modo que, con términos modernos, diríamos que en el continuo 
se dan elementos indivisibles, infinitamente pequeños en algún orden, 
—-punto, infinitamente pequeño en las tres dimensiones; línea en dos, etc.—, 
realmente distintos unos de otros, —puntos de lineas...—, y del conti¬ 
nuo mismo. 


III) “Los indivisibles, tanto los terminantes como los continuantes, no 

s f 

se hallan en acto sino en potencia”. O dicho con una terminología más sutil, 

é 

aunque no por esto sólo más verdadera: “los indivisibles, tanto los conti¬ 
nuantes como los terminantes, se encuentran en el continuo en acto en cuan¬ 
to a entidad, en potencia en cuanto al número”, 

Finalmente: IV) Los indivisibles del continuo físico son actualmente 
en número finito; pero, considerados matemáticamente, son en número in¬ 
finito en potencia”. 

No voy a citar aquí los textos de Santo Tomás, ni de otros escolás¬ 
ticos de menor cuantía, para dejar constancia de que no invento, y de que si 
los matemáticos modernos se admiran no tanto de que los escolásticos me¬ 
dievales sostuvieran cosas tan extrañas, cuanto de que todavía continúen 
defendiéndolas en sus libros sobre la cantidad, no soy quien se crea esa 
cabeza de turco. Remito al lector curioso al gran sistematizador de la filo¬ 
sofía tomista: el dominico Juan de Santo Tomás, en su Curso filosófico 
(Philosophia naturdis, parte I. cuestión XX) ; leído él, se tiene leído todo 
lo posterior escolástico hasta nuestros mismísimos días, por ejemplo la 
Summa philosophica , aristotélico-tomista, publicada en Roma por el P, 

Pirotta, en 1936, vol. II dedicado a Filosofía natural (págs. 142-156). 

% 

¿Qué significan esas cuatro proposiciones? No las he traído por pura 
erudición barata, pues están tomadas del libro de Pirotta, y cotejadas con 
mi ejemplar del Curso filosófico tomístico, de Juan de Santo Tomás, de 
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1678. Es qüe ellas constituyen por una parte el fondo metafísico, y por otra 
parte, las rémoras conceptuales y prejuicios filosóficos con que tuvieron 
que contar y vencer Leibniz sobre todo, y en parte Newton también. 

<*,; Por de pronto en esa noción de continuo entraban, así indistintamente, 
el continuo físico , el continuo geométrico, el continuo aritmético, el tiempo; 
y se trataba de semejantes cuestiones en Filosofía natural, digamos en Fí¬ 
sica. De ahí esa extrañísima afirmación, hecha a la altura de estos tiempos, 
de que en el continuo físico hay un número finito de indivisibles reales . Y 
como por indivivisibles se entiende en concreto por la escolástica, punto, 
línea y superficie, esta tesis equivale a la afirmación desconcertante, por 
no decir cosa peor, de que en el continuo físico hay puntos realmente exis¬ 
tentes, con entidad propia; líneas con realidad peculiar, realmente distintas 
de los puntos, y superficies realmente tales, ni más ni menos, sólo que en 
número finito, como si fuera físicamente inofensivo el número de tales in¬ 
divisibles, y su existencia real. . 

Es claro que no ha habido escolástico que se haya puesto ni un solo 

• / ( | « • 

momento a traducir en teoría matemática y poner a prueba experimental 
tales afirmaciones. Y no se trata de componentes imaginarios, sino de los 
componentes reales del continuo físico. 

• 9 

# 

Además, tanto espacio, como tiempo, como movimiento pueden ser 
continuos, y fundamentalmente, cuando lo son, lo son del mismo estilo. 
De ahí que en Newton haya tenido que abrirse paso su noción de infinitesi¬ 
mal envuelta en el ropaje de “fluxión”, de cantidad fluyente. 

Y para colmo de males, hay dos tipos de indivisibles, reales, aunque 
no anden sueltos por ahí, ni desligados del continuo correspondiente: in¬ 
divisibles continuantes, que sirven para unir una con otra partes del con¬ 
tinuo, e indivisibles terminantes que terminan y cierran un continuo, así 
los puntos terminan la línea, la línea hace de término o ras de una superficie, 
y la superficie hace de envoltura ajustadísima de un cuerpo. Y están en 
acto precisamente esos indivisibles que cierran una línea, o envuelven un 
cuerpo. Nada de concebir esos puntos-límite que no pertenecen, so pena 
de contradicción, al continuo a que se refieren. Según esta teoría, restrin¬ 
giendo benévolamente al continuo matemático, no cabrían sino intervalos 
cerrados, nunca abiertos, ni serían posibles sucesiones continuas que tuvie¬ 
ran un límite que no les perteneciera, y de consiguiente tendría que faltar 
ese tipo de corte, introducido por el Dedekind, en que ni la clase inferior 
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tiene un número máximo, ni la superior un número mínimo, es decir: esta 
teoría medieval haría imposible el concepto de número irracional, el con¬ 
cepto moderno de continuidad y, por tanto, el cálculo infinitesimal íntegro. 

Por fin, al admitir que en el continuo matemático —que, naturalmen¬ 
te no se llegó nunca a definir sino por la general y vacía frase aristotélica: 
“es continuo aquello cuyos extremos son uno”, o están unidos (Cf. Aristó¬ 
teles, Físicos, libro VI, cap. I)— pueden darse infinitos indivisibles, sólo 
que en potencia, no en acto, incardinó más definitivamente aún de lo que lo 

• a • 

hiciera Aristóteles la noción de continuo con la de potencia, no en sen¬ 
tido moderno de esta palabra en teoría de los conjuntos, sino en el viaje 
de “indeterminación, indefinición”. Oigase esta sentencia de Aristóteles: 
“es evidente que el infinito es causa como materia, que su esencia es pri¬ 
vación y que el sujeto propio en que propiamente se halla es el continuo 
sensible(Físicos, libro III, cap. 7 208 a). Lo cual es confinar lo infi¬ 
nito al orden de lo sensible, a la causa ínfima que es la material, y a lo 
menos real que hay, que es la privación. 

No se mueren las cosas sin más, y tampoco las teorías medievales se 
murieron porque las matase nadie, sino porque, oyendo ahora lo que decían, 
se ve que eran mortales de necesidad, y por suerte para el ulterior des¬ 
arrollo de la matemática. 

Empero hemos de apuntar a su favor los puntos siguientes: 

I) La filosofía escolástica, guiada en este punto por la teología, lle¬ 
gó a distinguir exactamente entre indeterminado e infinito. Precisamente 
Dios es infinito, aunque no indeterminado, sino perfectísimamente deter¬ 
minado, lo más determinado que existe y puede existir. Leibniz, gran 
teólogo, a la vez que gran matemático, partirá de esta adquisición, propia 
de la teología cristiana medieval, y distinguirá cuidadosamente entre in¬ 
finitamente pequeño e indeterminado, resultando que ciertas magnitudes 
infinitamente pequeñas son precisamente las características, las que pre¬ 
sentan el objeto —como un triángulo, en su estado más carterístico, mejor 
caracterizado y determinado—, de ahí su célebre <c triángulo característico”. 

La escolástica medieval, creadora de esta distinción, no la aprovechó 
para sus teorías sobre la cantidad, porque otros motivos filosóficos y teo¬ 
lógicos se lo estorbaban. Sostenía, en efecto, y no voy a discutir aquí sus 
razones—, que solamente Dios era infinito, que, cuando más los ángeles o 
espíritus puros eran infinitos en su orden, pero que lo sensible,—entre lo 
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que contaban lo matemático como abstracción de lo sensible —> era esencial¬ 
mente finito, o cuando más infinito en potencia, es decir: infinito que era de 
vez indeterminado. Fuera de Dios, pues, conservaban la confusión griega 
entre infinito e indeterminado. Leibniz, como veremos, aplica semejante 
distinción al orden finito. Pero fué la escolástica la que la puso a su dis¬ 
posición, y quien la inventó frente a la filosofía griega íntegra. 

II) La escolástica medieval planteó ya clara y distintamente el pro¬ 
blema de la composición del continuo , el problema de los indivisibles, vincu¬ 
lados con el continuo como elementos de continuidad o de terminación, 

/ 

Y aunque la opinión corriente de los escolásticos se inclinara por una 
composición del continuo en que, además de indivisibles, intervenían par¬ 
tes esencialmente continuas, no faltaron escolásticos, un poco rebeldes, co¬ 
mo los nominalistas —Ockam, Gregorio de Rímíni, Durando—, que sos¬ 
tuvieron no darse en el continuo sino partes continuas, y no indivisibles de 
ninguna clase. 

Leibniz dirá y sostendrá que el continuo, dejando aparte la palabra, 
se compone propiamente de indivisibles característicos de cada especie de 
magnitud. Y en esta sentencia le siguió el gran matemático Cauchy , uno 
de los fundadores de la matemática moderna en su concepto de “límite” 
(Cf. Sept . legons de Physique genérale, p. 36). 

Pero quede siempre en el haber de la escolástica haber introducido 
la distinción determinada de continuo e indivisible, la distinción entre in¬ 
divisibles continuantes, que, por ser indivisibles, se distinguen realmente 
del continuo, e indivisibles terminantes, que también se distinguen del con¬ 
tinuo que terminan. Con el correr de los siglos saldrán de aquí las dos 
nociones: de puntos que aseguran la continuidad, como lo son los números 
irracionales, definidos a lo Dedekind, sin coincidir con los números ra¬ 
cionales que componían en la concepción la continuidad, y los puntos lí¬ 
mite o intervalos cerrados. 

La falla, en este punto, de las teorías escolásticas del continuo con¬ 
siste, como quedó dicho, en que ni todos los intervalos son cerrados, sino 
los hay abiertos, por tanto sin puntos-límite, o sin puntos terminantes, y 
los puntos continuantes no continúan realmente, en el mismo orden, el 
continuo en sentido clásico, pues no pueden ser números racionales, so 
pena de contradicción . 
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III) La escolástica distinguió dos clases de “proceso al infinito”: uno 
entre elementos esencialmente subordinados, otro entre elementos acciden¬ 
talmente subordinados. Y sostuvo que repugna absolutamente un proceso 
al infinito con elementos esencialmente subordinados, pero no un proce¬ 
so al infinito con elementos accidentalmente ordenados. Así Santo Tomás, 
y su gran comentador el Cardenal Cayetano —del siglo xv—, admiten la 
posibilidad de procesos al infinito entre cosas accidentalmente subordina¬ 
das, pero no entre cosas esencialmente subordinadas, sobre todo con esa 
subordinación que imponen las causas eficiente y formal. Léase el artículo 
tercero de la cuestión segunda de la parte primera de la Suma Teológica, 
en que se trata de las pruebas de la existencia de Dios. 

* Estaban, pues, disponibles dos conceptos más para la evolución de la 
ciencia matemática. La filosofía y la matemática griega habían rechazado 
en bloque todo proceso al infinito. La escolástica negará que se den pro¬ 
cesos al infinito en el caso de cosas esencialmente subordinadas, pero no 
verá repugnancia en otros casos. La matemática moderna, a partir de New- 
ton y Leibniz, admitirá que no repugna un proceso al infinito entre ele¬ 
mentos esencialmente subordinados, dada la subordinación por una fun¬ 
ción o ley o causa formal, en lenguaje escolástico; y de ahí surgirá la 
noción de serie y de sucesión, y los criterios de convergencia que no son, 
en definitiva, sino modos de expresar y comprobar cuándo entre un núme¬ 
ro, indefinidamente grande de elementos, se da una subordinación esencial, 
fijada por una función, por una relación determinada. 

Disponían, pues, Leibniz y Newton de nociones, o nuevas o más am¬ 
plias que las griegas: a) la distinción entre infinito e indeterminado; b) 
la distinción entre continuo e indivisible terminantes y continuantes;) c) la 
admisión de casos en que no repugnaba un proceso al infinito. De estas tres 
nociones o distinciones es deudora la matemática moderna a la escolástica. 
Y dado el influjo positivo y universal que en aquellos tiempos ejercía la 
teología y la filosofía escolásticas —no se habían todavía inventado las filo¬ 
sofías modernas, y aun los protestantes empleaban Aristóteles y la escolás¬ 
tica—. Newton, gran conocedor de la teología de su tiempo, y Leibniz, gran 
teólogo él mismo, —recuérdese su famosa Teodicea —, vivían intelectual- 
mente de este ambiente de nociones, y sólo se necesitaba aplicarlas a temas 
laicos, teológicamente neutrales, que es lo que efectivamente hicieron como 
vamos a ver. 
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Tercer estadio 


Trato mediato con el concepto de límite, a través de los de movimiento e 

indivisible . ( Newton, Leibniz, hasta Cauchy ). 


La evolución de los conceptos filosóficos, conseguida por la teología 
y filosofía medievales no había sido aún aprovechada para levantar de 
nivel y afinar ciertos conceptos matemáticos griegos que se resentían, 
precisamente, de la imperfección conceptual superada por la filosofía me¬ 
dieval. Y a la inversa, el progreso en tales conceptos filosóficos había 
desplazado del ámbito de la mirada los problemas propiamente matemá¬ 
ticos. 

El ambiente o clima espiritual de Europa, en aquellos siglos, está aún 
imbuido de las ideas teológicas y filosóficas medievales; bastaba, pues, 
con que algún o algunos genios matemáticos, sumergidos en tal atmósfera 
conceptual, tuvieran la buena idea —bastaba, naturalmente, con que la 
tuvieran de manera implícita y operante, sin llegar a la explícita—, de 

i 1 

aplicarlos a los problemas matemáticos para que éstos tomaran nueva forma. 
No quiero afirmar, y casi no es preciso decirlo, que la invención, por ejem¬ 
plo, del cálculo infinitesimal estuviera necesariamente predeterminada por 
la conjunción conceptual de ciertas ideas de filosofía escolástica y las ideas 
matemáticas griegas. Se trata, siempre, de un invento, ocurrencia, atisbo 
genial; si no, ahí está el caso de que quienes mejor sabían filosofía y teo- 
logía griego-escolástica —como un Descartes, Spinoza, Malebranche, y aún 
aquel grupo de eclesiásticos eruditos que se carteaban con Leibniz y New¬ 
ton—, como Conti, Tournemine, Tomás de S. José, Molani, y los teólogos 
protestantes, tan amigos de Newton, no hubieran inventado ló que estos 
dos encontraron. 

Pero a la altura de la historia en que nos hallamos es fácil de ver 
que la invención de Newton tomó su forma histórica, su revestimiento exte¬ 
rior, del conjunto de conceptos aristotélicos en que el infinito aparecía 
en conexión con el espacio y el tiempo, con el movimiento, que es la com¬ 
pañía conceptual que el concepto de infinito lleva en los libros Físicos de 
Aristóteles. Pero disponía además Newton de las conquistas conceptuales 
escolásticas: la distinción entre infinito e indeterminado, la falta de miedo 
lógico al proceso in infinitum. Veremos cómo todo esto se conjuga para 
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dar su concepto de infinitesimal, en cuanto cantidad influyente, evanes¬ 
cente, “ratio ultima,” 

A su vez, y por su mayor formación filosófica técnica e histórica, Leib- 
niz inventará también el cálculo infinitesimal; pero lo dará a luz con apa¬ 
riencias de casta y raza intelectual diferente, aunque la especie , dicho con 
términos biológicos, sea la misma. Y así utilizará los conceptos de indir 
visible, de especie ínfima, todo ello subentendido por conceptos aristotélicos 
íntimamente ligados con conceptos atómicos de estilo filosófico, como el de 
mónada . 

En ambos casos el concepto de límite, que hace de cogollo o núcleo 
central ideológico, se halla presente y actuante; y él es el que ha hecho 
posible salvar las teorías de ambos, despojadas de su accidental e históri¬ 
camente condicionado revestimiento filosófico. Con una pequeña adición, 
cuyo sentido se aclarará más adelante: Newton emplea el concepto de lí¬ 
mite como proceso, en estado de hacimiento; mientras que Leibniz con¬ 
cibe el límite como algo alcanzado ya, como paso hecho, como estancia 
en él. 

Pero si bien es verdad que en Newton el concepto de límite aparece 
como haciéndose, cual proceso en marcha, más o menos avanzada, su 
concepto aritmético puro adjunto, y básico, que es el “raiio ultima”, o 
razón última, libera su cálculo de toda restricción, porque una razón o 
relación (o función) no está vinculada a ninguno de sus valores y estadios, 
y esto es precisamente lo que en fondo interesa: la ley, la función, la fun¬ 
ción derivada, conjunto de relaciones para las que un valor concreto re¬ 
sulta tan poco importante como lo es para cualquier fórmula algebraica 
sustituir las variables y constantes indeterminadas por valores aritmé¬ 
ticos especiales. 

(A) Expliquemos todos estos puntos con textos suyos, que traeré 
en latín, lengua en que fueron escritos, y resumiré en español. Y para 

mayor orden conceptual, distribuyo sus afirmaciones en los siguientes 

6 

grupos: 

(A. 1) Conceptos pertenecientes a la forma histórica de presentación . 

Notemos, por de pronto, que su exposición más básica y concienzuda 
del nuevo método la hallamos en su PJtUosophiae naturalis mathematica 
Principia, o Principios matemáticos de la filosofía natural, su obra básica. 
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y básica para toda la física moderna. Y se halla este inciso matemático puro, 

en el libro primero de los Principios, llevando por título: “De rationibus 
primis ultimisque”, “Sobre las razones primeras y últimas”. Esta apari¬ 
ción del cálculo infinitesimal, o de las tangentes como a veces se lo llamaba, 

% 

en un tratado de Física teórica y experimental, como es la obra de Newton, 
fija el lugar geográfico, por decirlo así, de su nacimiento. Y tiene esto 
su importancia, parecida a la importancia del suelo en que nace una planta, 
para su futura constitución y alimentación. 

Notemos los lemas siguientes sobre que asienta su teoría general. 
Lemma L “Quantitates, et quantitatum rationes, quae ad aequalitatem 
tempore quovis finito constanter tendunt, et ante finem temporis Milis pro - 
pius ad invicem accedunt quam pro data quavis differentia, fiunt ultimo 

aequales”. Es decir: “si cantidades, o razones entre cantidades, están, du¬ 
rante un tiempo finito cualquiera, tendiendo constantemente hacia igualdad, 
y antes de terminar tal tiempo finito cualquiera, se acercan entre sí más 
de una diferencia cualquiera que se señale, tales cantidades o razones entre 
cantidades resultarán, al último, iguales.” 

El revetimiento cineínático, -—temporal, espacial, de la moderna for¬ 
mulación, de Cauchy, resulta evidente. 

No concluye falazmente Newton de “tender a igualdad” a “ser, al úl- 

* 

timo, iguales", o tener entre sí como razón última la igualdad, sino que, 
disfrazadas, señala las dos condiciones: a) durante un “tiempo finito cual¬ 
quiera”, -— “quovis”, que equivale a la condición moderna de “para 
cualquier número positivo, 5”, condición que afecta a la función misma; y 
b) eso de “diferencia, cualquiera que se señale”, “quavis data”, corres¬ 
ponde a la condición que desde Cauchy se impone a la variable inde¬ 
pendiente : para todo que satisfaga a la condición | x — Xi | < £, 

dependiendo naturalmente s de 8. 

En su Tractatus de quadratura curvarum, o Tratado de la cuadratura 

**/ 

de curvas, en su introducción nos dice: “Quantitates mathematicas, non ut 
ex partibus quam minimis constantes, sed ut motu continuo descriptas, hic 
considero”, “considero las cantidades matemáticas no como constituidas 
por partes mínimas, sino descritas por movimiento continuo”. Y añade que, 
al describir las líneas o magnitudes engendradas por movimiento continuo 
de puntos, no se las engendra por oposición o yuxtaposición de partes. 
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Y explica inmediatamente el origen de la palabra “fluxión” y “cantidad 
fluyente“Considerando, igitur , quod quantitates aequalibus temporibus 
crescentes et crescendo genitae, provelocitate maiori ved minan qua crescunt 
et generantur, evadunt maiores vel minores, methodum quaerebam determi - 
nandi quantitates ex velocitatibas notuum vel incrementorum, quibus ge¬ 
nerantur; et has motuum vel incr ementar um velocitates nominando FLU¬ 
XIONES, et quantitates genitas nominando FLUENTES, incidí paulatim 
annis 1665 et 1666 in Methodum fluxionum qua hic nsum sum in quadra - 
tura curvarum ” 

“Considerando”, dice Newton, “que cantidades crecientes en tiempos 
iguales, o engendradas creciendo así, según la menor o mayor velocidad 
resultan mayores o menores, buscaba un método para determinar las can¬ 
tidades mediante las velocidades de sus movimientos o incrementos; y lla¬ 
mando a tales velocidades de los movimientos o incrementos, fluxiones, y 
a las cantidades así engendradas, fluyentes, fue como di poco a poco hacia 
los años de 1665 y 1666 con el Método de las Fluxiones, del que aquí me 
he servido para la cuadratura de curvas”. Vemos, pues, que la derivada 
primera, en términos nuestros, recibe el nombre de “fluxión”, es decir: 
Newton concibe la derivada y la derivación bajo el revestimiento del 
tiempo; y las cantidades a engendrar, o fluyentes, las funciones, como fun¬ 
ciones del tiempo, cual variable independiente. Empero, una vez más, bas¬ 
tará despojar la teoría newtoniana de este su revestimiento, para llegar al 
concepto puro de función o magnitud dependiente según una cierta ley, 
de otra; introducir la noción de “incremento” que Newton vincula aquí 
con la de movimiento, velocidad... ; no engendrar” las magnitudes por 
“crecimiento”, por aumento de velocidad o cambios de movimiento, sino 
quedarse con el puro y simple concepto de dependencia, definida por una 
función más o menos natural o arbitraria, y definir la derivada por un 
cociente especial, con su correspondiente simplificación y paso al límite. 

Y en su Doctrina Fluxionum —Capítulo cuarto de su geometría 
analytica—, dice: Quantitates autem quas ut sensim crescentes indefinite 
considero, quo distingnam ab aliis quantitatibus, quae in aequationibus * 
quibuscumque pro determinaos et cognitis habendae sunt ac initialibus li~ 
teris a, b, c, etc., designantur , posthac denominabo Fluentes , ac designabo 
literis v, x, y, z. Et cderitates quibus singular a mota generante fluunt et 
augentur, quas possim fluxiones vel simpliciter celeritates vocitare, designabo 
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literis v, x, y, z> nempe pro celeritate quantitatis v ponam v, et sic pro cele- 
rítate aliarum quantitatum x, y, z ponam x, y et z respective (Cap. IV. 
n. 3). “Llamaré, dice Newton, en adelante cantidades fluyentes, y las 
designaré con las letras v, x, y, z, cantidades que considere como crecien¬ 
do indefinidamente y poco a poco, en lo que las distinguiré de esotras 
cantidades determinadas y conocidas que se designan con las letras inicia¬ 
les, a, b, c., etc. A las celeridades con que tales cantidades fluyen y son 
aumentadas cada una por su movimiento engendrante, y que pudiera 
llamar simplemente celeridades o fluxiones, les daré las letras de v, x, y, z, 
poniendo para designar la celeridad de la cantidad v v, y parecidamente 
x para x, y para y”. Newton distingue, pues, claramente entre constantes, 
a, b, c ... y variables, x, y, z, v; e introduce su simbolismo para la deri¬ 
vación, para hacer fluir o correr, las cantidades, a saber: el punto encima 
de la cantidad correspondiente. Concibe, por tanto, Newton la variación 
como un fluir, correr; de ahí que le sirva la imagen de tiempo, como va¬ 
riable independiente, puesto que el tiempo es lo que, al parecer, esencial¬ 
mente, inevitablemente fluye y hace fluir y huidizas todas las cosas. El mal 
ejemplo aristotélico de introducir el tiempo en el ser matemático, en la 
cantidad, se perpetua, por suerte sin consecuencias falsas por la genia¬ 
lidad matemática de Newton. 

s 

Y el problema primero que a continuación se propone Newton es 
c< relatione quantitatum fluentium ínter se data, jluxionum relationem deter¬ 
mínate*’, “dada la relación de las cantidades fluyentes entre sí, determinar 
la relación de las fluxiones’*. Pasar de la función, o relación entre la varia¬ 
ble dependiente y la independiente, a su derivada. Y estudia Newton como 
primer ejemplo hallar la derivada o relaciones entre las fluxiones, o fluen¬ 
cias, de la función o cantidad fluyente: x 3 — ax -p axy —y 3 = 0. “Sit 
quantitatum x et y relatio sea esta ecuación la relación que rige entre 
las cantidades xey. Donde se ve que por relación entiende lo que nos¬ 
otros por función. Y a continuación obtiene la derivada o relación entre 
las fluxiones de las dos cantidades fluyentes, que es otra ecuación, relación 
o función (la función derivada). 

Terminemos, pues, este primer punto haciendo notar que la teoría del 
cálculo infinitesimal aparece en Newton bajo ropaje, no sólo geométrico 
sino cinemático, siguiendo la trayectoria conceptual que desde Aristóteles, 
por la escolástica, le venía. 
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(A. 2) Conceptos matemáticos puros, implicados bajo la forma histó¬ 
rica de presentación. 

En el escolio al Lema XI de su obra De rationibus primis et ultimis 
tiene Newton clara conciencia del fondo matemático puro de su cálculo. 
Oigámosle, antes de avanzar por cuenta nuestra ninguna consideración, en 
algunos de sus textos: habebitur'alia series infinita angulorum contactus 
“et rursus Ínter binos quosvis ángulos huius seriei inferri possit nova series 
angulorum intermediorum, ab invicem infinitis intervallis differentium'\ Lo 
cual viene a decir que el movimiento o fluxión de las cantidades está regido 
o sigue el camino prefijado por una serie, por series interpoladas en series, 
siempre convergentes, o sea: empleando buenos pasos al límite , en vez de 
incardinar, como Aristóteles y la escolástica, el continuo al orden de lo 
potencial, indeterminado. 

Considera Newton su teoría en comparación con una fundamentación 
en los indivisibles . Ya sabemos, por lo que queda dicho del ambiente filo¬ 
sófico de aquellos tiempos, que esta alusión a los indivisibles para funda¬ 
mentar el cálculo infinitesimal no tenía, necesariamente que haberla tomado 
de Leibniz, — y dejo aquí completamente de lado la famosa controversia so¬ 
bre los derechos de paternidad inventiva. “Coniractiores enim redduntur 
demostrationes per methodum indivisibilium. Sed quoniam durior est hy- 

* i 

pothesis indivisibilium, et propterea methodus illa minus geométrica cen¬ 
se tur, malui demostrationes nerum sequemtium ad ultimas quantitatum 
evanescentium summas et rationes, primasque nascentium, id est, ad limites 
summarum et rationum deducere; et propterea limitum illorum demostra¬ 
tiones , qua potui brevítate, pradmitiere. His enim ídem praestatur quod 
per methodum indivisibilium; et principiis demonstratis iam tutius utemur. 
Proinde in sequentibus, siquando quantitates tamquam ex particulis cons¬ 
tantes consideravero, vel si pro rectis usurpavero lineólas curvas, nolim 
indivisibilia, sed evanescentía divisibilia, non summas et rationes partium 
determinatarum, sed summarum et rationum limites semper intelligi; vim- 
que talium demostrationum ad methodum praecedentium lemmatum sem¬ 
per revocan Donde es de notar que admite Newton resultar más breves 
las demostraciones referentes a este cálculo, mediante la hipótesis de los 
"indivisibles”, pero que el método de los indivisibles no es ni tan sólo 
geométrico, por lo cual prefiere llevar la demostración por el método de las 
razones últimas de las cantidades evanescentes, esto es: emplear los lími- 
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tes de sus sumas y razones. Y con este método se obtiene lo mismo que 
con el de los indivisibles, y además se usa de modo más seguro los princi¬ 
pios establecidos —en los lemas I-IX, de los que hemos traído aquí el 
I—■; así que, continúa diciendo, cuando en lo siguiente considere las can¬ 
tidades como compuestas de partículas, o si en vez de rectas me sirviera 
de lineitas curvas (lineólas curvas), no quiero se entienda todo ello de 
indivisibles, sino de divisibles evanescentes; no de sumas y razones de par¬ 
tes determinadas, sino de límites de sumas y de razones. No hablara de otra 
manera ni Cauchy. Sólo que Newton no llega a definir rigurosamente qué 
deba entenderse por límite, 

Pero lo que a continuación añade nos descubre otra faceta bien sutil 
de su pensamiento acerca del concepto de cantidad evanescente (o infinita¬ 
mente pequeña, es decir, cantidad cuyo límite es cero) : “Objectio est quod 

* 

quantitatum evanescentium nidia sit ultima proportio, quippe quae, ante 1 - 
qtiam evanuerunt, non est ultima, ubi evanuerunt, nulla est”; y “la difi¬ 
cultad consiste”, añade el mismo Newton, “en que no puede haber propor¬ 
ción última entre cantidades evanescentes; porque antes de que se desva¬ 
nezcan, la proporción que haya entre ella no será la última; y después de 

t 

desvanecidas, la proporción entre días será cero”. En lo que toca Newton 
ese punto crítico ya sobradamente conocido en nuestros días: que en la de¬ 
finición de derivada, en el cociente, proporción o razón que la define. 

Ay __ f (xi) - f (x) 

Ax xi = x 

hay que hacer en el momento oportuno la “simplificación” de los términos, 
so pena de quedarnos, al pasar al límite con la relación 0/0 que nada dice 

Y Newton da por solución: “a la manera como por velocidad última 
se entiende aquella con que el cuerpo se mueve, no antes de llegar a su tér¬ 
mino, ni después de haber llegado, sino la que tiene en el preciso momento 
de llegar , y ésta es precisamente la velocidad con que llega a su lugar pos¬ 
trero y con las que cesa el movimiento, parecidamente, por razón última de 
cantidades evanescentes se ha de entender la razón de las cantidades, no 
antes de que se desvanezcan, ni después de desvanecidas, sino en el des¬ 
vanecerse mismo . .. Y se da un límite que la velocidad puede alcanzar 
al final de su movimiento, pero que no puede pasar; tal es la velocidad 
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última. E igualmente se da una razón para el límite de las cantidades y 
proporciories mismas que comiencen y cesen. Y como este límite es cierto 
y definido (aunque hic limes sit certus et definí tus), resulta problema geo¬ 
métrico determinarlo.” 

Por donde se ve que eso de razón última, o razón postrera, es otro 
modo de decir “límite”; y desvanecerse es pasar a tal límite. Y la necesidad 
de la simplificación, a introducir en la definición de diferencia, provendría 

de tener que considerar tal razón en el momento preciso de su desvane- 

* 

cimiento, en el límite; y no en estadios anteriores. Y esto es lo que aquí 

Newton indica en expresas palabras. 

* 

No es conceptualmente menos importante lo que continúa diciendo: 
“Pudiera oponerse el que si se dan razones últimas de las cantidades eva¬ 
nescentes, tendrán que darse también magnitudes últimas, y así toda canti¬ 
dad constará de indivisibles” Y responde sutilícimamente: “uliimae ratio- 

s 

nes Mae quibuscumque quantitates evanescunt, revera non sunt raliones 
quantitatum ultimariim, sed limitates ad quos quantitatum, sine limite 
decrescentium, raliones semper appropinquant ; et qnas propius assequi pos - 
sunt, quam pro data quavis differentia, nunquatn vero transgredí , ñeque 
prius attingere quam quantitates diminuuntur in infinitum ” Previene aquí 
Newton contra el sofisma de concluir de la existencia de razones últimas 
a la existencia de cantidades últimas, entre las que rige tal razón última. 
Puede darse una razón última que no se asiente sobre cantidad última tam¬ 
bién. 

Esto se hacía duro de aceptar al ambiente de la filosofía de entonces, 
y aun para muchos filósofos de nuestros días, pues según la filosofía griega 
y escolástica, las relaciones o razones entre cantidades —caso especial de 
relación—, tienen que asentarse sobre fundamentos o sujetos convenientes 
y apropiados. Y así la relación de semejanza en el color, tiene que basarse 
sobre la posesión del color correspondiente, y la relación de causa a efecto 
tiene que apoyarse sobre dos realidades, una de las cuales sea precisamen¬ 
te causa y la otra efecto. En cambio: lo que aquí propone Newton inicia 
otro nuevo tipo de filosofar, en que la relación predomina sobre la sustan¬ 
cia, en que la relación posee consistencia propia, independientemente de 

su fundamento. Desde que por la matemática moderna, ya en tiempos 

* 

de Newton, se consigue formular las leyes matemáticas sin referirlas a 
números concretos —al 1, 2, 3,... y 2 , ¿4, y 2 , Vs, e —, sino mediante 
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una relación que se apoya en variables y en constantes indeterminadas, que¬ 
da ai descubierto que las leyes matemáticas y las funciones, relaciones o 
como se las llame, no dependen de números concretos, de sujetos deter¬ 
minados, contra la teoría griega y escolástica, que, por estar aún en fase 
de intuición de objetos, se le pasaron a segundo plano las relaciones, de¬ 
generaron en accidentes, mientras que en la filosofía moderna, ayudada en 
este punto eficacísimamente por las matemáticas superiores, la relación 
pasa a primer plano, y a segundo los sujetos, y aun llega a desligarse de 
todo sujeto o número concreto, valer para cualquier valor o combinación 
de valores, no teniendo sentido alguno decir, por ejemplo, que la fórmula 
del binomio de Newton vale especialmente para tales o cuales valores de 
las variables, que entre los valores especiales que puede tomar una fórmula 
construida con constantes indeterminadas y variables hay conjuntos de 
valores que son los últimos, otros los primeros y otros los intermedios. 
Esta indiferencia de las leyes o funciones frente a los valores concretos, 
los sujetos de la relación en sentido antiguo, muestra la independencia de 
la relación, al menos de algunas, frente a los sujetos. Y en particular 
vale lo que aquí dice Newton: que puede darse una razón última que no 
se apoye ni suponga la existencia de magnitudes últimas, y una razón úl¬ 
tima que no implique la existencia de indivisibles, o cantidades infinita¬ 
mente pequeñas en acto. 

Newton estudia en “De methodo rationum” los casos que el creía más 
fundamentales de razones últimas; por ejemplo, el lema VII afirma y de¬ 
muestra “la razón última?’ (o el límite, como acaba de decir el mismo N.) 
“del arco , de la cuerda y de la tangente entre sí es la razón de igualdad” ; y 
según lo anterior no se podrá concluir que se den arcos, cuerdas, tangentes 
infinitamente pequeñas que hágan de sujeto de semejante razón última. 

Podemos, pues, concluir que la fundamentación que Newton da al 
cálculo infinitesimal, de las tangentes, de las fluxiones, de las razones úl¬ 
timas —muchos nombres y una sola cosa—, se halla en el concepto de 
límite, definido como razón última, de cantidades evanescentes o que tie¬ 
nen por límite cero, sin que tales cantidades sean a su vez infinitamente 
pequeñas en acto, indivisibles de ninguna especie. El concepto de lí¬ 
mite corresponde, por tanto, al de relación, independiente de las magnitu- 
des, sin necesidad de sujeto concreto; es claro que no todas las relaciones 
poseen semejante propiedad de independencia de sujetos concretos; la re- 

30 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



LA POSICION HISTORICA DE LEIBNIZ 

« 

lación de “semejanza de raza” sólo se asienta sobre hombres bien concretos, 
y no cabe una ley general de sustitución. 

El que las cantidades que se emplean en el cálculo infinitesimal ten¬ 
gan que ser puestas precisamente en estado de evanescentes, o de tendencia 
hacia cero, nos indica que la relación o función correspondiente, la razón 
última, se hace independiente hasta de la magnitud misma de la cantidad, 
quedando tal razón o relación en estado de separación, de subsistencia, 
frente a lo matemático concreto, frente a la magnitud misma. 

Encontrar el conjunto de semejantes relaciones, independientes de 
las magnitudes, que se mantienen aunque las magnitudes tiendan hacia 
cero, es el objeto del cálculo infinitesimal. 

Frente a este concepto hondo del cálculo —el de límite —el revesti¬ 
miento cinemático que le dió Newton aparecerá como simple hecho histó¬ 
rico, sin trascendencia ninguna. 

Con todo podemos decir, como anunciaba el epígrafe, que New¬ 
ton se trató todavía mediatamente con el concepto de límite, a través de 
ciertos conceptos cinemáticos . Sepamos sacar la radiografía de sus ideas; 
y en ella, como en las ordinarias, no aparecerá ese circunstancial y peri¬ 
férico vestido del siglo XVII. 

B) Veamos el modo como Leibniz fundamenta, e inventa el cálculo 
infinitesimal. Y distribuiremos sus afirmaciones en los siguientes puntos: 

B. 1) Presentación formal o calculatoria pura . 

En su “Nova methodus pro maximis et minimus itemque tangentibus” 
“Método nuevo para máximos, mínimos y tangentes”, (publicado en las 
Acta Eruditorum, de Leipzig, 1684, Leibniz comienza en plan puramente 
calculatorio. 

Asienta ante todo una definición nominal : “Cualquier recta, tomada 
al arbitrio llámese dx ” (Jam recta aliqua, pro arbitrio sumpta, vocetur dx) ; 
y se ve que trata Leibniz de la variable independiente. —“recta, al arbi¬ 
trio” —, y toma de ella una magnitud arbitraria, o elemental , como dirá 
más adelante, dx. Para las ordenadas, o magnitudes dependientes, intro¬ 
duce los símbolos dv, dw, dy, dz; que llama “differentia ipsarum v, w, y, 
z”, o variaciones de las variables dependientes. 

Y dice a continuación de esta fijación nominal: “His positis, calculi 
regulae erunt tales”, “Supuesto esto, las reglas del cálculo serán éstas”:, 
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b. 11) “Sit’a’ quantitas data constans, erif da aequalis O!’ Si a, 
es una cantidad constante, su da será cero. La derivada de un constante es 
cero, como se dice ahora. 

b, 12) La “d (ax) erit aequalis adx”; o la derivada del producto de 
la constante a por x, es igual a a.dx. 

b. 13) Define a continuación la operación de suma y resta: la derivada 
de (z—-y+w-f-x), que representa ahora a la función v, es dz—-dy+dw 
+dx. 

b.14) Sigue la definición de multiplicación. a d(xv) aeq . x dv+v dx" ; 
o en términos nuestros: la derivada de (xv) es igual a xdv + vdx. A los 
símbolos dx, dy etc. llama aquí mismo diferencial 

4 

V 

b. 15 Finalmente define la división, d—, según la fórmula conocida, 

y 

fijando a continuación la ley de los signos, de modo que resulten su fun¬ 
cionamiento igual al de la aritmética ordinaria. Amplía después, conse¬ 
cuentemente, las reglas de derivación a potencias, a radicales. Y termina 
diciendo: “Ex cognito hoc velut algoritmo, ut ita dicam, calculi, huius, quem 
voco differentialem omnes aliae aequationes differentiales inveniri pos-* 
sunt per calculum communem” “Conocido este, que llamaría , algoritmo , o, 
con nombre propio, diferencial, se pueden encontrar todas las ecuaciones 
diferenciales con un cálculo como el común” En términos modernos diría¬ 
mos que Leibniz ha fundamentado el cálculo diferencial de tal modo que 
se conservan las leyes formales, por una ampliación homogénea de las 
mismas. Y veremos que esta ventaja, esta facilidad de trato matemático 
directo, la conserva, su simbolismo general. 

E indica el principio general: “propuesta cualquier ecuación, se puede 
escribir inmediatamente su ecuación diferencial, por una simple sustitución 
(substituendo simplicitir) ... a tenor del algoritmo fijado". Pasemos por 
alto otros detalles, pues queda suficientemente en claro la forma casi axio¬ 
mática en que Leibniz propone aquí su cálculo, sin dar de él ninguna inter¬ 
pretación extramatemática. 

Pero no tarda Leibniz en descubrir qué ideas, no puramente matemáti¬ 
cas, le habían guiado y estaban de continuo guiando. 

B. 2) Los conceptos-guía del cálculo diferencial, en Leibniz. 
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En una carta de Wallis a Leibniz, fechada en 22 de Julio de 1698, alu¬ 
de Waliis al triángulo infinitesimal de Leibniz, “interpuesto entre dos orde¬ 
nadas próximas y semejante al total”, “ tuum minutum triangulum differen- 
tiale”, “tu diminuto triángulo diferenciar, que “para tí es infinitamente 
pequeño; para mí, nada”. Y en él “se retiene la especie de triángulo, pero 
se le quita la magnitud”, resultando “triangulum hajusce formae, sed nullius 
determinatae magnitudinis. Quae est tua, credo, quantitas inassignabilis ”; 
“triángulo que conserva la forma de tal, pero sin tener magnitud determi¬ 
nada, que corresponde, le dice Wallis, “segnyi creo, a tu cantidad inasig¬ 
nable”. 

Y al responderle, saca a luz Leibniz lo que hasta entonces había tenido 
oculto. Su respuesta es de 29 de Diciembre de 1698. 

“Creería ser más conveniente ( praestare ) considerar como cantidades 
mis elementos o ( momentánea) diferenciales momentáneas, mejor que 
tenerlos por nada” (Que es lo que prefería Wallis). “Porque ellas a su vez 
tienen nuevas diferencias, y pueden ser representadas por líneas asignables 
proporcionales.” (Como si dijera que lo proporcional o semejante a lo que 
es asignable o de magnitud determinada y finita ha de ser considerado, 
por pequeño que sea, como cuantitativo también), “Triangulum illud inas- 
signabile, quod ego characteriscum vocare soleo, triangulo assignabili si- 
mile agnoscere tecum, et tamen pro nihilo habere, in quo retineatur species 
trianguli abstracta a magnitudine, ita ut sit datae figurae , nullius i'ero mag¬ 
nitudinis, nescio an intelligi posse; certe obscuritatem non neccesariam 
inducere videtnr”. “Reconocer, contigo, que el triángulo inasignable es se¬ 
mejante a otro de magnitud asignable, y sin embargo tenerlo por cero, de 
modo que sea de determinada figura, pero de magnitud cero, es cosa que 
no creo se pueda entender, y cuando menos oscurece las cosas innecesaria¬ 
mente”. Como buen filósofo no quiere saltar de cantidad a cualidad, ni si¬ 
quiera a través de lo infinitamente pequeño. 

Empero no acaba de poner en claro el que hay propiedades, relaciones 
o funciones del triángulo que son independientes de la magnitud, y que 
precisamente se descubren cuando se hacen ciertos pasos al límite en que 
ciertas magnitudes tienden a cero, a desaparecer de la ley, por no hacer 
falta alguna. 

En su trabajo: “De geometría recóndita, et analysi indmsibilium atque 
infinitorum” , publicado en “Acta eruditorum”, año de 1886, hallamos las 
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siguientes ideas: “statini conminiscebar triang ulum quod in amni curva 
vocabam characteristicum, cuius latera essent indivisiblia, (yel accuta- 
tius lo querido, infinite parva), sen quantitates differentiales ; unde sta- 
tim inumera theoremata millo negotio condebam, quarum partem postea 
apud Gregorios et Barrovium deprehendi . Nec dum vero algebraico calculo 
utebar, quem cum adiecissem, mox quadraturam meam arithmeticam, alia- 
que multa invenire . Sed nescio quomodo non satisfaciebat mihi calctilus al- 
gebraicus in hoc negotio, multaque quae analysi voluissem, praestare adhuc 
cogebar figurarum ambagibus, doñee tamdem verum algebrqe supplementum 
pro transe endentibus inveni scilicet meum calculum indefinite parvorum, 
quem et differentialem aut summatorium, aiit tetragonisticum, et ni jallor, 
satis apte analysin indivisibilium et infinitorum voco, quo semel detecto, 
iam ludus iocusque visum est quidquid in hoc genere ipse ante fueran ad- 
miratus! 3 Distingue aquí Leibniz tres fases en la constitución del cálculo 
infinitesimal, tal como él las pasó: 1. 1) la invención del triángulo carac¬ 
terístico para cada clase de curvas, cuyos lados fueran infinitamente peque¬ 
ños o cantidades diferenciales, y mediante este artificio, confiesa haber 
obtenido sin ningún trabajo teoremas que tanto les habían costado al P. 
Gregorio de San Vicente y a Barrow. 1.2) Aplicación del cálculo alge¬ 
braico corriente, obteniendo la cuadratura aritmética, tratamiento aritmé¬ 
tico de los casos de cuadratura encontrados mediante el artificio anterior. 
1.3) Invención del análisis de los indivisibles, una vez descubierto el cual 
todo le resultó juego y broma. Este cálculo en su forma semiaxiomática o 
formal ha quedado anteriormente expuesto según las mismas ideas de 
Leibniz. 

* 

Pero Leibniz, como buen metafísico individualmente, y además como 
hijo de una época heredera inmediata de otra eminente, por no decir ex¬ 
clusiva y desmesuradamente metafísica, no podrá contentarse con un esta¬ 
dio último de puro y simple formalismo o calculismo. 

Y para completar esto, que a él le parecía laguna ideológica, introdujo 

4 

los puntos siguientes, algunos estrictamente filosóficos, otros hábil o chi¬ 
llona mezcla de matemáticas y de metafísica. 

Clasifico, pues, estos aspectos complementarios de la teoría leibniziana 
del cálculo infinitesimal en dos grupos. 

/ 

a) Aspectos semhnat eméticos, semifilosóficos. 
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En su “Tenlamen de motuum caelestium causis” o “Ensayo sobre las 
causas de los movimientos celestes”, publicada en “Acta Eruditorum” de 
1698, dice lo siguiente: “Assumpsi inter demonstrandum quantitates incom- 
parabiliter parvas, verbi gratia differentiam duarum quantitatum ipsis quan- 
titatibus incomparabilem ... Itaque si quis nolit adhibere infinite parvas, 
potest assumere tam parvas quan sufficere judicat, ut sint incomparabiles, 
et errorem nullius momenti, immo dato minorem, producánt. Quemadmo- 
dum térra pro puncto, seu diameter terrae pro linea infinite parva habetur, 
respectu caeli, sic demonstran potest... differentiam sinus totius, sinus 
complementi et secantis fore differentibus incomparabilem, ítem differentiam 
chordae arcus et tangentis. Unde cum sint hae infinitae parvae, erunt diffe- 
rentiae infinities infinite parvae... Et infinite sunt gradus tam infinito- 
rnm quam infinite parvorum.” Texto que, en resumen, viene a decirnos: Sí, 

i 

en las demostraciones del cálculo infinitesimal, no se quiere echar mano de 
cantidades infinitamente pequeñas, se puede recurrir a cantidades que 
por su pequeñez resulten incomparables con otras dadas; así la tierra re¬ 
sulta incomparablemente pequeña con el cielo, y se la puede tratar como 


si fuera un punto, y el diámetro de la tierra puede pasar, dentro de tales 
términos de comparación, por línea infinitamente pequeña; y en tales ca¬ 
sos el error que se cometa se lo podrá hacer menor que una magnitud dada, 
tan pequeña como se quiera. Aquí apunta ya el criterio de Cauchy, la 8 y s, 
que intervienen explícitamente en la definición moderna de limite. Vere¬ 
mos qué inflexión filosófica da Leibniz a este criterio un poco más ade¬ 
lante. 

Leibniz fija aquí mismo grados en lo infinitamente pequeño: las dife¬ 
rencias entre cuerda, arco y tangente son infinitamente pequeñas, pero 
como ellas mismas son infinitamente pequeñas, sus diferencias serán infini¬ 
tamente, infinitamente pequeñas (infinities infinite parvas), indicando con 
ello la posible comparación de órdenes de infinitésimos. 

Por de pronto recuérdese lo que dijimos acerca del concepto de infinito 
en la filosofía escolástica y griega. Lo infinito, o bien coincidía íntegra¬ 
mente con lo indeterminado 


griegos- 


había solamente un Infinito determinado, que es Dios, y fuera de El no 
había en rigor infinito alguno, y menos aún lo había en el orden de la 
cantidad — me refiero a infinito determinado, puesto que la cantidad po¬ 
día ser infinita indeterminada, y cuando más infinita parcialmente determi- 
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nable, quedando siempre un resto insuperable de potencialidad, es decir: 
de infinitud indeterminada. Pues bien: Leibniz admite resueltamente que 
en el orden cuantitativo mismo se da infinidad determinada, inclusive 
órdenes de infinitamente pequeños, señalando algunos ejemplos como los de 
cuerda, arco y tangente, seno recto y seno versus. Y además alude a órde¬ 
nes o grados de infinitamente grandes magnitudes. 

Leibniz oscilará largo tiempo entre emplear para el cálculo diferencial 
cantidades incomparablemente pequeñas, más pequeñas que cualquiera mag¬ 
nitud que uno al arbitrio se prefije, y la admisión resuelta de infinitamente 
pequeños en acto. 

Notémoslo en unos textos: “II jaut considerer en mente temps que 
ces incomparables communs memes, ríétant nullement jixes, ou determines , 
et pouvant etre pris aussi petits qu on veut dans nos raisonnements géomé- 
triques, font l’effect des infiniment petits rigouraux, puisquun adversaire 

voídant contredire á notre énontiation, il s f ensuit par notre cálcul que. 

* 

Verreur sera moindre qu'aucune erreur qu'il pourra assigner, étant en 
notre pouvoir de prende cet incomparáblement petit asses petit pour cela 
puisqu’on peut toujours prendre une grandeur aussi petite qu f on veut.” 
(Extracto de una carta de Leibniz a M. Varignon, sacada de Journal des 
Savants, 1702). 

Es decir: los incomparablemente pequeños respecto de una magnitud 
dada hacen, dice Leibniz, los mismos efectos que los infinitamente peque¬ 
ños, porque si algún adversario quisiera contradecir a lo que se demuestra 
con este método, se sigue que nuestro error será siempre, o podrá ser he¬ 
cho, menor que el error que él pueda atribuirnos o señalarnos, puesto que 
está en nuestro poder tomar ese incomparablemente pequeño, tan pequeño 
como nos haga falta. O como dice el mismo en una “Observatio” publicada 
en Acta Eruditorum de 1712; “Cum infinite parvum. esse errorem dicimus, 
intelligi dato quovis minorem , revera nuttum”, que al decir que un error 
es infinitamente pequeño, lo que entendemos por esta frase es que es menor 

que cualquier error que señalare, es decir: “en realidad de verdad” el 

% 

error es nulo. 

Admite, pues, Leibniz la posibilidad de obtener todos los resultados 
del cálculo infinitesimal sirviéndose del concepto de cantidades incompara¬ 
blemente pequeñas, o del criterio (5, e), que en el g XIX introducirá 
Cauchy. 
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Empero la frase final nos descubre, a la vez, su tendencia intima: si un 
error puede ser hecho menor que una cantidad tan pequeña como queramos, 
es que, en realidad de verdad, “reverd 9 , tal error es nulo; y si esto es lo 
“real de verdad ”, como el filósofo tiene que atenerse a lo real de verdad, a 
lo realmente verdadero, se seguirá que los infinitamente pequeños son 
la auténtica manera, metafísica, de interpretar el cálculo infinitesimal. 

Veamos, pues, esta segunda, y, al parecer fase final del pensamiento 
de Leibniz. Podemos disponerla en tres estadios: á.l) la formulación an¬ 
teriormente dicha, a saber: todo error tan pequeño como se quiera, es “real 
y verdaderamente” nulo; y es claro que Leibniz, por preferencias filosófi¬ 
cas que se le irán descubriendo, lo que verdaderamente “quiere” es que el 

cero. Es cosa sabida por el concepto de límite de Cauchy que 
por muy pequeña que se tome la diferencia J x—xi J, nunca se ha de tomar 
como igual a cero, o sea x = Xi; asi es posible aplicar esta definición a 
fundones que no estén definidas para x = xj. Y esta condición hubiera de 
haberla puesto el mismo Leibniz de ser consecuente, pues según su famoso 
principio de “continuidad” hay que hacer de manera que todos los casos, 
•aun los que parecen excepciones, entren en una sola ley. “ Extremum excluí 
sivum tractari possit ut inclusmum”, es decir: hacer de modo que la excep¬ 
ción, o extremo exclusivo o excluido, entre en la regla, pase a extremo 
inclusivo o incuído (Cf. Carta a C. Wolf. en Acta Eruditomm , 1713). 

Así que el mismo principio leibniziano de continuidad metafísica exi¬ 
gía que eliminara esa consideración del error infinitamente, o incompara¬ 
blemente pequeño, como error cero , que es lo que, rectificando a Leibniz, 
hizo Cauchy y hace ahora todo principiante de cálculo infinitesimal. 

Es claro que con esa idea de que todo error incomparablemente peque¬ 
ño, tan pequeño como se quiera, es “en verdad” error nulo, podía hacer 
Leibniz la siguiente reflexión: “d(xy) est differentia ínter (x+dx) 
(y+dy) et xy, sive Ínter rectangulum proximum et propositum . Est antem 
( x+dx ) ( y+dy ) =r xy+ydx+xdy f-dxdy, unde si auferas xy fit ydx+ 
xdy+dxdy, sed quia dx vel dy est incomparabüiter minor qiiani xdy+ydx, 
ideoque rejicitur, tamdemque jiet ( x+dx ) ( y+dy )—xy~ydx+xdy. 
Es decir: que en el desarrollo ordinario de ( x+dx ) ( y+dy ) según 
las reglas comunes del álgebra, se puede omitir el producto de los dos 

“incomparablemente pequeños” dxdy. Dejar los infinitésimos de orden. 

* 

superior al primero. 
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Si recordamos la manera puramente definitoria o calculatoria con que 
anteriormente, en la memoria “Neva Methodus”, de 1684, se introducía 
el caso aquí tratado de la diferenciación de un producto, sin acudir a se¬ 
mejantes expedientes de comparación de infinitésimos y supresión de los 
de orden superior, notaremos que este retroceso en rigor técnico, matemá¬ 
tico puro, se debe a esa otra idea falsa: “en realidad de verdad” error tan 
pequeño como se quiera es error “nulo”. 

Y procede a continuación a explicar las diferenciaciones segunda, ter- 

9 

cera, etc., con iguales presupuestos y reducciones o eliminaciones de in¬ 
finitésimos superiores. 

En una memoria de este mismo tiempo: “Monitum de characteribus 
algebraicis” o sobre el simbolismo algebraico o matemático en general 
no se recata de decir: “hic dx signijicat elementum, id est incrementan* 
vel decrementum ( momentaneum ) ispsius quantitatis x ( continué ) eres- 
centis . J r Aocatur et dijferentia, nempe Ínter dnas próximas x, elementaliter 
(seu inassignabiliter) deferentes; dum una fit ex altera ( momentanee) 
crescente vel decr esc ente ; similiter d(xy) est tale elementum quantitatis 
xy ( continué ) crescentis, quod explicatum dat xdy + y dx. Porro ddx 
es elementum elementi, seu dijferentia differentiarmn, nam ipsa quantitas 
dx non semper est constans sed plerunique rursus ( continué ) crecit aufr 
decrescit. Et similiter procedí potest ad dddx seu d s x et ita porro.” Y a 
continuación introduce el simbolismo para la suma de infinitésimos, o 
integración, con el signo de S alargada que desde Leibniz empleamos, 

Nótese en el texto anterior que, según Leibniz, dx significa elemento, 
aumento o disminución instantánea o momentánea, es decir: todo lo que 
pase de ese momento, instante, tiene que ser eliminado, o cuando menos, 
se lo puede tranquilamente dejar: por tanto prescindir de infinitésimos de 
orden superior al considerado. Y Leibniz forma aquí ddx a partir de dx, 
—la derivada segunda a partir de la primera—; ddx o d 3 x, a partir de 

ddx, —la derivada tercera a partir de la segunda— etc., como diferencia, 

■ 

diferencia de diferencia, etc., entre magnitudes tan pequeñas como quera¬ 
mos, o como él las quiere, que es “cero”. 

Si colocándonos de nuevo en el principio de continuidad de Leibniz 
exigimos que los casos excepcionales respecto de una formulación especial 
de una ley se incluyan dentro de una ley convenientemente ampliada para 
que dejen de ser excepciones, diremos que el definir una derivada de orden 
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superior por las anteriores, sacando una de otra, no abarca todos los casos 
bajo una sola ley. En cambio: definir la derivada por paso al límite —cada 
derivada de orden superior, por el suficientemente número de pasos simul¬ 
táneos al límite—, tiene como ventaja el de poder señalar la derivada se¬ 
gunda y superiores en casos en que la derivada primera es cero, caso en el 
que Leibniz ya no pudiera ir adelante. De nuevo este detalle anda hasta 
en libros de texto. Véase por ejemplo el vol. I. del Curso de análisis ma¬ 
temático de Goursat, edición inglesa, 1904. p. 18. 

Notemos que esta falla técnica de Leibniz, a tenor de sus mismos 
principios, depende de la intromisión de ciertas ideas metafísicas que irán 
saliendo a luz pública. 

La Monadología leibniziana puede ser refutada en el terreno mate¬ 
mático mismo; e inversamente, los errores y fallas matemáticas de Leib¬ 
niz se deben a intromisiones de su metafísica monodológica. Ahora que, 
pidiendo prestada reverentemente a la teología y a San Agustín en par¬ 
ticular, una frase famosa podemos decir “feliz culpa que tal cálculo nos 
trajo”, feliz culpa matemática que provino de un error filosófico que, 
por no haberlo cometido ni la filosofía medieval ni la griega, no pudieron 
darnos tal cálculo. 

En 1714 publica Leibniz su Monadología , donde en 90 proposiciones 
condensa su filosofía. Y en 1717, en una carta a M. Dangicourt, escrita 
en Septiembre de dicho año, y que lleva por título, Sur les Monades et le 
Calcul infinitésimal, comienza diciendo Leibniz: Je suis ravi qu’ un esprit 
aussi mathématicien que le vótre / applique aussi á des recherches philoso - 
phiques”. Estaba encantado Leibniz de que Dangicourt, tan buen mate¬ 
mático, se diera también al estudio de las ideas filosóficas, de la Monadolo¬ 
gía. Y en esta pequeña carta descubre el ovillo de que venían aquellos 
otros hilos que a nosotros se nos antojan sueltos a ratos, al mirarlos con 
la lupa del concepto de “límite” a lo Cauchy. 

Le dice Leibniz, entre otras cosas menos interesantes por el momento, 
las siguientes: 

1) Que hablando en rigor, no hay sustancia alguna extensa. Que por 

esto prefiere decir que la materia es agio que tiene forma o apariencia de 

sustancia (substantiatum) , pero que en sí no es sustancia ( non substan - 
tiam). 
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2) Que la materia no es más que un fenómeno o apariencias regladas 
y exactas, y que no nos engaña cuando se la trata con las reglas abstrac¬ 
tas, de la razón. 

3) Las verdaderas sustancias, son las mónadas, o las sustancias sim¬ 
ples . Las mónadas son lo único real, lo demás no son sino apariencias 
que de ellas resultan. 

4) Cada mónada es como un espejo en que de particular manera se 
refleja todo el universo, estando cada una acompañada de otra multitud 
de mónadas, que son las que componen su cuerpo orgánico, y respecto de 
las cuales ella hace de mónada dominante. 

5) La mónada contiene de antemano todos sus estados futuros y los 
que pasarán a pasados. 

6) Las mónadas se desarrollan por causas finales y eficientes internas, 
de modo que concuerdan perfectamente la causa final y la eficiente den- 
tro de cada una. 

s 

7) La materia no es el continuo; la extensión continua no es más 
que una cosa ideal, consistente en posibilidad, y que no tiene en sí' misma 
partes actuales. 

Este es el fondo ideológico actuante en toda la teoría del cálculo in¬ 
finitesimal de Leibniz. 

> i . 

Notemos algunas de las consecuencias matemáticas más inmediatas 
y salientes: 

• * 

1. 1) Si lo único real son las sustancias simples —o mónadas con su 
término griego, que significa cosa una, solitaria —■, lo real matemático será 
también monódico, integrado de elementos simples, momentáneos; cada 
infinitésimo tendrá que ser, cuando se lo conciba correctamente, una mona - 

9 

da infinitesimal, un infinitésimo en acto. El paso al limite, por decirlo así, 
colocándonos en nuestro punto de vista, está ya hecho. Matemáticamente 
hay que poner y considerar precisamente ese valor x = xi; predominará 
la consideración del valor que toma úna función en un punto, independien¬ 
temente de su contorno, de lo que la une con las demás, pues esto exige 
la teoría monadológica pura. Ahora bien: esto es falso, como se sabe por 
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el concepto de límite, y aun se sigue de la aplicación universal a la matemá¬ 
tica del principio de continuidad de Leibniz mismo. Ya quedó dicho. Luego, 
primera consecuencia, el concepto de mónada repugna o está en contradic¬ 
ción con la contextura matemática del concepto de límite. Luego la mona- 
dología es falsa en matemáticas; si vale, será como teoría especial de otro 

dominio concreto; no vale con valor filosófico universal . 

\ • 

1. 2)Las derivadas de cada orden: derivada primera, segunda, ter¬ 
cera ... son cada una un tipo de mónada original; pero como cada mónada 
tiene que contener en sí todo el universo -—digamos en nuestro caso, 
como cada mónada matemática tiene que incluir, cual en espejo, todas las 
demás, se seguirá, como efectivamente lo dedujo Leibniz, guiado implícita¬ 
mente por esta idea—, que de una mónada infinitesimal, digamos “deriva¬ 
da”, tienen que poderse sacar de alguna manera todas las demás. Y así 
efectivamente es como procede Leibniz, que de la derivada primera sa¬ 
ca la segunda, de la segunda la tercera... etc. Y no obsta para esto el 
que una derivada pueda ser cero, y por tanto tengan que ser cero también 
las siguientes, pues cero es un valor bien determinado, un número como los 
demás, y, en lenguaje posterior, puede hacer efectivamente de límite propio 
de sucesiones, series y derivadas. 

La consecuencia inmediata, anteriormente aducida sin indicar su fun¬ 
damento filosófico, es que, según Leibniz, no se podría definir de golpe una 
derivada superior, por un suficiente y simultáneo número de pasos al lí¬ 
mite. Y al revés: este simultáneo paso al límite separaría cada mónada de 
las anteriores, contra la teoría leibniziana. 

Luego este procedimiento de definición de una derivada superior, di¬ 
rectamente, sin derivarla de las anteriores no encaja en la monadología 
de Leibniz. Luego su presencia y el hecho de su perfecto sentido en mate¬ 
máticas es un hecho que depone en contra de la fundamentación filosófica 
de Leibniz. 

Y que esto constituya un error, no sólo matemático, sino metafísico, 
se sigue de que el mismo principio de continuidad, o universalización de 
las leyes, propuesto por Leibnis, conduce a la definición de las derivadas 
mediante un paso al límite simultáneo para las derivadas superiores a la 
primera. Hay, pues, contradicción interna entre el principio de continui¬ 
dad leibniziana y su fundamentación del cálculo infinitesimal. 
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1. 3) El desarrollo de toda mónada se verifica según ley de continui¬ 
dad absoluta o suprema, pues nada puede entrar y salir de una mónada, 
—no tiene ventanas ni puertas, según la comparación del mismo Leibniz—; 

t 

lo cual se sigue inmediatamente de suponer que toda mónada es una sus¬ 
tancia simple, pues la unidad de simplicidad impone continuidad suma. 

Luego no serían posibles ni funciones discontinuas, ni discontinui¬ 
dades de las llamadas esenciales. Luego el hecho de la existencia de fun¬ 
ciones discontinuas, perfectamente definibles, y de discontinuidades esen¬ 
ciales va contra la suposición leibniziana de existencia de mónadas, ó 
sustancias absolutamente simples. Y en efecto, no es casualidad que, guia¬ 
do y cegado a la vez el entendimiento de Leibniz por semejantes ideas, 
no descubriera la teoría general de funciones discontinuas, discontinui¬ 
dades esenciales etc. 

1. 4) La existencia de funciones continuas no derivables es otro he¬ 
cho que depone contra la monadología leibniziana. Leibniz tiene que pen¬ 
sar que toda función continua es necesariamente derivable, aunque la 
derivada pueda ser cero. Según la teoría monadológica leibniziana cada 
mónada tiene que incluir a todas las demás, de consiguiente tiene que in¬ 
cluir todas las derivadas, de alguna manera. Ahora bien, en las funciones 
esencialmente discontinuas no sucede precisamente que la derivada sea 
cero, sino que repugna que exista derivada alguna, so pena de contradic¬ 
ción. Tenemos, pues, un caso, bien conocido desde Weierstras en que 
falla la teoría leibniziana. 

De ser consecuente, pues, con su teoría monadológica general nq ca- 

^ i 

brían en Leibniz sino funciones continuas con derivadas bien determinadas, 
obtenibles una por la anterior. 

No voy a continuar por este camino, sino indicar, para así poner 
punto final a estas ideas, dos consideraciones: 1) Las indivisibles de- 
Leibniz no son, en rigor, indivisibles que se contrapongan en algún as¬ 
pecto a lo divisible, que sirvan, como en la teoría aristotélico-escolástica, 
para unir partes del continuo y para terminarlas positivamente. Leibniz 
supera este concepto de "indivisible”, completamentario de "divisible”, 
sustituyéndolo con el de "infinitamente pequeño”, y mejor con el de 
“mónada.” Y el oficio de mónada no es el de servir de vínculo de unión 
o de terminación de otra cosa, sino de ser algo perfectamente cerrado 
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sobre sí, con todas las perfecciones posibles dentro (es “entelequia”, en 
la significación aristotélica de esta palabra, como el mismo Leibniz la em¬ 
plea en la Monadología, 18), sólo que, poseídas en una perspectiva ori¬ 
ginal, de manera peculiar a cada mónada. 

De ahí que Leibniz no tenga sentido ya la cuestión tan debatida en 
la escolástica de “si el continuo se compone de solos indivisibles”, pues 
su concepto de indivisible no complementa el de divisible, sino que resulta 
ser el de mónada o sustancia simple, con omnivalencia original. 

2) La fundamentación calculatoria pura que Leibniz comenzó dando 
en su “Nova Methodus”, tiene por consecuencia, como hace notar Courant 
( What's Mathematics, p. 435), el que los límites de cocientes y sumas 
puedan ser tratados “como si” fueran cocientes y sumas actuales. Y es 
un hecho, continuá diciendo Courant, que tal simbolismo es necesario pa¬ 
ra las partes más avanzadas de la teoría, sobre el simbolismo correspon¬ 
diente al concepto explícito de límite. 

Y así para la diferenciación de la función inversa x = g (y), de 
y = f (x), resultaba g* (y) f' (x) = 1; mientras que en la notación de 
Leibniz es simplemente. 

dx dy 
dy dx 

“como si” las diferenciales se cancelaran al modo de fracciones ordinarias. 
Y parecidamente para la diferenciación de una función compuesta z = k 

(x), en que z = g (y), y = f (x) 

k' (x), = g' (y) f' (x), 

mientras que en la notación directa de Leibniz resulta 

dz dz dy 

dx dy dx 

La notación de Leibniz posee además la ventaja de hacer resaltar 
las cantidades x, y, z mismas, pasando a segundo plano su conexión fun¬ 
cional. Esta última expresa una operación que produce una cantidad y 
mediante otra x, por ejemplo mediante la conexión funcional y = f (x) 
= x 2 . Es cierto que la operación misma, en nuestro caso elevar al cua¬ 
drado, es el objeto propio de la atención del matemático, pero los físicos e 
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ingenieros se interesan más bien por las cantidades mismas. (Courant, 
p. 435.) 

Me he extendido tal vez más de la cuenta en la fundamentación que 
da Leibniz al cálculo infinitesimal. Termino con una indicación global. 
Es claro que tanto Leibniz como Newton están tratándose con el concepto 
de límite, que, inclusive, llegan a formular las condiciones 8 y e de Cauchy; 
empero tal trato es mediato, a través de conceptos no puramente mate¬ 
máticos, como tiempo, movimiento, mónada, indivisible, susancia simple, 
principio de continuidad regida por unidad de simplicidad, presencia de 
todo el universo en cada mónada, en cada cual a su manera, exigencia de 
absoluta continuidad y otras nociones de origen filosófico, características 
de la época. 

Pero podemos afirmar: que si para el nacimiento o invención del 
cálculo infinitesimal han sido necesarias ciertas ideas no matemáticas, de 
origen filosófico, para la constitución científica pura del mismo cálculo 
es, y ha sido, preciso despedirlas cortesmente, agradeciéndoles sus tem¬ 
porales servicios. 

Tada idea matemática, lo mismo que las demás, surge en un ambiente 
conceptual de conjunto, que, desde Dilthey sobre todo, recibe el nombre 
de et concepción del universo”, propia de cada época. De tal ambiente histó¬ 
rico nadie se sustrae: ni teología, ni filosofía, ni matemáticas, pero una de 
las faenas de la ciencia consistirá, y puede consistir, en deshacerse y eli¬ 
minar las inflencias de las concepciones del universo de épocas ya pasadas, 
en nuestro caso: las concepciones griega, medieval y sujetivista. 

Juan David García Bacca 
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Dudo que en la historia del pensamiento universal podamos asistir a 
un solo caso de generación espontánea. La exclusión de este fenómeno 
parece ser tan cierta en el orden del espíritu como en el mundo biológico. 
A decir verdad, ni aun en este último jamás se creyó del todo, hablando 
en rigor, en la generación espontánea. Aun los antiguos que nada alcan¬ 
zaron a sospechar de los descubrimientos de Claudio Bernard, tuvieron 
siempre el buen sentido de atribuir a un agente universal como el sol, el 
nacimiento de ciertos vivientes cuyo principio inmediato no acertaban a 
percibir. En lo cual, si erraban científicamente, asentaban, en cambio, un 
principio filosófico de indisputable validez. Con mayor o menor claridad, 
el hombre ha intuido más de una vez que la creación ex nihilo es un atri¬ 
buto singular de la divinidad, del todo incompartible con la criatura. 

Esta ley, pues, según la cual toda creación humana no es sino una 
novedad en la generación, con reconocida dependencia del principio gene¬ 
ran te, se ejemplifica con más o menos evidencia en los diversos distritos 
de la cultura; pero siempre será posible, de un modo o de otro, verificar 
su cumplimiento. La obra literaria parecería en ciertos casos reivindicar 
la plenitud creadora; pero siempre es deudora y heredera al menos del 
idioma, e inexplicable en general si no la ubicamos dentro de la cultura 
de la época, que la trasciende y determina. Y esta deuda acrece a menudo 
incluso en lo que atañe al mismo contenido temático. La mayor crea¬ 
ción literaria de la humanidad, el Quijote, no es, como es bien sabido, 
sino una novela de caballerías, sólo que infundiendo en sus héroes todo lo 
que hay de eterno y radical en el hombre. 

45 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



ANTONIO 


GOMEZ 


ROBLEDO 


Si de la creación fantástica pasamos a la creación ideatoria, la ley 
generativa cobra entonces una evidencia incontrastable, y sería ocioso 
extenderse en ejemplos. No hay un sistema filosófico, entre los más ve¬ 
nerables, que no sea un usufructo del caudal hereditario, aun en aquéllos 
en que el acento dominante es la polémica contra el progenitor. Aristó¬ 
teles sin Platón, San Agustín sin los neoplatónicos, Descartes mismo sin 
el legado dialéctico contra el escepticismo; y Kant, en fin, sin Hume y 
Wolf, para no hablar de otros, resultarían ininteligibles. 

De suerte, pues, que lejos de redundar en demérito de Francisco de 
Vitoria el presentarlo y comprenderlo como un heredero de su tradición, 
es por el contrario el único camino para prestarle el homenaje debido. 
De otro modo, su misma aportación creadora no pasaría de ser una ar¬ 
bitrariedad, por genial que la supongamos. Habría sido debida, concu¬ 
rrentemente con su inteligencia, a la fortuna y al azar; ahora bien, la 
dignidad humana estriba en eludir, en la medida de lo posible, el azar y 

la fortuna, lo mismo en la conducta ética que en la vida intelectual. Y 

* 

Vitoria, a fuer de español, fue todo un hombre; un hombre de carne y hue¬ 
so; un hombre cuya inteligencia funcionó siempre maravillosamente, pero 
dentro de los cánones de la inteligencia humana. Lo cual quiere decir 
que discurrió sobre lo aprendido, tanto o más de lo que intuyó lo inex¬ 
plorado aún, como quiera que la razón discursiva, más aún que el intelec¬ 
to intuitivo, sea lo propio de la inteligencia encarnada. 

En su vida especulativa y didáctica, Vitoria procedió como Santo 
Tomás su maestro, innovando cuando era menester con vigor y decisión; 
pero tratando con delicadeza y respeto el material preexistente, así viniese 
de Averroes, Avicena u otros cualesquiera, y nada digamos cuando procedía 

de Aristóteles o de la fe revelada. Y con esta circunspección, sus mismos 

* 

errores fueron más fecundos que los aciertos afortunados, fruto del azar, 
de gentes precipitadas. Más hizo Santo Tomás por la Inmaculada con 
sus cautelas, que Escoto con sus atolondramientos; pues lo que importaba 
ante todo era no derogar en nada a la dignidad de Cristo, esto es, preser¬ 
var a todo trance la universalidad de la Redención y su necesidad abso¬ 
luta para toda criatura, así fuese la más excelsa de todas. Mientras no 
fuese maduramente elaborado el expediente de la redención preventiva, 
más valía insistir en aquellos presupuestos, que eran, además, los únicos 
fundamentos seguros del privilegio excepcional. 
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De la propia suerte, Vitoria no profirió ante su auditorio expectante 
las grandes tesis que han hecho ilustre su nombre, sin haber empleado 
antes muchos años en el estudio y comentario fiel de los autores en cuya 
meditación fueron aquéllas alumbradas. Flaco servicio es el que se hace 
a su memoria el limitarse a inscribir y destacar en campo virgen sus pro¬ 
posiciones creadoras, sin vincularlas filialmente a su genealogía. Proceder 
de este modo es, como queda dicho, rendir tributo al inventor afortunado, 
a una criatura irreal, y no al hombre viviente y concreto que consumió 
largas vigilias y prolijos afanes en la depuración del material hereditario 
antes de acrecentar su acervo con riquezas inéditas. 

4 

Que en otros países los estudiosos de Vitoria atiendan sólo o casi sólo 
a la invención, y poco o nada al proceso generativo, se explica. A ellos no les 
interesa por lo común sino aprender del magisterio del gran español todo 
aquello de cuyo conocimiento en teología, filosofía, o derecho, no puede 
dispensarse ningún hombre culto, o por lo menos ningún perito en esas 
disciplinas. Pero a todos cuantos formamos la comunidad cultural de los 
pueblos hispánicos, nos liga, además entrañablemente, un vínculo afecti¬ 
vo hacia los más altos valores de nuestra estirpe, y debe solicitarnos con 
urgencia lo que otros pueden omitir, o sea el encarecer y reconstruir la pecu¬ 
liar individualidad de nuestros mayores, aunque de ello no resultara pro¬ 
vecho —que sí resulta— para la ciencia objetiva. Es el hombre Francis¬ 
co de Vitoria, y no sólo el fundador del derecho internacional, o el reno¬ 
vador de los estudios teológicos, o cualquier otro de esos nombres de suyo 
mostrencos y fungibles, lo que debe estar en el pensamiento y en el corazón 
de todo español o hispanoamericano. Olvidar todo esto es incurrir en una 
de tantas formas de ese otro pecado contra el espíritu, como decía el año¬ 
rado maestro Joaquín Xirau, que murió denunciando con esa expresión la 
traición a nuestro linaje espiritual, y clamando por la obra expiatoria. 

Quizá por esta vía del progresivo ahondamiento en la evolución del 
pensamiento vitoriano, podamos aún hacer una adición fructuosa a la ya 
onerosa bibliografía centrada casi toda en torno de las grandes Relec¬ 
ciones. Los teólogos, a buen seguro, tendrán mucho que decir aún sobre 
las Relecciones propiamente teológicas; pero a quienes no alcanzamos sino a 
la ciencia ancilar privilegiada, a la filosofía, otro derrotero se nos impone. 
Continuar en la glosa de las Relecciones sobre los indios y sobre el poder ci¬ 
vil —únicas, hasta cierto punto, de nuestra incumbencia— a nada conduci- 
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ría normalmente, salvo casos excepcionales, sino a la consabida salmodia de 
grandílocuos lugares comunes. Y nada debe inspirarnos tanto horror como 
repetirnos o repetir a otros. El espíritu, de suyo, es irreversible; y toda 
reincidencia en la producción espiritual debería ser máximamente punible, 
como degradación y envilecimiento del espíritu. Por algo en nuestro léxico 
vernáculo se designan esas operaciones en términos de las artes más ser¬ 
viles, del arte culinaria, como bizcochos y refritos. 

Más para fortuna nuestra, tenemos aún entre lo que nos ha quedado 
del Sócrates español, un ancho campo fértilísimo, y a mi entender poco 
explorado hasta ahora: sus comentarios a la Suma Teológica de Santo 
Tomás de Aquino. 

El Vitoria que estamos acostumbrados a ver, el Vitoria de las Re¬ 
lecciones, es figura excepcional y solemne; personaje que comparece, una 

\ 

que otra vez, en los grandes fastos de la universidad, ante un auditorio 
de doctores y estadistas, en un momento luminoso, pero necesariamente 
fugaz, de consorcio entre la corte y el aula. Mas el Vitoria habitual, el 
íntimo, el humano, el que cautivó a todos, a las lumbreras y a las opacida¬ 
des, a Melchor Cano y al Bachiller Trigo, es ante todo, como Averroes 
■—paralelo, dicho se está, que empieza y acaba en el epíteto—- el commen- 
tator . Su faena cotidiana, la única a lo largo de toda su vida docente, 
consiste en comentar, en su cátedra de Prima, un texto de la Suma Teo¬ 
lógica . Y en esto de comentar a Santo Tomás, Vitoria, como sabemos, 

llevó a cabo una revolución de trascendencia incalculable. Fué innovador 

# 

comentando, a despecho de la aparente contrariedad de los términos, por¬ 
que fué el primero que en Salamanca, vale decir en España, suplantó a 
Lombardo por Santo Tomás, dando a la Suma la categoría de texto es¬ 
colar, que hasta ahí correspondía a las Sentencias. Aun si otros méritos no 
tuviera Vitoria, bastaría éste solo para tornar egregio su nombre, y para 
citarlo entre los más claros heraldos de los días jubilosos de la Aeterni 
Patris y la Studiorum Ducem. 

Es cierto que, como el mismo Vitoria acostumbra decir, el maestro 
podía, una vez explicado el texto, mover sus cuestiones con todo desemba¬ 
razo ; y de hecho, según sabemos, las Relecciones más célebres surgieron de 
la necesidad de elucidar, bajo la guía del texto tomista, problemas del mun¬ 
do moderno que Santo Tomás no alcanzó a sospechar. Todo esto es sabido 
y reconocido. Mas a lo que de ordinario se atiende, cuando se examina la 
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obra vitoriana, es al movimiento expansivo y desbordante del comentador ; 
y en cambio, no suele hacerse tanto hincapié en la fidelidad al espíritu, 
si no siempre a la letra, del magisterio del Doctor Angélico. Y sin embargo, 
nuestra comprensión de Vitoria, no excluyendo las Relecciones, quedaría 
trunca sin esta última consideración. 

Así, por ejemplo, acostumbra decirse simplemente y como de pasada, 
que la Relectio prior de Indis reconoce como motivo ocasional la necesidad 
de esclarecer, en las nuevas circunstancias, la cuestión suscitada por Santo 
Tomás sobre si es lícito bautizar a los hijos de los infieles contra la volun¬ 
tad de sus padres. Dicho lo cual, nadie vuelve, por lo común, a tomarse 
el trabajo de investigar, en el decurso ulterior de la Relección, los ligáme- 
nes intrínsecos entre la problemática y la solución de Vitoria y la que a su 
vez propuso Santo Tomás, quien no iba evidentemente a esperar a que 
América fuese descubierta para opinar sobre el bautismo de los infieles 
conocidos en su tiempo. Ahora bien, cuando se han contrapuesto y aquila¬ 
tado todos los textos, los tomistas y los vitorianos, percíbese con meridiana 
claridad que la doctrina discriminatoria de los títulos de dominio sobre el 
continente americano, está contenida in nuce en la Suma Teológica , si bien 
Vitoria la lleve hasta su última perfección, y la aplique genialmente a las 
nuevas contingencias históricas. No una, sino dos veces por lo menos en 
la Suma, en las cuestiones sobre la fe y en las que versan específicamente 
sobre el bautismo, se plantea Santo Tomás el grave problema de la admi¬ 
nistración compulsoria del sacramento de la salud a los infieles sujetos a la 
patria potestad; y lo resuelve en ambas ocasiones tajantemente por la ne¬ 
gativa, por la sola razón de que se violaría el derecho de los padres renuen¬ 
tes. ¡ A tal punto tenían aquellos hombres, Tomás de Aquino y Francisco 
de Vitoria, arraigado en su conciencia el respeto al derecho, que no con¬ 
sentían en abrir la única puerta posible de acceso a la vida eterna si había 
de ser con menosprecio y ruptura del orden ético-jurídico! Y tratando 
ya del bautismo de los adultos infieles, escribe Santo Tomás terminan¬ 
temente: “De ningún modo ha de hacérseles violencia para que reciban 
la fe, ya que el creer depende de la voluntad. Pueden, con todo, los fieles, 
si está en su mano, obligarles a que no impidan la predicación de la fe 
con blasfemias o malas persuasiones, o aún, si a tanto llegan, con persecu¬ 
ciones abiertas. Y por esto los fieles de Cristo frecuentemente declaran 
la guerra a los infieles, no para obligarles a creer, pues aun en caso de 
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vencerlos y cautivarlos han de dejarles en libertad de creer, si así lo de¬ 
sean, sino sólo para forzarles a que no pongan obstáculos a la fe de 
Cristo.” 1 ¿No está bien patente en este texto la metodología vitoriana de 
la discriminación entre los títulos legítimos y los ilegítimos, y más aún, 
enunciados explícitamente los más cardinales de unos y otros? 

Con todo, como quedó dicho, en este terreno de las Relecciones poco 
resta por hacer. En cambio, está virgen, hasta donde se me alcanza, el 
vastísimo campo de los comentarios ordinarios de clase a la Suma Teológica. 
Es de creerse que Vitoria, en el curso de su diuturno magisterio, haya co¬ 
mentado la Suma en su totalidad, y es de creerse asimismo que la devoción 
del Bachiller Trigo por su maestro, o de otros alumnos, les haya movido a 
pasar al papel lo que oían en el aula; y por último, podemos abrigar la 
esperanza de que la diligencia del P. Beltrán de Heredia y de sus corre¬ 
ligionarios descubrirá algún día esos preciosos manuscritos. 

Y no está todo en esperanzas y conjeturas. Por lo pronto, el eminente 
vitorianista que acabamos de nombrar, ha publicado en pulcra edición de 
cinco gruesos volúmenes .los comentarios del maestro de Salamanca a 
la Secunda Secundae. De lo que ahora habernos menester, lo que tenemos 
el derecho de esperar de los estudiosos de Vitoria, es una minuciosa compa¬ 
ración entre el texto tomista y el del comentario vitoriano, con el fin de 
apurar objetivamente el incremento de la doctrina de Santo Tomás en 
manos de su genial comentador. Ignoro si un trabajo de esta índole ha 
llegado a publicarse, o si está al menos en ciernes. Y confieso que llegó 
a tentarme la empresa, de la que luego hube de desistir, no obstante, como 
quiera que este año secular del tránsito del maestro ha transcurrido para 
mí entre peregrinaciones y quebrantos. Mas no queriendo, con todo, asistir 
pasivamente al homenaje, determiné elegir un punto siquiera entre el 
ingente acervo de los comentarios vitorianos, a saber, el que atañe a la 
clarificación que en la doctrina de Santo Tomás y en la de Vitoria, reci- 
bió la noción del derecho de gentes, contrastada con las otras dos, tradi¬ 
cionalmente vinculadas a aquélla, del derecho natural y del derecho po¬ 
sitivo. 


1 Sum . theol IMI, 10, 8. 
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II 

Debemos congratularnos de que la porción hasta hoy revelada de los 
comentarios de vitoria a la Suma Teológica, haya sido la concerniente 
a la Secunda Secundae. Pues con ser la Suma por todo extremo admirable, 
todavía, a mi modesto entender, sobrepuja la segunda parte a las restantes 
en lo que hace a perfección artística, es decir, en cuanto al trazo de la 
linea y a la concreción del volumen. Cierto que en la primera parte, así 
como en la tercera, las intuiciones del santo son de mayor agilidad y su¬ 
tileza, como de quien atisbaba, hasta donde puede hacerlo un mortal, los 
más altos recesos de la vida divina y su inefable unión con la naturaleza hu¬ 
mana; pero en fuerza misma de estas circunstancias, no siempre pudo el 
autor, como no lo podrá jamás ninguna inteligencia finita, cohonestar entre 
si hasta la evidencia las antinomias de todo género que brotan exuberan¬ 
temente de la cegadora luz del misterio. En la segunda parte, en cambio, 
si bien Dios está aún como término ad quem y como idea regulativa (De 
tnotu rationalis creaturae in Deum) toda la inquisición versa específica¬ 
mente sobre la conducta humana. Y Santo Tomás, que creyó siempre, 
como su maestro Aristóteles, que lo que mejor podemos conocer en esta 
vida es la quididad inteligible concreta en la materia, se movía en ese te¬ 
rreno con discernimiento infalible. Y así resultó ese maravilloso tratado 
ético-juridico, donde cabe literalmente todo lo humano; donde cada pasión, 
cada apetito, cada tendencia del hombre es minuciosamente esclarecida y 
ubicada jerárquicamente, con su correspondiente virtud, en el concierto 
de todas. 

Vitoria, a su vez, estaba asimismo singularmente dotado para este 
género de pesquisas. Lo estaba por muchas razones, por sus profundos 
estudios jurídicos, por el interés vital que siempre tuvo en los sucesos de 
su tiempo y de su patria, y también ¿por qué no decirlo? porque, sin 
menoscabo de su altísima ciencia teológica, mostró ciertamente mayor ap¬ 
titud y vocación para la moral y el derecho, antes que para la especulación 
metafísica o teológica. Jamás pretendió, como otros correligionarios o 
compatriotas suyos, hacerse consejero de la divinidad y descifrar la eco¬ 
nomía de sus augustos decretos. Y quizá esta templada discreción suya 
sea una de las razones que han hecho amable su persona para todos, bien 
al contrario de lo que pasa con esotros escrutadores de la majestad divina, 
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que andan hoy todavía riñendo acremente entre sí, al menos vicariamente 
en sus secuaces. 

Una de las cuestiones, pues, a que tenía que enfrentarse Santo Tomás 
al estudiar la naturaleza de la ley y el derecho, era la relativa a la natu¬ 
raleza especial del derecho de gentes, colocado, como quien dice, a horca¬ 
jadas entre el derecho natural y el derecho positivo, y sin saberse a punto 
fijo si participaba por igual de la naturaleza de los otros dos, si de la del 

uno más bien que de la del otro, o si constituía, en fin, una especie por 

• % 

separado. Sostener esto último, a decir verdad, puede parecer un absurdo, 
como quiera que todo derecho se funda o en la naturaleza de las cosas 
o én el beneplácito divino o humano ; pero nunca han faltado sutiles docto¬ 
res que distinguen y redistinguen donde ya no es posible distinguir, para 
enredarlo todo. 

El embrollo, como se sabe, venía de muy lejos; su origen no era tan¬ 
to apriorístico cuanto histórico, y estaba, además, lastrado por largos 

9 

siglos de confusión y disputa entre los romanistas de toda laya. Para re¬ 
ducir la cuestión a sus términos más esquemáticos, recordemos que Justi- 
niano, o sus juristas mejor dicho, más eclécticos que orgánicos, habían 
fundido en la Instituía dos criterios inconciliables, tendientes ambos a 
fundamentar la división primordial de todo el derecho. Y una vez ope¬ 
rada la mezcla en el código justinianeo, no se podía así como así elegir 
uno de ellos, eliminando el otro, como quiera que detrás de cada uno estaba 
respectivamente la autoridad de dos altísimos jurisconsultos: Gayo y 
Ulpiano. 

Gayo, más jurista que filósofo, proponía una sencilla división bipartita 
del derecho en derecho de gentes y derecho civil. Al proceder de esta 
suerte, Gayo no hacia sino codificar en conceptos la experiencia secular 
del pueblo romano. Poco a poco, en la vida de relación que hubo de llevar 
con otros pueblos, al menos con los pueblos mediterráneos, Roma había 
sentido la necesidad de dar cabida, al lado de su viejo derecho quiritario, 
a otras instituciones jurídicas más flexibles y más acomodadas al inter¬ 
cambio mercantil y social. Y fué así como junto al derecho civil, propio 
y exclusivo del ciudadano romano, surgió otro derecho más humano, el 
derecho de gentes, que se aplicaba en las relaciones jurídicas de los roma¬ 
nos-con los extranjeros y de los extranjeros entre sí en territorio romano. 
No era exactamente, como se sabe hoy hasta la saciedad, el moderno dere- 
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cho de gentes. No era un derecho entre los pueblos, sino para los pueblos, 
cuya fuerza obligatoria derivaba, como nota Sohm, no de otra fuente que 
de la autoritaria voluntad del pueblo romano, al igual que el derecho civil. 

9 

Pero Gayo no pudo dispensarse, con todo, de hacer su poquitín de 
filosofía, introduciendo en su clara división del derecho una noción con¬ 
turbadora. Gayo se daba cuenta, como cualquier hombre avisado, de que 
las instituciones de derecho de gentes, a despecho de la fuente unitaria 
de su obligatoriedad, en lo que decía respecto a Roma, no habían sido 
todas, ni la mayor parte siquiera, inventadas por los romanos, sino que 
éstos se las habían apropiado por el hecho mismo de encontrarlas más o 
menos uniformemente practicadas en las otras naciones con quien comer¬ 
ciaban. Y de esta observación empírica, contrastada con la idea corriente 
de filosofía vulgar, como si dijéramos, de que la costumbre universal y el 
consenso común son signos máximos de evidencia de la ley natural — idea 
que entre los romanos habían popularizado sobre todo los estoicos -— Gayo 
dedujo tranquilamente que el derecho de gentes no era otra cosa que el 
derecho natural. Si los pueblos todos ajustaban su conducta jurídica en 
ciertos aspectos a la misma pauta, se debía sin duda tan rara concordancia, 
según parecía, a que la razón natural, la misma en todos, dictaba donde¬ 
quiera idénticas normas. Y por esta vía, llegó Gayo a su célebre enunciado: 
“Lo que la razón natural estableció entre todos los hombres, esto mismo 
se observa comunmente en todos los pueblos, y se llama derecho de gentes, 
o sea el derecho que todas las naciones practican. 2 Con lo cual, si bien 
quedaba afirmada la identidad real entre el derecho natural y el derecho 
de gentes, se introducía, con todo, una distinción de razón entre ambos, 
pudiéndose decir, con arreglo a esta última, que el derecho natural es el 
que la razón natural estableció entre todos los hombres, y que el derecho 
de gentes es el que se observa comunmente en todos los pueblos. De modo 
que, al final, la división bimembre de Gayo resultaba en efecto tal ontoló- 
gicamente hablando, pero trimembre desde el punto de vista lógico. Y 
comenzaba así, para el futuro, la gestación de aporías. 

Ulpiano, por su parte, más filosófico que Gayo, propuso resueltamente 
una división trimembre: tus naturale, tus gentium, tus chile, Ulpiano no 
podía admitir, en cualquier sentido que fuese, la identidad entre el derecho 

2 Quod naturalis ratio ínter omnes homines constituít, id apud omnes pópalos 
peraeque custoditur, vocaturque ias gentium, quasi quo iure omnes gentes utuntur. 


53 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



ANTONIO 


GOMEZ 


ROBLEDO 


natural y el derecho de gentes, porque no le pasaba por alto —como ya 
había observado Aristóteles— el hecho de que ciertas instituciones de 

derecho de gentes, como la esclavitud, eran manifiestamente contrarias a 

% 

la ley natural. Y aun con respecto a otras, como el dominio privado sobre 
los bienes, observaba el jurisconsulto que no habían sido impuestas inape¬ 
lablemente por la ley natural, sino que cierto acuerdo había debido for¬ 
zosamente mediar entre los primitivos comuneros. Por todo lo cual, con¬ 
curriendo con Gayo en reconocer que el derecho de gentes es el que se 
observa comunmente en todos los pueblos, asignó Ulpiano al derecho na¬ 
tural un campo de aplicación más restringido, no admitiendo en su órbita 
sino aquellas tendencias normativas en que el hombre comunica con las 
especies irracionales, pues sólo ellas, a juicio del jurista, pueden decirse 
seguramente exentas $él arbitrio y la convención. Y así dijo: Ius naturale 
est quod natura omnia animalia docuit. Consecuentemente, el derecho de 
gentes tenia que ser, para Ulpiano, fruto del pacto y la sanción voluntaria. 

De la subsecuente elaboración de estos conceptos, en el crepúsculo del 
imperio romano y en la edad media, la tarea de coordinar entre sí las di¬ 
versas doctrinas de los juristas latinos, ya de suyo ímproba, se complicó 
aún más con los nuevos matices que en aquellas nociones imprimió el pen¬ 
samiento cristiano, y qué alteraron en buena parte su connotación, a des¬ 
pecho de la continuidad en la nomenclatura. Pues en tanto que los romanos 
discordaban tan sólo en cuanto a la naturaleza y relaciones del derecho na¬ 
tural y del derecho de gentes, guardando perfecto acuerdo sobre la noción 

del derecho civil, en lo sucesivo tampoco esta última escapó a la coacción 

_ * 

del debate. Esto ocurrió porque al hombre cristiano y medieval lo que le 
interesaba sobre todo no era confrontar el derecho de un régimen caduco, 
el derecho civil romano, con otros cualesquiera, sino contraponer en gene¬ 
ral el derecho legislado de un organismo político particular, ciudad o país, 
al derecho común de los pueblos y a la ley natural. Y al verificar estos 
careos, le hostigaba al pensador cristiano un interés vital desconocido de 
la antigüedad, o sea el de mantener la incontrastable supremacía del dere¬ 
cho natural, esta vez radicado en la razón divina, sobre todo otro ordena¬ 
miento jurídico, enfrenando de esta guisa las demasías del legislador y po¬ 


niendo límites infranqueables a la soberanía política. Con todo lo cual, la 


cuestión sobre la naturaleza del derecho de gentes dejaba de ser más ó me¬ 


nos académica para tornarse apasionadamente viva, pues lo que en definitiva 
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se trataba de saber, al inquirir si pertenecía al derecho natural o al derecho 
positivo, o a uno más bien -que al otro ( potius ) era si la voluntad política 
podía anular sus preceptos, o como dirá más tarde Vitoria, si era pecado 
el violarlo. 

Veamos ahora cómo Santo Tomás enfronta y resuelve el problema, 
haciendo caso omiso, por ahora, de las peripecias dialécticas de la cuestión 
en los precursores del santo. Y examinemos ante todo, en la Suma misma, 
ciertas proposiciones tomistas sobre la naturaleza y contenido del derecho 
natural, así como del derecho positivo, sin cuya previa inspección no en¬ 
tenderíamos luego las concernientes al derecho de gentes. 

Santo Tomás, pues, empieza por establecer las normas supremas del 
derecho natural, deduciéndolas de los primeros principios de la razón prác¬ 
tica. Así como en la razón especulativa, nos dice el santo 3 el ser es lo 
primero que aprehendemos, y consecuentemente el principio de contradic¬ 
ción es el primero y más universal de sus principios, así también en la 
razón práctica lo primero que cae bajo nuestra aprehensión es el bien, 
y por tanto, el primer principio absoluto de la ley natural es el siguiente: 
el bien debe hacerse y el mal debe evitarse. Y sobre este principio se fun¬ 
dan todos los otros preceptos de la ley natural, es decir, que hay que hacer 
todo aquello que la razón aprehende naturalmente como un bien para el 
hombre, y evitar lo contrario, habida cuenta, es claro, de la naturaleza 
humana en su totalidad y con la jerarquía intrahumana que de su consi¬ 
deración resulta. 

¿ Cómo saber cuáles son esos bienes y. normas fundamentales ? Aten¬ 
diendo, según enseña Santo Tomás, al orden gradativo de tendencias na¬ 
turales, según el cual será también el orden de los preceptos de la ley 
natural. Hay en el hombre, ante todo, una tendencia al bien que perfec¬ 
ciona su naturaleza en lo que ésta tiene de común con todas las demás 
sustancias, las cuales, sin excepción, propenden de suyo a perseverar en 
su ser; y de conformidad con esta inclinación, pertenecen a la ley na¬ 
tural los preceptos de la conservación y defensa de la vida humana, por 
lo cual ningún hombre, jamás, podrá privar a otro de la suya, a no ser 
en defensa propia o investido de autoridad divina. Hay, en segundo lugar, 
otras tendencias más especiales, según la naturaleza que es común al 
hombre con los demás vivientes, y de consiguiente afírmase que es de 

3 Sum. theol., I-II, 94, 2. 
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derecho natural todo aquello a que la naturaleza induce a todos los anima¬ 
les (como enseñó Ulpiano) como es, por ejemplo, la unión del macho y 
de la hembra. Y hay en el ser humano, en fin, otro grupo de tendencias 
según la naturaleza racional del hombre, que no comparte con nadie más 
en este mundo visible, como es, verbigracia, la natural inclinación a co¬ 
nocer a Dios y a rendirle alabanza. Todas éstas son normas absolutas de 
la ley natural, que no sufren excepción ni mudanza alguna. Y obsérvese 
de paso cómo Santo Tomás, fiel a su hábito de asimilar hasta donde es 
posible lo que otros han pensado antes de él, no rechaza la definición de 
Ulpiano; pero la completa por abajo y por arriba, extendiendo el imperio 
de la ley natural a las tendencias en que el hombre comulga, no sólo con 

los vivientes irracionales, sino con las sustancias inanimadas y con las 

♦ 

sustancias intelectuales. 

¿Y el derecho positivo? ¿Deriva del derecho natural, y en caso afir¬ 
mativo, cómo o de qué manera, y en qué medida afecta la inmutabilidad 
o contingencia al comercio de entrambos ? 

Que el derecho positivo procede de algún modo del derecho natural, 
fué siempre un postulado apodíctico para todos los iusnaturalistas cris¬ 
tianos. El derecho, en esencia, no es otra cosa que lo justo, como lo dan 
a entender mejor las voces latinas; y lo que en nuestros días se llama el 

derecho injusto, no es sino un simulacro de derecho, como los reinos sin 

% 

justicia, según decía San Agustín, no son sino grandes latrocinios. Mas el 
problema, repito, era saber cómo se operaba este enlace, así como en qué 
condiciones y por qué proceso podía abrogarse o derogarse el derecho 
legislado. 

Para responder a todas estas interrogaciones, toma Santo Tomás como 
punto de partida una distinción capital. Toda ley positiva, nos dice 4 de¬ 
riva de la ley naural de dos maneras: o por modo de conclusión, o por 
modo de determinación. El primero opera, por así decirlo, necesaria y es¬ 
pontáneamente, tal como de los principios científicos se siguen las conse¬ 
cuencias. El segundo, en cambio, supone el concurso del arbitrio humano, 
y es semejante, según el símil tomista, a lo que acontece en las artes en 
general, en las cuales es menester que la forma común se determine a 
alguna especial para que la obra exista, como cuando el arquitecto deter¬ 
mina la forma común de la casa para construir ésta o aquélla. Y por ma- 

4 Sum. theol, % I-II, 95, 2. 


56 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



VITORIA , COMENTA.De 


SANTO TOMAS 


ñera análoga, ciertos preceptos jurídicos derivan de la ley natural como 
las conclusiones de sus principios, como, por ejemplo, la obligación de de¬ 
volver el depósito es una conclusión del principio absoluto de que a nadie 
debe hacerse mal. Otros, en cambio, derivan por determinación, como, 
verbigracia, del principio general de que el malhechor reciba castigo, pro¬ 
cede, por determinación de la ley, la imposición de tal pena a tal delito. 

Todas estas distinciones no tienen tan sólo un interés especulativo, 
sino una tremenda importancia práctica. En efecto, como advierte Santo 
Tomás, encontramos comunmente en la ley positiva preceptos de una y 
otra índole, tanto concluyentes como determinativos de la ley natural; pero 
al paso que los primeros tendrían vigor aunque la ley humana nada orde¬ 
nara a su respecto, los otros, en cambio, no obligan sino por determina¬ 
ción de la ley, la cual puede, por consiguiente, abrogarlos o derogarlos 
cuando al legislador le pareciere oportuno. 

¿ Quiere decirse con lo anterior que los mandatos derivados de la ley 
natural por modo de conclusión, reducidos o no a ley escrita, en ningún 
caso pueden tolerar mudanza de ningún género ? A esta ardua cuestión 
Santo Tomás responde con una penetración y una maestría verdadera- 
ramente insuperables. No se ha de creer, nos dice, que las conclusiones 
que son del dominio de la razón práctica tengan siempre la misma en¬ 
tereza de los principios. Si en la esfera de la razón especulativa la misma 
certeza gobierna por igual a principios y conclusiones, ello se debe a que 
el conocimiento teorético tiene como campo propio el de lo universal y 
lo necesario. Mas no pasa otro tanto con la razón práctica, porque mientras 
más descendemos de los principios, más nos aproximamos a lo particular y 
contingente, caracteres de la acción humana, pudiendo así ocurrir que cir¬ 
cunstancias fortuitas impidan en algún caso la aplicación concreta de las 
conclusiones dimanadas de los principios. Cierto que esta hipótesis es 
excepcional; cierto que las conclusiones de la ley natural deberán ser 
acatadas en la mayoría de los casos (ut in pluribus ) pero todo ello no 
impide, una vez más, que en contingencias singularísimas (ut in paucio - 
ribus) no pueda hacerse inoperante la norma general. Tal seria el caso, 
aludido con antelación, de la restitución del depósito, que en ocasiones pue¬ 
de no ser justa, como cuando con su espada que otro tiene en depósito, ha 
de poner fin a su vida el propietario demente. 
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Así salva Santo Tomás, con maravilloso equilibrio, la permanencia y 
la mudanza, al propio tiempo, del derecho natural, afirmando aquélla en 
todo caso de sus primeros principios, y ordinariamente de sus conclusio¬ 
nes, y dando cabida a la segunda en contingencias imprevisibles por la re¬ 
gla universal. El derecho natural guarda así su justo medio entre el for¬ 
malismo puro de Stamler, sin contenido material alguno, y la rigidez del 

código de razón, como lo conciben los iusnaturalistas del siglo xvm. 

• % 

Al llegar a esta altura de su dialéctica, Santo Tomás resuelve en dos 
palabras la cuestión del derecho de gentes. El derecho positivo en general, 
nos dice 6 se divide en derecho de gentes y derecho civil, según las dos 
procesiones arriba descritas, por las cuales la norma positiva proviene de 
la ley natural. Al derecho de gentes pertenecen aquellos preceptos que 
derivan de la ley natural por vía de conclusión, en tanto que los obtenidos 

por determinación constituyen la esfera propia del derecho civil. Y las 

► 

consecuencias prácticas de esta distinción saltan a la vista, si tenemos pre¬ 
sente lo sobredicho; pues al paso que las normas de derecho civil pueden 
ser sustituidas por otras al arbitrio del legislador, nadie podrá eximirse, 
en cambio, de la observancia del derecho de gentes, a no ser en circunstan¬ 
cias excepcionales. Este derecho, pues, apenas es positivo, en cuanto que, 
en suma, no escapa del todo a la contingencia, al contrario del derecho 
natural puro; pero por su inmediata dependencia de la ley natural, pudiera 
en cierto sentido adscribirse a esta última. Es más bien ( potius ) positivo 
que natural; eso es todo. Ni la dialéctica puede afinar más, ni el lenguaje 
decirlo de otro modo. Lo inconcuso, no obstante, es que el derecho de 
gentes obtiene así una dignidad muy superior a la del derecho nacional. 
Como las determinaciones de la ley natural no pueden infirmar, normal¬ 
mente, las conclusiones de la misma, en contacto más íntimo con la fuente 
primera, la tesis moderna de la supremacía del derecho internacional so¬ 
bre el derecho nacional, tan impugnada aún en nuestros días, se encuentra 
desde el siglo xm sostenida con singular vigor y nitidez. 

III 

Vitoria, en su comentario a esos lugares y a otros paralelos de la 
Suma Teológica, contenidos en la Secunda Secundae, acepta con Santo 

5 Sum. theoL, I-II, 95, 4. 
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Tomás la positividad del derecho de gentes, e imprime por su parte un 
nuevo toque dialéctico en la secutar controversia. A su entender, la disputa 
es más bien nominal que real, y según el sentido que se atribuya a los 
términos, podrá tomarse este o el otro partido. Si entendemos el derecho 
natural a la manera de Ulpiano (quien, por lo visto, aún contaba con adic¬ 
tos en pleno Renacimiento) circunscribiendo su imperio a nuestras ten¬ 
dencias vegetativas y sensitivas, es claro que ciertos preceptos como el amor 
de Dios, cuya inmutabilidad es manifiesta, tendrán que caer en la esfera 
del derecho de gentes, y éste no sería entonces, en muchos de sus ordena¬ 
mientos, sino una réplica del derecho natural con otro nombre. Pero Vi¬ 
toria, con razón, siguiendo la tradición cristiana iusnaturalista, se niega a 
compartir tan estrecha noción del derecho natural, y cree por el contrario, 
al igual que Santo Tomás, que debe aquél gobernar todas las tendencias 
del hombre, con eminente inclusión de las racionales. Y una vez traspues¬ 
tos estos preámbulos, Vitoria ptpone sus conclusiones como sigue: “Deci¬ 
mos, pues, con Santo Tomás, que el derecho natural es de suyo bueno sin 
otro respecto. Mas el derecho de gentes no es bueno de suyo, es decir, no 
es intrínsecamente equitativo por su naturaleza, sino que su sanción le 
viene del pacto entre los hombres /' 6 

Si paramos mientes en las anteriores expresiones, notaremos algo que 
me parece a mí constituir una de las más decisivas novedades introducidas 
por Vitoria en la doctrina ancestral. Puedo estar en un error, pues no he 
visto hasta ahora en parte alguna lo que voy a decir; pero la lealtad obliga 
siempre a decir lo que pensamos. 

Vitoria, en efecto, sigue fielmente a Santo Tomás en lo que concierne 
a la positividad del.derecho de gentes; de esto no hay duda. Pero, de otra 
parte, nada dice sobre la naturaleza de la procesión del derecho de gentes 
desde el alto manantial de la ley eterna. ¿Es por vía de conclusión o por 
vía de determinación, con todas las importantes consecuencias que de uno 
u otro arbitrio se siguen? Santo Tomás, como vimos, había optado por el 
primero. Vitoria es reticente; pero del tenor de su sentencia más bien 
parecería inferirse que, a juicio suyo, el derecho de gentes deriva del de- 


6 Dicimus ergo cum Sancto Thoma, quod tas naturate est bonam de se sirte 
ordine ad altad. las vero gentiam de se non est bonam , id est ias gentium dicitar 
quod non babet in se aeqaitatem ex natura sua, sed ex condicto hominum sancitam 
est. (Comentarios del Maestro Francisco de Vitoria a la Secunda Secandae. Salamanca. 
1934. T. III, p. 13.) 
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recho natural no por modo de conclusión, sino de determinación. ¿Cómo 
entender, si no, su categórica aseveración de que el derecho de gentes no 
es por su naturaleza bueno y equitativo ? Ahora bien, estas notas convienen 
sin duda a las conclusiones del derecho natural —por más que puedan 
sufrir excepción en casos singulares— y no así, en cambio, a sus deter¬ 
minaciones. Vitoria, por lo tanto, parece extremar, sobre Santo Tomás, 

% 

la positividad del derecho de gentes, el cual, por consecuencia, no tiefrie 
ya vigor por sí mismo, como las conclusiones de la ley natural, sino sólo 
por el consentimiento de las partes, como Vitoria, por lo demás, lo decla¬ 
ra sin ambages: Ex condicto hominum sancitum est. 

¿Nos obliga esta disparidad entre el autor de la Suma y su comenta¬ 
dor, a adscribir cejuda e implacablemente al uno la verdad y el error al 
otro? No lo pienso así. La razón de esta aparente discordancia consiste, 
según me parece, en el hecho de que el derecho de gentes que tenían ante 
sus ojos, respectivamente, el pensador del siglo xiii y el del siglo xvi, 
no era exactamente el mismo. En la época de Santo Tomás, el derecho de 
gentes estaba apenas constituido por ciertas costumbres y prácticas de hu¬ 
manidad, que con razón le parecían al santo proceder conclusivamente del 
derecho natural, sin que la voluntad humana interviniera sino para acatar¬ 
las. Pero Vitoria, por lo contrario, tenía ya ante sí una masa ingente de 
tratados internacionales, nuevas costumbres, capitulaciones numerosas y 
otros actos similares, que difícilmente podía decirse que provinieran del 
derecho natural sin la determinación humana. Vitoria no desconoce, es 
claro, que hay en el derecho de gentes conclusiones indudables de la ley 
natural (ahi está, para no ir más lejos, el ius naturcdis societatis et commu - 
nicationis, afirmado una y otra vez por el maestro) pero, en conjunto, le 
parecía, a lo que entiendo, que exceden con mucho, en su volumen total, 
las determinaciones a las conclusiones. Y de esta suerte, con este incre¬ 
mento de positividad y arbitrio humano, Vitoria infundía en el derecho de 
gentes una ductilidad mayor, en consonancia con las necesidades de su 
época, como Santo Tomás había más bien encarecido su rigidez, acomo¬ 
dándose a la suya. 

¿Mas no será que por esta posítivación más radical del derecho de 
gentes, pierda éste algo de su augusta supremacía sobre el derecho nacio¬ 
nal, como vimos que resultaba de la doctrina tomista? ¿y no podrá abro¬ 
garse con la misma expedición que acostumbra hacerse en el derecho in¬ 
terno de cada país ? 
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Vitoria es el primero en plantearse la objeción, y la resuelve en sen¬ 
tido negativo, diciendo que en lo que atañe al derecho de gentes universal 
—no a ciertos tratados bilaterales o escasamente plurilaterales cuando 
más— que ha cobrado validez por el consenso virtual de todo el orbe, 
seria preciso que todas las naciones igualmente convinieran en su dero¬ 
gación ; y dado lo improbable de la hipótesis, no hay que temer por la fir¬ 
meza de aquél. Su vigencia está, en todo caso, por encima de la voluntad 
política unilateral. De esta suerte, Vitoria llega a las mismas conclusiones 
de Santo Tomás, aunque por distinta vía. No necesita ya, como su maes¬ 
tro, apelar al carácter tangencial, por decirlo así, del derecho natural y 
del derecho de gentes, sino que le basta con apoyarse en el principio —tan 
altamente proclamado en la Releetio de pot¿State civili — de que la 

voluntad común, lo mismo en la república que en el universo entero, debe 

% 

prevalecer sobre la voluntad particular, por poderoso que pueda ser el 
disidente. 

Una aplicación muy interesante de toda esta doctrina, una aplicación 
en que se escucha ya claramente el preludio de los grandes temas de la 
Relee tio prior de Indis, nos la ofrece Vitoria al comentar la doctrina to¬ 
mista de la restitución. Para tratar con fruto esta cuestión, estima necesa¬ 
rio el maestro, desbordando con mucho el marco de la Suma Teológica, 
analizar la naturaleza y justificación del dominio privado del hombre sobre 
los bienes. No es de derecho natural —empieza por decir— porque el 
derecho natural no conoce diferencias entre los hombres, y lo que uno 
tiene es también del otro por derecho natural. 7 Y como no es tampoco, 
pues no consta, de derecho divino positivo, es forzoso que sea de derecho 
positivo humano; y por la universalidad o casi de la institución, podemos 
incluirla en el derecho de gentes, como debida al consentimiento virtual 
del orbe entero. 

Ahora bien, este estado de cosas, por lo antes dicho, no puede ya 
alterarse, a menos que —hipótesis prácticamente imposible— todas las 
naciones convinieran en volver a la comunidad primitiva; y por lo tanto, 
no hay para Vitoria sino dos modos legítimos de adquisición derivada; o 

7 Divisio rerum non est facía de ture naturali . . . Non cognoscit tas naturale 
differentíam Ínter homines, quia quídquid habet unus , est alterius de iure naturali . 
( Op . cit., p. 75.) 
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por voluntad del dueño, o por la autoridad del príncipe, es decir, por con¬ 
trato o por expropiación. Y como entre las naciones —prosigue diciendo 
Vitoria— no hay príncipe que lo sea de todas, cristianas y gentiles, ni el 
emperador ni el papa, síguese como corolario obligado el de que los cris¬ 
tianos no pueden ocupar las tierras de los infieles contra la voluntad de 
sus señores, sino tan sólo obligarles a que no pongan estorbo a la predica¬ 
ción del Evangelio. 8 

Ahí tenemos, pues, en abreviado escorzo, la primera Relección sobre 
los indios, y por ahí podemos darnos cuenta de cuán dilatado proceso inte¬ 
lectual fue necesario, cuánta fatiga, cuánta erudición, cuál sutileza en 
desenredar el embrollo de polémicas seculares, para que al fin tuviéramos 
las sencillas y transparentes proposiciones que constituyen la primera Car¬ 
ta de Libertad de América. Y cuando atendemos a su trasfondo, al caudal 
de ciencia y de labor que suponen, crece nuestra veneración por Vitoria, 
nuestro amor por quien nos engendró —como San Pablo pudo decirlo de 
Onésimo— a la vida del derecho. Amor de piedad en su propio sentido, 
como el que se tiene por los padres y la patria. Para nosotros, Vitoria es, 
con duplicada significación, el Padre Vitoria, no sólo por su condición de 
ministro del Señor, instrumento suyo en la regeneración sobrenatural, sino 
porque nos hizo nacer, a los hispanoamericanos, a la plenitud de la vida 
personal y social. Y al propio tiempo, sería injusto excluir a Santo Tomás 
de reconocimiento análogo, si, como es manifiesto, fué en tan amplia me¬ 
dida el inspirador y guía del maestro español. 

* % • . \ , 

Se dirá que con poner tanto énfasis en la genealogía tomista del pen¬ 
samiento de Vitoria, la figura del fundador del derecho internacional pue¬ 
de perder algo de su magnífica individualidad. En mi valoración, al me¬ 
nos, no ha tenido lugar descenso alguno. Y lo que quizá pueda dar razón 
de esta nueva perspectiva, es que conforme el hombre avanza en años, y 
conforme comunica su vida, se le insinúa lentamente el hábito de contem¬ 
plar y sentir los afanes humanos en términos comunitarios, y de no com¬ 
prender ya el bien sino compartido. Es decir, que para el hombre maduro 
y que no está ya solo sobre la tierra, van cobrando mayor vigencia cada 
día las grandes comunidades: el hogar, la patria, la Iglesia, con fuerza 
más creciente que en los días de exaltación individual de la juventud. Y 
otro tanto le pasa con sus vivencias culturales, o sea que la doctrina y 

8 Op. cit.» p. 81. 
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ejemplo de aquellos que le son más caros, suben para él de precio cuando 
puede intuirlos orgánicamente dentro de la comunidad espiritual a que 
pertenecen. Y como, según esta estimativa, Vitoria fué radicalmente •—y 
de otro modo es ininteligible— un filósofo y jurista cristiano, nada puede 
ser más grato que situarlo, sin perjuicio de su individualidad creadora, 
en la magna comunidad histórica de los filósofos y pensadores cristianos, 
tanto más indeficiente y viva para los que esperamos la resurrección, y 
cuyo príncipe es hasta hoy, por derecho propio y por solemne sanción de 
la Iglesia, Santo Tomás de Aquino. 

Antonio Gómez Robledo 
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Al Dr . José Gaos . 

Doscientos años nos separan de aquel en que Goya nació y apenas 
hace unos lustros (1928) recordábamos, honrando su memoria, el cente¬ 
nario de la muerte del primer pintor genial de nuestro tiempo. ¿Cómo? 
—se dirá— Goya pintor genial sí, pero ¿de nuestro tiempo? Mas el que 
así interrogue no habrá caído en cuenta de dos cosas. La primera es que 
hay un tiempo humano, subjetivo , no subjetivista, que es el que real y posi¬ 
tivamente vivimos, y otro, matemático, científico, objetivo 1 con que se pre¬ 
tende intemporalizar, quitar sus cualidades, medir definitivamente hasta el 

* • 

tiempo humano, y que en verdad sólo nos sirve en calidad de útil, entre mu¬ 
chas servidumbres, para tomar el camión a tiempo. Así tampoco el espacio 
humano está donde está el espacio físico, sino que está donde estemos 
nosotros. Pues bieín, es en el primer sentido, humano, del tiempo y del 
espacio, en el que podemos tener y tenemos hoy más cerca de nosotros 
al artista aragonés que a otros supuestos contemporáneos que parecen ser 
tales sólo por su presencia física, pero cuya humanidad pertenece al lejano 
pasado y, por lo tanto, está alejada de nosotros. La segunda cosa es, que 
el admirado interrogador no habrá quizá sospechado que en el siglo xvm 
se pensaron y expresaron algunas ideas y actitudes vitales que, en cierto 
modo, son cima de la Edad Moderna, de las cuales surgió y vivió, en bue- 

1 Véanse: 2 Exclusivas del Hombre . La mano y el tiempo. Dr, José Gaos. 
Universidad de Nuevo León, 1945 .—Bergson o El Tiempo Creador. Dr. Juan David 
García Bacca. Cuadernos Americanos N9 2. 1946. 
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na parte, el siglo xix y que no han sido superadas sino hasta nuestro 
siglo xx. 

La genialidad de Goya es patente por la profundidad con que supo 
ver su tiempo a tiempo; por su certera intuición para “comprender” y 
expresar la realidad original, originalmente, en contraste con su tiempo, 
y esa “comprensión” de la realidad es, ni más ni menos, aquella que tienen 
los verdaderos pintores contemporáneos, si bien, expresada ahora con 
nuevo lenguaje; por eso hay que contarlo entre ellos. 

Si es cierto que un sentimiento de cercanía o de lejanía se vive *—in¬ 
dividual o colectivamente— sin necesidad de justificación, en el orden de 

é 

la crítica del arte, aquellos extremos pueden comprobarse por la exposi¬ 
ción histórico-crítica de los hechos, de donde surgirá clara y distinta su 
posición, necesariamente dual en un primer plano, por pertenecer a un 
tiempo y estar en relación con otro, de una manera peculiar: cercana o 
lejana. Del pasado conocido está en relación con nosotros lo que está cer¬ 
cano o lejano; lo que no está así, está en el olvido. En un segundo plano 
la cercanía puede ser tal que casi llegue a perderse el sentido de distancia, 

o bien, la lejanía puede ser tal que casi llegue a perderse el sentido de 

▼ m 

presencia. En todo, caso nuestra realidad del pasado, cercano y lejano, 
siempre la vivimos como realidad del presente en una sola realidad, la 

i *. * * 

nuestra. Así se comprende que en presencia del arte del pasado, hablando 
con franqueza, sólo gustemos, comprendamos e imaginemos plenamente, 
el que está más cerca de nosotros humanamente: primero el arte contem¬ 
poráneo, depués el que casi es contemporáneo, al final, con todas las 
graduaciones apreciables de por medio, el que casi olvidamos. En el casi 
incluyo la forma misma, las diferentes formas que los tiempos humanos 
imprimen a las obras de arte y que impiden la absoluta simultaneidad de dos 

o más tiempos. Ya el poeta 2 supo entregarnos ese nuestro sentido del tiem- 

* 

po, que nos abre las puertas a lo inesperado, al porvenir: 

Sabia virtud de conocer el tiempo 
A tiempo amar y desatarse a tiempo 
Como dice el refrán, dar tiempo al tiempo. 

Que de amor y dolor alivia el tiempo. 

2 4, Unos cuantos sonetos que su autor —Renato Leduc— tiene el gusto de de¬ 
dicar a las amigas y amigos que adentro se verá/* Time is money. A Edmundo 
O'Gorman. Alcancía, México. 1932. 
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Aquel amor a quien amé a destiempo 
Martirizóme tanto y tanto tiempo 
Que no sentí jamás correr el tiempo 
Tan acremente como en ese tiempo. 

Amar queriendo como en otro tiempo 
—-ignoraba yo aún que el tiempo es oro— 

Cuánto tiempo perdí —\ ay I— cuánto tiempo. 

Y hoy que de amarte ya no tengo tiempo 
Amor de aquellos tiempos como añoro 
La dicha inicua de perder el tiempo. 

Este mismo poema tiene para mí, en el presente, una cercanía de dis¬ 
tinta significación qt^e en el pasado... aquel presente que he tenido, hasta 

el momento, tan distante y que ahora mismo lo tengo tan presente. 

• * 

De todo lo anterior puede concluirse: que hablaremos con pleno senti¬ 
do del arte del pasado más cercano a nosotros, sentimental, comprensiva 
e imaginativamente; con menos sentido de aquel que nos es lejano, y sin 
sentido, si hemos de hablar, de aquel que nos es más remoto. Hay que pre¬ 
caverse de los que dicen gustar y comprender, igualándolas, todas y 
cualesquiera partes del pasado artístico. Sin duda tenemos más de cerca 
a ciertos artistas que a otros, por sus obras, claro está, y por lo tanto de 
aquellos podremos hablar con más sentido y en más sentidos, que de éstos. 

Así las cosas, la historia del arte, que es, pues,,crítica, discriminadora, 
creadora, será la historia de nuestras cercanías y lejanías, y si ha de ser 
del todo buena, sólo será de las primeras. Se trata de la calidad. 

Se me dirá que así reduzco tremendamente el campo de la historia del 
arte, lo cual no pretendo negar, sólo que reduzco el número a lo que hu¬ 
manamente se puede gustar, comprender e imaginar, en honor de la ine¬ 
vitable limitación humana, pero en cambio aumento la profundidad y ex¬ 
tensión, la comprehensión, de lo que verdaderamente podemos asimilar. 
Del acierto en el gusto, de la capacidad de la comprensión y de la calidad 
de la imaginación, dependerá en último término el valor de la obra his- 
tórico-crítica. Lo demás serán catálogos de hechos, más o menos verda¬ 
deros, ordenados cronológicamente. 

La historia del. arte entendida en esa forma crítica, seleccionadora, 
tiene un eminente sentido dinámico, pues se está en posición de permitir 
libremente el acercamiento de lo que se nos presenta significativamente y 
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que por medio de la crítica afianzaremos en nuestra cercanía o alojaremos 
en nuestra lejanía. Trabajando certeramente, nuestras potencias nos acer¬ 
carán del pasado todo aquello que gustemos, comprendamos e imaginemos 
más cabalmente, y por lo tanto pasará a formar parte de nuestro presente 
o, más justamente, de nuestra contemporaneidad, como pasado presente, 
real, vivo y actual, y así podremos hacer que nuestra historia sea todo eso. 

Pero aún hay más: nuestra historia tendrá una segunda potencia 
dinámica, ya que en ese acercar y alejar, algunas cosas que tengamos cerca 
por algún tiempo, podrán alejarse con el tiempo, y con otras sucederá lo 
opuesto; al final alguien, si acaso vale la pena, podrá hacernos el inven¬ 
tario de nuestras cercanías y lejanías; de nuestros aciertos y desaciertos; 

% 

de todas y cada una de nuestras contradicciones. 

% 

Hay que quitarse de la cabeza, de una vez por todas, la idea de “la 
Historia”, para hablar de “las historias” que más nos gusten, nos interesen 
o nos convenzan; historias dinámicas, cambiantes, que se acorten y se 
alarguen, que pierdan “hojas secas” y a las cuales se agreguen hojas nue¬ 
vas. Y no por lo anterior dejarán de ser historias serias y rigurosas, mas 
por el contrario, será la condición de que en verdad lo sean. El pasado 
se actualiza y revive sólo en la esfera de nuestro presente, de nuestra con¬ 
temporaneidad, extendiéndolo a cualquier época, individuos y obras que 
> % » * 

estén en nuestra cercanía, en nuestro mundo contemporáneo, que se en- 

<• 

riquecerá en la medida justa de nuestras posibilidades. 

De acuerdo con lo dicho podemos y debemos considerar no sólo a 
Goya, sino a otros artistas, antes y después de él, dentro del mundo con- 

^ ^ • . / .... * . * .1 . . 

temporáneo nuestro—que no tenemos otro; arbitrariamente, quizá, para 

« *. * • / 

los demás, pero con sentido para nosotros mismos; lo demás no tiene 
sentido para mí. He dicho “antes y después de Goya” porque representa 

* * i • . 

un punto crucial en nuestro tiempo; como yo lo veo, significa a la vez un 

* 

quiebre de la Edad Moderna y el principio de este mundo contemporáneo, 

al que tenemos que llamar así hasta que más adelante lo bauticen, cuando 

% 

ya tenga barbas. Mas hemos de andar despacio para que cobre algún 
sentido lo hasta aquí dicho, insuficiente y un tanto cuanto dogmáticamen¬ 
te expresado. 


68 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



G O Y A 


CONTEMPORANEO 


* +• * 

Se habla, por lo general, del “mundo de Goya” y se relatan los inci¬ 
dentes más superficiales de él, rara9 veces se alude a sus aspectos elevados 
o profundos y jamás, que yo sepa, se ha formulado esta pregunta: ¿Cómo 
es posible Goya en pleno siglo de las luces? Porque no hay duda que ahí 
se encuentra una incógnita, porque el buen observador no puede tragarse 
así como así la píldora de su obra junto con las de otros señores de su 
tiempo, porque la de éstos sabe a azúcar disuelta en agua químicamente pura 
y la de Goya engolosina y amarga, tiene un nuevo y sorprendente sabor. 

Goya aparece en una época de agudo racionalismo, de afilado cienti¬ 
ficismo, de ingenuo naturalismo artístico y de renacido clasicismo... ¿ Y 
el Barroco, el Ultrabarroco, el Churriguera, el Rococó ? ¿ Cómo es posible 
todo eso en la Edad Moderna racionalista y en su cumbre, en el siglo 
xviii? ¿Cómo es posible que el Barroco, así en masa, pase por expresión 
suprema religiosa-cristiana, con todo y sus graves acentos de paganismo 
(Góngora) y de su sensualidad desbordada (Rubens) ? Y ¿cómo es po¬ 
sible el auge neoclásico y la coexistencia de Goya y David? Realmente 
estas preguntas tienen sus problemáticas respuestas, unas, relativamente, 
de contestación más inmediata que otras, pero de todos modos, no las con¬ 
testaré, ni completa ni directamente por ahora, mas su solo enunciado creo 
que evoca situaciones centrales del tiempo de Goya, a las que habría que 
agregar el papel que juega la creciente burguesía que había de conquistar 
pronto un lugar en el mundo, aunque en España no interviene directamente 
en el estímulo del arte en tiempos del pintor Goya. ¿ Por qué será que en 
medio de todo eso es un artista español el que viene a poner los puntos 
sobre las íes? En él se realiza ese genio especial, ese sentido concreto de 
la vaga realidad que tienen los grandes artistas españoles, y latinos en ge¬ 
neral, del pasado y del presente, que no cesan de sorprender al mundo 
con sus creaciones. 

Goya es el mejor caso del pasado artístico que podemos encontrar 
para explicar el presente, porque con su siglo y medio de prestigio tiene su¬ 
ficiente para atraer la atención de aquellos para quienes el prestigio tra¬ 
dicional lo es todo, olvidándose de la obra y del hombre; a estos señores 
el verdadero Goya les dejaría patidifusos, de hecho podrán gustar de una 
mínima parte d^ su obra, la más tradicional, claro está (sucede lo mismo 
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con Picasso) ; otros podrán gustar de otra parte mayor, pero jamás com¬ 
prender el sentido profundo de sus “Caprichos”, de sus “pinturas negras”, 
de sus “Desastres” y sus “Disparates”. Y ahora vayamos a otro extremo: 
¿ cómo es posible que los que dicen gustar y comprender la obra de Goya,. 
sientan escalofríos de horror frente a Orozco y Picasso? Con razón se ha 
dicho que el que no comprende el arte de su tiempo no comprende el de 
ningún otro. Así, amparado con el pasaporte del legítimo prestigio del 
gran artista, intentaré esbozar siquiera lo que considero fundamental en 
él y su relación con el arte contemporáneo. 


* * * 

P * . 

Tout se fait aujourd’ hui d ¡a Grecque, exclamaba Grimm un año an¬ 
tes de que apareciese la Historia del Arte de Winckelmann (1764) y así 
resumía bien la corriente de nuevas ideas y expresiones en el arte que co¬ 
nocemos como el movimiento Neoclásico. Es imposible, a mi parecer, for¬ 
marse idea cabal de lo que vino a significar la obra de Goya si no se cono- 
* / 

cen y se tienen presentes las ideas estéticas de su tiempo, tanto porque él 
participa de ellas en alguna parte, cuanto porque lo que ha de ser más 
original y novedoso en su obra contrasta con lo que se tenía entonces por 
canon inviolable —más en la mente que en la expresión misma— y así 

cobra todo su valor y honda significación. 

* 

Recordemos, siquiera, lo que en el Renacimiento italiano representa 
la corriente más clasicista, la conciencia de la pasada grandeza romana, 
sentida como propia, el alejamiento del sentido medioeval de la vida y el 
acercamiento de la Antigüedad, en forma que hoy podríamos llamar ro¬ 
mántica y que de hecho como otros aspectos del Renacimiento, es origen 
remoto de ese movimiento. Exhumemos una carta de Rafael a Baltasar 
Castiglione, 3 en la cual aparece aquel sentimiento y quizá por primera 
vez el concepto idealista de la belleza; al concebir el pintor su Triunfo 
de Galatea (1514) escribía al famoso autor de El Cortesano lo siguiente: 

.. El Santo Padre, al honrarme con el cargo de la construcción de San 
Pedro, ha puesto una pesada obligación sobre mis hombros y espero no 

3 Reproducida en: Artists on Arf. Edit. by R. Goldwater and M. Treves. Pan- 
theon. 1945. 
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sucumbir bajo ella, tanto más que el modelo que he hecho agrada a Su 
Santidad y ha sido elogiado por muchas personas de buen gusto. Pero 
mis pensamientos se levantan más alto. Me gustaría reinstaurar la bellas 
formas de los edificios antiguos . No sé si mi vuelo sea el vuelo de Icaro. 
Vitrubio me presta muchas luces, pero no suficientes. 

“En cuanto a Gal ate a, me consideraría un gran maestro si tuviese la 
mitad de los méritos que menciona en su carta, de todos modos percibo 
en sus palabras el afecto que me tiene y añado que para pintar una bien 
hermosa, necesitaría ver varias hermosas, con tal de que su Señoría me 
acompañe para seleccionar la mejor. Pero como escasean los buenos jueces 
y las bellas mujeres, voy a utilizar una cierta idea que viene a mi mente. 
Si tiene alguna excelencia artística no lo sé, pero me esfuerzo por alcan¬ 
zarla”. 

No es de extrañar, pues, que, como a Platón en el Renacimiento, tu¬ 
vieran los neoclásicos a Rafael por un dios venido a la tierra para enseñar 
el arte a los mortales. 

Frente a la corriente clasicista, que encontramos a todo lo largo de 
la Edad Moderna, se encuentra el arte barroco expresando en su comple¬ 
jidad otros mundos posibles allende la razón, ésta incluida, más cerca de la 
humana realidad y más ricos que todo idealismo estético. Volvamos la 
mirada de mediados del siglo xvixi hacia atrás y confesemos que el Ba¬ 
rroco en sus formas de complicada libertad o aun en aquellas más severas, 
siempre magníficas, había ganado en el arte, allí no casualmente, la partida 

al racionalismo. Pero la Antigüedad tenía aún mucho que ofrecer y el 

< 

siglo de las luces construyó un nuevo puente, reduciendo todas las distan¬ 
cias, para que hiciese su última fugaz y rutilante aparición. Así surgió 
el Neoclásico como flor exquisita de una época contradictoria, como re- 
sumen y cumbre de la admiración por las obras de arte de Grecia y Roma, 
admiración elevada a conceptos estéticos por su más genial expositor: 
Juan Joaquín Winckelmann (1717-1768). 

El arte de los griegos fué el objeto principal de su historia; fue cons¬ 
ciente de que daba al mundo las normas para sacar el mayor partido posi¬ 
ble a los monumentos del arte antiguo, .. el cual fijará nuestras ideas 
sobre la unidad , la verdad y la belleza, para juzgar del arte y para ejer¬ 
cerlo”. Fueron, según él, ante todo el clima, capaz de producir formas 
naturales perfectas, y las condiciones sociales y de gobierno, las que per¬ 
mitieron un sentido de libertad que condujo a los griegos a expresarse en 
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el arte como lo hicieron y encontrar, para la escultura y la pintura, sus 
reglas en la contemplación del hombre. La idea de perfección consistía 
en la armonía de las partes entre si, pero “las más bellas formas no dejan 
de tener defectos ... Los artistas sabios tomaban las partes de un individuo 
para otro —por así decirlo— como el jardinero que injerta una planta 
con otra especie más noble. Así la idea de la belleza en los griegos no 

nacía de un solo individuo bello... sino de la unión de lo más bello de 

* . 

muchos individuos”. Cada vez elevando más el- sentido de admiración 
contemplativa y beata, Winckelmann llega a la idea de la belleza sublime, 
separada de todas las formas particulares y pasionales, por eso alejaba 
de sí a Miguel Angel y acercaba a Rafael, “que se ha ocupado de la más 
alta belleza”. “Los que dudan que hay una belleza real y se precian de 
ver la idea de la belleza como una quimera... deben, consecuentemente, 
tener ideas diferentes de la Belleza... ”, pero el muy racionalista Win¬ 
ckelmann acaba por decir: “ ... Sus ideas no deben ser consideradas del 
todo arbitrarias cuando nosotros mismos no podríamos dar razón de 
todas ”. Creo que no se ha dado suficiente importancia a este pasaje, por 
el que se le cuela a su Sistema de Arte la irracionalidad de los sentimientos 
que le dan auténtica base y no la razón, como él pretendía, aunque no hay 
que olvidar que antes de ser historiador y esteta, era un artista. 

Ya tenemos, pues, definida la belleza ideal que ha de florecer en Ale¬ 
mania, en Francia, en Inglaterra, en España y otros países y que ha de 
llegarnos a estas Américas. Lessing (1729-1781) completa el cuadro, al 
hacer su crítica creadora a la Historia de Winckelmann, en su Laooconte; 
establece los límites entre poesía y pintura y enriquece la primera agre¬ 
gándole más notas que a la segunda por sus amplias posibilidades; por su 
capacidad de expresar el tiempo concentrando o no su duración, llegando 
casi a la simultaneidad, como diremos hoy, si así lo quiere, en vez de la 
necesaria instantaneidad de la pintura; por la posibilidad de la poesía para 
exagerar la proporción, mientras que la pintura tiene que ajustarse a las 
proporciones naturales para ser bella o crear belleza; así la poesía puede 
usar las escalas divina y humana y en cambio la pintura es el descenso de 
lo divino a lo humano; aquella admite la fealdad, pero ésta rechaza la na¬ 
turaleza fea. Inútil decir a lo que hoy día nos suenan estas cosas, una 
vez alejado el canon de la clásica belleza y creada la pintura del siglo xx, 
pero hay que empezar a decir que fue Goya el primero en contribuir po¬ 
derosamente a quebrar la máscara clásica para dejar ver otros mundos. 
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La conexión con España de la línea neoclásica del pensamiento es¬ 
tético del siglo XVIII se hace por medio del pintor bohemio Antonio 
Rafael Mengs (1728-1779), continuador de las ideas de su amigo Win- 
ckelmann, si bien supo también agregar nuevos y personales matices con 
su teoría sobre el gusto, consistente en la buena o mala selección de ciertas 
partes de la naturaleza, de su ideal mejoramiento, que no consideraba 
invención, pues ésta la parecía mentira en el arte. 

Mengs pasó a España, al servicio de Carlos III, en 1761, para decorar 
el Real Palacio de Madrid; al año siguiente llegó también, con el mismo 
objeto, Juan Bautista Tiépolo. Mengs representaba el neoclasicismo —más 
en las ideas, quizá, que en la obra—, Tiépolo no sólo era el último gran 
veneciano sino la liga con el pasado en su aspecto barroco. Los techos 
del Real Palacio encargados a uno y otro son buenos ejemplos de la gran 
pintura decorativa neoclásica, con sus perspectivas aéreas, sus ingeniosas 
arquitecturas y sus figuras escorzadas agrupándose en las esferas celestes, 
de coloridos claros y ambientes ideales y vaporosos. 

Hay que ver, pues, la corriente clasicista en la Edad Moderna como 
una monumental columna que se levanta sobre la obra de Rafael, se orna¬ 
menta con Poussin, con Mengs y David y más tarde ha de culminar con 
Ingres, expresando siempre “una noble simplicidad y una tranquila gran¬ 
deza”, como definiría Winckelmann el espíritu entero de la Antigüedad. 
Pero la estética del siglo XVIII no se compone exclusivamente de la neo¬ 
clásica, de la cual sólo es parte, aunque se la tenga por la más represen¬ 
tativa de la época; en ella cuaja en definitiva, ciertamente, la conciencia 
y visión modernas del arte de Grecia y Roma; representa la interpretación 
clasicista del clásico antiguo, la conceptuación racionalista de la admiración 
por ello; en este sentido es cima grandiosa de la modernidad, con su base 
cientificista, naturalista y su leibniziana metafísica, al concebir la Belleza 
como armonía pre-establecida, si bien oculta en la naturaleza, que el ar¬ 
tista tiene que descubrir para crear arte, es decir, unidades armónicas con 

las partes bellas existentes en las cosas creadas, elevándose sobre la ma- 

* ■ 

teria y las pasiones, para lograr la belleza ideal, que por ser tal tendrá 
pues: unidad (armonía), verdad (conformidad entre la Belleza y las co¬ 
sas) y belleza (síntesis en la obra bella). Sólo que para los neoclásicos, 
fueron los griegos quienes alcanzaron en más alto grado tal perfección y 
así quedaron establecidas, de una vez por todas, las reglas para lograr la 
inequívoca expresión de la Belleza. 
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Sigamos ahora la otra corriente que con tan legítimos derechos, o 
más, si cabe, se levanta también como una gran columna, sólo que esta de 
de retorcidos perfiles, sobre la obra de Miguel Angel, si bien entre éste 
y Rafael hay que colocar, no por cronología, sino por lo que representa 
su síntesis, la augusta figura de Leonardo, y recordar a otro genial pre¬ 
cursor: Durero. No hay que olvidar que el estudio, el amor y el entusias¬ 
mo por la Roma clásica en el Renacimiento duró unas cuantas décadas y 
que los estudios helenísticos decayeron por el tiempo en que murió León 
X y, sobre todo, hay que darle todo su valor al hecho de que junto con 
el clasicismo apareció el interés por el Oriente, que íué tomando conside¬ 
rables proporciones, con los estudios del hebreo y del árabe, representados 
ya antes por Pico de la Mirándola, de quien Burckardt dice: “Fue el único 
que vigorosamente y en voz alta defendió la verdad y la ciencia de todas 
las edades, contra la unilateral adoración de la antigüedad clásica. Supo 

valorizar no sólo a Averroes y los investigadores judíos, sino también 

* 

a los escritores escolásticos de la Edad Media; de acuerdo con la materia 
de sus escritos” y en otro pasaje de su formidable obra sobre el Renaci¬ 
miento, agrega que: “... no satisfecho con un conocimiento de la gramá¬ 
tica hebrea y las Escrituras, penetró en la Cabbalah Judía y aun se fami¬ 
liarizó con la literatura del Talmud, como cualquier Rabí.” Visto así, 

% 

Pico de la Mirándola se nos presenta, ahora, como uno de los precursores 
del historicismo y de los introductores modernos del Oriente en Occidente, 
y como uno de los que ensancharon esta cultura al admitir otros sentidos 
de la vida, sin exclusividades. 

Por el orientalismo renació, quizá, la columna salomónica y más ade¬ 
lante todas las distintas a los órdenes clásicos, y por allí empezó también 
lo que después habían de llamar “exotismos”, que no son sino la admisión 
de las posibilidades de otras culturas al romperse el mundo cerrado me¬ 
dioeval. Por otra parte, si el nuevo sentido de la vida, en el Renacimiento, 
había encontrado en el gran pasado clásico su guía y la encarnación de sus 
ideales, pronto la nueva visión del mundo había de encontrar también 
atractivo al Oriente y había de acercarlo tanto como la Contra-Reforma lo 
permitiese. 

Para el artista de profundo y exaltado espíritu religioso, la invención 
de formas no existentes en la naturaleza objetiva, los amplios vuelos 
de la imaginación, la libertad, en suma, eran sentidos como una necesidad, 
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y así Miguel Angel podía decirle a Vittoria Colonna (conversaciones reco¬ 
gidas por Francisco de Holanda) ; 4 “Tendré gusto en decirte porque se 
acostumbra pintar cosas que nunca han existido y cómo es razonable esa 
Ucencia y cómo concuerda con la verdad; porque algunos críticos, sin en¬ 
tender el asunto, suelen decir que Horacio, el poeta lírico, escribió estas 
líneas en desprecio de los pintores: 

Pictoribus atque poetis 

Quidíibet audendi semper fuit aequa potestas: 

Scirmis, et hanc veniam petimusque damasque vicissim. 

De ningún modo censura a los pintores en esta sentencia, mas al 
contrario los elogia y apoya, pues dice que los poetas y los pintores tienen 
licencia para atreverse, és decir, atreverse a hacer lo que les parezca. Y 
esta penetración y poder siempre los han tenido, ya que cuando (como 
acontece raras veces) un gran pintor hace una obra que parece ser arti¬ 
ficial y falsa, esta falsedad es su verdad, y mayor verdad en ese caso sería 
una mentira; no pintará nada que no pueda existir de acuerdo con su na¬ 
turaleza. .. y eso puede parecer falso, pero sólo puede ser llamado inge¬ 
nioso o monstruoso. Y a veces está más de acuerdo con la razón pintar 
una monstruosidad (para variar y descansar los sentidos y el objeto que 
se presenta a los ojos de los hombres, ya que a veces desean ver lo que nun¬ 
ca han visto y que piensan que no puede existir) mejor que la figura or¬ 
dinaria, de hombre o de animal, por más admirable que sea.” 

Del fervor religioso de Miguel Angel y su potencia creadora puestos 
en juego al tratar los grandes temas cristianos de la Creación, la Reden¬ 
ción, la Condenación y la Salvación, nacieron nuevas formas de arte, por 
medio, sobre todo, de la figura humana; nadie ha amado más ni conocido 
mejor el cuerpo humano, qué digo, al hombre íntegro en su concreción es- 
ritual y corporal, que a<}uel genio; no hay línea suya que al definir una 
forma deje de vibrar de amorosa emoción, por eso exclamaba: “Y ¿ quién 
es tan bárbaro que no comprenda que el pie de un hombre es más noble 
que su zapato y su piel más noble que el cuero con que está cubierto... ?” 
Miguel Angel amó a Grecia, sí, más comprendió ante todo el sentido de la 
vida humana en su complejidad de anhelos y como divina creación, por 
eso impuso esa realidad, que incluía en su síntesis, pero sin ingenua exclu- 

4 Fragmentos reproducidos en: Artists on Art. 
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sividad, el pasado helénico y romano; abarcó y expresó una más amplia 
realidad que ningún otro artista de su tiempo; es un coloso que aún vive 
entre nosotros. No es casual que a España la sintiera cerca, más cerca que 
a ningún otro país, y que con aguda visión previera sus posibilidades artís¬ 
ticas. 5 El arte barroco tiene en Miguel Angel su fundamento; lo que 
vino después, con todas sus variantes y grandezas, ya estaba inventado o 
soñado por él. 

Hay para mí sólo un drama en el arte de la Edad Moderna, el que 
expresa en conjunto el Barroco, arte vital y genuinamente trascendente, 
que con sabia intuición rechazó la actitud racionalista, por su anhelo para 
expresar por entero la realidad de este mundo y del otro; aun en aquellos 
casos extremos en que se expresa en formas clásicas, pensemos en El Es¬ 
corial, no deja de haber pasión, luces y sombras, contraste, movimiento, 
como la vida misma es; luces y sombras que expresan la lucha variante del 
hombre consigo mismo y con el misterio, sus protestas y sus anhelos. 

Claro está que el Barroco constituye un arte con múltiples matices y 

% 

que no se puede tomar “en masa”, so pena de errar; las graduaciones 
van desde el más clásico y racional, digamos, pero con sentido religioso, 

hasta el más fantástico y delirante, con sentido religioso también, quedando 

✓ 

en medio el clásico racionalista, con sentido estatal absolutista, y el que 
pertenece al siglo XVIII, al aspecto más depauperado de religiosidad, 
que halaga frívolamente los sentidos, la vanidad y la soberbia. Si el neo¬ 
clasicismo triunfó momentáneamente, si fué posible quizá, lo fué porque 
el espíritu de la modernidad, racionalista, cientificista, había logrado ale¬ 
jar de las conciencias al Dios cristiano y había dejado colocado en su 

4 

lugar al dios de la naturaleza, con el animal racional en su centro. * 

Si, pues, la estética neoclásica es la culminación del clasicismo mo¬ 
derno, la estética del siglo XVIII, que no cabe en ese estrecho marco, sino 
que lo rompe y amplía, representa, a pesar de seguir siendo racionalista 
y cientificista, pero ya no exclusivamente clasicista, la ampliación de las 
posibilidades del arte en las cuales el Barroco tiene su legítimo sitio. 

Lo extraordinario es ver, y creo que esto tiene alguna novedad, cómo 
el neoclasicismo tiene supuestos metafísicos, y que es de España de donde 
parte, con Artega, una estética inmanentista a la cual la metafísica no le 
importa un bledo, y me es igual, para el caso, que se trate de influencias 


5 Artisis on Art. Véase pág. 69. 
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directas de los filósofos ingleses, lo importante es registrar el hecho de que 
sea allí y no en otro sitio donde se va por esos caminos. c 

Sería imposible dar un paso en la dirección que nos interesa sin con¬ 
siderar a Fr. Benito Gerónimo Feyjoó y Montenegro (1676-1764), por lo 
menos sus dos discursos de carácter estético: “Razón del gusto” y “El 
no sé qué” (publicados en Madrid) porque es otro batallador abre-caminos. 
Amante de la ciencia experimental y desengañador de errores comunes, 
el Maestro General de la Orden de San Benito anduvo por los límites pe¬ 
ligrosos del inmanentismo y la herejía, inmerso como estaba en el racio¬ 
nalismo cientificista de su tiempo. 

En la “Razón del gusto”, Feyjoó apoya los gustos subjetivos, que por 
ser tales no pueden ser malos, sino sencillamente desiguales, y nacen de la 
aprehensión, que sólo está en la “imaginativa”, cuyos vicios son curables 
por medio de razones; pero como el gusto viene tanto del temperamento 
natural como de la circunstancia en que el individuo se encuentre, y ésta, 
en último término, es la que determina el error o la bondad de la aprehen¬ 
sión, sólo determinable empíricamente, resulta que la circunstancia es lo 
que eleva a categoría suprema, y por ahí van a entrar nuevos mundos antes 
no valorados. 

Feyjoó va a explicar “lo que nadie ha explicado”, lo conocido como 
enigma o misteriosa tiniebla: el “no sé qué”, que todo el mundo dice que 
no sabe lo que es, y al que se tiene por “otro género de primor misterioso”, 
fuera de las perfecciones sujetas a la comprensión. Empieza por valorar, 
por encima de todas las perfecciones de las otras bellezas, la belleza rústica 
o natural, cuyo desaliño constituye su gracia misma; se trata de la propor¬ 
ción y congruencia de la potencia que percibe, por lo que todo se reduce al 
misterio de la adecuación del ser individual del sujeto con el mismo del 
objeto; o se trata una vez más de la circunstancia de adecuación posible del 
sujeto con el objeto, para lo cual no puede haber cánones de belleza. En el 
ser individual real y vario de los objetos compuestos, como el arte, el “no sé 
qué” consiste en la proporción y congruencia de las partes conforme a una 
“regla superior” distinta a todos los cánones y cuyos defectos constituyen 
su gracia misma; así el artista excepcional rompe las reglas establecidas e 

6 Tengo en preparación un estudio sobre las estéticas de Feyjoó, Arteaga y 
Márquez, dentro del Seminario de Historia del Pensamiento en los países de Lengua 
Española que dirige el Dr. Gaos, entusiasta reinvindicador de ese Pensamiento. 
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impone las suyas, que sólo comprenderá y percibirá el espectador según su 
medida; el “no sé qué” desaparece y sí se sabe lo que es cuando ocurre la 
circunstancia de la adecuación de proporciones y cualidades entre sujeto y 
objeto. Pero ¿qué es lo que Feyjoó consideraba como graciosos defectos? 
Aquellas formas del arte no congruentes con las naturales o con los cánones, 
invenciones del artista excepcional.) Es decir, que en primer término valo¬ 
riza la naturaleza, pero después son precisamente los “defectos”, la gracia 
con que el artista crea/lo que viene a ser valioso y a dar encanto. Lo que 
Feyjoó no vió fué que en “aquella regla superior distinta a todos los cáno¬ 
nes” se colaba lo irracional, porque en última instancia de esa regla supe¬ 
rior individual del artista de excepción no da razón alguna, y entonces el 
espectador, o se adecúa a ella racionalmente y entonces seguirá percibiendo 
un “no sé qué”, o se adecúa racional e irracionalmente y entonces el “no 
sé qué” irracional seguirá siendo misteriosa tiniebla para la razón, que sólo 
puede dar razón de su limite, lo irracional, el sentimiento. Lo importante 
para nuestro objeto en estos discursos de Feyjoó es; primero, que por su 
sano juicio y sentido realista rompe el exclusivismo del cánon clásico de 
belleza y hace posibles otras bellezas, según las circunstancias, criticando 

la estética neoclásica; recuérdese aquí también su discurso: “Mapa Intelec- 

/ 

tual o Cotejo de Naciones”, dando derechos y lugar preeminente a lo 
individual y vario; lo segundo importante es que por su racionalismo re¬ 
presenta esa actitud extrema que pretende reducir a razón lo irreductible, 
inconsciente de sus límites. Por eso Goya tiene que encontrarse con este 
espejo de su tiempo que es Feyjoó, y han de chocar, sobre todo, cuando el 
aragonés, que en vez de explicar racionalmente, como lo intenta el benedic¬ 
tino, los “Duendes y espíritus familiares”, expresará ese mundo de lo irra- 
% 

cional, consciente de sus límites y también de los de la razón; ese es su 
genio; mientras que Feyjoó admite que los demonios pueden aparecerse 
con permiso de la Providencia, y que existen duendes puesto que la Iglesia 
usa de los exorcismos, es decir, que fué por el lado de su fe y acatamiento 
religioso por donde el benedictino admitía la presencia de esos seres del otro 
mundo, y no por su racionalismo científico; su visión, en verdad, se enri¬ 
quece por ambas vías. 

La estética española del siglo XVIII llega a francos extremos, más 
allá de aquellos a que Feyjoó pudo llegar, con la olvidada figura de Este¬ 
ban de Arteaga (1747-1798), ex-jesuíta español que vivió en Italia después 
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de la expulsión de la Compañía, de la cual se separó más tarde; helenista 
distinguido y autor de las “Rivoluzioni del teatro musicale italiano”, que 
le dieron fama, en que pretendía crear un solo arte que uniera en síntesis 
a todas las artes; publicó en Madrid, en 1789 , sus Investigaciones -filosófi¬ 
cas sobre la Belleza Ideal considerada como objeto de las artes de imitación, 7 
en las cuales, amén de criticar la metafísica tradicional y hablar de la “jerin- 
gonza escalástica”, se declara en favor de la ciencia experimental, que ob¬ 
serva los efectos por medio de los sentidos y decide no averiguar las causas 
sino examinar los efectos , y su influjo en el arte; deja de considerar la be¬ 
lleza natural para ver la belleza artística, producida no por la naturaleza 
sino por el artífice bajo la influencia de sus circunstancias, y cuya excelencia 
proviene del ideal que se propone por objeto, aquello que expresado es 
capaz de excitar lo que se propone, partiendo de la naturaleza pero hermo¬ 
seándola, dilatando su poder: “Así la belleza ideal, considerada en especie 
y según la presente investigación —dice Artega—, no es más que el modelo 

mental de perfección aplicado por el artífice a las producciones de las artes; 

* 

entendiendo por perfección todo lo que imitado por ellas, es capaz de ex¬ 
citar con la evidencia posible, la imagen, idea o afecto que cada una se pro - 

* 

pone, según su fin e instrumento” . En otras palabras: arte es la mostración 
emocionante de la realidad, según la síntesis que haga el artista* Realmente 
Arteaga se acercó mucho a lo que hoy día entendemos por lo que el arte 
es, supo ver con profundidad lo que el arte siempre ha sido, desde un punto 
de vista actual, por eso está cerca de nosotros y por eso en tiempos de 
Winckelmann censuró a éste y no pudo ser apreciado plenamente; había 
de pasar tiempo para alejar el cánon clásico impuesto por el racionalismo 
en que Artega mismo estaba inserto. Al distinguir entre “naturaleza imi¬ 
table” y “naturaleza bella” estableció la diferencia entre la naturaleza ob¬ 
jetiva y la humana subjetiva, y así pudo admitir lo feo como imitable y 
transformable en “naturaleza bella”, o lo que es lo mismo, en arte; abrió 
junto con Lessing, pero en sentido más amplio, un nuevo y dilatado campo 

t 

de posibilidades, con derechos legítimos. 

No cabría separar aquí como obra de cultura no española el discurso 
del jesuíta mexicano Pedro José Márquez (1741-1820) “Sobre lo Bello 

7 Las Investigaciones de Arteaga se han reeditado hace poco dentro de la Co¬ 
lección de Clásicos Castellanos, Espasa-Calpe, S. A.. Madrid, 1943, con un excelente 
prólogo del P. Miguel Batllori, S. I„ bajo el título abreviado de La Belleza Ideal. 
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en general”, publicado por vez primera en Madrid en 1801, tanto porque 
recoge en parte y da concreción a un importante aspecto de la estética his¬ 
pana del siglo XVIII, como porque su intención clara es que éntrase en el 
pensamiento de esta lengua, ya que fué la única de sus obras que publicó 
en español y precisamente en España; otras escribió en italiano y publi¬ 
có en Italia, donde residió desde la expulsión de la Compañía, habiendo 

a 

salido de Nueva España muy joven y regresado ya en la ancianidad. Sí cabe 
notar su matiz americano, porque en eso estriba una de sus más importantes 
hazañas, ignorada y olvidada como toda su obra, que es justo resucitar. 

Márquez conoció bien la estética de su tiempo y conscientemente se 
propone, según dice, seguir el método de los que han escrito sobre el asunto. 
Si bien él tenía su propia posición, su intención es ecléctica, dentro de su 
sentido católico. De los estetas alemanes, Winckelmann, Lessing y Mengs, 
recoge o acepta su idealista y metafísica concepción platónica de la Belleza 
y, claro está, su clasicismo en general; de .Mengs su teoría sobre el gusto 
como selección; de Feyjoó toma muchas cosas, pero fundamentalmente dos, 
no sin particular intención, a saber: las cualidades naturales y su circuns¬ 
tancia, como respetables y valiosas, y la adecuación del sujeto con el ob¬ 
jeto; Artega le queda más lejos por su radical posición antimetafísica, pero 
no deja de incluir algo de él, que también está en Feyjoó: el artista de 
excepción que logra la perfección en el arte: Márquez lo relaciona todo con 
su sentido religioso y así no hay aquí novedad: Bello es lo que place al 
espíritu y toda la belleza o realización de ella en este mundo se efectúa por 

participación de las esencias divinas. 

® • 

Las novedades que introduce Márquez, fundamentalmente son dos: 
primero, al considerar la selección en el gusto se refiere al instinto, es 
decir a la intuición, concepto que quizá ningún otro esteta del siglo XVIII 
ha mencionado; y segundo, al considerar la Belleza como relativa al medio, 
a la circunstancia, logra su verdadero propósito, que es concretar y admi¬ 
tir las culturas y bellezas de otros pueblos, y aquí aparece su intención final, 
que no es otra, ni menuda novedad, que introducir con plena conciencia 
en la estética del siglo XVIII las culturas y las obras del mundo indígena 
precolombino y en particular las de México. Esto último no está en su 
discurso <f Sobre lo Bello en general ”, pero lo enunciado arriba se aclara si 
se considera su opúsculo dedicado a “Due Antichi Monumenti di Architettu- 
ra Messicana” (Xochicalco y Papantla) y publicado en Roma en 1804, tres 
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años después del discurso anterior, trabajo dedicado a la ciudad de México, 
“que dais nombre a un vastísimo reino donde floreció en un tiempo la sin¬ 
gular cultura de sus primeros fundadores...” La publicación de la obra 
responde al interés existente por la arqueología americana, al deseo en Eu¬ 
ropa de conocer “las antiguas noticias ... las no pocas antigüedades ... 
para así satisfacer los deseos de numerosos eruditos de la cultísima Europa 
que extendiendo sus miradas a ambos mundos, querían no estar privados de 
ninguno de los conocimientos americanos ... ” Encarece a sus conciuda¬ 
danos —Márquez hizo siempre hincapié en su mexicanismo-— a que produz¬ 
can obras que rectifiquen las “feas pinturas, así de los antiguos como de los 

w 

actuales americanos, vendidas sin justo examen por algunos escritores”. 
Como la base de la estética de Márquez son los principios de Verdad, Bon¬ 
dad y Belleza, empieza por decir que “la suerte de un pueblo consistirá, 
pues, en haber adoptado los más sabios principios ... que la nación mexi¬ 
cana gozó (de ellos) se deducirá de las luces ... que había adquirido ... 
causa de no vulgares instrucciones... el no ínfimo grado de civilización 
y cultura a que habían ascendido aquellos pueblos, tiempo antes de que fue¬ 
ran visitados por ningún europeo”. A continuación entra en detalles com¬ 
parativos para exaltar las culturas indígenas y probar su calidad: “ .. ♦ 
debería recordarse en particular sus conocimientos astronómicos y arquitec¬ 
tónicos, ya que de semejantes conocimientos... se deduce su antigua cien¬ 
cia”. Para no alargar aquí el análisis sólo diré que Márquez, a manera de 
lo que Winckelmann había hecho con Grecia y otros pueblos en su His¬ 
toria del Arte, propone deducir de los restos de monumentos y de los 
conocimientos cronológico-astronómicos las culturas indígenas y estudiar- 
las en el mismo plan que se estudiaban la griega y latina; en su exaltado 
entusiasmo casi protesta por las destrucciones llevadas a cabo en la Con¬ 
quista ; habla de la singularidad de la cultura de los pueblos indígenas; de 
su igualdad con los de otras partes del mundo; de los principios a los cua¬ 
les ajustaban su vida; del buen grado de su cultura y civilización; de sus 
semejanzas con egipcios, griegos y romanos; prácticamente les atribuye 

9 

una conciencia histórico-científica por encima de su religión y casi los ab¬ 
suelve de los sacrificios humanos. 

No se ocultará a nadie ahora la importancia de la obra de Márquez, 

ni lo que significa: es la culminación de la estética del siglo XVIII, en la 

* 

dimensión que se quiera, pero culminación; hay que recordar también sus 
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estudios sobre arqueología clásica. El tema de la introducción de las cultu¬ 
ras indígenas americanas a la conciencia hístórico-científica y estética de 
Occidente no puede ser tratado ampliamente en este artículo, como salta 
a la vista; pero sin Márquez, el cuadro de la estética del siglo XVIII que¬ 
daría incompleto. La estética española le abrió los ojos acerca deí circuns- 
tanciahsmo y vio la circunstancia de las culturas indígenas precolombi¬ 
nas ; el neoclasicismo, Winckelmann sobre todo, le dio el método. Márquez 
tendió un puente para acercar el mundo indígena a Occidente y así poder 
estudiarlo y valorizarlo; es el verdadero descubridor de ese mundo y padre 

de los estudios hechos y de ios que se hagan sobre él; nuestros arqueólogos 

% 

e historiadores lo han ignorado hasta ahora; Diego Rivera es su contem- 

t i 

poráneo. En "Humanistas Mexicanos del Siglo xvm”, el P, Gabriel Mén¬ 
dez Planearte, justamente lo incluye y redescubre. 

* * * 


Quizá el lector estime que lo hasta aquí dicho queda lejos de Goya, 
pero hay que considerar, insisto, que a éste debe vérsele frente a ese cua¬ 
dro esquemático de la estética del siglo XVIII, para así poder valorar su 
originalidad; recojamos las notas salientes, para seguir adelante con el 
aragonés y los demás. 

Lo que prevalece como nota general importante en el cuadro de estéti¬ 
ca dieciochesca, tal como aquí lo he presentado, es el racionalismo que la 
sustenta, ya sea en su aspecto clasidsta y metafísico con los alemanes, ya 


antimetafísico (Arteaga) y circunstancialista (Feyjóo) 


los españoles, 


que al combinarse con el sentido religioso acaba por ser un eclecticismo enri¬ 
quecido por ambas vías. Este eclecticismo da sus mejores frutos, según 
me parece, en la obra del mexicano Márquez, sobre todo por su certera 
visión para introducir en aquella estética el mundo indígena precolombino. 

La estética racionalista y clasicista tuvo, pues, sus brillantes exponen¬ 
tes en Winckelmann, Lessing y Mengs, y en la pintura culminó en la fi¬ 
gura interesante de Jacques-Louis David (1748-1825), contemporáneo de 
Goya en cuanto a la cronología, pero contemporáneo sólo en parte, en aque¬ 
lla del aragonés que participa de la estética de su tiempo, no en la otra, 
renovadora, que es más bien contemporánea nuestra. 

La estética del barroco se ha venido elaborando en nuestros días; no 
conozco algún tratado de! siglo XVIII o anterior en que propiamente se 
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trate el tema; claro está que una acuciosa investigación de oponiones da¬ 
ría un resultado interesante y sobre todo una interpretación a fondo de 
las obras mismas del arte plástico, que son los mejores documentos que es¬ 
tán ahí insistiendo, instándonos a comunicarnos con los espíritus que las 
crearon; pero siempre “estarán ahí”, a pesar de los esfuerzos de verdadera 
penetración que se han hecho. Lo que sucede con el arte barroco es que 
tanto por la parte sentimental, irracional, inefable, de su producción, en 
aquella más distintamente barroca, como por su carácter religioso, jamás 
entró con franqueza en el marco del racionalismo de la Edad Moderna, 
sino sólo en aquellos de sus aspectos más clasicistas. Así puede uno expli¬ 
carse cómo, en el momento en que la estética moderna cuaja, no es por el 
lado del barroco, sino por el del clasicismo. Cabe preguntarse si es posible 
una estética previa del barroco, como no se sintetice en el concepto de li¬ 
bertad, porque por ese su sentido no es ajustable a programa alguno, y las 
lucubraciones que a su estética se refieren han de ser sobre hechos consu¬ 
mados ; por eso los únicos verdaderos exponentes del barroco son sus pro¬ 
pios artistas creadores, que en vez de tratados sobre el asunto, van dejando 
sus obras de arte mismas. El clasicismo moderno, por el contrario, basán¬ 
dose en su visión, sus mediciones y sus conclusiones sobre el arte de la 
Antigüedad, podia prever, sujetar a cánones las producciones futuras; en 
el barroco, las obras que han de ejecutarse son libres aventuras del espíritu, 
y por lo tanto no pueden ajustarse a canon alguno, sino a aquella “regla 
superior”, individual, de que hablaba Feyjoó; son imprevisibles, por eso 
tienen porvenir, en el sentido que García Bacca le ha dado al tiempo hu¬ 
mano. 

Goya viene a situarse en la cima de las dos corrientes, la clasicista y 
la barroca es una de esas cuantas figuras de verdadera excepción, co¬ 
mo Miguel Angel y Orozco, que resumen el pasado y el presente y 
apuntan directamente al porvenir. Más no es posible seguir adelante sin 
hacer una somera revisión de la compleja obra del artista para recoger 
algunos de sus aspectos más significativos. 

* * * 

La tradición pictórica como había sido recogida por Tiépolo está pre¬ 
sente en las decoraciones de las bóvedas de la Catedral de Zaragoza (1771). 
Las influencias del rococó aparecen ya en la suprema elegancia en los 
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cartones para las tapicerías (1778) y tienen un apogeo en los retratos de la 
Marquesa de Pontejos y de la Duquesa de Osuna (1785), si bien no para 
ahí esa dirección sino que reaparece en toda su exquisitez más adelan¬ 
te, en el retrato de la Condesa de Chinchón (1800) y en otros más. 
La lección de Velázquez es patente en el retrato de Carlos III, y la 
del Greco y de la pintura veneciana anda por buena parte de la obra de 
Goya, notablemente en El Papa San Gregorio. Otros aspectos de la pin¬ 
tura del siglo XVII y principios del XVIII están presentes en otras obras, 
como en el retrato de Guillemardet (1798); pero su elegancia peculiar, 
fuerte y finísima a la vez, surge en toda su potencia en el soberbio retrato 

de El Matador Pedro Romero (1795-1800), cuyo delicado tratamiento 
parece augurar el siglo XIX francés hasta Renoir, y en los de El hombre en 
gris (1799) y de Fernán Núñez (1803), 

Hasta aquí, a pesar de las excelencias de todo lo anterior, la obra de 

Goya parece, a primera vista, sin grandes y positivas novedades, pero la 

« 

tradición y la expresión goyesca más original se entrecruzan constante¬ 
mente en su obra, así como han de cruzarse también los temas que se anto¬ 
jan más dispares. No se puede menos que hacer resaltar el primer gran 
retrato de expresión personal y novedosa, La Tirana (1795) : ¿qué embru¬ 
jo misterioso tiene esta pintura que no se parece a ninguna otra del arte 
europeo ? ¿ qué poder de líneas, que la plantan soberbia y airosa como una 
gran columna barroca ?; es el corte del rostro, su señera expresión, la gran 
melena obscura como bosque umbrío, iluminado tan sólo por unos cuantos 
intentos de flores, y el ropaje transparente que cubre a la hembra gigante; 
aquí comienza para mí el gran Goya, el que al año siguiente pinta a la 
Duquesa de Alba (1795) cual leona domesticada, a cuyos pies se encuen¬ 
tra un pequeño perro lanudo; bosque umbrío es su melena también, pero el 
talle y la elegancia del traje y de toda la figura no tiene la aplastante solidez 
de la Tirana; más muñeca que otra cosa, sí, pero muñeca que vibra. En 
la Maja Vestida y, sobre todo, en la Maja Desnuda (1797-1798), la emo¬ 
ción palpitante producida por el control de la fuerza expresiva llega al 
colmo: en los pechos dispares de la Maja Desnuda empiezan verdaderamen¬ 
te los disparates; lo divino y lo humano parecen concentrarse en aquellos 
cuerpos blandamente recostados sobre almohadones de plata. La Familia 
de Carlos IV es cumbre de esta dirección de la obra de Goya; allí también 
la grada de las formas, el equilibrio de la luz y lo pululante del color en el 
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sutil tratamiento de la pintura, como materia, no deja duda de que algo 
nuevo ha sucedido en el arte europeo, algo nuevo tan notorio que fué difí¬ 
cil comprender. Finalmente, mencionemos tan sólo un último y monumental 
retrato, el de la Señora Goicoechea (1810), del Goya más soberbio y deli¬ 
cado. ¿Qué hay de novedad patente en este último grupo de obras? A mi 
modo de ver fundamentalmente dos cosas: la primera, que en oposición a la 
tradición inmediata y al sentido de la realidad, del arte y de la belleza de 
su tiempo, Goya no entra dentro del concepto de la belleza ideal, tan perse¬ 
guido por entonces, sino que más bien brutalmente absorbe y expresa la 
realidad que se presenta a vistas, más no ha de expresarla sino de acuerdo 
con su regla superior, que es la inspiración, para presentarla artísticamente, 
es decir, en una transformación peculiar en que entrega potenciada la reali¬ 
dad, espiritual, moral, psicológica y física del personaje y de su ambiente; la 
segunda es, que para Goya el sentido de realidad objetiva no es, conscien¬ 
temente, sino el punto de partida; no es su intención, ni cree, que está re¬ 
produciendo el objeto en sí; por el contrario, es plenamente consciente de la 
definitiva intromisión y desbordamiento de su propia subjetividad, y así 
me parece que da el gran paso hacia la pintura contemporánea. 

El clasicismo no es pronunciado en Goya, aparece más bien en las 
ocultas estructuras y ornamentalmente, poéticamente, en su obra, como 
en el retrato de la Marquesa de Santa Cruz (1805), que por ser del mismo 
año que el de Don Félix de Azara, hace pensar en que quizá el contacto 
con ei devoto de Mengs, le sugirió el empleo de elementos neoclásicos; pero 
aún con todo, Goya, por decirlo así, no se refiere con sentido romántico a la 
Antigüedad, consciente no de su resurrección, sino de su inevitable anti¬ 
güedad. Síntesis soberbia de todas las direcciones de la pintura de su tiem¬ 
po es el magistral retrato de Doña Isabel Cobos de Porcel (1806) ; quizá 

% 

allí, si en alguna parte de la obra goyesca, se puede pensar en el clasicismo 
y en la idealización, sobre todo si se toma aisladamente la cabeza, pero la 
arrogancia de las líneas de la figura completa, la solidez de la carne, la gra¬ 
cia de las blondas y los encajes, son barrocas. 

Otras figuras tendientes a un espiritual romanticismo podrían incluir¬ 
se en una nueva dirección, pero más importante es hablar de otra legítima 
manera goyesca, fuerte, dramática y magnífica, con amplio sentido religioso, 
a pesar de que se lo han negado repetidamente a Goya y sin que importe 
el aspecto de crítica que en ocasiones lleva, aquella en que produce, prime¬ 
ro el Cristo, después La Traición de Judas (1798), el Miércoles de Ceniza 
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(1798), La Procesión de los Flagelantes (1810-12), Escena de la Inquisi¬ 
ción (1810-12). Fusilamientos del 3 de mayo de 1808 (1814). El Garrote 
(1816), La Misa (1815), La Peregrinación a San Isidro (1817), La 
Comunión de San José de Calasanz (1819), La Oración del Huerto de 
los Olivos (1819) y La Aprehensión de Cristo. Resuenan allí El Greco, 
Rembrandt quizá y de cierta manera Velázquez, pero sobre todo, el Goya 
más profundo, con sentido trágico de la existencia, como si se le abriera 
el abismo del más allá y lo viera desde este valle de lágrimas; hay en su 
expresión la presentación del espíritu humano, de la grandeza y miseria 
del hombre, de la esperanza en el sacrificio; qué lejos quedan las arrogan¬ 
cias efímeras de París y las pretensiones clasicistas de los estetas alemanes; 
aquí palpita la vida humana hecha de carne y de espíritu, así en las cele¬ 
braciones populares (El Miércoles de Ceniza), como en el momento en 
que San José de Calasanz recibe auténticamente el cuerpo del Señor ; se 
trata de la vida, de la existencia humana, y del Dios-hombre en todas sus 
variantes circunstancias, 

Por el circunstancialismo se enlaza Goya con la estética española del 
siglo XVIII, es su expresión artística y su cumbre: acepta la fealdad para 
transformarla en un suceso artístico, como acepta la belleza objetiva y 
espiritual como parte de la vida, porque Goya tenía unas enormes fosas 
nasales para aspirar la realidad, y tanto, que no se ha de conformar con 
haber logrado todo lo que arriba queda dicho, porque, al contrario de Fey- 
joó, no fustiga al vulgo, sino que convive con él y penetra en su más ínti¬ 
ma complejidad de primitivo, urga en la conciencia popular para averiguar 
sus alcances y toma en serio, en vez de tratar de racionalizarlo todo, se¬ 
gún manía de su época, lo que al parecer sería un absurdo; toma en serio 
el absurdo, pues, como parte de la realidad, lo vive, y de su convivencia 
con brujas y duendes, íncubos y súcubos, después de haber visto celebrar 
misas negras con el macho cabrío pontificando, tienta, con sus propias 
manos del alma, los límites de ese mundo infernal, y así puede producir sus 
“pinturas negras” y sus “caprichos” (1793-1796), caprichos de un hombre 
que quiso averiguar el más allá a través de las visiones tortuosas, de las 
más bajas pasiones humanas, caprichos de un hombre que no se dejó des- 

i 

lumbrar por las luces y que comprendió y expresó toda la riqueza que 
hay en la complejidad del alma humana, en donde los extremos del bien 
y del mal se tocan. A Goya le asistían todos los derechos para estampar su 
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célebre frase: El sueño de la razón produce monstruos; en ella y en su 
expresión plástica estaba descubierto el siglo XX e incluida su crítica, pero 
aún es más explícito, porque había de añadir: La fantasía, abandonada de 
la razón, produce monstruos imposibles: unida con ella, es madre de las 
artes y origen de las maravillas . Contra el lado de la extrema razón, del 
racionalismo, hizo así la crítica de la tendencia dominante del mundo mo¬ 
derno, y por intuir genial y consciente su limitación se lanzó por los cam¬ 
pos de lo irracional, para acabar probando con su obra el legítimo lugar 
de éste en la realidad humana, pero también percibió su límite y por lo tanto 
su síntesis artística expresa ambos, lo racional y lo irracional, y por eso 
es amplia y contundente. Queda aún por hacer el análisis de los Caprichos, 
de las “pinturas negras”, de la Tauromaquia, de los Disparates o Prover¬ 
bios, pero el espacio es corto y el tema no se agota jamás; queda por 
aludirse a la serie de Los Desastres de la Guerra, con sus sentidos de ho¬ 
rror y de brutalidad elevados a categorías del arte y mostrados, digamos, 
como constantes del hombre mientras exista. Dejemos todo eso para otra 
ocasión, pero la dirección satánica, imaginativa, en la obra de Goya, repre¬ 
senta el aspecto más novedoso y original de ella, porque por primera vez 
sale a luz en el arte moderno occidental con el sentido humano trascenden¬ 
te que él le dió. Por si acaso se dudase de la conciencia renovadora de 
Goya, ya que por ahora queda pendiente la prueba en la misma obra, vea¬ 
mos el anuncio de los “Caprichos” que apareció en el “Diario de Madrid”, 
el miércoles 6 de febrero de 1799, porque se trata de un verdadero mani¬ 
fiesto de estética, renovadora de la del siglo XVIII y emparentada estre¬ 
chamente con nuestra contemporánea: 8 

“Una serie de temas caprichosos, inventados y grabados por Dn. 
Francisco Goya. 

“El artista, persuadido de que la crítica de los errores y los vicios hu¬ 
manos —si bien parece pertenecer propiamente a la oratoria y a la poesía— 
puede ser objeto también de la pintura, ha escogido como temas apropiados 
a su trabajo, entre la multitud de extravagancias y locuras que son comu¬ 
nes en la sociedad civilizada, y entre los prejuicios vulgares y los fraudes 
con raíces en la costumbre, la ignorancia o el interés, aquellos que ha 

8 Doy un texto provisional, traducción mía del inglés que se incluye en Ártists 
on Art, por no haber encontrado el volumen del “Diario de Madrid’' en que se publicó 
originalmente. El análisis de los “Caprichos" aparecerá en los Anales del Instituto de 
Investigaciones Estéticas. N9 15. 
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creído más aptos para proporcionar una ocasión al ridículo y al mismo 


• ✓ 


imaginación 

“Ya que la mayor parte de los objetos representados en su trabajo son 


imaginarios, no será imprudente esperar que sus defectos obtengan, quizá 


amplia indulgencia entre los inteligentes. 


« 


Considerando que el autor no ha seguido el ejemplo de otros, ni ha 


encontrado posible copiar la naturaleza, si bien la imitación de la natu¬ 


raleza es tan difícil como admirable cuando se logra, debemos admitir que 


aún merece cierta estima quien rompiendo enteramente con ella, se ha 


visto obligado a mostrar al ojo formas y actitudes que hasta ahora sólo 


han existido en la mente humana obscurecida y confundida por falta de 


luces o excitada por la violencia de pasiones desenfrenadas. 


U 


Sería presumir una excesiva ignorancia de las bellas artes si pre¬ 


viniésemos al público de que en ninguna de las composiciones que constitu¬ 
yen esta colección, el autor se haya propuesto ridiculizar los defectos par¬ 
ticulares de este o el otro individuo, lo que en verdad sería una restricción 
excesiva a los límites del talento y una incomprensión de los medios usa¬ 
dos por las artes para producir obras perfectas. 

“La pintura, como la poesía, escoge en el Universo aquello que estima 
más apropiado a sus fines, junta en unidad, personajes fantásticos, circuns¬ 
tancias y caracteres que la naturaleza distribuye entre muchos individuos. 
De esta combinación, compuesta ingeniosamente, resulta aquella feliz imi¬ 
tación por virtud de la cual el artista gana el título de inventor y no de 
copista servil”. 

“De venta en el No. 1 de la calle del Desengaño, la tienda de perfu¬ 
mes y licores, al precio de 300 reales cada juego de 80 grabados”. 

En el texto anterior, en que Goya expone —según se ha dicho con 
la posible ayuda de Ceán Bermúdez— y en parte encubre sus ideas, verda- 

s 

deramente revolucionarias, recoge la tradición estética inmediata, mas para 
romper sus amarres y mostrar en palabras su propio credo, ya expresado 
prodigiosamente en su obra. 

Se trata, en primer lugar de temas caprichosos, que por ser tales ex¬ 
presan lo más genuino de su íntima real gana, según el sentido que en 
algún sitio le ha dado Bergamín al concepto de capricho; obras de ingenio, 
se diría también; yo las llamo sencillamente obras “realistas”, por el am¬ 
plio pero más justo sentido que hoy día tiene el término, una vez desfun- 
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dado el pretendido —y oportuno en sus días— sobrerrealismo o surrealis¬ 
mo de Bretón. Goya aclara además que se trata de temas inventados, es 
decir, no existentes sino en su propia mente, con lo cual va derecho contra 
lo que Mengs consideraba mentira en el arte; pero con Goya se trata de 
una invención expresiva de la realidad. Es indudable la relación del pri¬ 
mer párrafo con Feyjóo, al referirse a la critica de los errores y vicios hu¬ 
manos ... extravagancias y locuras comunes ... prejuicios vulgares y los 

% 

jr andes con raíces en la costumbre, la ignorancia o el interés; todo lo ha 
juzgado apto para producir el ridículo, es decir para divertir, mostrando, 
desenmascarando, por esos medios, ciertos aspectos de la realidad hu¬ 
mana ; así el arte se enriquece con una nueva categoría legítima: el ridículo, 
sin que deba confundírsele con la caricatura. Goya se enlaza con el gran 
tema de la literatura y el pensamiento español desde el Barroco: el des¬ 
engaño, tema en que, tras otros, ha insistido tan agudamente el Dr. Gaos; 
pero Goya no es un racionalista, no intenta, como Feyjoó, el desengaño de 
la creencia vulgar por medio de la ciencia, sino por el arte y por un medio 
aparente de comprensión vulgar: el ridículo; mas, como gran artista y 
renovador, es el primer desengañado, tanto de las pretensiones de la ra¬ 
zón absoluta como del absoluto irracional; conscientemente rehuye por 
absurdos ambos absolutismos, para incluir en su síntesis artística y trascen¬ 
dente aquellas dos realidades de lo humano: la razón y lo irracional; sería un 
error ver sólo el primer plano del ridículo o de la diversión con que el 
artista encubre la realidad, asaz amarga, que muestra poderosamente por 
su creadora imaginación. En cuanto a que la crítica de los temas mencio¬ 
nados pertenezca más bien a la oratoria y a la poesía, parece una refe¬ 
rencia a Lessing; contra ello irá también, haciéndola objeto de la pintura, 
abriendo nuevos horizontes a este arte y continuando la destrucción de la 
estética racionalista de su tiempo. 

Goya proclama la absoluta libertad del arte de imaginación, en el 
segundo párrafo, y modestamente pide indulgencia por los supuestos de¬ 
fectos, cuando en verdad pide comprensión, una nueva actitud frente a un 
nuevo arte. Ya hemos visto que por defectos se entendía en su tiempo aque¬ 
llo que en el arte no era preciso y conforme con la realidad objetiva; rompe, 
pues, también con ese concepto. Hay que anotar que su obra va dirigida a 
los inteligentes. Consciente de la novedad que introducía, en el tercer párra¬ 
fo dice que, para lograr su objeto, no ha encontrado posible copiar la natu- 
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raleza, antes bien ha resuelto romper enteramente con ella para poder mos¬ 
trar formas, mundos, distintos a aquellos iluminados por la razón, profundas 
complejidades psicológicas, diríamos hoy. Pero si bien la exigencia de la 
realidad que quiso mostrar lo llevó por esos rumbos, por necesidad, Goya 
acepta lo admirable cuanto difícil de lograr: la imitación de la naturaleza, 
distinguiéndola de la copia, claramente en el sentido que Arteaga lo había 
ya expresado en sus Investigaciones, una de las novedades importantes de 
la estética del autor de las Rivoluzioni . Como actualmente se antepone a 
las películas cinematográficas, Goya previene al público, en el cuarto pá¬ 
rrafo, en el sentido de que no alude en sus temas a ningún individuo en 
particular y esto lo dice tanto para defender la independencia de su obra 
como para subrayar la libertad absoluta del arte y su elevación sobre la 
anécdota. Añade que el individualizar sería una restricción excesiva .., 
para producir obras perfectas; se quita así de enmedio la caracterización 
particular, para poder aludir más ampliamente a la realidad, y por lo tanto 
se aleja específicamente de la caricatura, cuya necesidad es lo particular e 
individual. Por otra parte, en su tiempo se entendía por obra perfecta aque¬ 
lla que estaba conforme a los cánones establecidos para el arte, cánones 
que Goya hace añicos para imponer su propia “regla”, dando objetivi¬ 
dad artística a aquel aspecto importante de la estética española de su tiem¬ 
po que constituye la crítica al neoclasicismo y al academismo en general. 
Goya dió un brinco, pues, de la pintura de mera representación objetiva y 
anecdótica, de la que no pasó David, a la de mostración de la realidad hu¬ 
mana potenciada por la expresión artística de sentido metafórico. 

Insiste Goya, en el último párrafo, en la libertad de la pintura y la poe¬ 
sía, uniéndolas, contra las sutiles distinciones de Lessing a quien con esto, 
da otro palo, para escoger del Universo lo que más les convenga, sin 
limitación, nulificando de antemano todas las pequeñas disputas que antes 
y después de él se han producido, y así hasta nuestros días, sobre si la pin¬ 
tura puede o no puede ser literaria, política, filosófica o religiosa, sobre si 
•tal o cual tema le es propio o no y tantas necedades como se oyen todos 
los días; unos queriendo usarla estrictamente para la causa del proletaria¬ 
do, otros tachándola de burguesa; ignorando todos los que así hablan su 
verdadero rango y su libertad para pintar lo que le parezca: las luchas de 
dase o no, el buen burgués o no, las grandezas o las miserias humanas, o 
todo junto, como sólo pueden lograr los gigantes. La combinación de ele- 
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mentos diversos en unidad, que dió sentido a la belleza ideal de la moder¬ 
nidad y sobre todo del neoclasicismo, la expresa Goya en nueva forma 
porque, alejando de sí aquel clásico ideal, pretende y logra una nueva uni¬ 
dad, pero no a base de las partes bellas seleccionadas de la naturaleza de 
acuerdo con el prejuicio clásico, sino a base del prejuicio de expresar la 
varia realidad, amplia y compleja -—de la imaginación, de la circunstancia 
y del carácter— en la síntesis más rotunda y superior. Vuelve a coincidir 


proclama 


vención. 


No se puede menos que pensar que el N9 1 de la calle del Desengaño 
es un todo simbólico: el primero en el camino del desengaño es Goya mismo, 
pero al llegar a la tienda de perfumes y licores parece que toda la realidad 
aprehendida se esfuma y sólo quedan los vapores o los espíritus que hacen 
dudar si es que esta vida es sueño o no. 

Por supuesto se da, que no hay que caer en la ingenuidad de hacer 
de Goya un erudito enciclopedista; lo importante es advertir que por su in¬ 
tuición creó un arte en el cual están expresadas las novedades que arriba 
se apuntan; no se trata de un inventor de teorías, sino de un hombre que 
al expresar la vida que vive acierta, renovando su tiempo por su sentido 
realista, que rechaza —como el resto de la estética española— el intelec- 
tualismo clasicista; que intentó dominar, y lo logró hasta cierto punto, al 
mundo racionalista de su tiempo. El aragonés comía gato sabiendo que 
era gato, pero imaginando que era liebre. 

Goya desmorona con su obra la estética neoclásica y parte de la del 
siglo XVIII en general, mas en cambio salva y hace concreta aquella parte 
de la estética española que por considedar justamente el valor de la circuns¬ 
tancia hace posibles horizontes más dilatados para la cultura, la estética y 
el arte occidental. Para los neoclásicos leibnizianos todo había sido ya creado 
de antemano; en el arte la armonía había ya quedado establecida por los 
griegos y por aquel ser “divino” que más se acercó a ellos: Rafael; no 
había, pues, más que imitarlos; seguir sus huellas era la única posibilidad 
de ser original. Esta actitud se continúa hasta Ingres, quien dice: “¿Hay 
algo nuevo? Todo está hecho; todo está hallado. No es nuestra tarea in¬ 
ventar, sino continuar... ”, sólo que Ingres al continuar llevó a la cum¬ 
bre la expresión de la idea. Para la estética española, por el contrario, lo 
más valioso es la creación original y sorprendente del artista; es en ella 
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dónele por primera vez se lleva la modernidad a campos insospechados. 
Así como Márquez, con agudeza y por su acendrado mexicanismo, vió 
en la coyuntura de la circunstancia inaugurada por Feyjoó, la forma de 
introducir, acercándolo legítimamente a su contemporaneidad, el mundo 
precolombino mexicano, así también Goya, por su genial intuición y capa¬ 
cidad expresiva, introduce su España por entero en el arte occidental; a 
España con sus reyes y con su pueblo, con sus vicios y sus virtudes, con 
sus caprichos, sus desastres, sus disparates, su fiesta taurina —nueva vi¬ 
sión del circo romano — su religión, sus santos, sus “errores del entendi¬ 
miento”, con toda la espléndida belleza de sus mujeres y la horrorosa feal¬ 
dad de sus celestinas, con la riqueza de su vida crédula y supesticiosa, ga¬ 
lante, heroica y fiera. 

Creo que ahora tiene sentido hablar del genio renóvador de Goya y 
más tendrá aún si lo enfrentamos a otros artistas de su tiempo. No nos 
ocuparemos de David porque pese a sus grandilocuencias revolucionarias 
no pasa de ser un interesante tradicionalista, superado por Ingres en su pro¬ 
pia línea; veamos mejor la actitud de otro visionario que reaccionó en 
contra del clasicismo de Reynolds, me refiero a William Blake. Se ha su¬ 
gerido, más que probado, la influencia de la pintura inglesa en la obra de 
Goya, y no sé si en algunos de sus elegantísimos retratos pueda existir algo 
de ella; por mi parte, no veo la relación con los pintores tipo Reynolds, 
como no sea de fuentes comunes; igual sucedería con Hogarth, sólo que 
éste fue también capaz de una variedad y de una fantasía que se acercan 
al aragonés; no va a decirse que Goya necesitaba pedir gracia a los france¬ 
ses, ni elegancia y sobriedad a los ingleses, porque tuvo suficiente de todo 
ello y lo supo expresar cual ninguno. Más bien es quizá por el lado capri¬ 
choso, fantástico e irracional del arte inglés, expresado en el grabado y en la 
caricatura principalmente, por donde puede encontrarse la conexión con 
Goya. Pensemos en las agudas críticas de James Barry al neoclasicismo; 
en Henxy Fuseli y su “Pesadilla” (1781); pero sobre todo acerquemos 

dos o tres pensamientos de Blake: “What has reasoning to do with Art or 
Painting ?” Blake se coloca así del otro lado, totalmente del lado irracional; 
es más acertado cuando dice: “The difference between a bad Artist and 
a Good One is: The Bad Artist Seems to copy a Great deal The good 
Really does Copy a Great deal”. Y por último : “To Generalize is to be an 
Idiot. To Particularize is Alone Distinction of Merit”, lo cual sugiere bien 
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la ruptura con los cánones establecidos para realzar o poner de manifiesto 
la libre creación; le faltó decir a Blake que el puro particularizar es tam¬ 
bién idiota. 

Podría decirse en términos generales, que los artistas ingleses de la 
segunda mitad del siglo XVIII, que fueron en parte anticlasicistas y que 
se permitieron libertar a su imaginación, son los verdaderos contemporáneos 
de Goya, en aquello en que pueden tener conexión con él, pero ninguno 
de ellos logró la síntesis consciente expresada por el Sordo de Fuendetodos; 
o fueron clasicistas y racionalistas o imaginativos e irracionalistas; el ge¬ 
nio de Goya, como ya lo he dicho, es haber visto los límites de ambos ex¬ 
tremos. 

Habría que revisar también la producción de caricaturas inglesas del 
tiempo, y claro que un Rowlandson o un Gillray, para no mencionar sino 
a dos de los importantes, expresan aspectos que Goya incluye, pero hay 

que notar que los caricaturistas jamás pretendieron que sus expresiones 

6 

entrasen en la categoría de Arte; la caricatura, en cuanto tal, era y es, a 
mi modo de ver, un arte menor por sus necesarias limitaciones. La faena 
de Goya consistió en dar precisamente categoría de Arte a aquellos aspec¬ 
tos de lo humano, como lo ridículo y lo feo, introducidos como verdadera 
novedad, no vergonzantemente, como hasta entonces se les había tenido. 

Cabe notar algo más. Desde el Renacimiento y a lo largo de la Edad 
Moderna existen expresiones imaginativas, fantásticas, irracionales, que 
aparecen, naturalmente, no en el Arte del tiempo porque allí no se les 
admitía, sino en el dibujo, el grabado y las pequeñas obras de intimidad. 
Ya en otro sitio he seguido con algún detalle esa producción, 9 cuyo sen¬ 
tido no es ni barroco, ni clasicista, sino libremente irracional, verdadero 
escape de los abrumadores tonos de los tiempos, que por eso se expresa, 
digamos, en arte menor. Recordemos los pequeños grabados populares es¬ 
pañoles que muestran “El mundo al revés”. Aquella tradición llega hasta 
Goya; no hay que olvidar, además, que la Inquisición aún estaba en pie 
cuando aparecieron los “Caprichos”, cuyas planchas regaló el artista a Su 
Majestad, quizá para salvaguardarlas contra cualquier desafortunado even¬ 
to. Lo más audaz de su obra fué expresado por Goya en esos grabados, 
que no circularon mucho en un principio, en las famosas “pinturas negras”, 

9 Prometeo. Ensayo sobre pintura contemporánea. Justino Fernández. Edit. 
Porrúa, S. A. México, 1945. 
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que estaban en los muros de su casa, y en otros cuadritos de esos que se 
llamaban de gabinete, íntimos, pues. Es decir, que ni aún Goya, con todo 
y su valentía y sus buenas influencias en la Corte, sacó a la luz, así como 
así, esa parte de su obra, sino que, por su conciencia de las novedades 
contenidas, tomó sus precauciones. Había de pasar un siglo, y algo más, 
para que naciese un gran arte mural en México que por su cuenta elevase a 
categoría monumental lo que en Goya, a pesar de su grandeza, sólo quedó 
en “arte menor” o en intento de “arte mayor”, así como para que lo que 
Márquez vió en la estética, apareciese como tema de esa gran pintura. Hay 
que decir que los pintores del siglo XIX francés —Ingres queda fuera 
y quizá con excepción de Daumier—, que tanto le deben a Goya, tomaron 
de su obra ciertas maneras y técnicas, antecedentes del impresionismo y 

de otras cosas, que si fecundas en sus manos, no eran lo esencial, pero no 

% 

tuvieron ojos para ver las verdaderas novedades que había traído, a saber: 
el rompimiento con el clasicismo tradicional y la introducción de lo feo y lo 
irracional en el Arte, expresado en nueva síntesis racional-irracional e ima¬ 
ginativa. Francia tardó tiempo en ver la realidad como Goya la vio y 
expresó, pero llegó a sentir, en un cierto momento de fines del siglo XIX, 
lo que él sintió un siglo antes. 

Goya empieza a acercarse más —nunca estuvo lejos— a Francia con el 
post-impresionismo, cuando nace allí la conciencia de la expresión perso¬ 
nal, cuando aparecen, sobre todo Gauguin, Cézanne, y lo que significan; 
cuando se impone Rousseau. Y Goya se acerca tanto a nosotros que casi 
se pierde el sentido de distancia. Cuántos traspiés se hubiera ahorrado el 
surrealismo si sabe ver a Goya y su tiempo, a tiempo; cuánta anticipación 
hay en el siguiente párrafo de Feyjoó: 

“No pocos autores han creído que todo cuanto se cuenta de la trasla¬ 
ción de las que llamamos brujas por el aire a los lugares donde tienen sus 
concilios o conventículos abominables, es fábula, originada de error de las 
mismas que han confesado su delito. Dicen que aquel ungüento, que para 

este efecto usan, tiene sólo la virtud de adormecerlas profundamente: que 

? 

luego que se sepultan en aquel letargo, o porque el demonio les conmueve a 
la fantasía, o porque ésta está de antemano altamente sellada de especies, 
concurriendo acaso en parte la virtud del ungüento, sueñan tan vivamente 
que vuelan y sienten aquellos diabólicos congresos, que cuando despiertan, 
firmísimamente creen que no fué sueño, sino realidad. Alegan ejemplos 
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claros en comprobación de esto, que sería prolijo referir ahora; pero a la 
verdad los ejemplos prueban que muchas veces es sólo sueño el vuelo de las 
brujas; pero de ningún modo, que otras veces no sea real y verdadero. 
Si lo hace o no, en este o el otro caso particular, puede liquidarlo la pru¬ 
dencia y discreción de los jueces”. 

El campo intermedio, digamos, entre la vigilia y el sueño, entre lo 
real objetivo y los mundos subconscientes, imaginativos o irracionales, de 
la realidad, queda sintetizado en el arte, en donde todo es posible; esto lo 

i 

supo ver bien Baudelaire en la obra de Goya y por eso dice: (Curiosités 

* • 

Esthétiques. Quelques caricaturistes étrangers): 

“Le grand mérite de Goya consiste á créer le monstruex vraisem- 
blable. Ses monstres son nés viables, harmoniques. Nul n'a osé plus que 
lui dans le sens de Tabsurde possible. Toutes ces contorsions, ces faces bes¬ 
tiales, ces grimaces diaboliques sont penetrées á’humanité. Méme au point 
de vue particulier de l’histoire naturelle, il serait difficile de les condamner, 
tant il y a analogie et harmonie dans toutes les parties de leur étre; en un 
mot, la ligue de suture, le point de jonction entre le réel et le fantastique 
est impossible a saisir; c’est une frontiére vague que l’analyste le plus 
subtil ne saurait pas tracer, tant Tart est á la fois trascendant et naturel”. 

A pesar de la fina comprensión que algunos espíritus del siglo XIX 
tuvieron para la obra de Goya, sus cuadros más originales prácticamente 
se relegaron en los sótanos de los museos (Baudelaire trae una nota en 
este sentido) y es que la gracia particular del aragonés, creadora de for¬ 
mas nuevas, no estaba de acuerdo en todo con el naturalismo, para ni 
siquiera mencionar el clasicismo; por eso también se han confundido lamen¬ 
tablemente algunas expresiones populares de su tiempo, creyéndolas influen¬ 
ciadas por la parte de la obra del gran pintor que coincide en la libertad 
del tratamiento, pero lo que en Goya es conciencia creadora, en las expre¬ 
siones populares o en las pinturas mal ejecutadas, es gracia inconsciente, 
espontaneidad y azar. 


* * * 

Ampliación de la visión de lo real, he dicho que es la novedad esencial 
que Goya trajo, lograda sobre todo por la nueva síntesis irracional-racional, 
mejor que al revés; transmutación de la circunstancia vital, como punto 
de partida, por cubrir, encubriendo con arte por necesidad, sus fondos hu- 
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mano-trascendentes, para incluir, por alusión metafórica, las zonas en nece¬ 
saria penumbra de la compleja realidad; transformación de la realidad ob¬ 
jetiva por necesidad, potenciándola también, para usarla como símbolo de 
la realidad aludida; original y trascendente poesía de contrastes que ex¬ 
presa el ser y no ser y el ser o no ser; visión profunda de lo humano y por 
ello transhumana. Eso es para mí la verdad sobre Goya. 

Ahora bien, si pensamos lo que actualmente significa para nosotros el 
arte de Orozco y de Picasso, si revisamos sus obras, encontraremos al 
mexicano y al español con igual sentido de la vida y del arte que tuvo Goya; 
se puede hablar, en verdad, de los tres, como contemporáneos. Sólo que no 
en balde transcurren dos tiempos: la visión alcanzada en Europa por Picasso 
tras la revolución espiritual expresada allá, en la pintura, por franceses, 
españoles e italianos, latinos en general principalmente, casi acerca a Go¬ 
ya a nuestro presente, donde él está presente, pero ese casi significa un nue¬ 
vo lenguaje, más adecuado a la expresión del nuevo sentido de la realidad, 
la vida y el arte. La nueva visión de la realidad, de la vida y del mundo, 

descubierta por Orozco desde sus tiernos años de pintor y expresada gran- 

•# • 

diosamente en su obra mural, coincide esencialmente con la de Goya y Pi¬ 
casso, sólo que, por necesidad espiritual, Orozco tuvo que expresarla en 
formas monumentales con original lenguaje también; lo que en Goya fué 
inicio de una nueva visión, en Orozco y Picasso es plenitud; plenitud del 
mexicano en sus grandes obras pictóricas en muros y bóvedas de edificios 
públicos —libertad que no pudo tener el aragonés— que potencian su ori¬ 
ginal visión y expresión de los tiempos en su tiempo; plenitud del español 

en sus grandes cuadros clásicos de síntesis final. 

Rivera alcanza, según veo, por su clasicismo y su materialismo histó¬ 
rico, una distinta y quizá más limitada visión, sin restarle grandeza y ori¬ 
ginalidad, que no es siquiera posible pensarlo en los planos en que estoy 
hablando; también él se ha expresado por necesidad en forma monumental 
y en edificios públicos, llevando a ellos sus visiones de los tiempos remotos, 
cercanos y actuales, en las que van incluidas algunas de nuestras circuns¬ 
tancias y de las culturas indígenas del remoto pasado. Rivera tiene cerca 
parte de Goya también, aquella más racional, clasicista y sensualista; es 
otro de los grandes artistas contemporáneos. 

La pintura mural mexicana, en la cual va creciendo la figura de Si- 
queiros, tiene la novedad, además de sus cualidades originales, de haber 
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realizado en la mayor pintura —en todos sentidos— que existe, la expre¬ 
sión de las nuevas visiones de la vida y del mundo en lenguaje adecuado 
a ellas: de nuestra vida y de nuestro mundo, de nuestro tiempo; con Picasso, 
que tiene que reconocer a Goya como su más genial contemporáneo del 
inmediato pasado. 

¿ Puede hablarse de la decadencia de España cuando en el siglo XVIII 
produce a Goya, cuyo genio alumbra todavía en nuestros días ? 

Justino Fernández 
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Le traté por largo tiempo y fui uno de sus amigos íntimos en dos 
épocas en que vivió en México. La segunda lo frecuenté menos; así que 
estos recuerdos se refieren a la primera, y acaso a la mejor versión del 
crítico dominicano. 


* * * 

Era de una bondad inagotable. Este me parece uno de sus rasgos ca¬ 
racterísticos. A menudo ocurrían sus amigos a leerle manuscritos y a con¬ 
sultarle aún en horas que todos dedicamos al sueño. Medio dormido, ven¬ 
cido por el cansancio, pero siempre benévolo y cordial, aprobaba o hacía 
objeciones, entre ronquidos. Si el desconsiderado amenazaba con irse y 
volver al siguiente día, Pedro aclaraba, siempre con los párpados cerrados 
y entre dos sueños: —Sigue leyendo, no estoy dormido. 

Por una larga temporada acudía a despertarlo uno de tantos jóvenes 
discípulos. Llegaba a las seis o las siete de la mañana, cuando Pedro a ve¬ 
ces acababa de acostarse. Así emprendían juntos la lectura de la Ética de 
Spinoza, mientras que yo, que por entonces vivía en la misma casa, me 
encaminaba a la Facultad, a escuchar al Maestro D. Julio García o D. 
Victoriano Pimentel, insignes jurisperitos. 

* * * 

Otro rasgo suyo era su inteligencia clarísima, de primer orden. Cuan¬ 
do me daba algún consejo o me comunicaba alguna observación útil, le 
hacía yo sonreír; agradeciéndolo con un verso de Boileau: 
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L’amitic d’un critique est un bienjciit des dieux. 

* * 

Era muy aficionado a formar por pasatiempo listas: de los veintisiete 
nombres de la aristocracia intelectual de España; de los nueve o diez (no 
recuerdo bien) de las gentes de más valer espiritual en México; los veinti¬ 
cinco libros esenciales de la literatura hispanoamericana; las cien poesías 
mejores de la lírica mexicana... Cuántas veces, de sobremesa, nos entre¬ 
gábamos a este juego en que lucía él su saber y su certero juicio. 

* * * 

Con su infinita paciencia para soportar toda clase de importunos y 
molestias se revelaba en él una especie de santidad laica, más bien de tipo 
protestante que católico. En una ocasión un Ministro del Gabinete obtuvo 
del Presidente de la República el cese de su modesto empleo en la Secretaría 
de la Universidad y de sus cátedras. Antonio Caso, Alfonso Reyes y yo le 
llevamos la noticia a la antigua Escuela de Altos Estudios, donde a la sazón 
disertaba sobre alguna comedia shakesperiana. Lo llamamos aparte unos 
instantes, y le hicimos saber exabrupto la injusticia de que se le hacía 
víctima. Quedó impertérrito. Hizo un vago gesto de “ya me lo esperaba” 
o de “todo sea por Dios” y prosiguió su clase risueño y alentado. Caso, 
muy conmovido, dijo refiriéndose al Ministro, malqueriente de Pedro, esta 
frase o alguna parecida, según recuerdo: -— Debía contrarrestar con intui¬ 
ciones sus pasiones violentas. 


* * * 

Henríquez Ureña era la sociabilidad misma. Nadie gozaba como él de 
los problemáticos placeres que procuran las reuniones y tertulias. Allá por 
1910 solíamos pasar juntos algunas impagables horas los que cultivávamos 
las letras y el estudio: dos o tres veces por semana con Caso; algún do¬ 
mingo por la tarde en casa de Isidro Fabela; una que otra mañana en la 
de Luis G. Urbina, que mientras se vestía iba pausadamente afirmando con¬ 
ceptos profundos. A ninguno de estos symposia fué ajena la contagiosa 
cordialidad de Henríquez Ureña, como no lo fué tampoco a la fundación 
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del Ateneo de la Juventud. Las sesiones de éste eran semanarias, los miér¬ 
coles, en un salón de la Facultad de Jurisprudencia que nos proporcionaba 
el excelente Don Pablo Macedo. Cenábamos después en alguna fonda a la 
moda, Bach o el León de Oro. Hablaban de todo, con sabiduría y finura 
espiritual, nuestros malogrados amigos Ricardo Gómez Robelo, Rafael 
López, Jesús T. Acevedo, Eduardo Colín y Mariano Silva; y otros que 
todavía son la honra y prez de nuestra intelectualidad como Alfonso Cra- 
vioto, Angel Zárraga, José Vasconcelos, Alfonso Reyes, el Doctor Gon¬ 
zález Martínez, Carlos González Peña y Martín Luis Guzmán. Entre tan 
competentes hombres de letras y nobles ingenios, Pedro intervenía en la 
conversación para mantenerla en su tensión y brillo, para llevarla a temas 
interesantes, para evitar que se despeñara por el derrumbadero de lo mera¬ 
mente anecdótico y trivial. 


* * * 

A las veladas de la biblioteca de Antonio Caso me llevaba Pedro de 
cuando en cuando. Allí encontré siempre a mis amigos, José Vasconcelos y 
Alfonso Reyes, y se trataron temas filosóficos. Una vez se hablaba del 
Fedón y de los argumentos de Sócrates sobre la inmortalidad del alma. 
Pedro parece que la sostuvo también, sólo que el alma después de nues¬ 
tra muerte aligeraba su lastre y se veía libre de lo individual; y su inmor¬ 
talidad era de una suetre de que no podemos en esta existencia formarnos 
cabal idea. Otra noche se trató de si el Universo tiene un centro; Vascon¬ 
celos opinó que sí, pero he olvidado sus razones. Otro día se habló de Don 
Justo Sierra, y Caso exaltó sus cualidades críticas. Nos leyó al efecto el 
excelente prólogo de Don Justo a las poesías de Gutiérrez Nájera. Leimos 
también esa noche uno de los últimos discursos del gran historiador y 
maestro. 


* * * 

Su larga permanencia en Estados Unidos y su saber de literaturas nór¬ 
dicas habían engendrado en él cierto despego por Roma y Francia. Preci¬ 
samente su espíritu evolucionaba en los años en que le traté a una com¬ 
prensión mejor de la Latinidad y de las culturas fundamentales del 
Mediterráneo. Ni Anatole France ni los simbolistas le atraían por entonces, 
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así como una de sus limitaciones —inevitables en todo gran espíritu como 
el suyo— eran Cicerón y Horacio. Esto se aprecia más que en él, en sus 
amigos y discípulos. 


* * * 

Pedro era muy hábil en dirigir a los jóvenes y en despertar en ellos 
anhelos de mejoramiento intelectual. Todo el mundo estudiaba y se cul¬ 
tiva a su alrededor. Después de conversar con él, aceleraba uno el ritmo 
de sus lecturas y volvía a su sotabanco lleno de nuevas curiosidades y 
proyectos intelectuales. Ejecutaba habitualmente este milagro Henríquez 
Ureña. 


* * * 

Vivía entre sus discípulos —es necesario confesarlo— en un mundo 
de pasión. Naturalmente que si estábamos incluidos en las “listas” del 
Maestro y habíamos obtenido implícitamente su aprobación nos sentíamos 
con la celebridad en el bolsillo. Pero si se nos omitía —sus omisiones eran 
desgraciadamente siempre deliberadas y cuidadosamente establecidas— se 
enfurecía el suprimido y se convertía en virulento detractor. Cerca de 
sí no había sino devotos o maldicientes. Lo mejor era situarse a cierta 
distancia. 

* * * 

Pedro representó entre nosotros, y en una época decisiva para la cultura 
del país, la seriedad de la carrera literaria, la aspiración a un saber de pri¬ 
mera mano, la afición por las letras clásicas, por lo griego y por lo espa¬ 
ñol sobre todo. Sus escritos, con serlo tanto, son menos valiosos que su 
influencia personal en la juventud de hacia el segundo decenio de este 
siglo. 


Julio Torri 
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EN MEXICO 


A Su Excelencia el Dr . Edwin 
O’Hara, Obispo de Kansas y fun¬ 
dador del Inter-Americm Institute . 


I 

Bien podríamos afirmar relativamente a la restauración de los gran¬ 
des maestros de la Escolástica, y de especial manera a la restauración 
del pensamiento de Santo Tomás, que los mexicanos hemos sido precurso¬ 
res. Díganlo si no las enseñanzas de un Diez de Sollano y de un Agustín 
Abarca, las de un Fray Guillermo García, O. P., y las de un Manuel 
Arrillaga, S. J., las de un Jesús Portugal, representante del misticismo 
tomista, y las de un Val verde Téllez. Nada tiene esto de extraño, sin 
embargo, para quien, informado de la tradición de la cultura mexicana, 
sepa que en nuestra patria comenzóse a balbucear la filosofía con la letra 
de Santo Tomás. 

Desde que Pío IX, de feliz memoria para la Iglesia Católica, favorece 
en Europa la fundación de las Academias filosóficas, la de Bolonia, puesta 
bajo la sabia dirección del R. P. Dr. Comoldi, y la de Nápoles, bajo 
los auspicios del Cardenal Sforza, se incrementa de especial manera en los 
Seminarios Eclasiásticos de México el cultivo de los grandes maestros 
de la tradición, señaladamente de Santo Tomás de Aquino, cultivo que se 
hace definitivo merced a la formación de maestros mexicanos en las aulas 
del Colegio Pío Latino, en Roma, que bajo el pontificado de Pío IX, en 
1858, abre de par en par sus puertas a la juventud clerical de Hispano- 
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américa, Cuando en 1899 se reúne en la Ciudad Eterna el Concilio Plena- 
rio Latino Americano se legisla este cultivo para todas las naciones de 
Hispanoamérica; se encarga, entonces, a los profesores de Filosofía y Teo¬ 
logía caminar en la enseñanza tras las doctrinas de los Santos Padres, de 
los grandes Doctores de la tradición y ser fieles discípulos e intérpretes 
de Santo Tomás . “Adhiéranse, dicen las Actas del Concilio (Núm. 626), 
diligentes los maestros a los vestigios del Angélico Doctor.” Haciéndose 
eco de estas resoluciones el Episcopado Mexicano, reunido en Asambleas 
Provinciales, ordenó la enseñanza de la doctrina de Santo Tomás. El V 
Concilio Provincial Mexicano estableció adherirse a lo dispuesto por el 
Concilio Plenario y a lo indicado como muy especial consejo por la Encí¬ 
clica Aeterni Patris de S. S. León XIII. Igual cosa dispone en 1894 el 
Concilio Provincial Antequerense. 

Pero cuando el 4 de agosto de 1879, el ilustre Pontífice León XIII 
publica la célebre Encíclica Aeterni Patris, sobre la restauración de la 
filosofía de Santo Tomás, ya habían pasado muchos años desde que el Ca¬ 
nónigo Agustín Abarca, en su cátedra del Seminario de-Mordía, y el 
Excelentísimo Señor Sollano, en la cátedra de la Nacional y Pontificia 
Universidad de México, habían hecho la exégesis brillante y luminosa del 
Angélico y se habían servido para ello del texto mismo de Santo Tomás. 
Claro está que después de la Encíclica citada y después de las resoluciones 
de las asambleas eclesiásticas a las que hemos hecho referencia, los estudios 
sobre Santo Tomás se multiplican, hasta el punto que nuestros tomistas 
tienen eco en Roma y en Lovaina. 

¿Por qué, entonces, es tan poco conocida la producción neoescolástica 
de los mexicanos ? La respuesta es muy fácil de dar. La vida contemporá¬ 
nea de la Iglesia en México, la vida intelectual, a causa de una persecu¬ 
ción casi secular, grabada permanente en los códigos y exacerbada perió¬ 
dicamente por las concupiscencias políticas, se ha visto forzada a vivir en 
el anonimato. Los menesteres del apostolado por una parte, y la hostilidad 
por la otra, han hecho imposible el que inteligencias excepcionalmente do¬ 
tadas hayan podido escribir y sobre todo difundir sus producciones, y 
cuando esto ha sido posible han permanecido en ediciones privadas redu¬ 
cidas. Recuerdo a este propósito el caso heroico del R. P. Fray Miguel 
Parra, O. F. M., de la Provincia Franciscana de Michoacán, a quien tuve 
el honor de conocer siendo profesor de filosofía en el Saint Anthony Semi- 
nary, en los Estados Unidos, en el invierno de 1943, quien cuando la per- 


104 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



EL MOVIMIENTO NEOESCOLAST1CO EN MEXICO 


secución religiosa de 1926-29 tuvo el valor de permanecer oculto durante 
tres años en una cueva de la Sierra de Michoacán acompañado de sus 
estudiantes, alimentándose, como buen franciscano, con lo que los campesi¬ 
nos del contorno le llevaban y aprovechando preciosamente el tiempo en 
enseñar y escribir comentarios excelentes a las obras de Santo Tomás, de 
quien era fidelísimo discípulo. En la misma época porfiriana el jacobinismo 
imperante en la vida intelectual obligó al pensamiento católico a encerrarse 
en las cuatro paredes de sus Casas de Estudio. Es suficiente con leer las 
páginas del libro de Kelley, México, The Country o{ Blood Drenched 
Altars, para darse cuenta de que la vida de la Iglesia en México, de particu¬ 
lar manera su vida intelectual, es un milagro. La Reforma, la Revolución 
y la Persecución la han despojado inicua y despiadadamente de todos sus 
medios de trabajo intelectual; se han saqueado sus bibliotecas, se han 
expropiado sus Seminarios, se han destruido manuscritos valiosísimos, se 
ha dispersado a sus estudiantes y encarcelado a sus maestros. Tan cierto 
lo que decimos que basta acudir a la contraprueba. Apenas refugiadas las 
Casas de Estudio de las órdenes religiosas en los Estados Unidos, apenas 
creado el Seminario Interdiocesano de Montezuma, en New México, E. U., 
surge poderosa y renovada la vida intelectual de la Iglesia Mexicana. Los 
jesuítas de Ysleta College, de la Provincia Mexicana, dan cima a una labor 
meritísima: la redacción de su Cursus Philosophicus, del cual hablaremos 
más adelante. Los franciscanos del Roger Bacon College, también de la 
Provincia Mexicana, redactan, ad usum privatum, su Cursus Philosophi¬ 
cus, etc. 

Sin embargo, la persecución no es solamente el único motivo por el 
cual la producción escolástica es desconocida; también cuenta la ignoran¬ 
cia de nuestras gentes universitarias en lo relativo a las humanidades clá¬ 
sicas. Lo más selecto de esta producción no sólo es ad usum privatum por 
las ediciones, lo es también porque las obras están redactadas en latín, len¬ 
gua que ignoran los mexicanos, a pesar de que en el siglo xvm México 
ofreció al mundo los más eximios humanistas, merced a la clerofobia de 
nuestro Reformador Positivista, Gabino Barreda, quien no alcanzó a dis¬ 
tinguir con precisión entre el latín y las sotanas. 

Como muchas gentes se figuran que el autor de este artículo es la 
única persona que en México contemporáneo representa en la cátedra y 
en el libro a la filosofía tradicional, a la escolástica, para hablar con mayor 
precisión, ha creído de su estricto deber redactar esta breve sinopsis del 
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neoescolasticismo mexicano para que las gentes se enteren de que no es el 
único, ni ^tampoco el más destacado, de los que en nuestro país cultivan 
el áureo pensamiento filosófico, que en el dintel mismo de la Inteligencia 

mexicana, se encargó de trasmitirnos la procer enseñanza de Fray Alonso 

% 

de la Vera-Cruz. 

En un libro relativamente reciente, la Ííistoria de la Filosofía en 
México, de don Samuel Ramos, se alude al autor de este artículo con las 
siguientes concisas palabras: “Representante en México de la filosofía 
escolástica, de dirección neotomista” (pág. 158). Cosa semejante afirma 
el filósofo argentino Risieri Frondizi en su Panorama de la Filosofía Latino¬ 
americana Contemporánea, publicado en Minerva, Revista Continental de 
Filosofía, en el vol. i del año de 1944. 1 

Muchas gentes podrían suponer al leer esto que soy el único, o por lo 
menos, el más destacado sostenedor en mi país del pensamiento tomista, y 
como esto, además de inexacto, es injusto, quiero hacer ver, con suficiente 
información, que la producción neoescolástica en México dista mucho en 
reducirse a la de una sola persona, si bien es exacto que ésta haya sido la 
primera en llevar a la cátedra universitaria, en la época que cuenta desde 
la restauración de la Universidad Nacional en 1910, y desde 1936 a la 
fecha, de un modo claramente definido y abierto, el pensamiento del Doctor 
Angélico, lo que sólo fue posible por la autonomía que para su Casa de 
Estudios conquistaron los universitarios mexicanos el año de 1933. Cuando 
el día 7 de marzo de 1943, el Seminario Conciliar de México confirió al 
autor de este artículo la altísima distinción de recibirlo en sus claustros 
cuatro veces centenarios, como huésped de honor, para dictar el elogio del 
Doctor Común, uno de sus profesores más ilustres, el Dr. D. Gabriel Méndez 
Planearte, hizo resaltar este hecho en sus muy amables palabras de pre¬ 
sentación. “Gracias al Dr. Oswaldo Robles... la voz de Santo Tomás y 
de la Philosophia Perennis, decía el Dr. Méndez Planearte, ha vuelto a 

1 “Un pueblo de profundas raíces católicas, como el mexicano, no podía dejar 
de tener pensadores que se adhirieran a la dirección neotomista contemporánea. El 
doctor Oswaldo Robles, profesor de la Facultad de Filosofía y Letras, encabeza un 
grupo de estudiosos que buscan en Santo Tomás la solución de las cuestiones filosó¬ 
ficas y sociales contemporáneas". Risieri Frondizi, Panorama de la Filosofía Latino - 

/ 

americana Contemporánea. Minerva. Revista Continental de Filosofía. Año I. Vol. I. 
Buenos Aires, 1944. 
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resonar en los viejos y gloriosos claustros de donde había sido expulsada 
en el último tercio del siglo xix por la marea arrolladora del Positivistnp ." 2 

El lector que se aventure a recorrer las páginas que siguen, podrá dar 
crédito a lo que afirmamos y quedará debidamente enterado de que la 
producción neoescolástica en México, con todo y ser reducida por las cir¬ 
cunstancias mencionadas, es muy digna de tenerse en cuenta. 

Aun cuando consideramos que el movimiento neoescolástico en Mé¬ 
xico arranca desde la segunda cincuentena del siglo pasado, nos limitaremos 
a señalar solamente cinco figuras relevantes que estimamos precursoras 
de la producción actual, pasando luego a reseñar la contribución de nuestros 
dias. No tenemos la pretensión de que nuestra reseña sea completa; pero 
sí tenemos el propósito de completarla en nota posterior. 


II 

LOS PRECURSORES 

José M* de /. Dies de Sollano y Dávalos .—Vió por primera vez la luz 
este talentoso y batallador filósofo el 25 de noviembre de 1820 en el pinto¬ 
resco y risueño San Miguel de Allende, en el seno de familia de prosapia 
nobilísima, hijo del Conde de Casa Loja, don José María Diez de Sollano y 
de la señora doña Josefa Dávalos, unida ésta por los lazos de la sangre con 
aquel ilustre doctor del Oratorio de San Felipe Neri, de la Villa de San 
Miguel, que llenó con su fama intelectual y con la resonancia de sus disputas 
filosófico-teológicas la segunda cincuentena del siglo xvni, el patricio za- 
morano , autor de los Elementa Recentioris Philosophiae , doctor don Juan 
Benito Díaz de Gamarra y Dávalos. 

Fué alumno distinguido del colegio de San Francisco de Sales de la 
Villa de San Miguel de Allende, a donde ingresó el 18 de octubre de 1832. 
En el año de 1834 cursó los clásicos en el Seminario de Morelia y sustentó 
la oposición pública con altos merecimientos. En el año de 1835 ingresó 
al Seminario Conciliar de México y en él cursó los trienios de filosofía 
y teología. En el legajo 22 del Archivo del Seminario constan sus mereci¬ 
mientos académicos, habiendo sido calificado en su graduación de Bachi¬ 
ller con el “supra locum” entre todos los concursantes. Desde 1841 cursa 

2 Revísta deí Seminario Conciliar de México. Marzo de 1943. Pág. 6. 
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sus estudios regulares en la Universidad Mexicana, a la vez que atiende 
a los cursos de ciencias físicas y naturales que se explicaban en el Colegio 
de Minería y en el Museo de Historia Natural. En 1846 es graduado 
Maestro en Filosofía y en Teología, habiendo recibido en el mismo año, 

0 

la merecida borla doctoral. 

La docencia de Diez de Sollano prácticamente empieza el año de 
1841 como profesor de lenguas. En 1842 gana por oposición la cátedra 
de Filosofía, escribiendo para impartirla un Comentario al texto de Jacquier, 
mismo que se perdió con otros muchos manuscritos durante la expropia¬ 
ción del Seminario en la época de la persecución callista. La edición de 

Jacquier que utilizó el señor Sollano fué la de 1821 (Institutiones Phíloso- 

% 

phicae ad usum Scholae Valentinae, Valentiae, 1821). El Comentario 
tenía un objeto preciso: enmendar el texto, que era el aprobado y en con¬ 
secuencia el obligatorio, de todas las doctrinas eclécticas, singularmente 
cartesianas, que conducían al olvido de Santo Tomás en tesis fundamen¬ 
tales. El 23 de noviembre de 1848 fué nombrado Rector del Colegio de San 
Gregorio. En 1852 fué nombrado Rector del Seminario, y por último, el 
l 9 de noviembre de 1856 el Claustro de Doctores de la Universidad Me¬ 
xicana nombrólo su Rector. Cuando la Universidad Nacional y Pontificia 

de México fué definitivamente clausurada el 30 de noviembre de 1868, 

í 

el doctor Soliano era su Rector. En la Universidad fué profesor eminente, 
habiendo servido con gran relieve las cátedras de Filosofía y de Teología. 
El fué creador y profesor de la cátedra de filosofía moderna e hizo en ella 
la exégesis crítica, aprovechando a Balmes en gran parte, del Discurso del 

Método de Descartes, de la Monadología de Leibniz, de la Crítica de Kant 

* 

y de la Etica de Spinoza. 

Si ahora examinamos las principales obras del señor Sollano (su bi¬ 
bliografía completa está en Valverde, Bibliografía Filosófica Mexicana . 
Vol. ii. págs. 385-415), Anotaríamos las siguientes: 

1. Dos manuscritos, uno perdido, el otro conservado incompleto. Co¬ 
mentario a la obra de Jacquier, para uso de sus alumnos; Comentario a la 
obra de Biiíuart, Cursas Theologicus ad mentem Sancti-Thomae (a la edi¬ 
ción de 1746-1751), para uso personal. 

* 

2. Anotaciones y apéndices al Logicae Conpendium de Roux-Laverg- 
ne. Edición mexicana hecha por el señor Sollano (León Civit. Ann. 1868). 
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3. Dissertatio Theologica de Immaculata Conceptione, 1849. (Esta 
Disertación fue incluida en la Colección Romana ordenada por su San¬ 
tidad Pío IX.) 

4. Traducción, apéndice y notas a los Elementos de Física Experimen¬ 
tal de Pouillet, ed. de 1846. 

5. Numerosos trabajos oratorios, dogmáticos, morales, panegíricos, 
académicos y científicos, que figuran en el Sermonario Mexicano editado 
por Bassols (1890), en el único volumen editado de las Obras del señor 
Sollano por el R. P. de Yermo y Parres, su discípulo, en 1894; en Estu¬ 
dios Escogidos, volumen N 9 48 de la Biblioteca del Estudiante Universi¬ 
tario, selección y prólogo del doctor Oswaldo Robles, editado por 3a Uni¬ 
versidad Nacional el año de 1943. 

Veamos ahora la influencia del doctor Sollano. Esta es manifiesta so¬ 
bre la restauración tomista en México. Como estudiante, como profesor 

* 

y como rector de diversos centros de cultura se preocupó por restablecer 
el cultivo de Santo Tomás. No se conformó con los comentarios, ni menos 

aun con los compendios, que siempre han producido resequesad en el pen- 

- « 

samiento escolástico; quiso ir a las fuentes mismas del saber tomista y dar 
a beber a sus discípulos de esas purísimas aguas. La erudición que acumula 

en sus disertaciones así lo demuestra. Pruebas de su entusiasmo por Santo 

► 

Tomás las tenemos en su panegírico latino, pronunciado el 6 de marzo de 
1842, y sobre todo, siendo ya obispo, en sus pastorales, en donde insiste 
en la necesidad de volver a-Tomás para resolver las cuestiones especula¬ 
tivas y prácticas que afligen a su tormentosa época. 

Nada será más demostrativo en relación con el culto intelectual que 
el venerado primer obispo de León rendía al Príncipe de los Doctores Es¬ 
colásticos que consignar las elocuentes palabras con las que, en una Carta 
Pastoral inolvidable, hace referencia al árbol de la Ciencia Católica (a la 
ciencia cultivada por los católicos) y a su fruto mejor logrado, el Angé¬ 
lico Doctor. 

“Nacido junto a la Cruz, crece con los Padres de la Iglesia y llega 
a su perfecto desarrollo con el incomparable Tomás de Aquino que, resu¬ 
miendo todas las ciencias, forma de todas ellas un cuerpo tan filosófica¬ 
mente coherente, que hace la gloria de los sabios, el honor de la Iglesia y 
el centro del único, verdadero y legítimo progreso: en él se depura la 
filosofía griega, en él se sientan sobre base solidísima los principios de toda 

109 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 




o 


s 


w 


A 


L 


D 


O 


R 


O 


B 


L 


E 


S 


legislación, de toda política y de todo gobierno; en él se encuentra el 
análisis más profundo de la estructura de las lenguas humanas, en sus 
asombrosos Comentarios sobre los Perihermemas de Aristóteles; en él se 
aprehende la estructura, si es permitido decirlo, del entendimiento humano, 
en el Comentario a los Analíticos; en él aparece la altura de los conceptos 
rigorosamente filosóficos, en su Comentario a la Metafísica; en él se des¬ 
cubren las razones más profundas de las verdades físicas científicas, cuando 
se remonta en sus investigaciones hasta la causa altísima bajo la que mili¬ 
tan todos los seres físicos de la creación, que es el movimiento (véanse los 
Comentarios a la Physica de Aristóteles y a sus libros de Celo et Mundo); 
en él ¡ quien lo creyera! se haya la filosofía de la medicina científica en sus 
Comentarios a los libros de Generationc et Corruptione ; en él la teología 
filosofa y la filosofía teologuisa; en él la Santa Escritura aparece toda filosó¬ 
fica y sus pensamientos como que se tocan por el análisis, y sus arcanos 
se divisan, cual con el telescopio ve el astrónomo el bellísimo cielo; en él 
los misterios más profundos, sin dejar de serlo, recrean el entendimiento, 
que cual el de Bossuet, en sus Elevaciones sobre los Misterios , descubre 
los enlaces más finos de las operaciones divinas y de las analogías del 
hombre con Dios, y percibe como tangibles los secretos más profundos de la 
divinidad”. Vigésima Segunda Carta Pastoral que publica la Encíclica de 
N. Smo. Padre el señor León XIII, que comienza Aeterni Patris, de 4 
de agosto del presente año, sobre la restauración en las Escuelas de la Fi¬ 
losofía del Angélico doctor Santo Tomás de Aquino. (León, 1879.) 

Pero este entusiasmo por Santo Tomás no se queda sólo en palabras 
elocuentes, ha sido siempre, desde estudiante, el motor de su enseñanza, 
y ya de obispo, exaltado por sus méritos y sus virtudes eminentes a la 
Silla Episcopal de León, constituye su preocupación central el cultivo del 
árbol secular de la filosofía tomista, y funda una escuela de filósofos en su 
Seminario a la que con justicia llama el doctor Valverde la “escuela de 
Monseñor Diez de Sollano”. En torno del obispo filósofo se multiplican 
los docentes del tomismo, hasta tal punto que, desde entonces, podemos 
decir que es el Seminario Conciliar de León de los Aldamas, el centro 
eclesiástico de enseñanza superior donde de la manera más pura y sólida, 
más fiel y más profunda, se cultiva la filosofía de Santo Tomás. Así lo 
reconoce, entre otros historiadores de la filosofía, el R. P. doctor Dionisio 
Domínguez, S. J., profesor en la Universidad Pontificia de Comillas, al 
reseñar la restauración del tomismo en México en la pág. 444 de su His- 
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toña de la Filosofía. 3 Es este ideal tomista de Diez de Sollano el que fue 
heredado más tarde por el doctor Val verde, y al trabajo meramente do¬ 
cente del Seminario Leonés se une el trabajo de investigación realizado 
por la Academia Filosófico-Teológica de Santo Tomás de Aquino, tam¬ 
bién planeada e iniciada por Sollano; pero que alcanza su esplendor y su 
valor internacional con el impulso y la orientación del doctor Valverde 
Téllez. 

No podríamos dar término a esta brevísima nota sobre la personalidad 
filosófica del señor doctor Sollano y sobre la influencia poderosa que ejer¬ 
ció en la corriente de restauración tomista en nuestra patria, sin citar las 
palabras con las que retrata el doctor Valverde la esencial preocupación 
de.su predecesor: ‘'El señor Sollano, escolástico en la genuina acepción 
de la palabra, hacía que las artes y las ciencias todas se asentaran sobre 
la sólida y anchurosa base de la Filosofía cristiana; que ésta fuese una 
íntegra restauración de la Filosofía de Santo Tomás, cuyo olvido es causa 
de que el espíritu humano, desprovisto de brújula, haya sido en el largo 
espacio de tres centurias el juguete de los más estravagantes delirios; que, 
en fin, las artes, las ciencias y la filosofía así entendidas, fuesen tributarias 
de la Teología y de la Religión.” 4 

Agustín Abarca y Cabrera .—Nació en la pintoresca población de 
Pátzcuaro, Estado de Michoacán, el 29 de febrero del año de 1844, en el 
seno de una distinguida y piadosísima familia cristiana, la familia de don 
José M. Abarca y de su esposa, doña Eulalia Cabrera, en el ambiente es¬ 
piritual aún fortalecido por las virtudes de don Vasco de Quiroga. Ingresó 
en 1856 al Colegio de los Padres de la Misión (Paulinos), en donde reali¬ 
zó sus primeros estudios, y de esta temprana edad data su afición por las 
obras oratorias de Bossuet que su misma madre le leía, sembrando así, 
en el pequeño, el germen de su vocación oratoria, misma que andando el 
tiempo se desarrollaría hasta convertirlo en el “Lacordaire de la Iglesia 
Mexicana”, como lo designaron justamente sus contemporáneos. El año 
de 1862 ingresa al Seminario de Morelia, en donde con brillo excepcional 
cursa la Filosofía, la Teología y los Cánones . La primicia de sus estudios 
está contenida en la célebre disertación escolástica sobre el “Constitutivo 

3 Dionisio Domínguez, S. J., Historia de la Filosofía. 2* edición. Santander 

19-31. 

4 Valverde Téllez, Obras, In Laudem, tomo 2. León, Gto., 1925. 
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Metafísico de la Esencia Divina”, que le mereció la más alta distinción. 
Recibió las Sagradas Ordenes de manos del señor Obispo de León, el 
Excelentísimo doctor Diez de Sollano, el año de 1867. Fué profesor de Fí¬ 
sica, de Filosofía y de Teología en el Seminario del que era graduado, cá¬ 
tedras que desempeñó con singular relieve, restaurando la enseñanza de San¬ 
to Tomás en lo que a doctrina filosófico-teológica dice relación, difundiendo 
las tesis del Doctor Común en el seno de la Academia Filosófico-Teoló- 
gica Michoacana y comentando directamente en toda ocasión propicia 
la Suma y demás obras del Aquinatense, muchos años antes, según ya indi¬ 
camos, de la que la Santidad de León XIII la aconsejara a las Escuelas 
y muchos también antes de que la Eminencia del Cardenal Mercier da 
tomase como objeto de su apostolado intelectual. Cábele al doctor Abarca 
el honor de haber sido el restaurador del Angélico en el Seminario de More- 
lia, cuya doctrina filosófica-teológica fué abandonada, desde el rectorado 
del doctor Rivas, por presión de la moda filosófica de la época, habiendo 
sido desde entonces colocados los estudios de Filosofía y Teología en un 
deleznable intermedio ecléctico, sensualista y cartesiano, venido de ultra- 
mar, que deformó los ingenios, aún los más ilustres, como el de Clemente 
de Jesús Munguía, situación de la cual se quejaba este mismo eminente 
pensador en su célebre Memoria Instructwa sobre el estado que guarda 

i ^ 

el Seminario de Michoacán . (Morelia, 1859.) 

^ • i ^ 

El doctor Abarca fué Rector del Seminario de Michoacán desde el año 
de 1884 hasta el de 1891. Fervoroso, no sólo de la doctrina, sino también 

de la vida del Doctor Angélico, quiso seguir su ejemplo, y deseoso de 

• • * § / • 

ingresar a la orden dominicana se dirigió a Roma, en abril de 1888, habiendo 

* • * • 

llegado a la Ciudad Eterna en mayo del mismo año. Recibió con altísimos 
honores las borlas doctorales en la Universidad de Santo Tomás, en Roma, 
y debido a su muy quebrantada salud vióse forzado a bandonar su empresa, 
regresando a la patria, muriendo en Pátzcuaro, su ciudad de origen, pisando 
el umbral de la eternidad el 9 de julio del año de 1891, a la relativamente 
temprana edad de 47 años. 

Las principales obras del señor doctor don Agustín Abarca se publi¬ 
caron en folletos; pero gracias al empeño y acuciosidad del señor licenciado 
don Francisco Elguero, meritísimo en las letras y el pensamiento católico 
de México, fueron editadas en una selección publicada en México en 1930, 

bajo el título: Un Grayi Mexicano, vol. ii del Museo Intelectual. Destacan 

* 
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entre las principales monografías: Metafísica, El Atomismo, El Positivismo 
y un magnífico ensayo de filosofía política sobre El Origen de la Autoridad . 

Lo que el doctor Sollano había venido haciendo en el Seminario 
Leonés lo realizó en el de Morelia el doctor Abarca. En un ambiente de 
olvido a las doctrinas tomistas estableció las bases solidísimas de su rena¬ 
cimiento ; supo sustraerse con valor al ambiente que lo rodeaba, y a seme¬ 
janza de Fray Francisco de Vitoria en la Salamanca del siglo xvi, y pre¬ 
cursor del ideal de restauración de León XIII y de Mercier, explicaba a 
sus colegas y discípulos de la Academia Filosófico-Teológica del Seminario 
de Morelia, la serie de oposiciones y dificultades que habíase visto obligado 
a vencer, desde 1870, en su afán de volver a las fuentes mismas del Doctor 
Angélico. “Porque educados como lo hemos sido en las doctrinas de Des¬ 
cartes, estamos tan lejos, no diré, de la aceptación de las doctrinas escolás¬ 
ticas, sino aún de su simple inteligencia, que necesitamos para ello, remo¬ 
ver nuestras ideas desde su fondo y renacer científicamente otros hom¬ 
bres.” 5 Este singular mérito tomista lo confirman las palabras del Exce¬ 
lentísimo Señor doctor Luis M. Martínez, actual Arzobispo de México, 
en el prólogo que escribió para la selección de las obras del doctor Abarca. 
“No sé si será entusiasmo filial, pero me parece estupendo que algunos 
años antes de que se estableciera el Instituto Superior de Filosofía de Lo- 
vaina, y en un rincón obscuro de la Nación Mexicana, un hombre que no 
había viajado, que había leído relativamente poco, y que había sido edu¬ 
cado en la filosofía cartesiana, hubiera visto con profundidad y concebido 
con precisión y expuesto con claridad y hasta con elocuencia, las ideas 
capitales de la Escuela Neo-Escolástica.” 

Pruebas amplias de su fervor no sólo intelectual, sino vital, diríamos, 
por la excelencia filosófico-teológica del Príncipe de los doctores escolásti¬ 
cos se dan en las elocuentes palabras que el doctor Abarca pronuncia en la 
inauguración de la Academia Teológica del Seminario de Morelia y a las 
que pertenecen también las que hemos citado más arriba. Dice así en su 
disertación del 11 de marzo de 1884: “Su frente (se refiere a Santo To- 

0 

más) aunque joven, resplandece con sesenta siglos de tradiciones. Por su 
boca hablan Jerusalén y Atenas, el monte Pindó y el monte Sión. Las 
ciencias dispersas antes, él las reunió sin confundirlas, y corrió por él desde 

5 Discurso pronunciado por el señor Abarca en la solemne inauguración de la 
Academia Teológica de Santo Tomás de Aquino en el Seminario de Morelia. More¬ 
lia. 1884. 
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entonces regando la Iglesia de Dios, el río caudaloso y manso de la sabi¬ 
duría. Hecho para conocer la verdad y para enseñarla, sus pasiones son 
como aquellas fieras de la Escritura dominadas y conducidas por un niño. 
Su semblante tiene el candor de una virgen, la majestad que heredó de 
Tancredo y algún rasgo divino de Moisés y de San Pablo. Leyendo sus 
libros parece que contemplamos el firmamento, siempre el mismo a pesar 
de las tempestades de la tierra y de las mudanzas de los cielos. Los princi¬ 
pios eternos brillan allí como soles lejanos, y entre uno y otro hay, como 
en el cielo, abismos, océanos obscuros que nos enseñan la mejor ciencia, la 
de nuestra ignorancia. Como a Salomón, los sabios y los ancianos lo escuchan 
con el dedo en los labios, y sus discípulos son los maestros del mundo. Allí 
aprendió Suárez a discurrir y a controvertir Belarmino. Bossuet supo allí 
su elocuencia sublime y arrebatada, y Lacordaire la suya íntima, insinuan¬ 
te y tierna como la voz de un amigo. Poeta de los espíritus, él enseño a 
Dante a cantar la verdad con acento encantado como las ilusiones, y te¬ 
rrible como las espantosas realidades. ¡Cómo ha podido desconocerse a 
ese hombre! ¡ Cómo hay días en la Historia en que se le haya olvidado !” 

Todas las disertaciones del Dr. Abarca abundan en las tesis y principios 
tomistas; comentó la Suma de pasta a pasta a sus discípulos; criticó el posi¬ 
tivismo, error de su tiempo, atrincherándose en los comentarios del Santo 
Doctor a los libros de Aristóteles, y como dice de él don Juan M. Buitrón 
en su magnífica reseña sobre El Seminario de Michoacán, 6 “el señor Abarca 
amó a Santo Tomás, estudió amorosamente su doctrina y la trasmitió 

como preciosa herencia a sus hijos espirituales”. 

% 

Emeterio Valverde Téllez .—Nació el ilustre autor de la Bibliografía 
Filosófica Mexicana en la Villa del Carbón, Distrito de Jilotepec, Estado 
de México, el l 9 de marzo de 1864, en el seno de humilde, pero cris¬ 
tianísima familia. Fueron sus padres don Faustino Valverde y doña Ba- 
silia Téllez. Desde temprana edad inclinóse por el estudio y la vida sacer¬ 
dotal. Ingresó al Colegio Clerical Josefino el año de 1876, habiendo hecho 
sus estudios de Humanidades y de Filosofía bajo la dirección de dos maes¬ 
tros europeos eminentes, formados en Comillas y en Salamanca, los doc¬ 
tores Benito Retolaza y Domingo de Baríngas. Recibió las Sagradas 
Ordenes de manos de aquel ilustre Pastor de la Iglesia Mexicana que se 

6 Incluida como Apéndice en Bodas de Oro del Ilustcísimo Deán de la Catedral 
de Mocelia Don Joaquín Sáenz y Arciga. Morelia, 3 940. 
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llamó don Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, el año de 1887. Des¬ 
empeñó con celo ejemplar diversos cargos eclesiásticos, entre otros el de 
Consultor del Vo. Concilio Provincial Mexicano, hasta que el año de 1909 
fue consagrado Obispo de la diócesis de León, ministerio que desempeña 
en la actualidad. 

No es este lugar apropiado para exaltar ni las virtudes apostólicas, 
ni el celo pastoral de que ha dado siempre ejemplo el insigne Obispo de 
León de los Aldamas, llamado justamente por el pueblo cristiano del Ba¬ 
jío “el Obispo de Cristo Rey”, pues solamente nos incumbe trazar su 
trayectoria académica, la que con todo y ser meritísima, representa apenas 
una perspectiva parcial en la vida y en la personalidad de este gran hombre 
que la Historia de la Iglesia Mexicana recogerá y consagrará en el futuro 
como uno de los más ilustres entre los prelados contemporáneos. 

Su tarea docente comienza desde el año de 1882 como profesor de 
Humanidades y de Filos ojia en el Colegio Josefino, asignaturas que enseña 
durante nueve años. Al restaurarse en 1896 la Pontificia Universidad Mexi¬ 


cana recibió las borlas doctorales, entrando así a formar parte de su Claustro 
de Doctores. Su labor como publicista ha sido digna de encomio, habiendo 
colaborado en diversos diarios y revistas nacionales y extranjeras. Al frente 
de su diócesis reorganizó su Seminario y fundó diversas y valiosas institu¬ 
ciones educativas. Dos veces desterrado de su Iglesia Catedral, a causa 

♦ 

de la persecución, ha vuelto siempre a ella con bríos renovados. Desterra¬ 
do en Europa ha representado brillantemente a México en el seno de 
Congresos y Universidades. En 1905 fué designado miembro de la Socie¬ 


dad de Geografía y Estadística, pronunciando una valiosa disertación acer¬ 
ca de la Bibliografía Mexicana. Miembro de la Academia Nacional de 
Ciencias y de la Academia Mexicana de la Historia, nunca se ha negado 
a colaborar en todo aquello que signifique progreso para la cultura mexi¬ 
cana. De esta actitud se desprende el respeto y la consideración con que 
siempre lo han visto sus adversarios ideológicos. Así, por ejemplo, cuando 
fué exaltado a la diócesis de León, el Dr. don Porfirio Parra, campeón 
del cientismo positivista, le dirige al prelado electo esta respetuosísima mi¬ 
siva : “... La noticia me llenó de complacencia, pues conociendo su celo 
apostólico, sus selectas virtudes, su sabiduría y buenas letras, estoy cierto 
que la exaltación de usted será un acontecimiento fastuosísimo en la Igle¬ 
sia Mexicana, motivo de complacencia para todos los buenos católicos y 
para cuantos estiman las elevadas prendas de usted.” 
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Su fervor intelectual por el Doctor Angélico es el fruto de sus prime¬ 
ros estudios y se afirma en él a lo largo de su carrera de docente y publi¬ 
cista. Por ello, al ser exaltado a la Silla Episcopal de León, le parece deber 
primordial continuar los esfuerzos de su predecesor. El 7 de marzo de 
1910 hace realidad el proyecto del señor Sollano e inaugura la Academia 
Filosófico-Teológica de Santo Tomás de Aquino, pronunciando un célebre 
discurso acerca de la importancia y la necesidad de volver a Santo Tomás, 
de estudiar sus obras y particularmente de investigar su doctrina. 

Emeterio Val verde Téllez es el primero, y se puede decir que hasta 

i 

/ 

nuestros dias el único, que se ha echado a cuestas la ímproba tarea de 
historiar, yendo a las fuentes, la filosofía en' México. Sus obras constitu¬ 
yen, en expresión de Patrick Romanell, “una verdadera mina para el 
estudio de las ideas filosóficas en México”. Ya don Marcelino Menéndez 
y Pelayo, el insigne polígrafo español, había expresado lo mismo en una 
carta dirigida al Obispo de León: ".. .En ellas he adquirido noticia de 

0 

muchísimas producciones desconocidas para mi, y he podido formar idea 
exacta del movimiento filosófico de México, que tantas analogías ofrece 
con el de España.” En las obras de Valverde, ciertamente, están ordenadas 
todas las fuentes de este estudio, ningún investigador serio que empren¬ 
diera la redacción de una historia de la filosofía en México podría pres¬ 
cindir de ellas, aun cuando fuera para torcer su sentido y para aprovechar 
sus datos valiosísimos en forma mutilada. No queremos, empero, signi¬ 
ficar con esto, que la historia del pensamiento filosófico mexicano esté 
agotada en las obras del prelado leonés, simplemente afirmamos que cons¬ 
tituyen una base imprescindible para toda investigación posterior. 

La producción del señor Valverde es muy variada y numerosa. Ha¬ 
ciendo a un lado sus artículos periodísticos de juventud, representa diez 
volúmenes de sus Obras Completas . Solamente mencionaremos las que di¬ 
cen relación directa con la filosofía. 

La Verdad. Estudio filosófico sobre la existencia, naturaleza, criterios 

y enseñanzas de la Verdad. Tres ediciones: 1891, 1897 y 1911, la primera 

* 

y la segunda en México, la tercera en León. 

Apuntaciones Históricas sobre la Filosofía en México . Méx. 1896. 

Critica Filosófica . Méx. 1904. 
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Bibliografía Filosófica Mexicana. Primera ed. en un vol. Méx. 1907. 
Segunda ed. en 2 vols. León, 1913. 

En los dos volúmenes de sus Discursos, alocuciones y algunos escritos . 
León, 1913, León, 1925, enumeramos solamente las principales diserta¬ 
ciones. 

Del Perfeccionamiento de la Bibliografía Mexicana , Recepción en la 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 1905. 

é . * 

Disertación inaugural de la Academia Filosófico- Teológica. León, 

1910. 

Disertación en el ler. Centenario del natalicio de Balmes . León, 1910. 

Disertación en el ler . Centenario del natalicio del Dr . Clemente de 
Jesús M ungida . León, 1910. 

Sobre el verdadero concepto de la Historia. Recepción en el Centro 
de Estudios Históricos “Francisco del Paso y Troncoso”. México, 1922. 

De algunos grandes ingenios del tiempo colonial. Conferencia en la 
Academia Filosófico-Teológica, 1913. 

Sobre la misión del Angel de las Escuelas en la Iglesia y en la Huma¬ 
nidad. Disertación pronunciada con motivo del VI Centenario de la Ca¬ 
nonización de Santo Tomás. León, 1923. 

Causa asombro, al enterarse con detalle de la vida del ilustre obispo, 
entender cómo ha podido lograr estos tesoros de erudición teniendo en 
cuenta las tareas inherentes a su ministerio, la movilidad de sus encargos 

antes de ingresar al episcopado, sus destierros y sus penalidades. Quienes 

/ 

hemos disfrutado su hospitalidad y visitado su biblioteca hemos medido el 
esfuerzo y el sacrificio que representan los volúmenes pulcramente ordena¬ 
dos y clasificados. Pero el asombro sube de punto cuando nos enteramos de 
que la persecución los arrojó a la calle y los malbarató a las gentes que 
pasaban. El pueblo de León los compró todos y los guardó como tesoros 
en lo más oculto de sus hogares. ¡ Eran los libros de su obispo! Cuando 

el señor Valverde regresa del destierro, el pueblo de León le devuelve su 
biblioteca. ¡ No faltó un volumen! Suerte muy distinta corrieron, durante 
la revolución de 1914, los libros selectísimos que formaban la Biblioteca 
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del Seminario Conciliar de León y que representaban los esfuerzos y los 
desvelos del señor Sollano. El señor Valverde se duele de ello en el 
discurso conmovedor que pronuncia ante sus seminaristas en la clausura 
de cursos del año de 1919: “Manos sacrilegas dejaron desierta la rica 
biblioteca. ¡ Oh libros! más valiosos que el oro y que las esmeraldas, des¬ 
tinados a perpetuar la vida del pensamiento; a trasmitir los nobles anhe- 

* 

los de cada generación; a despertar en los corazones la vibración de los 
sentimientos y el encanto de la belleza; a poner, en fin, en comunicación 
a la humanidad consigo misma en todos los siglos y en todas las latitudes; 
¿qué hicisteis?; ¿por qué os persiguen y destruyen?” 

En nuestros días, postrado por terrible dolencia, el sabio y santo pre¬ 
lado leonés sigue atento y entusiasta el progreso de la filosofía en su 
país, y el autor de este artículo guarda agradecido en su corazón las bon¬ 
dadosas expresiones con las que el señor Valverde se dignó encomiar sus 
trabajos, y las palabras de aliento que en reciente ocasión le dirigió para 
que perseverara en el cultivo y en la enseñanza de Santo Tomás, palabras 
muy semejantes a las que pronunciara en el magno elogio que hizo del 
Angel de las Escuelas en la conmemoración del VI Centenario de su 
canonización: “Es Maestro (Santo Tomás) por la superioridad de su in¬ 
genio, de su ciencia, de su virtud, y por esto a todas las almas rectas que 
amen la sabiduría, puede recordárseles aquella hermosa sentencia del 
Espíritu Santo: Aqcediti ad eum et iUuminamini, et jactes vestrae non 
confundentur . Sí, acercaos a él para bañaros en los fulgores de su ciencia^ 
y vuestros rostros no se ruborizarán jamás por el error y por el vicio.” 


José M. de J. Portugal y Serratos. —Nació este sabio franciscano en la 
ciudad de México el 24 de enero de 1838. Hizo sus estudios de Humani¬ 
dades, Filosofía y Teología en el Convento Apostólico de Zapopan, y en 
ese mismo lugar profesó como religioso menor de San Francisco. Fué 
Obispo de Sinaloa, de Saltillo y de Aguascalientes. Murió el 17 de noviem-» 
bre de 1912. 


El señor Portugal ejercitó la docencia de la Filosofía y de la Teo¬ 
logía Mística en el Estudio General de su orden religiosa. San Buenaven¬ 
tura y Santo Tomás inspiraron su docencia y la redacción de sus obras. 
Puede ser considerado como el representante en México del misticismo 
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tomista . El hecho es perfectamente explicable dada la índole del Instituto 
religioso al que pertenecía. Para los franciscanos, dice el R. P. Fray Fidel 
Chauvet, O. F. M., en una monografía recientemente publicada en los 
Anales de la Provincia Franciscana del Santo Evangelio de México, 7 
las doctrinas filosóficas no son asunto de mera especulación, representan 
su ‘Visión misma del mundo y de la vida", es decir, como en San Bue¬ 
naventura, en quien la filosofía y la teología desembocan en una cosmo- 
visión y en una axiologia cristocéntrica, en donde encuadran “sus más 
preciados ideales como cristianos y como religiosos” 

La bibliografía completa del Excelentísimo Señor Dr. Portugal fi¬ 
gura en la Bibliografía Filosófica Mexicana del señor Valverde Téllez 
(vol. ii, pág. 227). En este lugar solamente nos ocuparemos de reseñar 
tres de sus obras. 

El Amable Jesús es un libro de teología mística, es una glosa de la 3^ 
Parte de la Suma Teológica de Santo Tomás, escrita con bello estilo mís¬ 
tico que nos hace recordar el modo de escribir de los místicos del Siglo 
de Oro. Hoy diríamos que es un esquema de axiologia cristocéntrica . La 
Santa Voluntad de Dios representa, a su vez, un excelente comentario 
de tipo místico a la Suma Contra los Gentiles, en el Tratado de la Volun¬ 
tad de Dios. Ambas obras son de gran originalidad en la literatura teoló¬ 
gica y aunque estrictamente son obras de mística, las mencionamos porque 
revelan la sólida preparación que en filosofía escolástica tenía su docto 
autor. En 1908 y editada en Barcelona aparece su obra sobre El Positivismo 
que representa una seria crítica al error de su tiempo y que nos indica 
que el Obispo de Aguascalientes se encontraba suficientemente informado 
de las corrientes filosóficas de su época. 

Fray Guillermo García, O. P. —Aunque español de origen y de forma¬ 
ción, citamos en este lugar el nombre del ilustre dominico, porque su 
docencia en el Seminario de San Luis Potosí influyó de modo importante 
en el cultivo de la filosofía tomista entre nosotros. Nació en Grandoso 
(León de España) el 25 de junio de 1872. Vistió el hábito de Santo Do¬ 
mingo en el Convento de Corias (Asturias). Se formó en la escuela con- 

7 Fray Fidel Chauvet, O. F. M., con el pesudónimo de Fr. Francisco Garníca, 
O. F. M. Influjo de la doctrina de Santo Tomás de Aquino sobre el desenvolvimiento 
de la filosofía franciscana. Anales de la Provincia Franciscana del Santo Evangelio 
de México. Enero-marzo de 1946. 
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ventual de su orden religiosa y en 1898 recibió la designación de Lector 
después del examen reglamentario. Fué profesor de Matemáticas y de 
Filosofía en el Convento de Padrón. Enseñó la Filosofía y la Teología 
en el Convento de Corias. En 1903 empezó a enseñar la Teología en el 
Seminario Conciliar de San Luis Potosí, en México, cargo que desempe¬ 
ñó hasta su muerte, acaecida el 19 de octubre de 1910. 

Formó sólidamente en la Filosofía y en la Teología tomistas a una 
generación de sacerdotes y entre sus discípulos laicos se cuenta el Dr. 
Mariano Alcocer, actual distinguido profesor de disciplinas económicas 
en nuestra Facultad de Derecho. Escribió dos obras fundamentales: Tomis¬ 
mo y Neotomismo es una, la otra es El Seráfico Doctor San Buenaventura. 
La segunda edición de la primera obra (San Luis, 1905) representa un 
interesante estudio acerca de la evolución histórica del tomismo y a ella 

se refirió el Dr. Pelzer, de la Universidad de Lovaina, en la Revue Neo 

% 

Scholastique de agosto de 1907, con las siguientes elogiosas palabras: 
“Este libro es una especie de introducción histórica al estudio del tomismo, 
escrita con calor por un discípulo convencido y ufano de su orden y de su 
maestro.” Semejantes elogios le fueron prodigados por el R. P. Fr. Thomas 
Pegues, O. P., en la Revue Thomiste de París. (Jan-Fev. 1907), La otra 
obra se la sugieren los escritos del señor Portugal y en ella ensaya una 
concordancia entre Santo Tomás y el Doctor Franciscano. 

Terminamos así la reseña de los precursores del movimiento actual. 
Era necesario hacerlo para ver que por influencia de ellos se han venido 
formando los actuales maestros de la escolástica en México. Ellos sen¬ 
taron las bases del cultivo de los Doctores escolásticos y singularmente de 
Santo Tomás; ellos realizaron los primeros estudios y emprendieron la 
restauración de luminosas doctrinas injustamente olvidadas por la moda 
intelectual; ellos dieron las fundamentales directivas y ellos lograron li¬ 
garnos a un pasado glorioso que tiene sus raíces cuatro veces centenarias 
en las cátedras de San Esteban de Salamanca. 

Si ahora tratamos de dar un juicio critico de la obra de los precurso¬ 
res, sabemos que por mostrada nuestra veneración por ellos nadie podría 
tomarlo como menosprecio. La característica del tomismo de los autores 
que acabamos de reseñar es fundamentalmente docente y apologética . A 
ellos les preocupó, ante todo, enseñar lo que se había olvidado y mostrar que 
en los pensadores de la tradición, en especial en Santo Tomás, se en¬ 
contraban armas dialécticas y doctrinales para luchar eficazmente en 
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contra de lo que ellos consideraron los errores de su época. Sacudieron 
a Descartes, combatieron el enciclopedismo, el liberalismo político y el 
positivismo. Los Comentarios de Diez de Sollano fueron sin duda. los 

más sólidos. De este grupo, el único que buscó expresamente la tradición 

• • /• . • • . 

del pensamiento mexicano ha sido Valverde Téllez. El más original fué 
Abarca, el más combativo fué Fray Guillermo García. El estilo de todos 
ellos, Portugal fué excepción, tiene carácter oratorio y aún declamatorio. 

No olvidemos que es el siglo xix y el alba del siglo xx. No olvidemos 

% 

que están de moda Lacordaire y Ravignan. Y no olvidemos que aquellos 
a quienes combaten también usaban el mismo estilo: Ignacio Ramírez, 
Justo Sierra, Gabino Barreda, Porfirio Parra. Con todos sus defectos fue¬ 
ron grandes maestros y plantaron vigoroso el árbol del neo-escolasticismo 
mexicano. 


III 

LAS DIRECCIONES ACTUALES 

Nos ocuparemos en primer lugar de los catedráticos de Filosofía en el 
Seminario Conciliar de México, Desde el año de 1923 se estableció como 
texto de filosofía la obra de Vicente Remer, S. J., profesor de la Univer¬ 
sidad Gregoriana de Roma (Summa Pfaüosophiae Scholasticae) que vino 
a sustituir el texto clásico del P. de María, S. J., que desde la fundación 
de la Universidad Pontificia había venido siendo comentado. El autor de 
la propuesta fué el Dr. Jesús Pallares, nombrado catedrático de Filosofía 
desde el año de 1922, pocos años después de su regreso de Europa. Pro¬ 
púsose el Remer por considerarse que la obra del eminente profesor de la 

• • 

Universidad Gregoriana representaba un ordenado y preciso resumen de 
Santo Tomás con minuciosa anotación de las fuentes. A los que objetaron 
la concisión de la obra respondióles sabiamente el Dr. Pallares “que la 
misión y el deber del maestro es explicar”. El docto profesor del Seminario 
Conciliar de México manifestaba así cuán exactamente comprendía los 
deberes de su encargo y daba a entender que lo importante no es salmodiar 
un libro de texto, sino aprovecharlo para hacer gustar a los alumnos las 
obras de los grandes pensadores de la tradición. Pero no sólo se atuvo a 
la glosa oral, escribió sus comentarios y coordinó las fuentes, pensando 
que es el mismo Santo Tomás el mejor comentador de Santo Tomás y que 

121 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



o $ W A L D O ROBLES 

es necio entretenerse en las obras de segunda mano cuando se puede ir 
directamente a la fuente, ya que, como expresa el R. P. Coconnier, “en las 
obras de Santo Tomás la luz es por doquier intensa y resplandeciente; 
descuidar ésta por seguir a sus comentadores, sería abandonar el sol por 
las antorchas”. (Le Vrai Thomisme.) 

El Dr. Jesús Pallares. —Nació en octubre de 1891 en la población de 
Quiroga, Estado de Michoacán. En la escuela de este lugar realizó sus estu¬ 
dios elementales. El año de 1903 fue enviado a Roma, Italia, lugar donde 
hizo sus estudios de Humanidades , Filosof ía y Teologia con muy altos me¬ 
recimientos. Recibió en la Universidad Gregoriana, las borlas de Doctor en 
Teología y Doctor en Filosofía. En el año de 1922 fue encargado de los 
cursos de filosofía y dictó dos trienios , desde 1922 hasta 1928, en el Semina¬ 
rio Conciliar de México. Ha sido igualmente profesor de teología dogmática 

y moral en la misma Institución y simultáneamente ha dictado cursos de 

• • * 

humanidades greco-latinas, asignaturas en que es maestro consumado. 

Ad usum prívatum, y en ediciones mimeográficas, ha publicado sus 
Comentarios y Complementos de Filosofía; sus Tratados de Teología (De 
Gratia, De Virtutivus, De Deo Creante et Elevante, De Novissimis, De 
Sacramentis in Specie). 

Relativamente a la postura escolástica del Dr. Pallares diremos que se 
le podría clasificar entre los tomistas puros , es decir entre los que no di- 
sienten de la doctrina aquinatense. Dialéctico sólido, es profesor erudito 
y ordenado y en sus expositaciones le ayuda grandemente su profundo 
conocimiento en las humanidades clásicas. 

El Dr. Octaviano Valdés nació en 1901 en la población de Coalcomán, 
Estado de México. Inició sus estudios con los HH. Maristas, en el Colegio 
Patricio Sáenz, en Tlalpan. Comenzó a estudiar Humanidades y Filosofía 
en el Seminario Conciliar de México, pasando después a la Universidad 
Gregoriana de Roma, en donde recibió los grados de Bachiller en Derecho, 
Doctor en Filosofía y Doctor en Teología. Ha sido profesor del Seminario 
de México desde 1930 hasta la fecha y ha dictado la Filosofía (cosmología, 
teodicea, psicología), la Teología fundamental y el Griego. Literato esti¬ 
mable, ha escrito: El Pozo de Jacob (versos), El Prisma de Horacio, 

Por los Campos de México. Historiador de mérito nos ha hecho gustar 

* 

las páginas de El Padre Tembleque. Ha dictado importantes conferen- 


122 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



EL MOVIMIENTO NEOESCOLASTICO EN MEXICO 

9 

cias sobre “Los Heterodoxos y la Persona de Cristo”, Ad usum privatum, 
sus Glosas de Filosofía. Su postura filosófico-teológíca es el tomismo. 

El Dr . Cipriano Jiménez es sin duda un eminente profesor de Filosofía. 
Natural de Tenancingo, Estado de México, graduóse Doctor Teólogo por 
la Universidad Pontificia de México. Ha enseñado la Filosofía desde 1917 
hasta 1929, dictando un curso completo. De 1920 a 1921 ha dictado cáte¬ 
dras de Cosmología y Psicología. Pensador profundo, profesor amenísimo, 
conoce ciertamente su oficio. Atenciones de su ministerio lo han hecho 
abandonar sus cátedras filosóficas. Buen orador, siempre le ha estorbado 
escribir. 

El Dr. Gabriel Méndez Planearte nació en Zamora, Estado de Michoa- 
cán, el 24 de enero de 1905. Hizo sus estudios en la Universidad Grego¬ 
riana de Roma, habiendo recibido su Doctorado en Filosofía el año de 
1924 y el de Teología el año de 1928. Escritor ampliamente conocido, poeta 
inspirado, historiador autorizado de la cultura mexicana, se le puede con¬ 
siderar, sin lugar a dudas, como uno de los más distinguidos humanistas 

♦ 

del Continente. Su Horacio en México (U. N. A. M., 1937) y sus Huma¬ 
nistas del Siglo XVIII, volumen N 9 24 de la Biblioteca del Estudiante 
Universitario, han sido suficientes para darle categoría de humanis¬ 
ta insigne. Así, por lo menos, se opina de él en el Continente. Es secretario 

del Seminario de Cultura Mexicana de la Secretaría de Educación Pública; 

* 

fundador y director de la revista “Abside”; profesor visitante de la Uni¬ 
versidad de Laval. Dicta en el Seminario Conciliar de México la cátedra 
de Historia de la Filosofía y dirige la Academia Práctica de Filosofía en 
el mismo centro de estudios eclesiásticos. Ha procurado poner a sus alum¬ 
nos en contacto directo con las diversas corrientes del pensamiento filosó¬ 
fico, señaladamente con las posturas contemporáneas, de las que tiene in¬ 
formación amplia y selecta. Ha orientado a sus discípulos en la investigación 
del pasado filosófico y teológico de México y frutos de esta orientación 
son dos monografías valiosas, la de Bernabé Navarro x (La Iglesia y los 
Indios en el IIIer. Concilio Mexicano, Méx. 1945) y la de Falcón de Gyves 
(El P. Antonio Rubio, 5*. J.) Una valiosa contribución del mismo Dr. 
Méndez Planearte, a este respecto, en su estudio sobre Hidalgo Reformador 
Intelectual (Letras de México, 1945). El docto escritor mexicano ha sido 
llamado recientemente al seno de la Academia Mexicana de la Lengua 
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como su Académico Correspondiente. En su enseñanza de la Filosofía se 
ha vinculado al tomismo en la forma adoptada por el profesor Maritain. 
Representa el Rev. P. Gabriel el primer esfuerzo verdaderamente valioso 
de un sacerdote por romper el amurallamiento en el que, como resultado 
de la persecución, han venido viviendo los intelectuales eclesiásticos. 


El Dr . Hermilo Caniacho nació en la población de Almoloya de Alqui- 
siras, Distrito ,de Sultepec, Estado de México, el año de 1900. Hizo sus 
primeros estudios en el Colegio de Infantes de la I. y N. Basílica de Nues¬ 
tra Señora de Guadalupe y los continuó en la Universidad Pontificia 9 de 
México. Fueron sus maestros los doctores Trischler y Arribas. Hizo es¬ 
tudios superiores de música sacra en Roma y los perfeccionó en Bélgica, 
en la Escuela Benedictina de la Abadía de Solesm. En enero de 1924 se 
graduó Doctor Teólogo. Ha desempeñado diversas cátedras de Filosofía 
y se le puede considerar en esta disciplina como el profesor más eminente 
que ha tenido el Seminario Conciliar Mexicano. Ha escrito, ad usum priva- 
tum, los textos de Lógica, Crítica y Ontología que están en uso en dicha 
Casa de Estudios. Sólidamente formado en la tradición de Santo Tomás, 
conoce a fondo los clásicos del tomismo. Le son familiares las obras de 
Cayetano, Juan de Santo Tomás, Billot, Hugon, Garrigou Lagrange, 
etcétera. Su cultura escolástica es muy extensa y se puede decir que no 
tienen secretos para él ni sus métodos ni sus problemas. En el problema 
crítico fundamental sigue los puntos de vista de Geny y Naber y en onto¬ 
logía sigue de cerca a Cayetano. Expositor brillante y entusiasta vive las 
adoctrinas que explica. En opinión de sus discípulos su dialéctica es aplas¬ 
tante. Sus escritos, que hemos Revisado personalmente, son claro testimonio 
de su erudición, escolástica, de su gran precisión expositiva, de su certero 
modo de plantear problemas y de su talento ya maduro en el oficio de 
filosofar. Su opinión en cuestiones controvertidas la juzgamos, personal¬ 
mente, muy valiosa. 

Haciendo ahora la apreciación de estos maestros y de sus enseñanzas 
diremos que todos ellos son de muy estimable competencia y que en las 
disciplinas que explican están a la altura de sus colegas extranjeros. Si 
tenemos en cuenta que durante la persecución de hace dos décadas fueron 
despojados de sus instrumentos de trabajo y obstaculizados en sus tareas, 
con excepción del Dr. Planearte que estaba en Europa, alcanzamos la 
explicación de su amurallamiento. Urge, empero, que hagan extensivas 
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sus luces, que siguiendo el ejemplo del Dr. Planearte se pongan en comu¬ 
nicación con los centros intelectuales de México, que editen sus produc¬ 
ciones y hagan sentir su influencia intelectual. 

El Cursus Philosophicus Collegii Maximi Ysletensis Societatis lesu. 
Pueden ser juzgados los jesuítas de Isleta como los continuadores contem¬ 
poráneos de una gloriosa tradición intelectual que nace con Rubio y Orti¬ 
gosa en el siglo xvi, se continúa con Guevara Basoazábal, Clavijero y 
Alegre en el xvm, con Arrillaga en el xix y con Iglesias en la época 
actual. La redacción de este Cursus Philosophicus constituye, sin duda, la 
contribución de mayor importancia al pensamiento neoescolástico, no sólo 
en México, sino también en América Latina. Desde luego, y sin que medie 
simpatía o solidaridad patriótica, lo declaramos superior al Cursus que 
publican los jesuítas argentinos del Colegio de San Miguel. Se mantiene 
a la altura de las grandes obras análogas publicadas por los Colegios de 
la Compañía de Jesús en las naciones de Europa, al célebre Cttrsus La> 
censis publicado por la Provincia Alemana, al Valgenburgensis publicado 
por la Provincia Holandesa, al StonyKurstensis publicado por la Provincia 
Inglesa, etc. La postura de los autores del Cursus es la escolástica mo¬ 
derna ; se ligan a Santo Tomás, Doctor Común de la Iglesia, a través del 
eximio Suárez, Doctor de la Compañía de Jesús. Los autores de los di¬ 
ferentes tratados, como lo vamos a ver, son todos maestros eminentes, co¬ 
nocedores profundos de sus disciplinas y ampliamente informados de todas 
las corrientes del pensamiento, tanto las clásicas como las contemporáneas. 
Se puede decir que no dan un paso sin antes haber revisado toda la lite¬ 
ratura respectiva. Relativamente a la concisión con la que exponen algunas 
cuestiones de Crítica, de Teología Natural y sobre todo de Cosmología, 
debemos recordar que se trata de obras didácticas que deben ser amplia¬ 
mente explicitadas por el profesor. La ordenación de las cuestiones pone 
de manifiesto las altas dotes pedagógicas de los autores, dotes que son 

t 

tradicionales de su Instituto. 

El R. P. Dr. Julio Dávila, S. J., es el autor de la Introductio ad Philo - 
sophia . Lógica . Pars I; de la Critica. Pars II; de la Metaphysica Generalis. 
Pars III. Nació el 19 de mayo de 1886. Ingresó a la Compañia en 1901. 
Ha sido profesor en diversos colegios de su Instituto y actualmente es ca¬ 
tedrático de Filosofía en Isleta College (Texas). De las tres obras, la 
mejor es sin duda la Critica. Se inspira frecuentemente en Donat, S. J., en 
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De Vries, S. J. y en De Toncquedec, S. J. Trata las cuestiones con gran 
soltura y ejemplar precisión. Sus exposiciones de las posturas ajenas son 
leales y fieles, digalo si no su exposición de la Crítica de Kant ( Critica 
Rationis Purae describatur, pág, 191). Sus refutaciones son sólidas, como 
por ejemplo la refutación del kantismo (Idealismus trascendentalis refu- 
tatur, pág. 215). 

El R , P. Dr. Rafael Martínez del Campo, S. es un eminente maes¬ 
tro de la Compañía. Nació en la ciudad de México el año de 1888. Ingresó 
a la Compañía en 1903. Ha enseñado las ciencias físicas y las matemáticas 
en diversos colegios de su Instituto. Há sido profesor en Roma (Colegio 
Pío Latino) y actualmente desempeña cátedras de Filosofía en Isleta. Es 

autor de la Theologia Naturdís y del volumen denominado: Doctrina Sancti 

% 

Thomae De Actu et Potentia et de Concurso . Fuera de estos dos volúmenes 
del Cursus es autor de numerosas obras. En 1934 publicó un interesante 
volumen con el título de jDeterminismo o Finalismo? en donde se ocupa 
con amplia erudición de diversas cuestiones de filosofía de las ciencias. Su 
Theologia Naturalis es obra importante. Se ocupa ordenadamente de la 
serie de cuestiones que se elucidan en esta especie de tratados. Con mucha 
originalidad plantea la cuestión del ateísmo (De atheismi posibilítate et ma~ 
litia); los aspectos de la Teología Natural en relación con las posturas 
filosóficas contemporáneas son ampliamente tratados; los puntos de vista 
de Blondel (Philosophia actionis) y de Bergson (Experientia Mystica) 
son justicieramente apreciados y refutados; de manera muy breve, y a 
nuestro juicio de modo inexacto, trata de la fenomenología de Scheler 

(Reditus Germanus ad Metaphysicam Saeculo XX). En el De Doctrina 

• / # 

Sancti Thomae llaman la atención, ante todo, los esfuerzos desesperados 
que hace por poner de acuerdo a Suárez y a Molina con Santo Tomás en 

cuestiones controvertidas, sin alcanzar, desde luego, conclusiones favorables. 

/ 

El R. P . Dr. Jacobo Moran es el autor de la Cosmología . Pars IV. 
Oaxaqueño de origen, nació el 21 de febrero de 1895. Ingresó a la Com¬ 
pañía en 1909. Ha desempeñado diversos cargos en su Instituto y actual¬ 
mente es profesor de Isleta. Su Cosmología es obra de gran mérito. Divide 
su obra en tres partes fundamentales: Cosmología Statica, Cosmología Dy- 
namica y Cosmología Synthetica. El análisis que hace de la doctrina 
de la relatividad (pág. 195 y siguientes), de la estructura de la materia 
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(Theoria Electrónica, Theoria Mechanicae Undulatoriae, etc.) ?/ revelan 
su muy completa preparación en ciencias íisicas, químicas y matemáticas. 
A nuestro modo de ver es la mejor obra del Cursas y muy digna de figurar 
al lado de las de Hoenen, S. J., Donat, S. J. y de la Vaissiere, S. J. 

En estrecha dependencia con los profesores de Isleta se encuentran 

los docentes del Centro Cultural Universitario de la ciudad de México, 

cuva Facultad de Filosofía fue fundada el año de 1943. De los catedráticos 
+ * • 

de este Centro hay que citar fundamentalmente a dos: el Dr. Sánchez Vi- 
llaseñor, S. J. y el Dr. Hernández Chávez. Los trabajos del primero son 
bastante conocidos y la Lógica del segundo ha sido recibida con verda¬ 
dero beneplácito. 

El Dr. Sánchez Villa-señor, S . J nació en la población de Sahuayo, 
Estado de Michoacán, el año de 1911. Ingresó en la Compañía en 1927 y 
graduóse Magister Artium en el Colegio de Isleta. Aprovechando sus años 
reglamentarios de magisterio graduóse Doctor en Filosofía en la Universi¬ 
dad Nacional con una magnífica tesis sobre La Filosofía de Ortega y Gasset. 
Ha hecho sus estudios de Teología en West Badén College, de la Provincia 
Ignaciana de Chicago, E. U. A., y recibió las Sagradas Ordenes el pasado ju¬ 
nio. Ha escrito diversas obras sobre temas filosóficos: El Sistema Filosófico 
de Vasconcelos . Méx., 1939; José Ortega y Gasset. Méx., 1943; La Crisis 
del Historicismo y Otros Ensayos. t Méx., 1945. Es autor de artículos filosó¬ 
ficos muy valiosos, sobresaliendo los siguientes: “Sistemática y Problemá¬ 
tica”, en la revista “Abside” IX-I.; “La Intuición y su Trayectoria en el 
Pensamiento Bergsoniano”, en “Humanidades” 1-3. Representa el Dr. 
Villaseñor una decidida capacidad para la filosofía y dada su juventud 
es una promesa para el movimiento del neoescolasticismo mexicano. 

Si de los jesuítas pasamos a los franciscanos tendríamos en primer 
término que citar en un lugar muy destacado a su actual Comisario Pro¬ 
vincial, El R. P . Dr. Fidel Chauvet, O. F. M. Nació en la ciudad de 
México el 16 de septiembre de 1908, hijo de francés, don Francisco Chau¬ 
vet, y de mexicana, doña Elodia Alvarez. Estudió las Humanidades en el 
Colegio Seráfico de la Provincia Mexicana y la Filosofía en el Constado 
de Valencia (España). Siguió los cursos teológicos en el Ateneo Pontifi¬ 
cio de San Antonio de Padua, en Roma. En el mismo Ateneo Antoniano 
hizo tres años de especialización en Filosofía. En julio de 1935 recibió, 
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magna cum laude, el grado de Doctor en Filosofía, habiendo presentado 
como tesis un trabajo ampliamente elogiado en Europa: Quid Joannes 
Duns Seo ti In Genere De Animi Passionibus Senserit. La segunda parte 
de esta tesis fué posteriormente publicada en español con el título de Las 
Pasiones (Barcelona, 1936). De 1935 a 1937 ha dictado la Filosofía en el 
Constado de Coapa, de 1937 a 1940 ha sido profesor del Colegio Seráfico 
y de 1940 a 1943 catedrático de Filosofía en el Roger Bacon College, de 
Texas, de la Provincia Mexicana. 

El R. P. Dr. Fidel Chauvet , O. P. M., es un filósofo de extraordina¬ 
rias capacidades. Prácticamente él solo ha redactado todo el Cursus Phi- 

♦ 

losophicus para los estudiantes del Roger Bacon College. Ad usum priva - 

¿wmjleva publicados: Psychologia (Pars Rationalis, Pars Experimentalis) ; 

• * 

Ontologia, Theologia N atur alis. Lleva también publicadas sus Prelecciones 

• 9 • 

de Historia de la Filosofía, obra de indudable valor. En español tiene re¬ 
dactada una Psicología Experimental, disciplina en la que es especialista, 
y una Introducción a la Filosofía Matemática. La postura filosófica de este 
sabio franciscano mexicano es la escotista , si bien tiene alta estimación del 

tomismo como lo demuestra en sú excelente monografía Influjo del To - 

. * • 

mismo sobre el Desenvolvimiento de la Filosofía Franciscana publicada 
con el pseudónimo de Fray Francisco Garnica en el N 9 x, año 3 de los 
“Anales”. 

Son también profesores distinguidos de Filosofía entre los francisca¬ 
nos : el P. Agustín Báez, Doctor en Filosofía por la Universidad de Lovaina, 
autor de la Philosophia Moralis del Cursus ya citado; el R. P. Fernando 
Ortiz, autor de la Cosmología; el R. P. Agustín Ramírez, graduado doctor 
en la Catholic University of America. Actualmente estudia en Laval el R. 
P. Alfonso Cerezo. 

Muy de desearse sería que el Rev. P. Dr. Chauvet publicara en español 
y en buenas ediciones su Psicología Experimental y su Introducción a la 
Filosofía Matemática, obra ésta en la que se elucidan todas las complicadas 
cuestiones del transfinito. 

Solamente quedaría por tratar lo referente al tomismo laico universi¬ 
tario ; pero como la obra y la docencia del autor de este artículo no deben 
ser juzgadas por él mismo, ya que nadie puede ser el juez de su propia 
causa o empresa, limitémonos a señalar a los discípulos que inician bri- 
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llantemente su labor académica como docentes y como escritores filosóficos. 
Entre todos ellos el más cuajado es Fernando Sodi Pallares, graduado 
Licenciado en Derecho con una muy buena tesis sobre La Justicia y los 
Valores . Es autor de unos excelentes Apuntes de Lógica Formal y Apuntes 
de Etica. Actualmente profesa la Filosofía en el Colegio Francés de la 
ciudad de México. José Luis Curiel y Benfield, Licenciado en Derecho y 
Doctor en Filosofía por la Universidad Nacional. Es actualmente profesor 
de Historia de la Filosofía Medieval y de Psicología General en nuestra 
Facultad de Filosofía y Letras, cátedras que obtuvo por oposición. Su 
tesis doctoral trató de La Realización de los Valores Estéticos. Evagrio 
López Parra, autor de una magnífica Lógica, muy digna de figurar al lado 
de las mejores, editada ad usum privatum, para los alumnos del Colegio 
Francés. Autor también de una excelente monografía sobre Francisco de 
Vitoria Doctor de la Hispanidad, en curso de impresión. Alfonso Zahar 
Vergara, autor de La Filosofía de la Ley en Fray Domingo de Soto, O . P. 
(Jus, 1946), y de diversas monografías publicadas en “Humanidades” y en 
el ^Anuario de Filosofía”. Es una verdadera promesa para el tomismo 
en México por su capacidad y por su empeño. Además de su formación 
tomista ha recibido la filológica de las muy sabias enseñanzas del doctor 
Juan David García Bacca. 

Como habrá podido darse cuenta el lector de estas páginas, el movi¬ 
miento escolástico actual en México dista mucho de ser raquítico. Luce 
menos, ciertamente, que el de otros países; pero ello se debe a su falta de 
organización en sociedades adecuadas, a la falta de publicaciones periódicas 
especializadas y también a la excesiva timidez de sus cultivadores. Pero 
movimiento importante lo es sin lugar a duda; si nada se hubiera escrito 
o pensado, bastaría un solo libro para hacer lugar honroso al nombre de 
México en el movimiento escolástico universal, ese libro es el que acaba 


de publicar el R. P. Dr. Eduardo Iglesias, S. J., en nuestra opinión la 
mejor cabeza con la que cuenta en México la Compañía de Jesús, y que 
aun cuando reverentemente nos apartemos de sus conclusiones, nos merece 
la más alta estima y nos parece un verdadero monumento de erudición y 
de dialéctica: De Deo in Operatione Naturae Vel Voluntatis Operante 
(México, 1946). 

Oswaldo Robles 
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NUEVOS DATOS SOBRE EL PRIMER CHANTRE 

DE LA CATEDRAL DE MEXICO 

Desde hace mucho tiempo parece extraño que la catedral metropolitana 
de México, que ha existido desde antes de 1530, aún permaneciera en 1536 
(fecha de los primeros apuntes en el tomo más antiguo que existe de las 
actas de su cabildo) sin chantre que dirigiera la música, elemento impor¬ 
tante en sus servicios, como lo prueba la existencia de un órgano, un maes¬ 
tro de capilla y un coro. 1 

Por muchos años se había creído que Cristóbal de Pedraza, el primer 
chantre nombrado, jamás había estado en México. 2 Esta suposición fue 
apoyada por el descubrimiento en España de una carta sin fecha dirigida 
al rey, firmada por el “chantre y procurador de la ciudad de México”, ex¬ 
poniéndole que había encontrado a un impresor con una imprenta y “letras 
grande y pequeña y de canto” que estaba dispuesto a ir al Nuevo Mundo. 3 

El primero en afirmar que Pedraza estuvo efectivamente en México 
fué el profesor Carreño, que descubrió el nombramiento del chantre como 

* 1 Un desconocido Cedulario del Sigto XVI perteneciente a la Catedral Metro¬ 
politana de México (México, 1944, prólogo y notas de Alberto María Carreño), 
pp. 61, 63-64. Mariano Cuevas, Documentos inéditos del Siglo XVI para la historia 
de México , (México, 1914), p. 38. Actas del cabildo del ayuntamiento de la gran 
cibdad de tenuxtitan México de la nueva España (México, 1899-1911, 27 tomos), 
II (líb. Hit agosto 25. 1535). p. 123. 

2 Esta opinión fué expuesta por Joaquín García Icazbalceta en su Don Fray 
Juan de Zumárraga, (México, 1881), p. 109. Encontró el nombre de Pedraza men¬ 
cionado como el primer chantre de la catedral en el manuscrito "Descripción del arzobis¬ 
pado de México [1569]", que él poseía. El manuscrito fué publicado (México, 1897) 
por su hijo, Luis García Pimentel. 

3 J. T. Medina, La Imprenta en México , 1539-1821, (Santiago de Chile, 
1912-1918, 8 tomos), I, xxxvi-xxxvii. 
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representante del cabildo eclesiástico de México ante la corte de España. 
Carreño consideró que la palabra “presente” en dicho documento era prue¬ 
ba evidente de que el chantre estaba en México cuando se efectuó el nom¬ 
bramiento. 4 

Una conclusión análoga puede deducirse de los términos del nombra¬ 
miento de Pedraza en noviembre de 1537, como representante de la dióce¬ 
sis de México en el Concilio de Mantua. 5 El descubrimiento posterior en 
la Biblioteca Nacional de México de un manuscrito inédito de Pedraza 
referente a las obligaciones de un visitador, ^ fortificó más todavía la creen¬ 
cia de que el autor había estado en México. 

Pero otras pruebas, aún no expuestas a este respecto, resuelven el 
problema y al mismo tiempo aportan nuevos datos biográficos sobre Pe¬ 
draza y explican su ausencia de la catedral de México. Su nombramiento 
se efectuó antes del 6 de julio de 1533, porque en esa fecha le fué enviada 
una copia de una cédula real, prohibiendo salir para las Indias al “Lycen- 
ciado Xptobal de Pedraza, chantre de México e protector de Galizia de 
la Nueva España” hasta que hubiese presentado a los oficiales de la Casa 
de Contratación en Sevilla pruebas de que había sido absuelto de la ex¬ 
comunión entonces vigente contra él, según el Cardenal de Sigüenza había 
informado a Su Majestad. 7 

Este documento de por sí, a pesar de confirmar el nombramiento, 
podría sugerir al mismo tiempo que Pedraza no salió de España, pero 
una cláusula en él nos ofrece un nuevo indicio. Existe una carta dirigida 
al rey, fechada el 19 de octubre de 1534, del ayuntamiento de Compostela, 

4 “A vos, el Licenciado Cristóbal de Pedraza, Chantre desta dicha Sancta Igle¬ 
sia, que estades presente” ... en “Poder al chantre Cristóbal de Pedraza” en A. M. 
Carreño, Don Fray Juan de Zumárraga (México, 1941), pp. 76-80, y en facsímile 
en el Apéndice. 

5 Ibid ., pp. 83-85. En el “Poder al Cardenal Don Francisco de Quiñones, al 
Obispo Don Sebastián Ramírez de Fuenleal, al Chantre Cristóbal de Pedraza, y a Fray 
Cristóbal de Almazán” se lee “ausentes unos y presentes otros”, pero Quiñones (Carde¬ 
nal de Santa Cruz) y Fuenleal (Obispo de Santo Domingo) no estaban en México 
en aquel entonces, y Almazán había sido nombrado, en noviembre de 1536, como 
representante del Obispo de México en Europa. 

6 Agustín Millares Cario, “Un libro propiedad de Zumárraga y una obra inédita 

del Chantre Pedraza”, en Filosofía y Letras, VIII (julio-septiembre, 1944), 59-6*8. 

* 

7 “Traslado de Real Cédula a Xptobal de Pedraza sobre la escomunión de que 
abía seydo objeto—Madrid, Xulio de 1533”, en Colección de documentos inéditos ... 
de Indias, XLI (Madrid. 1864-84, 42 tomos), 139. 
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capital de la provincia de Nueva Galicia (ahora Jalisco), pidiendo que 
los asuntos del gobierno, en aquel entonces a cargo de la audiencia de 
México, fuesen encargados, al gobernador de dicha provincia, en aquel 
tiempo Ñuño de Guzmán, y “si a vuestra majestad le pareciere ques bien 
darle compañía, aquí fue vuestra majestad servido de hacernos merced 
de enviar al lie. Xriptobal de Pedraza protector en esta gobernación y 
tal persona que a la verdad del se puede confiar todo lo que acá hay... 
el cual tenemos por cierto él dará a vuestra majestad relación larga de la 
verdad de lo de la tierra y de la necesidad que hay del remedio en ella.. 8 
Aparentemente, los miembros de dicho ayuntamiento conocían a Pedraza. 

Que el chantre fue a Compostela está comprobado por otra carta 
del ayuntamiento, fechada el 15 de enero de 1536, pidiendo que Pedraza, 
que les había sido enviado como “protector desta provincia” y entonces 
regresaba a España para informar al rey de las condiciones existentes en 
la Nueva Galicia, fuese escuchado con toda confianza. 9 El 28 de abril 
del mismo año recibió su nombramiento como procurador del cabildo ecle¬ 
siástico de México ante la corte de España, el cual fué publicado por Ca- 
rreño. 10 

Aún más interesante es el testimonio de un personaje tan importante 
como Hernán Cortés, referente a la presencia de Pedraza en la Nueva 
España y sus actividades allí. Esto se encuentra en su carta fechada el 5 
de junio de 1536 en Cuernavaca, después de su regreso, por Colima, de la 
costa occidental: 

En un pueblo que se dice Compostela,... me detuve algunos 
días ... y en el tiempo que allí estuve, conoscí al muy reverendo Padre 
el licenciado Cristóbal de Pedraza, protector de los naturales de aquella 
provincia é gobernación, y vi la orden que tenia así en el culto divino, 
como en la doctrina de los naturales; y parescíóme también que luego 
quisiera hacer relación a S. M. y á ese Real Consejo de lo que dello sentí, 
por la obligación que me paresce que tenemos los que acá residimos 
de informar de cosas semejantes, pues nos consta ser el principal funda- 
mentó y deseo que S. M, y ese Real Consejo tiene que acá se haga, y 
también porque los que tan bien cumplen este precepto es justo que sean 
gratificados porque la virtud loada crezca . . . 

8 Epistolario de Nueva España, vol. III, Doc. 156, pp. 173-175. Coleccionado 

por Francisco del Paso y Troncoso y publicado en México, 1939-1942, 16 tomos. 

9 Ibid., vol. III, Doc. 162, pp. 182-183. 

10 Véase nota 4. 
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Habrá ocho dias que vine de la cibdad de Méjico, donde hallé al 
dicho protector de camino para esos reinos, y parescióme que no podía 
hallar más oportuno lugar para que desto vuestra señoría reverendísima 
y vuestras mercedes tuviesen noticia, que escribirlo con él mismo; porque 
visto le pudiesen dar las gracias y remunerar tan notable servicio como 
él en su oficio acá ha hecho: que digo verdad, y así es y constará cada 
vez que dello se quisieren informar, que ninguna persona de su profesión 
ha pasado en estas partes que le haya hecho ventaja ni igualada, ni aun 
parescido, en tener la orden y cuidado que él en esto caso ha tenido. 11 

En 1538 Pedraza todavía ocupaba oficialmente su puesto en la ca¬ 
tedral de México, porque el l 9 de abril de ese año Luis Vázquez de Pe¬ 
draza embarcó para México con los “pajes del chantre de México”, un 
grupo de clérigos y algunos indios, de todos los cuales el chantre se hacía 
responsable. 12 El era, para tal fecha, protector no de la Nueva Galicia, 
sino de Honduras, y el año siguiente fué nombrado obispo de esa recién 
formada diócesis. 

Su administración allí provocó severas críticas. Un extenso informe 
de Juan Alvarez al rey dice: “Hallé en la Veracruz... el lie. Pedraza, 
protetor [szV] de Honduras... Entre ellos quien ha encendido y destrui¬ 
do y quemado la tierra que es el lie. Xriptobal de Pedraza, protector de 
vuestra majestad en aquella tierra ... Toda la tierra y vecinos de Honduras 
llaman a Dios y a vuestra majestad por los agravios que el lie Pedraza les 
ha hecho.” El informante continúa diciendo que Pedraza había anunciado 
al principio que él era juez y que todos debían venir a él; después asumió 
toda la autoridad y se adueñó de las propiedades de Monte jo. Más tarde, 
con el “título de obispo y señoría”, Pedraza apareció en la Habana camino 
a Portugal en un buque recién comprado. Mientras estuvo allí persuadió 
a Cortés, que se dirigía a España entonces, a dejar en la Habana a Juan 
Alvarez, para evitar que informara al rey personalmente de las actividades 
de Pedraza en Honduras. 13 

|HlM*iiB iibiii »> ■ i* 

11 Cortés al rey, Cuernavaca, 5 de junio de 1536, en Carias y relaciones de 
Hernán Cortés al emperador Carlos V, colegidas e ilustradas por Pascual de Gayangos 
(París, 1866), pp. 559-560. 

12 Catálogo de pasajeros a Indias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, II 
(Sevilla. 1942), 289. 

13 Juan Alvarez al rey. Habana, 14 de febrero de 1540, en Epistolario de Nueva 
España, IV (México, 1939), 1-3. 
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A pesar de las amargas enemistades que provocó por su arreglo de 
las diferencias entre Montejo y Pedro de Alvarado, Pedraza ofició como 
obispo de Honduras de 1539 hasta su muerte, allí, en 1554. 14 

Lota M. Spell 


14 Gil González Dávila, Teatro eclesiástico de la primitiva iglesia de las Indias 
occidentales (Madrid. 1649-1655,. 2 tomos), I r 306. 
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IBEROAMERICA EN SU ETAPA DE NORMALIDAD 

FILOSOFICA 


Al cordial amigo Francisco Romero 

Hace algunos años, muy pocos, el maestro argentino Francisco Rome¬ 
ro nos decía que Iberoamérica se encontraba en una etapa a la que titulaba 
de “normalidad filosófica”. Queriendo decir, por tal, que las diciplinas 
filosóficas formaban ya parte esencial en la cultura iberoamericana. El 
estudioso de la filosofía dejaba asi de ser un ente extravagante y entraba 
a formar parte de la comunidad cultural. Se establecía.un “clima filosófico" 
y con él una “opinión filosófica”. La filosofía, no se sabe si para bien ó 
para mal, parece encontrarse ahora al alcance de la sencilla opinión del 
que podríamos llamar “hombre de la calle”. 

Quien recorra ahora los países iberoamericanos podrá comprobar tal 
aserto. La filosofía entra cada vez más en la formación cultural del ibero¬ 
americano. En la escuela o en la calle nuestro hombre se ve incitado á 
Opinar sobre lo que hasta ayer parecía serle completamente ajeno. Su sen¬ 
sibilidad filosófica se agudiza cada vez más y con ello se hace más exigente. 
Parece ahora más difícil sorprenderlo con falsos problemas o sistemas fan¬ 
tásticos. Con esto, la tarea filosófica en nuestros países gana más y más: 
los “genios incomprendidos” se autoeliminan y en cambio se afianzan "estu¬ 
diosos normales”. La filosofía como quehacer es cada vez más consciente 
de su carácter social, y sus trabajadores se inclinan más hacia la solución de 
los problemas de una realidad que les es propia. En otras palabras: la filo¬ 
sofía es cada vez más Filosofía. 

Expresiones de esta etapa lo son las ya numerosas publicaciones que 
sobre filosofía circulan aceleradamente en Iberoamérica. La filosofía invade 
revistas hasta ayer simplemente literarias. Y al lado de esto, instituciones 
y agrupaciones que tienen igual fin. Facultades de Filosofía se encuentran 
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en las distintas Universidades argentinas, como lo son la de Buenos Aires, 
La Plata, Tucumán, Litoral y Córdoba, todas ellas acelerando sus tra¬ 
bajos. El mismo clima de interés filosófico hace posible la creación de una 
Facultad en La Habana, o señala la urgente necesidad de establecerla en 

Caracas. En el Perú es el Instituto de Filosofía y Pedagogía el que realiza 

« # 

tal labor. Igual sucede en Santiago de Chile con la Facultad de Filosofía 
y Educación. En el Uruguay se afirma el proyecto para uña Facultad y 
en el Paraguay se prepara el camino con una Escuela de Humanidades. 
En Bogotá se funda un Instiuto de Filosofía, primer paso para una futura 
Facultad. En la Paz un Instituto realiza labor tendiente al mismo fin. En 

• ■ • v 

San Pablo y Río también existen Facultades e Institutos de Filosofía. 

Pero no es esto todo. Al lado de las instituciones oficiales se forman 
agrupaciones de semejante índole. No basta enseñar en el aula; también 
es menester intercambiar ideas y dar expresión pública de la labor que se 
raliza. En México esta labor la realiza el Centro de Estudios Filosóficos. 

• k . • • 

En la Argentina El Colegio Libre de Estudios Superiores; en el Perú 
la Sociedad Peruana de Filosofía. En el Uruguay el Ateneo realiza labor 
semejante. En Cuba el llamado Grupo de Estudios Filosóficos. Un Cole¬ 
gio Libre anima igualmente los estudios filosóficos en San Pablo, Brasil. 

♦ 

En la Argentina, a diferencia de México, la labor filosófica no se 
limita a la Capital. Cada una de las Universidades ya citadas es un centro 
donde se agrupan distinguidos estudiosos de la filosofía. El eje, el centro 
de todas estas diversas actividades; lo es Francisco Romero. Espíritu cor¬ 
dial y abierto, que ha sabido formar discípulos y hacer amigos; los que 
no han sido sus discípulos son sus amigos. Espíritu siempre alerta, 
que sabe provocar vocaciones. Romero continúa el magisterio de Alejandro 
Korn, que se considera —al igual que México a Caso, el Perú a Deustua 
y el Uruguay a Vaz Ferreira—, fuerte de esa etapa de normalidad 
filosófica a la que ha llegado la Argentina. Desde la cátedra, la conferencia 
libre, el periódico o el libro, Romero ha ido estructurando el ambiente 
filosófico de la Argentina. Pero no es el único; en esta tarea colaboran 
Angel Vassallo, Carlos Astrada, Risieri Frondizi, y Miguel Angel Vira- 
soro. Igualmente otros más jóvenes, pero no menos brillantes, como Eugenio 
Pucciarelli y Aníbal Sánchez Reulet; Emilio Estiú, Rafael Virasoro y el 
benjamín de este movimiento, Juan Adolfo Vázquez. 

En la República Oriental del Uruguay Carlos Vaz Ferreira, último 
sobreviviente de ese grupo de precursores de nuestra filosofía contempo- 
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ránea, es el eje en torno al cual se continúan las tareas filosóficas. El 
Ateneo del Uruguay, que ayer escuchara las grandes polémicas entre los 
“espiritualistas” y los “positivistas”, sigue siendo la tribuna donde la nueva 
filosofía deja escucharse. Carlos Benvenuto y Luis Gil Salguero, discípulos 
de Vaz Ferreira, animan esta tribuna. Fuera de este circulo, pero ligados 
por la amistad, se encuentran Emilio Oribe y Alejandro Arias, ambos 
venidos del campo de las letras al de la filosofía, así como Arturo Ardao. 

En el Perú el centro de las actividades filosóficas lo es la Sociedad 
Peruana de Filosofía. Dentro de ella se encuentran maestros que han here¬ 
dado el magisterio de Alejandro O. Deustua, como Mariano Ibérico, Hono¬ 
rio Delgado, Víctor Andrés Belaunde, Oscar Miró Quesada y Julio Chi- 
riboga. O bien otros más jóvenes como Francisco Miró Quesada, Luis 
Felipe Alarco, Carlos Cueto, Walter Peñaloza y algunos más. 

La filosofía en Cuba es animada, entre otros, por Roberto Agramonte, 
Raúl Roa y Medardo Vitier. Dentro del Grupo de Estudios Filosóficos 
encontramos a José María Velázquez, Raúl Gutiérrez Serrano, Rafael 
García Bárcena, Humberto Piñera, Gustavo Torroella, Máximo Castro y 
otros. 

En el Paraguay Oswaldo Chávez, discípulo de Francisco Romero, 
impulsa los estudios filosóficos desde la dirección de la Escuela de Hu¬ 
manidades, Juan Vicente Ramírez, un viejo profesor, y Heriberto Cam¬ 
pos Cervera, igualmente discípulo de Romero, dan su aporte a esta tarea. 
En Colombia Rafael Carrillo y Danilo Cruz Vélez desde el Instituto de 
Filosofía preparan a un grupo de jóvenes que serán la base de una futura 
Facultad. En Chile, desde la Universidad de Concepción, Enrique Molina 

é 

con sus publicaciones mantiene viva la actividad filosófica. En la Univer¬ 
sidad de Santiago la enseñanza filosófica está al cargo de Eugenio Gonzá¬ 
lez y Humberto Díaz Casanueva, a ellos se ha sumado un joven del que 
se tienen fundadas esperanzas, Jorge Millas. En Bolivia tenemos a Gui¬ 
llermo Francovich, de la Universidad de Sucre, y a Humberto Palza de 
la Universidad de la Paz. En Venezuela a Luis Villalba Villalba. Por lo 
que se refiere al Brasil los animadores de su filosofía son aún pocos; pero 
ya le dan tono trabajos como los realizados por Amoroso Lima, Euryalo Ca- 
nabrava, Ivan Lins y Cruz Costa. Desde El Colegio Libre, en San Pablo, un 
joven profesor de filosofía, Vicente Ferreira da Silva, trata de incrementar 
diversos aspectos de la cultura contemporánea y muy principalmente la 
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filosofía. Otro joven estudioso de la filosofía lo es Joao Camilo de Oliveira 
Torres. 

Dentro de este cuadro no podremos olvidar la labor realizada por 
maestros no iberoamericanos, pero si identificados con nuestra labor. En 
México bien conocida nos es la labor de un Gaos, un García Bacca, un 
Medina, un Xirau, un Recaséns, etc. Labor más aislada, y por ello menos 
organizada, pero no menos importante, ha sido la realizada por un Rodolfo 
Mondolfo en la Argentina; José Ferrater Mora en Chile, María Zambrano 
en Cuba y Domingo Casanovas en Venezuela. Todos ellos han puesto consi¬ 
derable empeño para hacer realidad esta etapa de normalidad filosófica de 
que hablamos. 


* * * 

Variadas son las fuentes que alimentan las corrientes del pensamiento 
filosófico en Iberoamérica. El tomismo, el positivismo, la fenomenología,, 
el existencialismo y el historicismo animan tales corrientes. La más po- 
derosa influencia, la que más se destaca, es la ejercida por la filosofía 
alemana, contemporánea; influencia que ha llegado en forma indirecta 

o directa. La “Revista de Occidente ha sido el más poderoso instru- 

0 

mentó de esta influencia. Su aparición dió fin a la influencia ejercida por 
el pensamiento francés. En sus publicaciones se formaron muchos de los 
actuales maestros de la filosofía. Otros fueron incitados a realizar sus 

• • j 

estudios en la misma Alemania, bajo la dirección de los maestros alemanes; 

y algunos que no pudieron ir a Alemania, aprendieron el alemán y fueron 

% 

directamente a las fuentes de la filosofía alemana contemporánea. Las 
publicaciones del “Fondo de Cultura Económica” acrecientan este interés. 
Si la “Revista de Occidente” y otras publicaciones españolas despertaron 
el interés por la fenomenología: Husserl, Scheller, el Historicismo relati¬ 
vista de Spengler, y los profesores formados en Alemania el interés por 
Hartmann y el Existencialismo de Heidegger, el “Fondo de Cultura Eco- 
nómica” ha despertado el interés por el Historicismo de Dilthey y por los 
métodos de investigación de la historia de la Cultura de un Jaeger y un 
Cassirer. 

Complejas, pero siempre dentro de las corrientes de la filosofía ale¬ 
mana contemporánea, son las influencias que se dejan ver en el pensamiento 
de Francisco Romero: la fenomenología, la filosofía de los valores, la filo- 
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sofía de la cultura y la filosofía de la persona, como las principales. Pero 
todas estas influencias asimiladas y puestas al servicio de una filosofía 
original y propia cuyo esquema se encuentra resumido en dos de sus más 
importantes ensayos: Programa de una filosofía y Trascendencia y Valor. 

Carlos Astrada ha puesto el acento de la filosofía existencial. Discí¬ 
pulo de Heidegger —en Alemania siguió algunos de sus cursos— escribe 
varios trabajos en esta dirección. La fenomenología es también objeto de su 
preocupación. Fruto de ésta son sus libros Idealismo fenomenológico y me¬ 
tafísica existencial, la Etica formal y los valores. El juego metafísico, etc. 

4 

Francisco Miró Quesada, de la Universidad de San Marcos, se encuen¬ 
tra afiliado al movimiento fenomenológico del cual hace análisis y crítica 
en un trabajo titulado Sentido del Movimiento fenomenológico. Dentro 
de la misma corriente encontramos a Luis Felipe Alarco, el cual recibió 
lecciones directas de Nicolai Hartmann en Alemania. El pensamiento del 
filósofo alemán es objeto de estudio y divulgación en la obra titulada 
Nicolai Hartmann y la idea de la metafísica. Alberto Wagner de Reyna, 
ahora en Lisboa, acopla su tomismo con la filosofía de Martín Heidegger, 
del cual ha sido dicípulo directo. El pensamiento del filósofo de Friburgo 
es expuesto en el trabajo titulado La ontología fundamental de Heidegger. 

En Colombia sigue las direcciones de la fenomenología Rafael Carrillo, 
director del Instituto de Filosofía de la Universidad Nacional. La filosofía 
de los valores y la filosofía de la persona son puestos al servicio de intere¬ 
santes estudios sobre Filosofía del Derecho, como los titulados Ambiente 
Axiológico de la Teoría Pura del Derecho y Filosofía del Derecho como 
Filosofía de la Persona. Danilo Cruz Vélez, profesor del mismo Instituto 
sigue semejantes corrientes, a las que ha unido el historicismo de Dilthey. 

En el Brasil la fenomenología de Husserl, Scheller y Heidegger, en¬ 
cuentra su mejor exponente en la obra y enseñanzas de Eurylo Cannabrava, 
uno de cuyos libros, Seis temas do espirito moderno, es expresión de estas 

preocupaciones sobre la filosofía contemporánea. 

% 

En general, como se ha dicho antes, la filosofía alemana contemporá¬ 
nea influye en la mayoría de los estudiosos de la filosofía en Iberoamérica. 
La más poderosa influencia la marca la corriente fenomenológica; la cual, 
si no se encuentra tan destacadamente como en los ya señalados, si se 
la halla, por lo general, como un supuesto negativo o positivo, o envuelta 
dentro de otras corrientes. Los problemas que plantea la antología contem¬ 
poránea conducen a Miguel Angel Virasoro a tratar de reconstruir una 
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ontología de tipo racionalista basada en ei racionalismo kantiano; éste es 
el objeto de su libro titulado La Libertad, i la Existencia y el Ser . Risieri 
Frondizi, en su libro El punto de partida del filosofar, trata de superar los 
problemas que plantea la filosofía contemporánea sobre su propia raíz; 
el instrumental básico de esta obra se encuentra tanto en el pensamiento 
alemán contemporáneo, muy especialmente Husserl, como en el pensamiento 
aglosajón, donde se destaca Whitehead. Problema semejante es el que se 
plantea Aníbal Sánchez Reulet en su Raíz y destino de la filosofía ; Dilthey 
y Ortega completan su instrumental filosófico. Eugenio Pucciarelli y 
Juan Adolfo Vázquez, ambos discípulos de Romero, se inclinan hacia el 
pensamiento diltheyano; el primero ha hecho interesantes y valiosos estu¬ 
dios sobre la filosofía de Dilthey; el segundo confesando un historicismo, 
que tiene su base en el mismo pensador alemán, al que divulga en la cá¬ 
tedra y por medio de una labor editorial orientada y planificada de acuerdo 
con tales módulos. 

El existencialismo heideggeriano influye igualmente en pensadores 

católicos, los cuales tratan de superar su inmanentismo, como el chileno 

* 

Clarence Finlayson y el ya citado Wagner de Reyna. Oswaldo Spengler 
deja sentir abiertamente su influencia en varios estudiosos iberoamericanos 
como Eugenio González, de Chile, tal como se ve en algunos de sus ensayos. 

El peruano Jorge del Busto Vargas hace un estudio de la filosofía de 

* 

Spengler, señalando y mostrando sus alcances, en el libro titulado La 

filosofía de Oswald Spengler. 

• ; / ' • • 

El pensamiento francés contemporáneo deja sentir su influencia, pero 

9 

ya muy limitada. Bergson y Boutraux unidos al pragmatismo de William 
James —además de otras implicaciones— se dejan sentir en la obra del 
Rector de la Universidad de Concepción, en Chile, Enrique Molina. Par¬ 
tiendo de Bergson, pero enraizando en Maurice Blondel y Gabriel Marcel, 

* 

el argentino Angel Vassallo realiza originales trabajos como sus Nuevos 
prolegómenos a la Metafísica y Elegió de la vigilia. 

El tomismo y el neotomismo tienen distinguidos representantes en 
cada uno de los países iberoamericanos: Tomás R. Casares, Octavio Ni¬ 
colás Derisi y Juan R. Sepich de la Argentina; Miguel Angel Belaunde 
de la Universidad Católica del Perú; Restrepo en Colombia, así como Alceu 
de Amoroso Lima y Leonel Franca en el Brasil. A ellos habrá que sumar 
los ya citados Wagner de Reyna y Finlayson. 
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El positivismo tiene aún sus representantes. Dentro de la ortodoxia 
comtiana se encuentra el brasileiro Ivan Lins y el chileno Luis Lagarrigue; 
en el Brasil la Iglesia positivista continúa en funciones, aunque ya con 
pocos adeptos, y en Chile el citado Lagarrigue, fervorosamente ayudado 
por sus sobrinos Federico e Ida Lagarrigue, mantiene el fervor por las 
doctrinas comtianas a través de la "Fundación Juan Enrique Lagarrigue”. 
En la Argentina existen aún comtianos como Angel C. Bassi y Manuel 
Bermúdez, los cuales sin embargo no aceptan la Religión de la Humanidad; 
en cambio se interesan por la metodología y pedagogía positivistas, carac¬ 
terizándose además por su anti-clerícalismo. Dentro del positivismo, pero 
ya en un sentido más amplio, dentro de esa serie de corrientes a las que se 
ha denominado en general con tal nombre, se encuentran el paraguayo 
Juan Vicente Ramírez, el cubano Fernando Ortiz, el colombiano Luis Ló¬ 
pez de Mesa, el peruano Oscar Miró Quesada. 

* * * 

* 

Tal es el panorama que a grandes rasgos nos ofrece la filosofía en 
Iberoamérica, en cuanto a influencias europeas; pero hay algo más, algo 
que hubiera parecido insólito hace muy pocos años: el interés, cada vez 
más creciente, que sienten nuestros estudiosos de la filosofía, por lo propio 
de Iberoamérica. Ya no se conforman con asimilar determinadas corrientes 
filosóficas; ya no se conforman con repetir éstas en la cátedra, el ensayo 
o el libro; se quiere además tomar parte personal en la elaboración de la 
Filosofía. Desde luego, no se trata de crear sistemas filosóficos o algo 
parecido; la "opinión filosófica ,, > de que hablábamos al principio de este 
trabajo, hace que se tome precaución sobre este tipo de especulaciones. 
Lo que se quiere ahora es cooperar, reconociendo los propios límites, en 
la solución de los problemas que sigue planteando la Filosofía. Tal es lo 
que han intentado realizar, entre otros, Romero y Frondizi con los trabajos 
ya señalados. Tal es lo que Rafael Carrillo propone como quehacer a sus 
alumnos. No todos los problemas de la Filosofía han sido resueltos. Todo 
lo contrario. Consciente de este hecho el iberoamericano no se conforma ya 
con repetir las soluciones dadas; quiere además poner su parte en las solu¬ 
ciones que faltan por dar. 

Otra forma de expresión de esta actitud lo es también ese afán, igual¬ 
mente creciente, por el estudio de las ideas en Iberoamérica. El iberoame- 
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ricano vuelve los ojos hacia su propia historia analizando qué influencias 
ideológicas ha recibido y quiere saber cómo ha reaccionado ante ellas. E$ 
un afán por saber lo que se ha sido, como primer paso para saber lo que 
se podrá ser. El sentido de este tipo de preocupación es ya consciente para 
varios de los que dentro de ella se encuentran. Esta preocupación por Ja 
historia de nuestras ideas no es un producto de un simple afán de erudición, 
sino que se le considera corno el primer paso en ese otro afán por tomar 
parte activa en la solución de los grandes problemas que sigue planteándose 
la cultura occidental, de la cual nos sabemos hijos. Es interesante ver 
cómo tal preocupación se perfiló agudamente a partir de la segunda gran 
guerra. La preocupación por lo que se ha llamado Filosofía Americana se 
inicia en esta época y se acrecienta en nuestros días. 

Los estudiosos de la filosofía, preocupados por estos problemas, en¬ 
cuentran la/justificación de ellos en las mismas corrientes de la filosofía 
contemporánea, especialmente en el historicismo. El iniciador de estos 
trabajos en México, Samuel Ramos, nos ha dicho cómo tal preocupación 
encontró su justificación y apoyo en la filosofía de Ortega. Arturo Ardao, 
del Uruguay, ha mostrado cosa semejante en su interesante ensayo titulado 
El historicismo y la filosofía americana. Igual justificación para sus traba¬ 
jos ha dado el profesor de la Universidad de San Pablo, Cruz Costa, en' 
reciente tesis doctoral. Pero el historicismo contemporáneo no sólo justi¬ 
fica la actitud de quienes aspiran a una filosofía propia, y la de quienes 
se preocupan por el estudio de la propia realidad o circunstancia, sino que 
además ofrece el instrumental metodológico para realizar tales tareas. El 
método utilizado por Dilthey para mostrar el sentido de la filosofía a tra¬ 
vés de su historia, el de Jaeger en sus estudios sobre la cultura griega, el 
de Cássírer en la filosofía de la Ilustración y el de Groethuysen para mos¬ 
trarnos los orígenes de la burguesía, son los grandes modelos de los cuales 
se están sirviendo los Iberoamericanos para realizar diversos estudios sobre 
historia de las ideas en el continente. 

Aparte de los trabajos realizados en México, nos encontramos en 
Iberoamérica con otros como el titulado Filosofía pre-universitaria en el 
Uruguay de Arturo Ardao, La Filosofía en Bolivia de Guillermo Franco- 
vich, Las Ideas en Cuba y La filosofía en Cuba de Medardo Vitier. A filo¬ 
sofía no Brasil, en el que Cruz Costa reúne varios ensayos sobre historia 
de las ideas en el Brasil; Ensayo sobre la filosofía en Chile de Jorge Muñoz 
Rayo. O bien trabajos en preparación como la Historia de las Ideas en 
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Colombia- de Danilo Cruz Velez Historia de las ideas en el Uruguay de 
Arturo Ardao, la Historia de las ideas en el Brasil así como El Positivismo 
en el Brasil de Cruz Costa y la Historia de las Ideas en Cuba de Roberto 
Agramonte. 

Otro tipo de trabajos, pero, con la misma preocupación por conocer 
o hacer balance sobre el pensamiento o sobre pensadores iberoamericanos, 
lo son trabajos como Filoso jos Brasileños de Guillermo Francovich; O 
postivismo no Brasil de Joáo Camilo de Oliveira Torres; o la última apor¬ 
tación de Antonio Gómez Robledo sobre La Filosofía en el Brasil . O bien 

♦ A 

el indice Bibliográfico sobre La Filosofía en Venezuela de Luis Villalba 
Villalba. Aunque limitado al estudio de los Ideólogos argentinos. La Filo¬ 
sofía Argentina de Delfiña Varela Domínguez de Ghioldi, tiene la misma 
preocupación. También hay que citar los trabajos de Gustavo Adolfo Otero, 
boliviano, sobre la influencia de Bentham en el pensamiento de Bolívar. 

Los centros de investigación se hallan aplicados al estudio y a la pu¬ 
blicación de las obras de los clásicos nacionales. Tal es la labor realizada 
por el Instituto de Filosofía de la Universidad de Buenos Aires que, bajo 
la dirección de Luis Juan Guerrero, ha publicado los textos de los Ideólogos 
Juan Manuel Fernando de Agüero y Juan Crisóstomo Lafinur. Labor más 
amplia y más exhaustiva es la que está realizando la Universidad de la 
Habana con su Biblioteca de Autores Cubanos, en la que han sido publica¬ 
das las principales obras de los clásicos del pensamiento cubano, como José 
Agustín Caballero, Félix Varela y José de la Luz Caballero. 

Preocupación igualmente nacional, pero no limitada a lo filosófico, es 
la que anima la publicación de la Biblioteca Económica de Autores Colom¬ 
bianos que realiza el Ministerio de Educación de Colombia, así como la 
Colección de Clásicos Ecuatorianos que publica la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. En ambas colecciones, mucho más amplia la primera —ha 
llegado a los ochenta volúmenes, mientras la segunda sólo lleva diez—, se 
encuentran muchos de los clásicos del pensamiento. 

En el Paraguay, la Escuela de Humanidades se ha preocupado igual¬ 
mente por el estudio de las ideas de su país. El primer paso para realizar 
este estudio ha consistido en la reorganización de los archivos de historia 
y en la formación de un grupo de jóvenes que en el futuro habrán de reali¬ 
zar tal trabajo. La organización de estos archivos y preparación de los 
futuros investigadores fué encomendada a Jorge R. Zamudio Silva del 
Instituto de Filosofía de la Universidad de Buenos Aires. El mismo Za- 
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tnudio Silva prepara un trabajo que habrá de ser un Estadio de las Ideas 
en el Río de la Plata. 

% 

Hay que decir que en Cuba, quizá por su propia constitución histórica 
y desarrollo, es donde el interés por la historia de las propias ideas es más 
considerable. Prácticamente todos los profesores de filosofía, muy activa¬ 
mente Roberto Agramonte, trabajan en la labor de dar a conocer a sus 
clásicos. Estos clásicos son sentidos como la parte más importante de la 
nacionalidad, de la cubanidad, como ellos la llaman. Esta preocupación se 
deja ver no sólo con la publicación de textos, sino además en los nume¬ 
rosos libros que sobre ellos se editan, así como en los temas que se eligen 
en las tesis para obtener los grados en filosofía. Partiendo de esta actitud, 
un joven profesor de la Universidad, Rafael García Bárcena, ha planteado 
la necesidad de trabajar por una filosofía propia, no simplemente cubana, 
sino americana, dadas las coyunturas que plantea la crisis actul de la 
cultura europea; el resumen de estas ideas lo publicó en un ensayo titulado 
Coyutnura histórica para una jilos ojia latinoamericana. 

La crisis, punto de partida de varios de estos movimientos en torno 
a la realización de una filosofía americana, campea como justificación en 
un afán de pensar por cuenta propia. Es decir, en un afán que siente el 
iberoamericano por ser el responsable de sus ideas; en un afán de coope¬ 
ración, signo inequívico de que se está llegando a una etapa de madurez, 
a una etapa de “normalidad culturar’, de la cual su más viva expresión lo 
será la “etapa de normalidad filosófica” a la que parece hemos llegado o 
estamos a punto de llegar. 

Leopoldo Zea 
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Las posibilidades de una Filosofía Americana —un tema que puede dar 
motivo para una de las más interesantes encuestas—, el inventario de las inves¬ 
tigaciones filosóficas en América y las gestiones para que se celebre un Congreso 
Americano de Filosofía: he aquí lo esencial de mi entrevista con el doctor 
Samuel Ramos, director de la Facultad de Filosofía y Letras en nuestra Uni¬ 
versidad de México y presidente de la Comisión Mexicana de Cooperación 
Intelectual. Con él se inicia una encuesta que puede tener trayectoria continen¬ 
tal, porque el tema lo es en sí y ya en estos momentos muchas mentes lúcidas 
se empeñan en esclarecerlo. 

Ramos es autor de varios libros que justifican el prestigio de que goza en 
México y el interés con que es leído por quienes tienen idénticas preocupaciones. 
En su haber figuran El perfil del hambre y la cultura en México, Más allá de 
la moral de Kant, Hacia un nuevo humanismo, Veinte años de educación en Mé¬ 
xico, El caso Stravinsky, Hipótesis, Diego Rivera y, fundamentalmente, su His¬ 
toria de la Filosofía en México . 

—El tema de nuestra conversación ya ha sido planteado por algunos de 
sus colegas —le digo—. Me parece que es uno de los que más incita a los pen¬ 
sadores de hoy. Las posibilidades de una Filosofía Americana ... 

—Por cierto que he sido el iniciador de ese tema. Es el que más me preocupa 
en estos momentos. Siempre me he interesado por la aplicación de la Filosofía 
a problemas mexicanos. 

—El argentino Francisco Romero está haciendo trabajos que tienden a 
reunir fichas sobre filósofos americanos y datos sobre la Filosofía Americana. 
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—Y ha fundado en Buenos Aires ia cátedra "Alejandro Rom” con tan 
hermoso propósito. También en Cuba, hay que tomar en cuenta el nombre de 
Roberto Agramonte, que se interesa por definir los perfiles de la filosofía 
cubana. 

—¿Se pueden puntualizar algunos de sus trabajos últimos? 

—Sí, desde luego tiene trazado un panorama general de la filosofía en 
Cuba. La expuso en una conferencia que dió en nuestra Facultad de Filosofía 
y Letras, y, además, está haciendo un estudio muy amplio sobre el eclecticismo 
en la filosofía cubana. Cuenta con documentación que ha sabido aprovechar. 

—Parece que en los Estados Unidos se está haciendo algo en esa indagación. 
Y hasta lo dió a entender en su reciente viaje a México el filósofo Romanell. 

—Desde luego, en los Estados Unidos se están interesando mucho por 
todo lo que se relaciona con la filosofía en la América Latina, especialmente 
tratándose de México y de la Argentina. He recibido cartas de profesores y de 
estudiantes norteamericanos que me piden datos sobre la producción filosófica 
de los pensadores mexicanos y de los latinoamericanos. Algunos han querido 
conocer mi propia obra. 

—¿Cree usted, entonces, que hay síntomas claros para confiar en las 
posibilidades de una filosofía americana? ¿Es que ya hemos producido algo 
original? 

—Yo creo que la primera tarea de la filosofía americana es la de estudiar 
a los filósofos americanos, y que esto ya es filosofía americana y que se trata 
así de dar conciencia a lo que se ha pensado en todas las etapas de nuestra 
historia. 

—Concretemos un poco ¿Cree usted que don Gabino Barreda enriqueció en 
alguna forma al Positivismo? ¿que le dió un sentido mexicano? 

—Sí creo en lo último. Siendo la doctrina de Comte en Francia una doctri¬ 
na reaccionaria, Barreda la convirtió en México en una filosofía revolucionaria 
porque aplicó la filosofía a los problemas especiales de México. 

—Pero Comte, al formular su doctrina, me parece que la dirigió en forma 
de discurso a los liberales de su época. He conocido recientemente la traducción 
al portugués, hecha en Río de Janeiro, de la Llamada a los conservadores , que 
concluyó en julio de 1855. 

—He dicho que Comte era un reaccionario en el sentido de que pretendía 
restaurar el orden que había quebrantado la Revolución Francesa. 

—Pero bien, ¿cree usted que el Ateneo de la Juventud, que fue antipositi¬ 
vista, realizó en la Filosofía alguna contribución mexicana? 
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—Una contribución mexicana por lo que respecta al desarrollo de ciertas 
ideas y a las aplicaciones de la misma a nuevos aspectos de la vida de un país 
como México. Ahora, sobre todo, es indiscutible que siempre se puede dar a 
una doctrina filosófica un sello personal, aun cuando no se le agreguen ideas 
nuevas. Don Antonio Caso, por ejemplo, no fué un creador de ideas nuevas; 
pero no puede negarse que fué un filósofo personal, aunque no precisamente 
un filósofo creador. 

—Alguna vez Vasconcelos no pudo disimular su disgusto porque en un 
artículo afirmé que todavía nuestra América no podía decir que tenemos una 
novela americana y que tampoco se podía afirmar que había dado filósofos, 
alguien hubiese forjado un sistema de ideas. 

—No estoy de acuerdo. Porque tiene usted pensadores como Rodó, como 
el mismo Martí, como Vasconcelos. Gentes que han pensado directamente en 
una serie de problemas; y que, seguramente, son pensadores americanos, por¬ 
que su pensamiento es un pensamiento enraizado en América. 

—Muy bien. Me parece que el ensayo La raza cósmica, de Vasconcelos, es 
ya una auténtica anticipación. Es, por lo menos, algo de lo más audaz que ha 
podido formular. 

—Justamente —contesta Ramos—r, a los americanos del norte les han 
interesado siempre las aplicaciones sociales de la Filosofía, porque es este tipo 
de problemas los que urgen el encuentro de una solución. 

—Lo malo es que los trabajos filosóficos que se publican en español no 
pueden ser aprovechados por quienes podrían interesarse por ellos si conociesen 
nuestro idioma. 

—Hay una revista, Philosophical Abstrae ts, que se publica en Nueva 
York, que da noticias sobre todos los libros filosóficos que se publican en Amé¬ 
rica, inclusive los escritos en español. De uno de los míos apareció ya un co¬ 
mentario en la Revista de Fenomenología. 

—¿Quiere entonces decir que hay muchos profesores norteamericanos que 
hablan español? 

—No lo hablan, pero sí lo leen. Me ha dado mucho gusto ver otra nota 
muy amplia sobre mí Historia de la Filosofía en México . Un profesor de la 
Universidad de Yale, que acaba de publicar un libro sobre las culturas de Occi¬ 
dente y Oriente, se ha interesado por los libros de Alfonso Reyes y por los 
míos. Por cierto que en uno de los viajes que hice a los Estados Unidos le 
encontré leyendo El perfil del hombre y la cultura en México. 
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—Se habla de los preparativos para un Congreso Americano de Filosofía. 

—No se ha determinado en qué año será. Se pensaba que fuera una vez 
que terminase la guerra. Lo está organizando principalmente la American Phi- 
losophical Association, y no hace mucho que su secretario, el doctor Krusé, 
ha hecho un viaje por toda la América Latina para darse cuenta del estado ac¬ 
tual de nuestras investigaciones filosóficas. 

—¿H*y algunas expresiones de algún movimiento filosófico nuevo en 
Europa? ¿Se está discurriendo sobre nuevos temas? 

—Por ahora está de moda en París el movimiento existencialista. Casi 
todas las revistas traen artículos sobre existencialismo. Es un movimiento de 
origen alemán, con orígenes en la filosofía de Heidegger. 

—¿Y a qué atribuye usted que en Francia se hayan interesado tanto por 
ese movimiento? 

—-Porque esa filosofía toca cosas muy humanas; por ejemplo, el tema de la 
angustia, el de la muerte, en general la existencia del hombre. 

—¿Sólo en Francia? 

—No se podría asegurar; pero pasarán años para que se recupere el mo¬ 
vimiento filosófico en Europa. 

—Quizá en ese tiempo se podrá trabajar en América más formalmente; 
por otra parte, hay varios europeos que residen en América y que ya están 
adelantando investigaciones. 

—Como dije ya, para que Europa convalezca pasarán todavía algunos 

años. 

—¿De manera que no habrá a nuestra disposición, por algún tiempo, li¬ 
bros importantes sobre filosofía, que procedan de Europa? 

—Lo probable será que se produzcan en América. 

—Hábleme de algunos de sus amigos que enseñan Filosofía en los Esta¬ 
dos Unidos. ¿Santayana? 

—Santayana no. Sé que está en Roma. He conocido a varios: Edman, de 
la Universidad de Columbia; Northrop, Brightman, Romanell, Krusé, secretario 
de .la A. F. A. Varias universidades de los Estados Unidos han dado especial 
importancia a su departamento de Filosofía. En Harvard, Yale, Chicago, prin¬ 
cipalmente. 

—Me imagino que ha llegado el momento de que un grupo de estudiosos 
construya la bibliografía de las investigaciones filosóficas en América. De mu¬ 
cho podrá servir el trabajo que el doctor John Tate Lanning ha emprendido 
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en torno a la historia del pensamiento europeo en las universidades americanas 
de la época colonial. 

—Es lo que está intentando Romero en la Argentina. 

—¿Y por qué no intentarlo aquí a través de alguno de los seminarios 
de nuestra Facultad de Filosofía y Letras? 

—Pero como tenemos una producción muy rica, habrá que dedicarse pri¬ 
mero a lo nuestro. Algunos de nuestros estudiantes han preparado sus tesis 
sobre temas mexicanos. Con el doctor Gaos trabaja un grupo que se propone 
interpretar a los humanistas que aquí florecieron en el siglo xvm. Entre esas 
tesis hay una sobre Benito Diez de Gamarra, otra sobre las etapas ideológicas 
del siglo xvii. Juan Hernández Luna redondea su estudio sobre el kantismo en 
México, para presentarlo antes de doctorarse. 

—Le agradezco que me haya permitido que conversemos un poco sobre 
un tema que tiene tan poderosa actualidad y que, entre otros, cuenta entre 
sus más apasionados animadores a Leopoldo Zea. 

—Se me olvidaba decirle que hay que tener en cuenta en ensayo bibliográ¬ 
fico del doctor Emeterio Valverde y Téllez. 

—Lo conozco y me parece de primer orden. Claro que habrá que ampliar¬ 
lo con las nuevas contribuciones a los estudios filosóficos. En cuanto a los 
materiales para hacer una obra profunda con esas investigaciones nada mejor 
que el Archivo de la Inquisición, porque allí están muchos de los heterodoxos 
esperando ser reivindicados, o, por lo menos, para que se les discuta por los 
hombres de estudio que buscan el conocimiento poniendo de lado prejuicios y 
gazmoñerías. 

Rafael Heliodoro Valle 
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Gaos, José. —2 Exclusivas del Hombre. La Mano y el Tiempo . Universidad de 
Nuevo León. Departamento de Acción Social Universitaria. México, 194J. 


Este libro contiene cinco conferencias que Gaos sustentó en la Universidad 
de Nuevo León, del 27 de noviembre al 1* de diciembre de 1944. La primen 
versa sobre Las exclusivas del hombre. La Mano; la segunda sobre la Caricia ; 
la tercera es continuación de la caricia y la cuarta sobre el Tiempo y la quinta 
es continuación del tiempo 

Lo que más sorprende en este pequeño libro es la claridad de estilo en que 
está redactado y la habilidad de Gaos para manejar el método fenomenológico. 
Las fenomenologías que hace de la mano, la caricia y el tiempo, son ejemplos 
elocuentes de lo fecundo que es el método descubierto por el filósofo de las 
Investigaciones lógicas en el tratamiento de las cuestiones filosóficas. Es un 
libro que da la impresión de haber sido concebido y elaborado en la soledad del 
gabinete y antes de la guerra presente. 

Es cierto que el autor pretende disfrazar este sabor de gabinete y de ante¬ 
guerra, intercalando en varios momentos de su conferencia algunos detalles 
circunstanciales, como las referencias que hace al estudio de José Moreno Villa 
sobre doce manos de escritores mexicanos; a los diálogos nocturnos con Raúl 
Rangel Frías en un hotel de Monterrey; y a los versos de Carlos Pellicer, que 
dicen: 

Orillas del mes de junio 
que en una estatua se aíslan; 
la lluvia después le deja 
cadáveres de caricias. 

Fuera de estas referencias, la totalidad del libro mantiene íntegros los in¬ 
gredientes que le dan su sabor de gabinete. El lector está aquí, posiblemente, en 
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presencia de un libro de juventud, concebido y compuesto por el maestro espa¬ 
ñol antes de que su pensamiento supiera de las peripecias de la guerra y de las 
inquietudes de estas tierras americanas, en especial de las de México. 

El problema que plantea el libro es el siguiente: ¿qué es lo que distingue 
al hombre del resto de los demás seres del Universo?, ¿qué es lo que hace al 
hombre diferente de un átomo, de una piedra, de un astro, de un animal, de un 
vegetal, de un ángel, de una ánima del purgatorio, de un demonio o de Dios? 

Esta cuestión, dice Gaos, tiene que ser resuelta por una filosofía del hombre. 
Tal filosofía es concebida por el autor como un esfuerzo por determinar aquello 

é 

que es al hombre "tan propio, tan peculiar, que es privativo, exclusivo de él”. 
La filosofía del hombre se propone determinar las notas esenciales que caracte¬ 
rizan y distinguen al hombre “de todos los demás seres que deban distinguirse de 

* 

él, o de que se le deba distinguir”. A estas notas esenciales, el filósofo español 
les da el nombre de exclusivas del hambre . ¿Cuáles son esas exclusivas? 

La primera, y más patente, es la mano humana . Hay, empero, quien pu¬ 
diera objetar que la mano no es una exclusiva del hombre, porque existen otros 
animales que también tienen manos e incluso más que el hombre, como son los 
“cuadrúmanos”. Esta objeción se desvanece en cuanto se advierte que entre la 
mano humana y la animal hay notorias diferencias. Desde luego, existe una 
diferencia cuantitativa ; los anímales que tienen manos son “cuadrúmanos” y el 
hombre es simplemente “bímano”; la mano animal es cuádruple, la humana es 
solamente doble (p. 25). 

Hay, además, una diferencia cualitativa, esencial: las manos de los cua¬ 
drúmanos están más cerca del suelo, tienen "planta” que apenas puede alzarse 
sobre el suelo un momento; el salto es el mejor reconocimiento de esta impo¬ 
tencia. En cambio, la mano humana tiene “palma”, que se alza sobre el suelo 
para siempre. "Es el alzarse definitivamente del suelo lo que hace, lo que crea 
la mano en sentido propio, pleno: tan sólo la extremidad que se ha alzado del 
suelo definitivamente es mano en tal sentido .. (pp. 27 y 28). Por eso la 
manquedad es una deficiencia esencial del hombre, que lo afecta en algo que le 
constituye. 

Por otro lado, el hombre es más ricamente diferenciado que los cuadrú¬ 
manos, "los cuales, si tienen más manos es porque en cambio no tienen más que 
manos”; en cambio, el hombre es simplemente “bímano” porque es, además , "bí¬ 
pedo”. La mano está en relación con la posición erecta del hombre; en relación 
con el menor desarrollo de las mandíbulas , pues se opone mano y hocico\ en 
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relación con el mayor desarrollo de la frente y del cerebro ; en relación con la 
inteligencia y la razón (p. 27). En este sentido, es la “mano” una exclusiva 
del hombre. 

Esta relación de la mano con la inteligencia y la razón ha producido toda 
una cultura de la mano, que puede entenderse en sentido subjetivo y en sentido 
objetivo. Hay, por tanto, una "cultura subjetiva de la mano” y una "cultura ob¬ 
jetiva de la mano”. 

En la "cultura subjetiva ”, la "mano, o el hombre por medio de ella, es el 

sujeto activo, creador” p. 29) de todo aquello que la mano puede hacer o el hom- 

* % 

bre con ella. ¿Qué es lo que la mano puede hacer? La mano puede asir, coger, 
agarrar, ya directamente o ya por medio de algo cogido. De esta capacidad son 
"correlativos el instrumento, el útil o utensilio, el arma, el artefacto, el arte, la 
industria, la técnica, la cultura material humana, el homo faber, y en la medida 
en que de éstos son correlativos, a su vez el homo sapiens y la cultura humana 
toda” (p. 30). La mano sirve, inerme o armada, para defenderse y atacar . Seme¬ 
jante servicio se extiende desde el "instintivo adelantar las manos para defen¬ 
derse”, pasando por el "bofetón a mano abierta”, el “revés a mano vuelta”, 

el "puñetazo a mano cerrada y apretada y por ende todo el boxeo”, hasta el manejo 

■ 

de las armas, de los hombres armados, de la táctica, "estrategia y guerra toda” 
(p. 32). La mano puede tocar, palpar, tantear, percibir, ser órgano del tacto, 
y siendo tal, ser órgano de conocimiento, del conocimiento sensible. La mano 
puede jugar, sentir y hacer sentir dolor o placer. La mano, moviéndose o estática¬ 
mente, es expresiva. Moviéndose puede expresar una preocupación, una perple¬ 
jidad, una ocurrencia, un gesto obsceno, un arrepentimiento, un pedimento, una 
oración, un perdón, un compromiso. Estáticamente la mano es también expresiva. 
"No es lo mismo la mano de la mujer que la del varón, la del niño que la del 
adulto, la del ‘pícnico* o gordo que la del 'leptosomátíco’ o flaco, la del carni¬ 
cero que la del cirujano, la de la cocinera que la de la cortesana” (p. 37). 
"... La mano tiene una individualidad tal, que permite la identificación del 
individuo respectivo” (p. 38). Piénsese que la forma de identificación de las 
personas se hace por las huellas digitales. 

En la ‘'cultura objetiva la mano es objeto pasivo”, receptor: es todo aquello 
de que el hombre puede hacer objeto a su mano. En este sentido la mano es 
objeto de una actitud artística; de las artes plásticas, como en el dibujo, la 
pintura, la escultura, en que la mano mueve artísticos pinceles, pulsa cuerdas 
y toca teclas de instrumentos músicos. En este mismo sentido la mano ha llegado 
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a ser “objeto de todas las demás inspiraciones de su cultura” (p. 40), como 
por ejemplo, de una actividad intelectual, de un específico saber de ella”. Este 
saber empezó quizá por la quiromancia, “saber supersticioso y vano como la 
astrologia o la alquimia porque empezaron otros saberes” (p. 41). Aristóteles 
elevó la mano a un tema de “alcurnia intelectual”, haciéndolo objeto de la 
filosofía. En su tratado Del alma , libro ra, capítulo 8, escribe: “El alma es 
como la mano, pues también la mano es instrumento de instrumentos” (p. 41). 
Hoy, además de la quiromancia y el filosofar sobre la mano, tenemos la quiroca- 
racterología, la grafología, la quirosoc ¿elogia y hasta una quirosofía . 

Pero el más noble de todos los movimientos posibles de que es capaz la 
mano, es la caricia . "Yo diría: no es simplemente que la mano puede acariciar 
sino que: es la posibilidad de acariciar lo que hace, lo que crea la mano ” (p. 61), 

La caricia es algo propio y exclusivo de la mano. Otras partes del cuerpo y 
otras cosas también acarician, pero lo hacen de un modo deficiente o en un 

b 

sentido más o menos figurado . Es lo que pasa cuando se dice: “le acarició con 
la mirada, un vientecillo ^acariciador” (p. 55). 

“¿Qué expresa la caricia?”, “¿para qué se acaricia?” El acariciar puede 
ser más o menos intencional o emanar espontáneamente, sin deliberado propósito, 
sin consciente finalidad. Se acaricia para " calmar, como cuando se pasa la mano 
por una frente bajo la cual se agita una tempestad”; para consolar, “como cuan¬ 
do se desliza la mano por mejillas por las que bajan lágrimas; para implorar, 
como cuando Príamo acaricia con sus manos las rodillas de Aquiles, en súplica 
del cadáver de Héctor”. Se acaricia* en fin, para “expresar y provocar recípro¬ 
camente afecto, un cierto afecto ” (p. 65) . La raíz común en todas las caricias 
es: el afecto, el amor (p. 66). 

Mas el “amor que mueve la mano en la caricia no es el amor sexual, sino 
otro” (p. 69). Lo esencial de la caricia y lo común a toda caricia es un amor 
distinto del sexual; "lejos de haber en toda caricia amor sexual, lejos de ser la 
caricia en general una expresión del amor sexual, las caricias son, en el amor 1 
sexual, un ingrediente extra o suprasexual . En lugar de ser la caricia lo sexual 
en lo no sexual, es lo no sexual en lo sexual: tal es la proposición que pre¬ 
sentaría como central y capital de una filosofía de la caricia” (p. 73). 

El hombre es exclusivamente el ser que acaricia. Los anímales no pueden 
acariciar. Tampoco los “ángeles, ni Dios, ni los espíritus puros como los sera¬ 
fines”. Por tanto el hombre puede ser definido, "no sólo por la razón y el saber, 
animal rationale, homo sapiens, o la palabra, homo loquax, o por la risa, homo 
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risor, homo hilaris , sino con tanto o más fundamento por la caricia y por lo 
expresado por ella: el hombre es el animal, el ser acariciador, caricioso, cariñoso, 
amoroso con un peculiar amor, que, en cuanto tal ser, ya no es animal, mas tam¬ 
poco ángel, ni Dios, espíritu puro” (pp. 87, 88). 

Lá otra exclusiva del hombre, la más radical, que estudia Gaos en el libro 
que comentamos, es el tiempo . Podría objetarse, previene el autor, que el tiem¬ 
po no es una exclusiva del hombre, ¿pues no es todo temporal en cierto sentido, 
sin más excepción que el Ser eterno, los objetos ideales, los valores y las cosas 
intemporales afirmadas por algún filósofo?, ¿no hay otros muchos seres y 
cosas hasta más temporales que el hombre mismo? (p. 113). 

Cuando Gaos emplea la expresión "el tiempo, exclusiva del hombre”, no se 
refiere al tiempo en general ni al de los demás seres y cosas temporales, sino 
a la existencia de un tiempo humano, de un tiempo "propio por igual” de cada 

• • t 

uno de los "seres humanos”, de los "fenómenos psíquicos de los individuos hu¬ 
manos”, que "no sería propio de ninguna otra cosa”, es decir, que no sería igual 
al tiempo de cada uno de los seres o individuos de otras especies, géneros o 
clases (p. 120). 

¿Existe realmente un tiempo humano, un tiempo exclusivo del hombre? 
Lo temporal, dice Gaos, puede tomarse en tres sentidos. Primero, en el de "ser 
en el tiempo con principio y fin”; este es el sentido en que se aplica lo tempo¬ 
ral a los seres naturales, ya sean los seres vivos o los seres de la naturaleza inani- 

* 

mada. Segundo, en el de "ser en el tiempo con principio pero sin fin”; este 
es el sentido en que lo temporal se aplica a las almas y los espíritus inmortales. 
Y tercero, en el de "ser en el tiempo sin principio ni fin”; este es el sentido en 
que el tiempo se aplica a lo eterno, a Dios, a los objetos ideales y a los valores. 
Pues bien, en ninguno de estos tres sentidos lo temporal es una exclusiva del 
hombre (p. 127). ¿Entonces en qué sentido? 

Para determinar el tiempo humano, como exclusiva del hombre, Gaos pre¬ 
fiere seguir un camino que no sea rigurosamente científico o filosófico, por 
ejemplo, el trazado por la "ciencia y la filosofía kantiana”, porque no le parece 
el más adecuado, sino el de la interpretación de "ciertas expresiones vulgares”, 
que le parece un camino "mucho más recto” (p. 147). 

Hay en el lenguaje corriente, dice, "ciertas expresiones que lo son de una 
relación entre el hombre y el tiempo que no se da entre ningún otro ser o cosa y 
el tiempo” (p. 148). Por ejemplo: "tener tiempo”, "hacer tiempo”, "ganar” 
o "perder tiempo”, "perder el tiempo”, "pasar el tiempo”, "matar el tiempo”, etc. 
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Ninguna de las cosas que estas expresiones encierran, puede tenerlas o ha¬ 
cerlas ningún otro ser, ni infrahumano ni sobrenatural, sino sólo el hombre. 
¿Tiene sentido decir que 'Tiene tiempo” una piedra para caer?, ¿que puede "ha¬ 
cer tiempo” un astro en su celeste trayectoria?, ¿que puede "hacer tiempo” un 
animal en su paso por la tierra, por las aguas o por los aires?, ¿que los ángeles 
"pierden el tiempo”?, ¿que Dios pueda "perder el tiempo”, "pasarlo” o "matar¬ 
lo” como nosotros? (p. 148). 

La existencia de estas expresiones "significa que ya el saber vulgar, prefilosó¬ 
fico, sabe de la relación entre el hombre y el tiempo”. La misión de la filosofía es 
"potenciar” este saber prefilosófico. ¿Cuál es el significado último, radical y fi¬ 
losófico de tales expresiones? El examen de ellas y la búsqueda de su razón de ser, 
promete a Gaos el descubrimiento de las relaciones entre el hombre y el tiempo 
(p. 149). 

La primera conclusión que saca Gaos del examen de estas expresiones, es 
que ellas significan que en todo tiempo el hombre tiene que hacer algo necesaria¬ 
mente y que no puede no hacer nada. Hay una perfecta coherencia entre 
"tener tiempo” y tenerlo para "hacer algo”. Tener tiempo significa "tener que¬ 
hacer”. Porque no podemos estar sin hacer nada, "porque tenemos que estar 
haciendo algo en todo tiempo”, por eso tenemos tiempo ios "humanos” (p. 153). 
Tiempo "es movimiento, acción, vida, ser”; perder el tiempo es "perder la vida, 
el ser, es perdernos a nosotros mismos; es ir quedándonos sin ellos, y sin nosotros 
mismos, agotándolos, agotándonos.. (p. 155). El tiempo no es nada distinto 

de nuestra propia vida. Si no hiciésemos tiempo, o lo que es lo mismo, algo, no 
dejaríamos sólo de hacer, sino de ser. Nuestro ser consiste en nuestro tiempo, 
es decir, en nuestro hacer (p. 157). 

La segunda conclusión que saca Gaos es que "si tenemos que hacer algo 
en todo tiempo, para no dejar de ser, es porque no tenemos más que un tiempo 
finito ” (p. 159), un hacer finito, un ser mortal, que tiene por condición la fi- 
nitud de su tiempo. Nuestra vida o es mortal o no es. Nuestro tiempo o es fini¬ 
to o no es. Si tuviéramos los humanos un tiempo infinito, si fuéramos inmor¬ 
tales, si no tuviéramos que morir, "no tendríamos que hacer nada, no tendríamos 
que vivir, seríamos desde luego como muertos...” (p. 160). Si hacemos algo 
es porque no tenemos más que un tiempo finito y una vida mortal. 

La tercera conclusión que saca Gaos de esas expresiones es que nosotros somos 
conscientes de que tenemos que hacer algo en todo tiempo, de que tenemos un 
quehacer algo en todo tiempo, de que tenemos un tiempo finito y de que tenemos 
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tiempo finito y de que tenemos que morir. Esto es, el ser humano tiene conciencia 

j 

cíe la finitud de su tiempo y de su vida, está convencido de que lo que tiene que 
hacer, lo tiene que hacer en vida y no puede aplazarlo. La consciencia es una 
condición de su finitud. Y no sólo es consciente de la finitud de su tiempo y de su 
vida, sino de la constante inminencia de su fin. “No sólo estamos seguros de que 
tenemos .que morir, sino que estamos persuadidos de que la muerte puede sobre¬ 
venir, sobrecogernos en todo momento, en el inmediato. Constantemente nos 
amenaza la muerte. Por eso, lo que tenemos que hacer, no sólo tenemos que hacer¬ 
lo en vida, sino que tenemos que hacerlo con urgencia . La conciencia de la 
constante inminencia del fin, de la muerte, en el doble sentido de 'amenaza’, peli¬ 
gro y proximidad, nos urge, nos insta a hacer lo que tenemos que hacer. El ‘ins¬ 
tante’ es el momento del tiempo en cuanto somos conscientes de él como pudiendo 
ser el último de nuestra vida, o en cuanto ‘mortal*. Por lo mismo es su extensión 
siempre igual, la mínima, a diferencia de la variable de los 'momentos* ” (p. 162). 

v . * 

Todo esto, dice Gaos, es decir, el tener que hacer algo en todo tiempo, el 
no tener más que un tiempo finito y el de tener conciencia de nuestra fini¬ 
tud, “están concebidos exclusivamente por referencia a la muerte, al futuro”. 
Hay una “peculiar orientación” de nuestra vida hacia la muerte, hacia el futuro 
(p. 163). “Nuestro ser temporal parece reducirse decididamente a nuestro ser 
mortal” (p. 164). ¿Por qué? Por que el hombre, ai concebirse a sí mismo de 
esta manera, lo hace en función de un principio de individuación , o individuali¬ 
zación de él mismo. El “hombre resulta el más individuado de los seres” (p. 
178). Los seres vivos inferiores al hombre nacen como individuos de la especie 
correspondiente y no pueden morir en diferente concepto de aquel en que na¬ 
cieron. Un “perro nace como un perro y no puede morir más que como un perro” 
(p. 175). El ser humano, en cambio, nace como individuo de la especie humana, 
pero puede morir en diferente concepto no sólo del que ha nacido, sino en el 
que haya vivido hasta el instante mismo de su muerte. Una persona vulgar 
puede morir como un héroe y un gran personaje como un vil personaje. Nacemos 
como los seres vivos inferiores, pero no morimos como ellos, sino que morimos 
con individualidad, con personalidad . La ''individualización personal está unida 
a la muerte” (p. 182). Nuestra individual personalidad no queda individualizada 
definitivamente sino hasta el instante mismo de la muerte. “En el concepto en 
que muramos, héroes o viles personajes”, “viviremos perdurablemente” (p. 176). 
“Por eso lo que tenemos que hacer, tenemos que hacerlo en vida y con urgen¬ 
cia: en hacerlo o no, no nos va sólo la vida, el ser, sino nuestra personalidad, 
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nuestra vida, nuestro ser, en el sentido más propio, por más cabal, de este 
"nuestro” (p. 176). La inmortalidad no sirve "más que para prolongar eterna¬ 
mente, infinitamente, para eternizar, inmovilizar, fijar la personalidad indivi¬ 
dualizada en el instante de la muerte” (p. 176). 

Este "principio de individualización” muestra la temporalidad sui generis 
del hombre, es decir, el tiempo como una "exclusiva del hombre”. Tales son las 
ideas que el lector atento podrá encontrar en este libro original, novedoso y 
sugestivo. 


Juan Hernández Luna 


Gómez Robledo, Antonio. —La filosofía en el Brasil . Imprenta Universitaria. 

México, 1946. 

Después de su Política de Vitoria , Antonio Gómez Robledo nos ofrece esta 
brillante aportación a la historia de la cultura iberoamericana. Fruto del más 
pleno desinterés: "no hacíamos obra de encargo, sino de desinterés, ni estaba a 
nuestras espaldas ninguna munificiente corporación que nos apremiara y retri¬ 
buyera.” El desinterés, según los filósofos antiguos, es el motor de toda auténtica 
filosofía. 

El presente trabajo está llamado a ser un libro clásico entre los libros que 
sobre la historia de la filosofía en Iberoamérica se están escribiendo. Discutido, 
de seguro que habrá de serlo. ¿Qué libro no lo es en este terreno? Posiblemente 
más discutido lo será en el Brasil, a pesar de que es en los escritos de los mismos 
brasileños donde se apoya. Pero con seguridad que será un gran estímulo para la 
realización de trabajos semejantes, tanto en el Brasil como en Hispanoamérica. 
La formación escolástica del autor no es obstáculo para que haga patente esa 
objetividad y amplitud de criterio que siempre le han caracterizado, sin que tal 
cosa implique renunciación a las propias ideas: nadie que no sea un filisteo 
pretende tal renuncia. Pero sin renunciar a la propia formación ideológica se pue¬ 
den ver con simpatía e interés doctrinas con las cuales no se esté vitalmente 
de acuerdo. Tal es el ejemplo que da Gómez Robledo en su libro. 

• V 

Esta capacidad de comprensión y amplitud de criterio, unida a la no renun¬ 
cia a las propias ideas, dan al libro una serie de matices que hacen acrecentar 
su interés. Es, por un lado, tal como lo pretende el autor, exposición desinteresada; 
por el otro, la crítica más justa que se puede dar desde la propia situación 

i 
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filosófica. Además hay polémica; pero no tanto contra las doctrinas expuestas 
o contra los filósofos que en la obra desfilan, como contra una posición filosó¬ 
fica con la cual no quisiera verse confundido: el historicismo. Ello se explica: 
el historicismo ha venido a justificar en nuestros días lo que se ha llamado las 
posibilidades de una filosofía americana, así como también ha ofrecido los mé¬ 
todos para el estudio de las ideas en nuestros países, ya no como simple exposi¬ 
ción de ideas o filosofemas, sino mostrando las relaciones de éstas con las cir¬ 
cunstancias culturales e históricas dentro de las cuales se han originado. Aceptar 

el historicismo como doctrina filosófica significaría negar la perennidad de la 

< • ( , 

filosofía tomista. El interés del autor por temas no perennes, como lo es la fi¬ 
losofía en el Brasil, pudiera parecer como la aceptación de tal doctrina. Antonio 
Gómez Robledo quiere mostrar cómo es posible hacer un trabajo de Historia de 
la Filosofía sin renunciar a la propia posición filosófica. 

Ahora bien, se pensará, dentro de la escolástica se puede hacer historia 
de la filosofía. La escolástica también aprovecha a la historia, la cual puede ser 
de los errores, o bien de las etapas de acercamiento hacia la plena Verdad. Esto 
es cierto; sin embargo, Gómez Robledo hace otro tipo de investigación. Importa, 
sí, ver cómo la filosofía en el Brasil se aleja o se acerca a la verdadera doctrina; 
pero también importa ver las causas históricas, sociales y políticas de este acerca¬ 
miento o alejamiento; en el caso del Brasil, un casi pleno alejamiento. Aquí 
es donde el autor teme verse confundido con el historicismo: en el hecho de 
aceptar los límites de espacio y tiempo para esa serie de doctrinas que desfilan 
en la historia de la filosofía brasileña. Su discrepancia con el historicismo se 

. s - " 

* 9 

halla en que éste considera “que toda concepción del mundo se halla histórica- 
mente condicionada. .(xv), mientras que él acepta tal condicionamiento para 
todas las doctrinas, menos para la propia. El por qué se exceptúa a la escolás¬ 
tica de tal condición, ya es más bien problema de fe que de filosofía. En otras 
palabras, Gómez Robledo acepta el historicismo, pero sin renunciar a su propia 
posición filosófica. Acepta la historicidad de las doctrinas no escolásticas y la 
eternidad de la escolástica; la caducidad de las doctrinas erradas y la perennidad 
de la verdadera. Con gran inteligencia, el autor pone el historicismo al servicio 
de la filosofía perenne; servirá para mostrar las causas históricas que han hecho 
a los hombres apartarse de la Verdad. Así el autor no podrá ser considerado 

historicista; su ánimo es otro: “Nos importaba decir lo que antecede porque no 

# 

se pensase que todas las veces ha de hacerse historiografía filosófica con ánimo 
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historicista” (xvi). Bien pudo haber puesto historicismo en vez de historiogra¬ 
fía filosófica; lo importante aquí es el ánimo, y éste ya no es historicista. 

En efecto, salvada la perennidad de la escolástica, Gómez Robledo aplicará 
los métodos y las conclusiones del historicismo a las diversas doctrinas filosó¬ 
ficas que influyeron en el Brasil. Para realizar dicha tarea está bien armado. No 
en balde ha seguido al maestro Gaos durante varios años. Es ia influencia de 
este maestro, su gran cercanía a él, lo que le pone a la defensiva, lo que le hace 

% m 

hasta negar que trate de aplicar el método historicista. Cualquiera que haya 
seguido también los cursos de Gaos podrá ver cómo toda la polémica que Gómez 
Robledo plantea en su Abro no es otra cosa que la lucha entre su propia posi¬ 
ción bien arraigada y las influencias recibidas del maestro hispano. Y si hay 
lucha es que la influencia resulta poderosa. Y lo es tanto, que inclusive el tra¬ 
bajo mismo es el resultado de una sugestión que Gaos hiciera al autor, y que 
éste reconoce; pero no lo es tanto que haya vacilado su confianza en la doctrina 
en la que fué formado. Por el contrario, este historicismo ha sido puesto al ser¬ 
vicio de la propia doctrina. 

El historicismo de que se encuentra armado Gómez Robledo le permite más 
libremente juzgar otras doctrinas con esa amplitud de criterio y objetividad 
que siempre le han caracterizado. Después de todo, si los hombres se han alejado 
de la verdad no es tanto culpa de ellos como de una serie de circunstancias histó¬ 
ricas y sociales en las cuales poco pudieron haber influido. La desviación no 
es ya tan personal. Los pensadores brasileños son vistos desde este punto de vista. 
Se les juzga, pero sin dureza; más bien se les ve con simpatía y se les justifica. 
**... el saber natural es más alto —dice Gómez Robledo— procede también 
de una cierta suficiencia vital. Cuando la energía colectiva es toda ella solicitada 
por'menesteres más imperiosos, será un azar feliz si en estas condiciones pode¬ 
mos asistir a la eclosión de la vida teorética” (p. 1). En el caso del Brasil, seña¬ 
la el autor, esta vida era muy difícil, multitud de circunstancias la estorbaban: 
la geografía, los móviles de los primeros colonizadores, la calidad de los pobla¬ 
dores autóctonos, etc. Las mismas circunstancias impiden que el Brasil dé origen 
a un movimiento escolástico de la calidad del que tuvieron los dominios hispa¬ 
nos. No todas las órdenes religiosas afluyeron a tan inmenso país; faltaron, 
entre otros, los dominicos “y con ellos la alta ciencia filosófico-teológica que 
tiene en la Orden de Predicadores su depositario no único, pero sí impostergable” 
(p. 3). Estas y otras circunstancias combinadas fueron dando lugar a la acepta¬ 
ción de otro tipo de doctrinas, como sucedió con el eclecticismo y el positivismo. 
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Idénticas circunstancias históricas desviaron también la religiosidad de los 
brasileños hacia esa falsa religiosidad creada por Comte. "Perdida o moribunda 
la fe, pero conservando la riqueza afectiva del alma naturalmente cristiana y el 
agrado por las emociones del culto, la inteligencia y el corazón estaban predis¬ 
puestos a adherir a una religión que, como la religión de la humanidad, es la 
más acabada copia del catolicismo institucional, de todo semejante a su modelo, 
si se exceptúa el contenido dogmático” (p. 68), Al juzgar la influencia del Po¬ 
sitivismo en el Brasil, Gómez Robledo hace más patente que en parte otra alguna 
esa su capacidad de comprensión sin renunciar por esto a los juicios que le dicta 
su propia posición filosófica. Las figuras de los jefes de la Iglesia Positivista del 
Brasil, Mendes y Lemos, son vistos con una gran simpatía. En el fondo se trata 
de almas cristianas a las cuales una serie de circunstancias han llevado hacia su 

é 

perdición. "Si, como nos enseña la revelación cristiana, el demonio ha de traba¬ 
jar en este mundo hasta la consumación de los siglos, la religión positivista ha 
sido, a no dudarlo, una de sus obras más perfectas, una de aquellas que más 
inconfundiblemente ostentan su impronta” (p. 70); "... todavía es posible 
sentir el nuevo calosfrío cuando se medita en esas vidas de los confesores de la 
religión positiva, como Lemos, como Mendes, como tantos otros en que va todo 
ello junto: tanta pureza y tanta blasfemia, la más alta virtud con las más 
atroces abominaciones” (p. 70). El drama de estos hombres, sigue diciendo Gó¬ 
mez Robledo, es^aún más grave. No es una actitud de rebeldía, como la de Comte. 
El autor señaló ya una serie de circunstancias históricas que han podido originar 
tal desviación; pero surge la pregunta que en otra época se hiciera San Agustín 
ante la desviación sufrida por el Paganismo y permitida por Dios: "Cómo o 
por qué, en virtud de qué delitos ancestrales, cayó castigo tan severo sobre esa 
porción de la cristiandad americana, ningún hombre podrá decirlo. El espíritu 
sopla donde quiere: el del demonio también donde Dios lo permite. No podemos 
ir más allá de cobrar conciencia de la magnitud del estrago, donde tantas almas 
se perdieron, muriendo hombres, mujeres, adolescentes, en éxtasis beatificante 
de incorporación al Gran Ser. Estas son páginas tremendas de la historia del 
espíritu, sobre las que no se puede pasar sin consternación ni sin terror” (p. 71). 
El historicismo puede así mostrar las causas geográficas, sociales, políticas de una 
desviación del camino que conduce a la verdad, pero no explica el por qué de 
la desviación; este por qué pertenece al arcano para quien ha abstraído la Verdad 
del mundo cambiante de la historia. 


Leopoldo Zea 
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Hazard, Paul. — El pensamiento europeo en el siglo XVIII . Revista de Occiden¬ 
te, Madrid, 1946. 

El autor de La crisis de la conciencia europea contribuye a la Historia de las 
Ideas en Europa con esta nueva obra maestra. En realidad, se trata de una sola 
y uniforme obra. La primera no es sino la introducción a lo que habrá de ser 
El pensamiento europeo en el siglo XVIIL Es la historia de la des cristianización 
de Europa. En el primer libro, que hace la historia del pensamiento europeo 
entre los años 1680 y 1715, se muestran los inicios de este apartamiento de la 
mentalidad europea de la cristiandad. Son los años de crisis, la cual habrá de 
culminar en pleno siglo XVIIL 

■F 

En el siglo xvm surge un nuevo hombre, el hombre capaz de deshacerse 
de una serie de creencias de las cuales sus abuelos no se atrevieron a deshacer, 
a pesar de que ya dudaban de ellas. Surge un hombre de gran capacidad crítica, 
la necesaria para hacer la crítica de un mundo puesto en crisis. Este nuevo hom¬ 
bre no acepta ya argumentos de autoridad, y tampoco habrá de aceptar auto¬ 
ridades por encima de su propia capacidad de razonamiento. Este hombre iba a 
ir más lejos que sus antecesores. "El siglo xvra no se contentó con la Reforma: 
lo que quiso abatir es la cruz, lo que quiso borrar es la idea de una comunica¬ 
ción de Dios con el hombre, de una revelación; lo que quiso destruir es una 
concepción religiosa de la vida.” 

El hombre del siglo xvm realizó una hazaña increíble: procesó al Dios de 
los cristianos, procesó al Cristianismo. Y lo procesó en nombre de su propia hu¬ 
manidad limitada y finita. Este hombre reclamaba la felicidad. El cristianismo 
no le había hecho feliz; incapaz de ofrecerle la felicidad en este mundo, le había 
prometido la felicidad en otro, del cual nada se sabía a ciencia cierta. El nuevo 
hombre quería una felicidad más cierta, más segura, la felicidad en este mundo. 
En un aquí y un ahora. No quería ya la felicidad eterna, que le parecía incierta: 
se contentaba con una felicidad menos ambiciosa. "Su felicidad era cierto modo 
de contentarse con lo posible, sin pretender lo absoluto.” Se trataba de una 
felicidad calculada: no todo le es posible al hombre, pero hay mucho que sí lo 
es; con esto debe conformarse. Por malo que sea este mundo, siempre será el 
mejor de los mundos, diría el Cándido de Voltaire. La vida no se iba a adaptar 
al hombre, era el hombre el que tenía que adaptarse a la vida. 

El mejor instrumento para alcanzar la verdad va a ser la Razón. Una 
razón muy humilde, en apariencia, no aspira a ningún absoluto. Sabe de sus 
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limites y por ello se conforma con ellos. Pero hace algo más: una vez conocidos 
los terrenos de su dominio, hace abstracción de los terrenos que no están a su 
alcance y decide olvidarlos. Ya los estoicos habían mostrado cómo la raíz de la 
infelicidad se encontraba en ese afán del hombre por poseer aquello que no 
dependía de él. El racionalismo del xvni, consciente de esta verdad, renunciaba 
a un mundo inaccesible para conquistar plenamente el mundo que estaba a su 
alcance. 

Pero el hombre que había destruido la Ciudad de Dios tenía necesariamente 
que construir otra ciudad. Esta ciudad, nos dice Hazard, fue la Ciudad de los 
Hombres. Una ciudad hecha por los hombres y para los hombres. Una ciudad 
en la que el hombre hizo abstracción de Dios por demasiado distante y se ence¬ 
rró dentro de las murallas de su propia humanidad. Se construyó una nueva ciu¬ 
dad, sencilla y toda nueva. Hecha lógicamente, de acuerdo con trazos perfectos 
y exactos. La misma ciudad con que soñara Descartes un siglo antes. En esta 
nueva ciudad el hombre moderno creyó poder lograr la felicidad que no le diera 
el Cristianismo. Esperó alcanzar la felicidad por los medios más naturales. El 
hombre era bueno por naturaleza, se había exclamado desde Descartes a Rous¬ 
seau. Las desviaciones y la maldad de los hombres eran obra de la diversidad de 
caminos tomados, sin plan alguno, obra de la historia. Pero si se rompía con 
todo es pasado, si se rompía con la historia y se volvía a empezar, entonces el 
hombre podría ser feliz. La vuelta a la naturaleza fué el ideal del nuevo hombre. 
Se habló de la naturaleza en todos los órdenes. Surgió una Religión natural; una 
pedagogía, unas ciencias, un derecho, una moral y un gobierno, todos ellos 
apoyados en la naturaleza. 

¿Logró el hombre la felicidad anhelada? ¿Dió los frutos que se esperaban 
esa ruptura con el mundo de lo trascendente? ¿A cambio de su renuncia a una 
felicidad eterna obtuvo la felicidad en este mundo? Paul Hazard contesta a 
tales preguntas, diciendo: “No habría concordia política... Los sabios filóso¬ 
fos no gobernarían los estados, sino más bien Maquíavelo obstinado y triunfante. 
No habría paz universal; solamente treguas, durante las cuales se prepararían 
para la guerra buscando medios mejores para matarse mutuamente. Pues la cien¬ 
cia aumentaría, como se había esperado, la potencia del hombre; pero aumenta¬ 
ría al mismo tiempo su poder de destruir.. 

De hecho es este mundo el que ahora se halla en crisis. Un mundo que 
tampoco ha sabido dar la felicidad al hombre. Paul Hazard ha sido testigo de 
dicha crisis. Le ha tocado vivir los principios de la última guerra en la que 
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Europa demostró su gran capacidad para la maldad, realizada ésta con los mismos 
instrumentos con que el hombre del xvm soñó alcanzar la felicidad. El libro es, 
además de exposición de la forma como se desarrolló el mundo ahora en crisis, 
un principio del proceso a que se está sometiendo al Modernismo, en la misma 
forma como éste en otra hora sometiera a proceso al Cristianismo. El nuevo 
proceso que se inicia es la mejor señal de que Europa y su cultura, a pesar de 
sus crisis, no desesperan de alcanzar alguna vez la Verdad y con ella una autén¬ 
tica felicidad. u No es cobarde; no se somete, no acepta. La piedra se ha desli¬ 
zado a lo largo de la montaña, ha caído hasta la llanura: hay que levantarla de 
nuevo hasta las cimas, pues Europa reanuda su tarea; no juzga nunca que pague 
a un precio demasiado caro el cumplimiento de su misión. Cuando crea, es 
también que busca; cuando blasfema es también que cree; sus desalientos no 
duran hasta el día siguiente”, tal concluye diciendo Paul Hazard. 


Leopoldo Zea 


Henestrosa, Andrés. —Los hombres que dispersó la danza. México, Imprenta 

Universitaria, 1945. 

Un día los blancos aparecieron por donde nace el sol y entraron en las 
tierras vírgenes del México en que los dioses y los hombres hablaban un lengua¬ 
je común. Muchos pueblos inermes, frente a las armas invictas de que eran 
dueños aquellos hombres, quedaron sojuzgados, sin pedir misericordia, o se 
dejaron uncir, sin protesta, al carro de los vencedores. El carro continuó avan¬ 
zando hacía Tehuantepec, en donde vivían, pacíficos y enamorados de la vida, 
los "binígulaza”, cuyos remotos antepasados habían nacido entre los árboles. 
Terrible noticia les llegó por medio de mensajeros de Moctezuma el Inerme, y 
entonces “con la danza enredada en los pies, cantaron; y cuando la música 
cansada de seguirlos se borró en el aíre, los que la producían, que eran los sacer¬ 
dotes, los de la carta directora, se echaron de cabeza a las aguas religiosas del río 
Atoyac y de Tehuantepec”. Fue asi como aquellos indios danzaron su última 
danza y se dispersaron poco después. 

Uno de los zapotecas más orgullosos de sí mismos, Andrés Henestrosa, nos 
cuenta en este libro —cuya segunda edición engrandecen las ilustraciones de 
Julio Prieto— muchas de las leyendas y mitos de aquel pueblo que seguirá 
viviendo en el idioma de sus poetas, amparado por los númenes paternos, deseo- 
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só de reconstruir su cielo y de retornar diariamente a su conversación con los 
antepasados. Andrés Henestrosa, el escriba zapoteen , el último gran sacerdote 

de aquel pueblo, vuelve a congregarlo con la música hechicera de sus relatos 

t # 

y a encender las antiguas hogueras en que el tiempo desparrama sus mágicos 
aromas. He aquí como la palabra sigue triunfando, a pesar del furor de los días, 
contra el olvido, contra todos los elementos que se conjuran siempre para anona¬ 
darla. Este libro —uno de los más hermosos que ha producido México— viene 
desde los paisajes haciendo oír su profunda voz, que es la voz de la tierra y del 
agua, del aire complicado de signos y de los pájaros que repiten leyendas truncas 
y que de vez en cuando, refugiándose en la melancolía, desatan su venero de 
poesía pura. 


Andrés Henestrosa ha escuchado el discurso de los dioses extintos, el grito 
milenario de sus ancestros y los diálogos innumerables de los animales que se 
han salvado en los diluvios. La voz final del poeta ha sabido reiterarnos el 

mensaje, disperso, la fábula irónica, el episodio que viene desde muy lejos a de- 

▼ 

cienos que no todo pasa, si la palabra logra fluido de eternidad en las entrañas 
del tiempo. Los hombres que dispersó la danza será siempre leído por quienes 
buscan lo nuevo en lo antiguo y confieren al verbo humano la misión de per¬ 
petuar las formas pasajeras para que la poesía continúe triunfante en el '‘tiempo 
sin tiempo”. 


R. H. V. 


ff Colección de Escritores Mexicanos ”—Tomos 1 a 36. Editorial Porrúa, S. A 

México, 1944-1946. 

Las Poesías Uricas de Sor Juana Inés de la Cruz inauguraron en septiembre 
de 1944 una “Colección de Escritores Mexicanos”, cuya publicación fué em¬ 
prendida en esta capital por la Editorial Porrúa, S. A. La serie ha venido 
acrecentándose hasta hoy, impresa con bien visible prestancia tipográfica en los 
talleres de la Editorial Stylo. Hasta agosto de 1946 constaba ya de 36 volúme¬ 
nes, y gracias a la animosa juventud y solvencia económica que radican en la 
casa Porrúa, es de esperar que con el curso del tiempo se constituya en uno de 
los repertorios bibliográficos más estimables de las letras nacionales. 


169 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



FILOSOFIA Y LETRAS 

La responsabilidad de la serie —selección de obras, depuración de textos, 
estudios preliminares— se encomendó a un escritor ponderado y sapiente: Joa¬ 
quín. Ramírez Cabañas. Muerto éste en los primeros meses de 1945, en seguida 
se le substituyó con un ensayista, crítico y catedrático de manifiestas capaci¬ 
dades: Antonio Castro Leal. 

Con toda exactitud aclaró Ramírez Cabañas, en el primer volumen de la 
CEM, el designio que la animaba: .. Ofrecer al público ... obras de escritores 
mexicanos, antiguos y modernos, sin diferencias de credos ni escuelas, pero esco¬ 
giendo en todo caso, los autores y las obras, en acuerdo con los dictados de la 
fama y la crítica. Declaramos, pues, que se trata de una labor de divulgación 
y que no pretendemos ... ofrecer ediciones críticas, sino lisa y llanamente edi¬ 
ciones limpias, pulcras, restableciendo en lo posible el texto correcto y fiel que 
todo escritor anhela.” Y añadía, para mejor sacudir la sana codicia de los biblió¬ 
grafos: “Creemos oportuno recordar que los libros de muchos de nuestros escri¬ 
tores más distinguidos son al presente muy difíciles de adquirir, por el reducido 
número de ejemplares que se hicieron, a veces en ediciones privadas. El editor, 

por otra parte, se propone publicar también obras inéditas, y otras que aún no 
han sido recogidas en páginas de libros.” 

Iniciado el concierto literario con la tierna y humanísima voz de la Sor 
Juana de Poesías líricas, vinieron luego los siguientes tomos —donde menos 
se piensa salta el endecasílabo—: un conjunto de Obras históricas de Carlos de 
Sigüenza y Góngora, siempre buscadas por su amenidad y precisión informativa; 
la novela Clemencia, de Ignacio Manuel Altamirano, pequeña joya de nuestra 

9 

efervescencia roma tinca; la Vi Ja Je Fr. Toribio de Motolinia, de José Fernando 
Ramírez, el escrupuloso historiador chihuahuense de quien existen otros muchos 
trabajos que merecen ser reimpresos; los Poemas rústicos de Manuel José Othón, 
predio de su obra en que se conjugan de modo característico las excelencias 
de la “manera” de nuestro poeta de la naturaleza — y Los parientes ricos, inten¬ 
cionada acuarela novelística de Rafael Delgado, en que nos envuelve la respiración 
de la provincia. 

Ameritan destacarse los cuatro volúmenes de la Historia anticua de México, 
de Francisco Javier Clavigero. Las siete ediciones en castellano de tan imparcial 
y equilibrada obra conocidas hasta el día —la última impresa aquí en 1917— 
fueron distintas versiones de la traducción al italiano que el autor hizo de su 
Historia , aparecida en Cesena en 1780-81. La presente edición tiene el privilegio 
singularísimo de ofrecernos, por primera vez, el texto castellano original de 
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Clavigero. Las viscisitudes del preciado manuscrito, antes de arribar al golfo 
restaurador de la imprenta, son relatadas en el prólogo por el historiador Mariano 
Cuevas, S. J. a cuya diligencia —junto con la desplegada por el P. Carlos María 
de Heredia— se debe una restitución tan grata para la historiografía mexicana. 
Estos volúmenes se hallan enriquecidos por valiosas ilustraciones. 

Posteriormente se publicaron La parcela, producción novelística de José Ló¬ 
pez Portillo y Rojas que representa —si excluimos el desborde pintoresco y sabroso 

de Astucia, de Inclán, tan desmañado en lo artístico— uno de los logros litera- 

.. * 

rios obtenidos en la pintura de nuestro ambiente rural; Cuentos románticos, 
de Justo Sierra, ficciones juveniles influidas de Nervales y Bécquers, pero donde 
—muy a su tiempo— el pulso de lo humano deja su enérgica impronta — y 
La chiquilla, novela en que Carlos González Peña trazó, a los veintiún años de 
edad, un cuadro psicológico en extremo variado de los disímbolos destinos que se 
cruzan dentro del abigarrado amontonamiento de una "casa de vecindad** típica 

de México. 

Pocos escritores pueden disputarle a Manuel Payno su arraigo entre la masa 

popular de aficionados a la lectura. Y es porque su obra más propagada, Los 

\ 

bandidos de Rrío Frío —que ocupa S tomos en la CEM— es un retablo alegre, 
movido y absorbente donde se aprecian con prolija verdad las manifestaciones 
de nuestro costumbrismo. 

Otro autor que se equipara a Payno en popularidad, aunque lo rebase 
con mucho en merecimientos de índole literaria, es Vicente Riva Palacio. Tuvo 
una destreza insólita para servirse de menudas incidencias de la historia nacional 
para componer unas novelas bien aderezadas —"de mucha acción’*, que dice el 
vulgo adormilado—, donde el interés cruza guiños de entendimiento con la ame¬ 
nidad. De Riva Palacio se ofrecen 8 tomos, que incluyen: Monja y casada, virgen 
y mártir, Martin Garatuza. Los piratas del Golfo y Memorias de un impostor — 
o sean las patéticas andanzas de don Guillen de Lampart, el aspirante al reino 
de Nueva España. 

El Diario de sucesos notables (3 tomos), de Antonio de Robles, cubre la in¬ 
formación —paseos, funciones religiosas, certámenes literarios y crímenes (¿no 
son la misma cosa?)— de una dilatada etapa de la vida colonial de México y se 
convierte en atractivo recurso de consulta para los historiadores. 

La voluntaria penumbra en que quiso vivir Luis G. Urbina llevaba el peli¬ 
gro de prolongarse a los diez años corridos de su muerte. La CEM trae ahora 
varias muestras escogidas del crítico, el poeta y el cuentista, y nos confirma en 
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la estimación cabal de tan selecto espíritu. En los volúmenes que le ha consa¬ 
grado, recoge La vida literaria de México , Cuentos vividos y crónicas soñadas y 
Poesías completas (2 tomos). 

De 1921 a 1926 Alfonso Reyes fue reuniendo, en varios libros titulados 

genéricamente —con excepción del volumen v, Reloj de sol — Simpatías y di - 

\ 

ferencias, un caudal de ensayos y notículas en que se apresaban con aspiración 
de permanencia algunas de las múltiples incitaciones que afluyen al laboratorio 
de un escritor —de un escritor bien organizado como él—, provenientes de los 
dos mundos de la imaginación y de la realidad. La variada riqueza temática, ala¬ 
gunas sugerencias constructivas, la vena bien fluyente de su irónico ingenio, 
hacen del conjunto un terso deleite intelectual. Ahora se han reunido los cinco 
libros, en dos tomos de nutrida lectura. 

Las Poesías completas de Salvador Díaz Mirón, que Antonio Castro Leal 
recopiló y publicó en 1941, precedidas de un prólogo donde se corregían algunos 
datos de la vida del poeta, se hallan en otro tomo de la CEM. Adiciones y en¬ 
miendas de última hora acrecientan el interés de la nueva edición, que da una 
imagen íntegra de la vida aborrascada y el impecable ejercicio poético del 
bardo veracruzano. 

Tal es, diseñada con rasgos presurosos, la tarea divulgadora que viene 
cumpliendo la “Colección de Escritores Mexicanos” de la Editorial Porrúa. Obras 
representativas de los cuatro siglos de la literatura mexicana han tenido acomodo 
en ella, como sillares aislados del futuro edificio completo que se pretende ar¬ 
mar. Cabe oponer el pequeño reparo de que hasta el tomo 36, no se cumple 
todavía uno de los designios enunciados por Ramírez Cabañas al principio de la 
victoriosa jornada: el de publicar obras inéditas, para difundir las novedosas 
especies de la moderna fauna literaria de México. 

Antonio Acevedo Escobedo 

Orozco, José Clemente. — Autobiografía . Ediciones Occidente. México, 1945. 

Ha sido un acierto de los directores de la Revista y Ediciones “Occidente” 

i 

publicar en forma de libro los artículos autobiográficos del gran pintor mexicano 
José Clemente Orozco, los cuales aparecieron originalmente en el periódico 
Excelsior, en 1942. Ello explica el estilo conciso y la composición de estas memo- 
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rías que además de su propio interés tienen cualidades especiales de buen humor, 
gracia auténtica y sinceridad absoluta, en ocasiones llevada a límites extremos. 

Orozco distingue bien en su relato, como en la vida y el arte, lo principal 
de lo secundario, mas como la realidad no se compone solamente de lo primero, en¬ 
trelaza circunstancias de diversos órdenes, siempre atento a darles sentido, rela¬ 
cionándolos con su propia situación vital. Así, esta Autobiografía resulta una 

expresión original del artista, con la cual ilumina no sólo la historia de México, 

% 

sino la del arte, por ser él mismo protagonista importante de ambas. 

La superfluidad a que algunos quieren llevar las investigaciones históricas, 
pretendiendo contar la verdad del personaje biografiado a base de una relación 
cronológica y pormenorizada de los hechos de su vida, hasta con detalle natura¬ 
lista, hace pensar en la inutilidad de su empeño, porque esos hechos nada ofrecen 
que permita una comunicación real con el hombre biografiado, una comprehen¬ 
sión íntima del sentido de su vida y de su obra. No importa tanto saber si alguien 

nació el 16 de septiembre o el 20 de noviembre o si tenía la nariz chata o punti- 

6 

aguda; lo que interesa saber es el sentido de lo que hizo, que nos entregará su 'ser 
mismo. Este interés en lo humano, que Orozco ha reflejado genialmente en su 
pintura, lo expresa también el artista en sus artículos autobiográficos, que son 
-evidencia de su actualidad, de su comprensión de nuestro tiempo. De dicha ma¬ 
nera nos permite aproximarnos a su intimidad por medio de la palabra escrita, 
explicitando lo que ya contiene su obra pictórica, y al entablar esta conversa¬ 
ción con él, descubrimos nuevos matices del hombre y del artista. 

Los cinco primeros capítulos del libro se refieren a los años mozos de Orozco, 
desde que nació a la conciencia artística al estímulo de la obra de Posada hasta 
la aventura de Orizaba, período incierto en las circunstancias de la Revolución 
mexicana, en su aspecto de lucha armada. El paso del artista por la Academia de 
San Carlos, de la cual hace una inteligente y justa defensa, diciendo que allí 
”... aprendían a dibujar, a dibujar de veras, sin lugar a dudas”; por la Escuela 
de Agricultura, donde adquiere diversos conocimientos, y por la Preparatoria, 
deja entrever su afán de formarse seriamente y su discernimiento para tomar lo 
bueno en cualquier parte en que se encuentre. 

Tal sentido de discriminación, patente en todo el relato, vuelve a aparecer 
frente a la disputa entre Ruelas y el Doctor Atl, disputa que ya significaba para 
Orozco el inmediato pasado, pues preveía que .. la época que se aproximaba 
ya no iba a ser de súcubos, sino de violencia y canalladas”. De todos modos, el 
Doctor Atl alimentaba las imaginaciones de los jóvenes pintores con sus pláticas 
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sobre “las grandes pinturas murales” y desde entonces germinó el anhelo de rea¬ 
lizar algo semejante en México, porque lo importante fue que surgiera la “con¬ 
ciencia de nuestro propio ser y de nuestro destino..la necesidad sentida de 
realizar la existencia con autenticidad, para elevar la propia realidad, siendo lo 
que se es. Desde ese momento había descubierto Orozco el nuevo sentido del 
tiempo. 

Con la misma sinceridad con que antes defendió las enseñanzas académi¬ 
cas, después habla con tristeza de su decadencia. El gran evento de la exposición 
de obras mexicanas en el Centenario de 1910, en que toma parte Orozco, fue 
un pequeño paso de realización de ideales; también contribuyó a ello “El Cen¬ 
tro Artístico”, en donde se concibió la idea de pintar los muros del hoy Anfitea¬ 
tro Bolívar. Después, las caricaturas del artista en El Hijo del Ahuizote en 
que por primera vez aparece abiertamente su sentido critico sin compromisos, 
y así, el pintor revolucionario hace sus víctimas a los mismos revolucionarios 
del momento. Su porvenir quedó bien definido: el artista genuino no puede 
tener “convicciones políticas”, claro, porque sería limitarse, cuando la realidad 
por entero le ofrece todas sus riquezas; este es un punto de difícil compren¬ 
sión para algunos al no entender que no se trata ni de aislamientos, ni de cami¬ 
nos a la deriva, sino de un liga estrecha con la vida, con el mundo, pero en otro 
plano. Recordemos a Coya y a M. Ingres. Orozco se muestra respetuoso y jus¬ 
ticiero con sus compañeros de entonces, y si fuese posible encontrar las obras 
a que se refiere, quizá se renovase nuestra visión de la historia del arte mexica¬ 
no en ese tiempo. 

Tras la huelga en contra de la Academia (1911-1913) vinieron Ramos 
Martínez y las Escuelas al Aire Libre; entonces el espectador, Orozco, se sepa¬ 
ra definitivamente de lo que sentía como inauténtico y va a descubrir la vida, 

al hombre, allí donde podía encontrarlo sin máscaras solapadoras y “en vez de 

# 

crepúsculos ...” pintó “damas y caballeros borrachos”; su interés en lo humano 
no admitía medias tintas. El buen humor con que ve a la Revolución y la poca 
importancia que atribuye a la accidental pérdida de su mano izquierda, dan idea 
de un carácter fuerte que se abstiene de mostrar sentimentalismos. Llama mons¬ 
truo a Huerta, pero no deja de advertir que de otros tantos similares o peores 
está poblada la historia de otros países, y aquí muestra su concepto de aquélla 
como visión cambiante en el tiempo, es decir, su propio sentido hístoricista; 
en el fondo hay el deseo, no de salvar idealistamente los errores de México, pero 
sí de verlo en una perspectiva histórica universal. Su necesidad de lo auténtico 
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le hace aplaudir las peladeces del teatro “María Tepache” y detestar la meca¬ 
nizada vida “civilizada”. 

Sin ilusiones engañosas acerca de la Revolución, acepta ir a Orizaba en el 
grupo encabezado por el Doctor Atl. Allí presencia la barbarie en su plenitud y, 
tomando su parte de responsabilidad, habla de los saqueos de templos, de donde 
“ todos salimos condecorados con rosarios ...” ¡esa actitud la expresó en rabiosas 
caricaturas anticlericales. Su humanitarismo se muestra frente a la tragedia y, en 
conjunto, el artista resultaría desconcertante, si no fuese porque se siente ante 
todo su sentido realista, su afán de experiencia y conocimiento a fondo de la 
vida; por eso su conclusión de ésta es rotunda: “Sainete, drama y barbarie”, 
epígrafe que puede ser grabado en cada una de las grandes obras. 

Cuando Orozco marchó a Estados Unidos ya estaba perfilada su persona¬ 
lidad de discriminador, crítico, artista, realista auténtico; todo reunido en una 
conciencia expectante, en una imaginación creadora. Este primer viaje al Norte 
(1917) es un paréntesis en su desarrollo artístico, pero no en el vital. Allí 
adquirió otras experiencias y observó nuevos modos de vida. Tropezó con unos 
aduaneros miopes o imbéciles que le quemaron sus obras por “inmorales”. En 
San Francisco tuvo que trabajar y entonces se enteró de que al Kaiser había 
que aniquilarlo: u To Make The World Safe For.Democracy” y de que “Méxi- 

s 

cano y bandido eran sinónimos”. En Nueva York discutió con Siqueiros, discu- 

* 

' sión que no terminará jamás, y puede advertirse nuevamente la indómita actitud 
de Orozco, su necesidad de libertad. Con la misma gracia con que nos contó 
su estancia en San Francisco cuenta esta otra, añadiéndole toques de ironía, y 
encuentra oportunidad, con el “Flea Circus”, de decirnos que no cae en la in¬ 
genuidad de creer en una socieded sin clases... y sin pasiones. 

Las actitudes que prevalecían en México, cuando Orozco regresó del Norte, 
en relación con el arte, no podían ser más absurdas: se trataba de una idea 
“democrática”, de pintar sin conocimiento alguno, de exaltar lo espontáneo ex¬ 
clusivamente. Por eso exclama el artista: “¡Bienaventurados los ignorantes y los 
imbéciles, pues de ellos es la gloria suprema del arte!”, como que él sabía el 
esfuerzo constante necesario para llegar a expresarse con sentido. Otras actitudes 

románticas eran el indigenismo y el folklorismo; el nacionalismo y el obrerismo 
hacían también su aparición. 

La pintura mural se había gestado en las conciencias entre 1900 y 1920; 
cuando empezó ésta, en 1922, los artistas se apasionaban por la Sociología y la 
Historia; algunos se apasionaron tanto que se salieron del campo del arte. El 
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sentido crítico y la conciencia del momento histórico distinguían al grupo de 
pintores, quienes "por una feliz coincidencia’* se reunieron con gobernantes 
revolucionarios, como Vasconcelos, y fué posible así empezar a dar forma a 
los ideales largamente acariciados, liquidar todo lo anterior y renovar el ambiente; 
el artista dejó de ser bohemio, para ser hombre de acción. Rivera regresó de 
Europa, Siqueiros también, Charlot se unió al grupo de mexicanos. Orozco dis¬ 
tingue bien entre los ñoños de Europa que "ya no pueden entender lo que pasa 
en el mundo” y lo valioso del viejo Continente; por eso anota que lo aprove¬ 
chable para el arte, en aquellos momentos, vino de Italia y de París. 

Del Manifiesto del "Sindicato de Pintores y Escultores” hace Orozco aguda 
crítica, que muestra su propia independencia, como su obra demuestra, y se 
comprende que a él le sirvió para una sola cosa: para pintar con libertad. 

Uno de los capítulos más reveladores del sentido de lo humano que Orozco 
tiene es aquel en que habla de la anarquía en la historia, de los indigenismos, 
criollismos y mesticismos, "como si se tratase de caballos de carrera”, conceptos 
falsos para entendemos; su anti-racismo se explica justamente porque entiende 
lo humano como distinto de la naturaleza, y así da a lo hispánico un sentido 
de universalidad; hace ironía acerca de los indigenistas que quisieran que estu¬ 
viera "en pie todavía el gran Teocalli, bien desinfectado...” 

La pintura mural estaba en auge, mas precisamente por su calidad novedo¬ 
sa y original era tremendamente impopular; bien lo sintieron en carne propia 
Orozco y Siqueiros, porque, dice el artista, todavía no sabían la técnica de la 
publicidad y al describir ésta encuentra ocasión de combatir el exhibicionismo. 
Francamente se expresa en contra de "la patraña de la pintura de pulquerías” 
y de los "retablos”, y en general de la llamada "pintura popular”, pues en su 
ingenuidad puede estar su gracia, pero también su enorme limitación. 

En su segunda visita a Nueva York (1927) Orozco descubrió nuevos y 
viejos aspectos de la gran urbe, hasta que se encontró inmerso en el ambiente 
de romanticismo helenista creado por la señora y el señor Sikelianos, junto con 
Alma Reed y la pléyade de poetas, artistas e intelectuales que igual leían sus 
últimas composiciones que hablaban de las miserias de la India. Ese ambiente 
debe haber fecundado también la viva imaginación de Orozco, pues no es casual 
que el primer mural que pintó en los Estados Unidos, en Pomona College, tuviese 
por tema a "Prometeo”. Antes de realizarlo había abierto su primera exposición 
en el país del Norte, en los "Delphic Studios” de Nueva York. Allí volvió 
nuevamente, cruzando el país de lado a lado, para pintar los frescos de la "New 
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School for Social Research”, de acuerdo con la "simetría dinámica*’ de Jay 
Hambidge. Esta fue una experiencia interesante y un tanto ajena a su modo 
de expresión; estudió los principios geométrico-estéticos del pasado, para con¬ 
cluir diciendo: "Lo bello, para el hombre, es solamente lo que está construido 
como él mismo, como su cuerpo y como su espíritu.” 

La última etapa de la vida del artista que contiene el libro se refiere al 
viaje a Europa (1932); visitó Londres, París, Italia y España, viendo princi¬ 
palmente lo que quería ver del pasado. Así completó, en forma directa, la 
absorción de la tradición artística, que lo fecundó para renovar su propia ex¬ 
presión, renovación que explotó en los muros de la Biblioteca Baker, de Dart- 
mouth College. 

Aquí se interrumpe el relato de las circunstancias en que se desarrolló parte 
de la vida del gran artista. El resto hay que esperar que algún día lo escriba, 
pero si no lo hiciese, basta su obra misma para reconstruir al verdadero Orozco. 

Su actitud o sus actitudes en la vida saltan entre las líneas de esta Auto - 

* 

biografía, que lleva la afirmación de su manera de ser y no pocos dardos lan¬ 
zados a éste y al otro, que el lector suspicaz descubrirá. Seria interesante rela¬ 
cionar la actitud de Orozco desde sus comienzos y la de los maestros Antonio 
Caso y José Vasconcelos, porque he columbrado que algo interesante puede surgir 

del paralelo. En conjunto, la presente Autobiografía ayuda a perfilar y a en ten- 

* 

der la obra de un hombre como Orozco, el artista más realista de nuestro tiempo, 
pero realista de tan actual sentido que si no se sabe lo que éste es, no se entiende 
lo que Orozco significa; un libro así es de los que quedan en la historia. Mucho 
más de lo aquí dicho encontrará el lector que se aventure por esa "prosa descar¬ 
nada, palpitante, de carácter inconfundible ,.según dice Agustín Yáñez, con 
que Orozco ha sabido sintetizar toda una época y la vida de un hombre: 
Orozco. 

Justino Fernández 

Conway, G. R. G .—Francisco Cervantes de Salazar and Eugenio Manzanas . 
1571-1575 . A bibliographical note on the "Libro de enfrenamientos de la 
gineta” by Eugenio Manzanas of which three hundred copies were sent by 
the Author to Dr. Francisco Cervantes de Salazar in México from Toledo 

in 157L México City, Gante Press, 1945. 

# 

Hace aproximadamente unos veinte años, el fallecido historiador don Fran¬ 
cisco Fernández del Castillo descubrió en el Archivo del Colegio de la Paz de 
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esta ciudad de México dos testamentos otorgados por el famoso humanista, 
canónigo de la Catedral Metropolitana y catedrático de la Real y Pontificia 
Universidad Francisco Cervantes de Salazar, así como otros importantes docu¬ 
mentos, cartas en su mayoría, escritas al mismo desde España; entre ellas se 
encuentran dos de Eugenio Manzanas, datadas en Toledo a 3 de mayo de 1571 
y 23 de abril de 1575, a las que se añade otra de 26 de febrero de 1573, hallada 
en el mismo archivo por el señor Conway. 

De este conjunto documental se desprenden interesantes noticias para la 
biografía de Cervantes de Salazar: era natural de Toledo e hijo legítimo de 
Alonso Villaseca de Salazar y de María Peralta. Su muerte acaeció en México 
el 14 de noviembre de 1575. 

Eugenio Manzanas, residente en Toledo, fue autor de las tres cartas aludi¬ 
das anteriormente, las cuales se publican en el folleto —cuidadosamente impre¬ 
so— cuyo titulo encabeza estas líneas, en su versión inglesa, junto con otra 

dirigida al propio Cervantes por Gabriel Rincón, desde la misma impe¬ 
rial ciudad, el 10 de mayo de 1571. 

En ellas se trata como principal asunto de la remesa que Manzanas había 
hecho a México de su obra titulada Libro de enfrenamientos de la gineta , a fin 
de que se vendiera y poder beneficiarse con su importe. A juzgar por el contexto 
de tales escritos, Cervantes de Salazar no debió de hacer mucho caso de su co¬ 
rresponsal. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que la obra de Manzanas, conocida 
en dos ediciones coetáneas de su autor (Toledo, Francisco de Guzmán, 1570, e 
ibid., Juan Rodríguez, 1583), no ha podido el señor Conway localizar en Mé¬ 
xico ningún ejemplar. La portada del de la segunda edición que en el presente 
folleto reproduce (Lám. i) procede del que se conserva en la Hispanic Society 
of America. 

El señor Conway publicará en breve, según sabemos, los testamentos de 
Cervantes de Salazar, piezas documentales importantísimas, por contener el 
inventario de los libros que poseía el docto humanista toledano. Gestiones del 
mismo erudito historiador han hecho posible —previa autorización de los here¬ 
deros del señor Fernández del Castillo que la prestigiosa Antigua Librería Ro¬ 
bredo de Porrúa e Hijos incluya en su Biblioteca Mexicana de Obras Inéditas 
las Cartas escritas desde España a Cervantes de Salazar, cuya edición estamos 
preparando con la colaboración de Mariano Muñoz Rivero. 

Agustín Millares Carlo 
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Martin, Alfred von. —Sociología del Renacimiento. Versión española de Ma¬ 
nuel Pedroso. Fondo de Cultura Económica. México, 1 946. 


Von Martin comienza por afirmar, en el prólogo, que "ninguna (investiga- 
ción sociológica) puede llevarse a cabo sin aquel concepto del tipo ideal” weberia- 
no. Subraya a continuación el valor que como "tipo” para la comprensión de 
la sociedad burguesa tiene la renacentista. 

Con este criterio, limita la amplitud del tema a lo específico, prescindiendo 
de "aquellos elementos estáticos y tradicionales que, en esta época del capitalis¬ 
mo primitivo, actuaron como remora para la formación de lo nuevo”. Es decir, 
se analiza sólo el Renacimiento italiano, y aun éste, en aquella parte donde 
fué más característico: Florencia. 

Así, se confina en una breve introducción el análisis de las circunstancias 
que abrieron paso a la nueva sociedad — cambio de la economía agrícola por 
la comercial, omnipotencia del dinero, decadencia de la nobleza, racionalismo y, 
en general, todo aquello que contribuyó a romper,las amarras que mantenían al 
hombre en la esfera social en que había nacido sin permitirle salir de ella. 

El cuerpo de la obra está dedicado al estudio de los diversos aspectos de la 
sociedad en esta primera etapa del moderno capitalismo. 

Merece resaltarse la excelente descripción que hace Von Martin del carácter 
esencialmente dinámico de la nueva época. Se muestra en ella cómo la economía 
monetaria todo lo vuelve fluyente, movedizo, en contraposición con la orga¬ 
nización medieval sujeta a la tierra y por lo tanto lenta, casi inmóvil. Esta 
> 

parte de la obra fué redactada en frases entrecortadas, que parecen saltar, lo 
cual contribuye a poner en relieve al hombre inquieto, tan propio del Rena¬ 
cimiento. 

El autor hace también hincapié en la preponderancia de la razón y el papel 
secundario que toma la religión. Mencionamos esta característica porque, aun 
siendo muy conocida, el autor la presenta en forma singularmente viva no sólo 
por lo que respecta a la expresión literaria, sino por el análisis, que presenta los 
rasgos principales del fenómeno en un cuadro sugestivo y animado. 

A nuestro juicio, la parte más original de la obra es la que se refiere al 
arte. Prescindiendo de las circunstancias históricas, tales como la influencia de 
lo griego, a las cuales se ha concedido una importancia mayor de la que en reali¬ 
dad tienen, Von Martin cumple su misión de sociólogo investigando por qué 
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mecanismo social surgió el arce renacentista. En realidad, ésta es la forma co¬ 
rrecta de plantear el problema, y no aquella que supone como factor determi¬ 
nante la resurrección de lo antiguo, puesto que el hombre del Renacimiento no 
hubiese aceptado nunca la forma clásica de expresión artística sí ésta no convi¬ 
niese a la estructura de su propia mentalidad. 

Por otra parte, dicho punto de vista permite comprender de una manera 
más científica las divergencias y afinidades que hay entre el arte helénico y el 
florentino, puesto que muestra las semejanzas y diferencias profundas en la men¬ 
talidad de sus creadores. 

Todo lo anterior hace del libro que reseñamos un estudio excelente, escrito 
en estilo transparente y conciso que lo hacen atractivo aun a lectores de tipo 
general, no especializados en materias sociológicas. 

Víctor Rico González 


Sigerist, E. Henry. —Civilización y enfermedad . Versión española de Ramón 

Aguirre Dávila. Fondo de Cultura Económica. México, 1946. 

Lo más elogioso que puede decirse de este libro es que nos da cumplidamente 
lo que su título promete. Basta lanzar tina ojeada sobre su índice para conven¬ 
cerse de que su autor ha tomado muy en serio la tarea de demostrar que la en¬ 
fermedad se halla presente, en una u otra forma, en todos los productos cultura¬ 
les. La economía, el derecho, la vida social, la religión, la filosofía, la ciencia, la 
literatura, el arte, exhiben marcas importantes de la enfermedad. No se quiere de- 

■ ^ i * | t • 

cir con esto que sean productos de la enfermedad, sino justamente lo contrario. 
La tesis general del libro es más bien la civilización contra la enfermedad, esto es, 
la lucha del hombre por desembarazarse de los padecimientos que han mermado 
sus rendimientos a lo largo de la historia. El hombre ha sufrido serios ataques de 
la enfermedad en su obra civilizadora. A manera de un espíritu maligno, la 
enfermedad frustra muchos buenos propósitos y convierte en esclavos a muchos 
individuos. 

El doctor Sigerist es un decidido partidario del humanismo entendido al 
estilo del siglo xvm, es decir, es un partidario de la Ilustración y en su libro 
aparecen insistentemente motivos peculiares de la obra pedagógica del Siglo de 
las Luces. Nos ha hecho pensar en repetidas ocasiones en ese maravilloso perso¬ 
naje de La montaña mágica, Settembrini, que, como recordará el lector, tiene 
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en la obra de Mann la misión de arrancar a Hans Castorp de los brazos de la en¬ 
fermedad y de la superstición. Hans Castorp representa lo morboso, lo sórdido, 
el culto a la muerte y a la enfermedad; Settembrini, por el contrario, el culto 
a la salud, al cuerpo sano, a la civilización, a la redención del hombre por 
la difusión de la educación y el progreso. Y el libro de Sigerist ilustra esta 
lucha de la manera más adecuada. En él encontrará el lector a un partidario 
decidido del mejoramiento social, a un apologista de la labor salvadora de la apli¬ 
cación de la ciencia para curar al hombre, en cuerpo y alma. Ni por un momento 

desfallece la fe en el hombre, y la enfermedad es estigmatizada en todas sus 

✓ • ' 

formas, perseguida encarnizadamente y exhibida, lo que le da al libro un 
sesgo muy siglo xvra, como aliada de la opresión y de la tiranía. 

Este último rasgo merece comentario aparte, porque forma, por así decirlo, 
el trasfondo de filosofía social con que el autor aborda el estudio de las relacio¬ 
nes entre la enfermedad y la civilización. El primer capítulo, que se ocupa 
de la ''génesis de la enfermedad”, nos presenta al hombre como factor que en 
cierta medida ha querido conservar a la enfermedad, pudiendo librarse de ella. 
El hombre es pues, en gran medida, culpable de que la enfermedad tenga toda¬ 
vía hoy en día un fuerte imperio sobre la civilización. Situados en-medio de una 
portentosa maquinaria técnica, capaz de proporcionar alimento a millones de 
seres, los intereses particulares han impedido que una racional distribución 
de los beneficios de la civilización rompa los últimos diques de defensa de la 
enfermedad. Por eso decíamos que al doctor Sigerist le convence mucho esa 
forma, muy siglo xvm, de ver el problema del progreso. Su libro se inspira en 
un tipo de crítica social que no puede ver en el atraso sino un retardo mante¬ 
nido por intereses buscados. La civilización con todos sus recursos, es frenada 
por las mezquindades de las clases poseedoras y no se le hace rendir todos los 
beneficios que de ella podían esperarse. 

Pero lo que más atrae es que las convicciones de Sigerist no se han origi- ~ 
nado en una incondicional adhesión a un credo socialista o progresista determi¬ 
nado, sino que han surgido, espontáneamente, como la actitud de un hombre de 
ciencia al enfrentarse a problemas sociales con su profesión médica en la mano. 
Y esto es precisamente el signo del buen humanista, del humanista que no ha 

sido trabajado previamente por prédicas de partido, sino que supo abrir camino 

% 

a sus convicciones de una manera natural, como conclusión obligada de sus 
premisas científicas. 

El libro viene amparado por una imponente recolección de datos. Nos 
imaginamos que el autor ha leído cuanto le ha caído entre las manos, con la 
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inadvertida intención de allegar testimonios en contra de la enfermedad. Y 
aunque el libro no es el de un scholar, la inteligencia que lo preside ha sabido 
apropiarse de muchos sesgos de pensamiento que la erudición considera como 
exclusivos de ella. En cada capítulo aparecen nuevas perspectivas. Como declara 
su autor, no es especialista ni en derecho, ni en filosofía, ni en economía, y 
tales palabras, en consecuencia, cobran para él la llana significación que tienen 
en el sentido común y se rellenan con las sugestiones de ese sólido saber práctico 
del hombre de la calle, así que el academismo y la pedantería brillan por su 
ausencia. Los especialistas harán sin duda algunos reparos ante la colocación de 
tal o cual asunto en tal o cual capítulo, pero confiamos en que el lector no sea 
un especialista y por tanto sabrá gustar del libro sin las ataduras de una fideli- 

t 

dad a la "escuela”. 

Para terminar, queremos señalar que el texto viene avalorado por una 
juiciosa selección de ilustraciones y que la traducción es limpia y cuidada. 

Emilio Uranga 

Linton, Ralph. —Cultura y Personalidad. Versión española de Javier Romero. 

/ - 

Fondo de Cultura Económica. México, 1945. 

9 

La sección de obras de Sociología del Fondo de Cultura Económica, regis- 

f 

tra un título más dentro de los muchos muy valiosos que figuran en su acervo. 

La obra se desarrolla en los siguientes apartados: 1) El individuo, la cultura 
y la sociedad. 2) Concepto de la cultura. 3) La estructura social y la partici¬ 
pación cultural. 4) La personalidad. 5) Papel de la cultura en la formación de 
la personalidad. 

Linton observa sistemáticamente aquella regla establecida por Emile Durk- 
heim en Las reglas del método sociológico , que exige al investigador ver los fe¬ 
nómenos sociales como "cosas”. 

Tras de definir una cultura "como la forma de vivir de una sociedad”, 
explica lo que debe entenderse por "configuración de la conducta aprendida”, 
así como por resultados de ésta, "cuyos elementos comparten y transmiten los 
miembros de una sociedad”. Así, como resultados de la conducta, señálanse 
los fenómenos psicológicos y materiales. Los primeros comprenden las actitu¬ 
des, sistemas de valores y el saber; los segundos, los objetos fabricados y utiliza- 
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dos por los miembros de una sociedad, conocidos colectivamente como "su 
cultura material”* 

Pero antes de tales elucidaciones, Linton distingue en el hombre dos tipos 
de necesidades: las físicas y las psíquicas, necesidades que deben ser tomadas 
en cuenta por quien quiera entender la acción humana. He aquí las necesidades 
derivadas de las tendencias fisiológicas, esto es, las físicas: necesidad de alimen¬ 
tarse, de dormir, de escapar al dolor y la satisfacción sexual. Las psíquicas se 
configuran en el afán del hombre por lograr la respuesta emotiva de los 
demás (la más notable y la más activa —según Linton—), en procurar ganar 
seguridad de largo plazo y en la tendencia a experimentar cosas nuevas. Con 
la posibilidad innata para la acción, dichas circunstancias constituyen los moto¬ 
res primarios de la conducta humana. 

El valor de la obra sube de grado cuando se explicitan los diversos aspectos 
que presenta la cultura y exhiben las vías de su transmisión. El rigor metodo¬ 
lógico de la investigación lleva al lector al estudio de las pautas estructurales 
básicas de las sociedades primarias. En cuanto a los caracteres comunes de éstas, 
se hallan: la separación de sus miembros en categorías, la presencia de la orga¬ 
nización de unidades más pequeñas y una tendencia a jerarquizar a sus miembros 
y unidades. 

No pasa inadvertido el valor que tiene la división por sexo y edad para 
fijar la participación del hombre en los menesteres de la cultura; tampoco la 
influencia que ejerce la separación de las unidades por ocupaciones especializa¬ 
das. Dentro de la propia estructura general ocupa lugar prominente la familia 
y también los grupos constituidos por simpatía, interés común o por los dos 
motivos. Con esto se confirma la vigencia de esa pauta que el autor acuña 
como "pauta de organización celular”. 

Luis García Romero 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y 
LETRAS DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

AUTONOMA DE MEXICO 

Director de la revista de la Facultad. Por licencia concedida al licenciado 

• . ■ * t * a ■ »< 

■ 

Eduardo García Máynez, director fundador de esta revista, fué designado para 
sustituirlo el licenciado Agustín Yáñez, jefe del Departamento de Humanidades 
y presidente de la Comisión Editorial de la Universidad, quien desempeñará el 
cargo con carácter honorario. 

Conmemoraciones . Con este número de Filosofía y Letras, h Facultad 
conmemora el tercer centenario del nacimiento de Leibniz (artículo del doctor 
Juan David García Bacca); el cuarto centenario de la muerte de Vitoria 
(artículo del doctor Antonio Gómez Robledo); el segundo centenario del 
nacimiento de Goya (artículo de Justino Fernández); asimismo consa¬ 
gra un recuerdo ferviente a Henríquez Ureña, fallecido el 12 de mayo ante¬ 
rior (artículo del doctor Julio Torri). 

Homenaje a Joaquín Xirau. Organizado por la Federación Estudiantil 
Universitaria y la Sociedad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras, 
se efectuó el 2 de agosto a las 19 horas, en* el Salón de Actos de la propia 
Facultad, un homenaje para honrar la memoria del maestro catalán don Joa¬ 
quín Xirau Palau. El acto fué presidido por don Alfonso Reyes y participaron 
en él los estudiantes Alberto Pulido y Emilio Uranga, el pianista Raúl Ortiz 
y el doctor Rubén Landa, director del Instituto Luis Vives . 4 

Conferencia de Roberto Agrámente . En el aula “José Martí” de la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras, el día 5 de agosto a las 18 horas, sustentó el doctor 

. * 

Roberto Agramonte, actual rector de la Universidad de La Habana, una con- 

feréheia sobre el tema Trayectoria y momento del pensamiento filosófico en 

* 

• sé 

Cuba . 

* 
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Dos conferencias sobre Cuba . El joven Conte Agüero y la señorita María 
Begoña López, ambos de la Universidad de La Habana, sustentaron dos con¬ 
ferencias. El primero sobre el tema "La Universidad, vivero de hombres” y la 
segunda sobre la "Poesía lírica de Cuba”. Las disertaciones fueron presididas 
por el doctor Samuel Ramos, director de la Facultad de Filosofía y Letras, 
desarrollándose en el aula "Martí” de la propia Facultad, a las 19 horas del 
día 6 de agosto. 

Ciclo de conferencias sobre Antonio Caso . El Departamento de Huma¬ 
nidades y el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional Autó¬ 
noma de México, organizaron un ciclo de conferencias sobre el maestro Antonio 
Caso. Las conferencias se están efectuando todos los viernes a las 19 horas, en 

el aula "José Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, conforme al siguiente 

% ■ 

programa y calendario: I, José Gaos, "Las mocedades de Antonio Caso” (Vier¬ 
nes 23 de agosto); II, Juan David García Bacca, "La Filosofía de las Ciencias 

• . < 

en Antonio Caso” (Viernes 30 de agosto); III, Juan Manuel Terán, "La Filoso¬ 
fía de la Historia en Antonio Caso” (Viernes 6 de septiembre); IV, Oswaldo 
Robles, "Antonio Caso y el Heroísmo Filosófico” (Viernes 27 de septiembre); 

V, Samuel Ramos, "La Estética de Antonio Caso” (Viernes 4 de octubre); 

VI, Luis Recaséns Siches, "La Filosofía Social de Antonio Caso” (Viernes 11 
de octubre); VII, Juan Hernández Luna, "Las polémicas filosóficas de Anto¬ 
nio Caso” (Viernes 18 de octubre), y VIII, Francisco Larroyo, "Influencia 
educativa de Antonio Caso en la cultura nacional”. 

9 m 

% • 

Dos cursos sobre Antonio Caso. En la Facultad de Filosofía y Letras, el 
doctor Oswaldo Robles explicó durante el primer "semestre” de este año 

y . • . 

académico un curso sobre Antonio Caso . En la propia Facultad, el doctor 
José Gaos inauguró, en el segundo "semestre” del presente año, otro curso 
sobre Antonio Caso . Ambos cursos son los primeros que se dan en México sobre 
la filosofía del gran maestro mexicano. 

La Sociedad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras organizó un 
ciclo de conferencias que están efectuándose en el Salón de Actos y en el Aula 
"José Martí” de la propia Facultad, de acuerdo con el programa y horario 
siguientes: I, Diego Rivera, "Función social del arte mexicano” (Viernes 16 de 
agosto); II, Carlos Pellicer, "Salvador Díaz Mirón (Lunes 19 de agosto); 
III, Carlos Pellicer, "Salvador Díaz Mirón” (Viernes 23 de agosto); IV, Luis 
Recaséns Siches, "Algunas reflexiones sobre la historicidad” (Lunes 26 de 
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agosto); V, Francisco Castillo Nájera, "Problemas de la paz” (Viernes 30 
de agosto); VI, Alfonso Reyes, "La helenización del mundo antiguo” (Lunes 

2 de septiembre); VII, José Vasconcelos "Mi tesis lógica” (Viernes 6 de sep- 

* 

tiembre); VIII, Federico Mariscal, "Cómo apreciar la arquitectura moderna” 
(Lunes 9 de septiembre); IX, Enrique González Martínez, "Vida literaria” 
(Viernes 13 de septiembre), y X, Carlos Chávez, "La música mexicana”. 

Relaciones universa arias. En el segundo semestre del año se han inten- 

* 

sificado los viajes internacionales de profesores de la Facultad invitados para 

9 

profesar en centros extranjeros o para asistir a reuniones científicas. El doctor 
Samuel Ramos, actual director de la Facultad, después de su viaje a Londres 
con motivo de la rexmión del Instituto Internacional de Cooperación Intelectual, 
ha sido invitado a la ciudad de los Angeles, California, donde también han 
sustentado ciclos de conferencias el doctor Julio Jiménez Rueda, ex director de 
la Facultad, y el licenciado Edmundo O’Gorman, profesor de Historia de Amé¬ 
rica (este último visitara otros centros universitarios norteamericanos en el 
curso del mes de octubre); el doctor Silvio Zavala y el ingeniero Ramón Al- 
corta Guerrero visitaron Venezuela; don Rafael García Granados, Guatemala; 
el doctor Pablo Martínez del Río estuvo en Inglaterra y en diversos países 
de América. 

Exposición del Libro Mexicano en Lima . Representando a la Universidad 
de México, el licenciado Agustín Yáñez íormark parte de la delegación que 
el Gobierno de México enviará a Lima, Perú, con motivo de la Exposición del 
Libro Mexicano y restauración del fondo bibliográfico de la Biblioteca Nació- 

9 

nal de aquella República. México donará un acervo de seis mil volúmenes. 
El licenciado Yáñez visitará las Universidades de los países sudamericanos, lie- 
vando un mensaje de la de México y el propósito de dar a conocer y difundir 
la obra editorial de nuestra Universidad. 

* 

De forado de Antonio Gómez Robledo . Sin duda uno de los exámenes más 
brillantes en lo que va del año ha sido el de Doctorado en Filosofía que sustentó 
en la Facultad el licenciado Antonio Gómez Robledo, con la tesis "La Filoso¬ 
fía en el Brasil”, obteniendo la mención magna cum laude . El jurado estuvo 
presidido por el doctor Samuel Ramos, director de la Facultad, y lo integraron 
los doctores Alfonso J Reyes, José Gaos y los licenciados Eduardo García Máy- 
tffcz y Agustín Yáñez. El acto se efectuó en el Aula Martí, el 28 de agosto. 
El doctor Gómez Robledo residió en los últimos años en Río de Janeiro, 
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como delegado de México ante el Comité Jurídico Interamericano; después 
asistió a la asamblea de la ONU en Londres, visitó la Sorbona en el mes de 
abril y permaneció cuatro meses en Nueva York. Es profesor titular de Dere¬ 
cho Internacional en la Escuela Nacional de Jurisprudencia y de Historia 
de la Filosofía en nuestra Facultad. 


Homenaje a Antonio Caso. El Centro de Estudios Filosóficos de la Uni¬ 
versidad, publicará próximamente un volumen de homenaje a la memoria del 
maestro Antonio Caso, que se compondrá con trabajos de miembros del propio 
Centro y con las colaboraciones recibidas de algunos filósofos extranjeros que 
se han sumado a dicho homenaje. Entre los artículos que formarán el volumen 
de referencia figuran Antonio Caso, Pensador y Moralista, por el licenciado 
Eduardo García Máynez; Las Mocedades de Antonio Caso, por José Gaos; An¬ 
tonio Caso y el Heroísmo Filosófico , por Oswaldo Robles; La Estética de Antonio 

% 

Caso, por Samuel Ramos; Las Polémicas Filosóficas de Antonio Caso, por Juan 
Hernández Luna; La Filosofía de las Ciencias en Antonio Caso, por Juan David 
García Bacca; La Filosofía Social de Antonio Caso, por Luis Recaséns Siches; 
La Filosofía de la Historia de Antonio Caso, por Juan Manuel Terán; Don An¬ 
tonio Caso y las Ideas Contemporáneas en México, por Patrick Romanell; y 
Antonio Caso visto desde la Universidad de Boston, por Edgar Sheffield 
Brightman. 


Eventos Culturales en memoria de Joaquín Xirau. El Instituto Francés 
de América Latina y la Mesa Redonda de Filosofía de la Facultad de Filosofía 
de la Universidad Autónoma de México, ha organizado unos eventos culturales 

i* 

en memoria del doctor Joaquín Xirau, que se celebrarán en la Sala Charles de 
Gaulle, conforme al siguiente programar La Filosofía del Doctor Xirau en la 
Cultura Española Contemporánea, por Emilio Uranga; Filosofía y Poesía, por 
José Amador Vázquez; La Ley, del Terciario es el principo de cuanto existe, por 
Luis Escobar; Joaquín Xirau. Una Filosofía vivida, por Ramón Xirau; Amor 
y Conocimiento , por Bernabé Navarro; Joaquín Xirau y su interpretación de 

la Historia de España, por Manuel Durán Gil; y Bergson y Xirau, por Eusebic 

6 

Castro. 

Delegado a la Competencia de la Unesco . El doctor Samuel Ramos, ac¬ 
tual Director de la Facultad de Filosofía y Letras, salió el viernes primero de 
noviembre con dirección a la ciudad de París, llevando el carácter de Delegado 
del Gobierno de México a la Conferencia de la UNESCO , y la representación 
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del Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, doctor Salvador 
Zubirán, para hacer una visita a las universidades de Columbia y de París. 

Director Interino del Centro . La Junta de Gobierno de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, designó al doctor Antonio Gómez Robledo ^Di¬ 
rector de Trabajos’* del Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad, con 
el fin de substituir interinamente al licenciado Eduardo García Máynez, por el 
tiempo que subsista la licencia que le fué concedida por la Rectoría. 

Renuncia del doctor Nicol. Por haber sido nombrado profesor de ca¬ 
rrera en la Facultad de Filosofía y Letras, el doctor Eduardo Nicol renunció 
a su cargo de Secretario de la "Revista de Filosofía y Letras” y del Centro de 

9 

Estudios Filosóficos de la Universidad”, habiendo sido designado en su lugar el 
señor Juan Hernández Luna. 

Beca Rockefeller. El doctor Leopoldo Zea, después de disfrutar por año 
y medio una beca que le concediera la Fundación Rockefeller para investigar 
el positivismo en Iberoamérica y de haber visitado los principales centros cultu¬ 
rales y bibliotecas de los Estados Unidos de Norteamérica y de las Repúblicas 

w • 

Sudamericanas, se reincorporó a partir del segundo semestre de este año a su 
antigua cátedra de Filosofía de la Historia. 


En viaje de conferencias . Invitado por el Instituto Interamericano de Kan- 
sas, el doctor Oswaldo Robles saldrá próximamente a los Estados Unidos 
con el objeto de sustentar, en la Universidad Católica de América (Washington), 
una conferencia sobre Panorama de la Filosofía en Latinoamérica , y, en la Uní- 
versidad de San Buenaventura (New York), dos conferencias sobre la Filosofía 
en México en el siglo XVI . 


189 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 


NOTAS Y NOTICIAS DE AMERICA 

ARGENTINA 

El 3 3 O 9 aniversario de la muerte de Cervantes fue conmemorado por el 
Ateneo Iberoamericano y el Seminario Cervantino, de Buenos Aires (23 abril). 
El director del Seminario, doctor Leonardo Cignoli, disertó sobre algunos as¬ 
pectos de "Los trabajos de Persiles y Segismunda”, y en breves disertaciones 
radiotelefónicas se refirieron a la vida y obra de Cervantes los señores Enzo 
Aloisi y Alberto A. Roveda. 

La Sociedad Argentina de Escritores renovó su directiva para el período 
1946-1948, en esta forma: presidente, Leónidas Barletta; vicepresidente, Alber¬ 
to Prando; tesorero, Abelardo Arias; secretarios, José Luis Romero y Miguel 
Alfredo D’Elía; vocales, Margarita Abella Caprile, Adolfo Bioy Casares, Max 
Dickmann, Vicente Fatone, Roberto Fache, Alberto Garchunoff, Leónidas de 
Vedia y Carlos Ruiz Daudet; y suplentes: Orestes Bellé, Estela Canto, Joaquín 
Gómez Bas, Isidoro Sagúes y Carlos Vega. 

A la memoria de Pedro Henríquez Ureña rindió homenaje (11 julio) el 
Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos Aires. Dijo las palabras inau¬ 
gurales el profesor Gregorio Halperín y disertaron los profesores Amado Alonso 

9 

sobre "El investigador”, Francisco Romero sobre "El humanista” y Enrique 
Anderson Imbert sobre "El maestro”. 

Berta Singerman ha demostrado su talento dramático al representar "La 
dama del mar”, de Ibsen, en el Teatro Lux de Santiago de Chile (19 julio). 

Se ha inaugurado el Primer Salón Femenino del Poema Ilustrado (11 
julio) en el local del Club Amigos del Teatro (Callao 362, Buenos Aires), Fué 
auspiciada por la Asociación "Clorinda Matto de Turner”, presentando 70 
trabajos de escritoras de Brasil, Colombia, Bolivia, Cuba, Panamá y Uruguay. 
El discurso preliminar fué dicho por Julia Bustos. 

% 
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Manuel Ugarte ha sido nombrado embajador de Argentina en México y 

Pedro Juan Vignale embajador en Bolivía. Ugarte es autor de los siguientes 

# 

libros: La joven literatura hispanoamericana (antología), Cuentos argentinos, 
Las nuevas pendencias literarias (1909); Cuentos de la pampa, Crónicas del 
boulevard (prólogo de Rubén Darío), Paisajes parisienses (prólogo de Miguel 
de Unamuno), El destino de un continente y La patria grande . Los libros que 
ha publicado Vignale son: Alba, Retiro, Naufragios (y un viaje por tierra 
firme), Sentimientos de Germana, Canciones para los niños olvidados y Ex¬ 
posición de la actual poesía argentina . 

4 

La Sociedad Argentina de Escritores ha celebrado el “Día del Escritor” 
(13 junio), fecha consagrada al recuerdo de Leopoldo Lugones. En el acto 
hablaron su presidente Ezequiel Martínez Estrada y el señor Hernán Gómez, 
presidente de la filial de la provincia de Santa Fe. 

La Editorial Israel (Sarmiento 2198) de Buen< Aires ha organizado un 
concurso literario en el que sólo podrán tomar parte los escritores judíos resi¬ 
dentes en la América Latina. Las obras deben ser inéditas y en prosa (novela, 

9 

ensayo o historia). El concurso ya está abierto y quedará cerrado el 30 de junio 
de 1947. El primer premio consistirá en 1,000 pesos y la publicación del libro 
por cuenta de dicha editorial con tiraje mínimo de 2,100 ejemplares (además, 

sobre el producto de las ventas del libro percibirá el autor el 10 por ciento) y 

. • / * 1 

un segundo premio, de 500 pesos. Se insinúa un tema relacionado con la historia 
de los judíos en la América Latina. 

Para beneficio de los escritores franceses necesitados, se inauguró en el 
Instituto Francés de Estudios Superiores (Florida 659) la muestra de manus- 

i 

critos y fotografías con autógrafos de intelectuales franceses (23 abril). 

Alberto Ghiraldo murió en Santiago de Chile (27 marzo). Era uno de 
los supervivientes de la generación literaria del 98 (Darío, Rodó, Ñervo, 
Ugarte, etc. etc.). Publicó: Vibras, Música prohibida, Triunfos nuevos, Carne 
doliente, Los nuevos caminos, Gestas, La columna de fuego, Doña Pancha Gar- 
mendia, Humano ardor, La tiranía del frac, El peregrino curioso, Ala y Ar¬ 
chivo de Rubén Darío . 

Conferencias: “Idioma con peluca y tacones rojos” por José Guillermo 
Huertas (23 abril) en la Sociedad Argentina de Estudios Lingüísticos; “Mar¬ 
tín Fierro, poema tradicional argentino” por Horacio Rega Molina (11 junio); 
“Enrique Heine y el mundo actual” por Ricardo Baeza (12 junio) en el Co¬ 
legio Libre de Estudios Superiores; “La prosa en el siglo xix” por Clara Cam- 
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poamor (12 junio) en la Asociación Patriótica Española; “Poesía americana” 
por Carlos O. Bastianini, (12 junio) en la Sociedad Argentina de Estudios Lin¬ 
güísticos; "La literatura española en el siglo xix” por Clara Campoamor (10 

ulio); "El hadits musulmán en la épica y la poesía española” por Américo 

% 

Castro (19 julio) en el Colegio Libre de Estudios Superiores; y "El problema 
sexual en los sonetos de Shakespeare” por Mariona de Vedia y Mithe en la Aca¬ 
demia Argentina de Letras. 


B OLIVIA 

Ha muerto el eminente escritor Alcides Arguedas, autor de Pueblo enfer¬ 
mo, Los caudillos letrados, La plebe en acción, La dictadura y la anarquía. Vida 
criolla e Historia general de Bolivia. 


BRASIL 


El Instituto Brasileño de Educación, Ciencia y Cultura ha instituido un 
premio anual de 10,000 dólares para la mejor obra artística o literaria publi¬ 
cada en cualquier país americano. 


COLOMBIA 

El cincuentenario de la muerte del poeta Asunción Silva (24 mayo) se 
conmemoró en Bogotá y en Lima. En la segunda, el doctor José Jiménez Borja, 
decano de la Facultad de Letras, dió a conocer la biografía del poeta. 

El nuevo Ministro de Educación Nacional es el eminente poeta doctor 
Mario Carbajal. Ha publicado: La escala de Jacob, Romancero colonial de San¬ 
tiago de Cali y Vida y pasión de Jorge lsaacs . 

Apareció el volumen número 100 de la Biblioteca Popular de Cultura 
Colombiana, útilísima para el estudio de las letras de dicho país. 

El doctor Germán Arciniegas, pensador y ensayista, ha sido recibido en 
la Academia Colombiana de la Historia como miembro de número. 

El poeta Alfredo Gómez Jaime ha fallecido en Villeta. Publicó los siguien¬ 
tes libros: Rimas del trópico, Por una alma vengo, Cantos de gloria, Aves via¬ 
jeras, Armonía y emoción y El explorador del infinito. 
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FILOSOFIA Y LETRAS 

El Instituto Caro y Cuervo prepara la edición de las Disquisiciones filo¬ 
lógicas de Rufino J. Cuervo, bajo la dirección del R. P. Félix Restrepo. 


CENTROAM ERICA 

El gobierno de Guatemala ha concedido pensión vitalicia a los eminentes 
hombres de letras José Rodríguez Cerna y Rafael Arévalo Martínez y al mismo 
tiempo les editará sus obras completas. 

La fotocopia de El Correo de la Tarde (8 de diciembre 1890 a 5 de junio 
1891), periódico que Rubén Darío editó en Guatemala, ha sido entregada al 
director de la Biblioteca Nacional de Guatemala por el de la Biblioteca del 
Congreso, de Washington. 

El poeta y crítico literario Luís Gardoza y Aragón ha sido nombrado 
Ministro Plenipotenciario en Colombia. 

Por suscripción de los intelectuales de América se trata de comprar una 
imprenta para regalarla a la revista Repertorio Americano que en San José de 
Costa Rica edita Joaquín García Monge. El gobierno de Venezuela ha prometido 
contribuir. 

Conferencias . "Bosquejo histórico de la literatura guatemalteca” por An¬ 
tonio Morales Nadler, en la Habana (8 enero); "El poeta prometeico” por 
León Felipe (del 3 al 7 de junio), en el Instituto Andrés Bello y en la Uni¬ 
versidad Nacional de San José; "Lectura e interpretación del Quijote” por 
Alfredo Sancho, en la Facultad de Humanidades de la Universidad de Gua¬ 
temala; y "Tres solitarios de la literatura española” (Pérez Galdós, Unamuno 
y Antonio Machado) por José Bergamín (24, 25 y 26 de julio), en la misma 
Facultad. 


CUBA 

La Universidad Católica de Santo Tomás Villanueva ha inaugurado sus 
cursos (l 9 octubre). Es su decano y catedrático de Literatura Española el 
doctor José María Chacón y Calvo; y es catedrático de Lengua y Literatura 
Latina y Griega el doctor Juan Fonseca Martínez. 

El profesor Roberto de la Torre sustentó en la Escuela de Verano (6 de 
julio al 17 de agosto) un curso acerca de "Algunas figuras representativas 
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de la poesía, la novela y la crítica en Francia a partir de mediados del siglo 
xixEn la misma Escuela, el doctor Roberto López Goldarás sustentó un 
ciclo de conferencias sobre los más distinguidos poetas de Cuba, y el profesor 
Bernard Blackstone sobre "Historia de lá literatura inglesa”. 

El doctor José María Chacón y Calvo y el señor Félix Lizaso han sido 
reelegidos presidente y secretario, respectivamente, de la Sección de Literatura 
de la Academia Nacional de Artes y Letras. 

En el Teatro Universitario se representó con buen éxito (l 9 y 3 de agosto) 
"María Estuardo” de Schiller. 

En 'el Lyceum y Law.n Tennis Club el señor Juan Chabás habló sobre 
"Gorki, creador de vida”, y en la Sociedad de Artes y Letras Cubanas (25 julio) 
sobre "Influencia cubana en las letras españolas contemporáneas”. 

Conferencias : "El teatro argentino” por el doctor Tito L. Foppa (12 
julio), en la Universidad de la Habana. 


CHILE 

Ha muerto Norberto Pinilla, autor de Cinco poetas, La generación de 1842, 
Biografía de Gabriela Mistral, y La polémica filológica de 1842. Tenía en pre¬ 
paración una historia de la literatura chilena. 

Marta Villanueva Cárdenas (que usa el seudónimo de Luz de Viana) ha 
obtenido el Premio Atenea (5,000 pesos) por No sirve la huta blanca . 

Será filmada en los Estados Unidos "La última niebla”, novela de María 
Luisa Bombal, quien actualmente reside en los Estados Unidos. 

Confár encías : "Literatura colombiana” por Ricardo Latcham (5 ju¬ 
nio), en el Departamento de Extensión Universitaria, y "Nuevos novelistas 
colombianos” por Mariano La torre (2 6 junio). 


ECUADOR 

El escritor Augusto Sacotto Arias ha sido nombrado agregado cultural a 
la Embajada en Buenos Aires. 
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ESTADOS UNIDOS 

Aventuras de don Quijote , Selección de H. Alpern y J. Martel, es una 
síntesis de los episodios más importantes del libro inmortal y ha sido editado 
por Houghton Mifflin Co., de Boston. 

El doctor D. Fitz-Gerald, profesor de español en la Universidad de Ari- 
zona ha muerto (8 junio). Durante muchos años fue editor de la "Hispanic 
Serie$ ,, de libros de texto publicada por Sanborn & Company. 


MEXICO 

El 7 5 9 aniversario del nacimiento de Henrich Mann, presidente de la 
Academia de Poetas en Alemania, fue solemnizado (29 marzo) con un gran 
homenaje en la Sala de Conferencias del Palacio de Bellas Artes. 

El premio Nacional de Literatura ‘'Ciudad de México”, establecido por 
el Gobierno del Distrito Federal (1 6 agosto), consistirá en 5,000 pesos en 
efectivo y una medalla de oro para el autor de la que resulte la mejor no¬ 
vela del año. En el jurado calificador figura un delegado de la Universidad Na¬ 
cional, otro del PEN Club y un tercero de El Colegio de México. 

La Galería de Arte Mexicano llevó a cabo la primera exposición de Benja¬ 
mín Molina con 200 ilustraciones para La vida inútil de Fito Pérez por J. Ru¬ 
bén Romero (18 febrero). 

Para conmemorar el 2 5 9 aniversario de la muerte de Ramón López Velarde 
realizaron sendos homenajes la Universidad Nacional y los grupos literarios 
"América” y "Tiras de Colores” (2 y 21 de julio). 

9 

Al ingresar como académico de número en la Academia Mexicana, Co¬ 
rrespondiente de la Española, José de J. Núñez y Domínguez hizo el elogio de 
su antecesor José Juan Tablada (25 enero), estando el discurso de contestación 
a cargo de don Alfonso Reyes. 

La Escuela de Arte Teatral, bajo los auspicios de la Secretaría de Educa¬ 
ción Pública, fué inaugurada (15 julio) con una fiesta en que el actor Andrés 
Soler dijo unas palabras y los escritores Xavier Villaurrutia y Francisco Mon- 
terde hablaron, respectivamente, sobre "Los autores mexicanos” y "Críticos 
de arte”. 
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El doctor Leopoldo Zea obtuvo el Premio Justo Sierra 1944 por su tesis 
"Apogeo y decadencia del Positivismo en México”, presentada al graduarse doc¬ 
tor en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional. 

En la IV Feria del Libro y Periodismo fué representado el misterio en un 
acto ¿En qué piensas ?, de Xavier Viilaurrutia (22, 25 y 26 junio), llevando 
la dirección escénica el poeta Manuel Altolaguirre. 

La Universidad Nacional rindió homenaje a la memoria del maestro An¬ 
tonio Caso (5 abril). Hablaron el doctor Ignacio Chávez, los licenciados 
Antonio Castro Leal y Salvador Azuela y a nombre de la juventud universi¬ 
taria Salvador Pineda. 


El actor Ernst Deutsch, miembro del famoso conjunto Reinhardt, dió 
lectura a pasajes de las obras de Goethe, Heine, Shakespeare, Bertold Brecht y 
Franz Werfel, bajo los auspicios del Comité Pro-Intercambio Cultural Mé¬ 
xico-Alemán (22 agosto). 

En este año han sido intensas las labores del Instituto Francés de la Amé¬ 
rica Latina (Nazas 43). En febrero se sustentaron las siguientes cátedras: 
M. Jules Romains sobre "Anatole France” (7, 14, 21 y 28); Joaquín Xirau 
sobre "El racionalismo científico” (13 febrero) y "El racionalismo político” 




(20 febrero); M. André Moreau sobre "El teatro francés contemporáneo” (7 
febrero); M. Robert G. Escarpit sobre "El humanismo reciente” (V marzo), 
"El humanismo de Rabelais” (5 marzo), "El humanismo de Montaigne” (8 
marzo), "¿Es Pascal un humanista?” (15 marzo ) "El humanismo clásico: Raci- 
(19 marzo), "El humanismo clásico: Moliere” (22 marzo), "El humanismo 

(26 marzo), "El humanismo 'sensible’ ” (29 marzo y 5 abril), 
"La Revolución Francesa y el humanismo” (9 abril), "Humanismo y humanita¬ 
rismo: de Víctor Hugo a Lamartine” (23 abril), "Los historiadores del huma¬ 
nismo” (26 abril), y "Humanidad de la novela” (30 abril) y M. Rene Maison 
sobre "La crisis del teatro lírico” (5 junio). 


ne 

volteriano” 


El doctor Julio Jiménez Rueda, formando parte de la Misión Cultural Me¬ 
xicana que envió a Los Angeles, California, la Secretaría de Educación Pú¬ 
blica, sustentó conferencias sobre la lírica y el drama en la Nueva España y la 
obra de Juan Ruiz de Alarcón. 

En la IV Feria del Libro los republicanos españoles sustentaron las siguien¬ 
tes conferencias: "El humanismo español” por Juan David García Bacca, "La 
mística española” por J. M. Gallegos Rocafull, "Cervantes” por Manuel Alto¬ 


laguirre, "El romancero” por Concha Méndez, "El teatro moderno español” 
por Arturo Mori, "Rosalía de Castro” por Luisa Carnés, "Machado, Hernández 
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y García Lorca” por José Herrera Petere y e< Kl concepto de la honra en la lírica 
popular gallega” por Jesús Bay y Gay. 

Conferencias; "El pensamiento francés en el siglo xviii mexicano” por Juan 
Hernández Luna (23 enero), en el Instituto Mexicano-Europeo de Relaciones 
Culturales; "La época de oro en la literatura española y la época de su decaden¬ 
cia” por el embajador de Colombia Jorge Zalamea (5 marzo), en el Instituto 
Luis Vives; "La obra de Manuel José Othón” por Enrique González Martínez 
(26 marzo y 28 mayo), en El Colegio Nacional; "El problema de la Pléiade” 
por Robert G. Escarpit (12 marzo), en el Instiuto Francés de la América 
Latina; "Apuntes para una filosofía de la personalidad” por José Vasconcelos 
(7, 14, 21 y 28 de mayo), en el Colegio Nacional: "Antonio Caso, filósofo 
romántico” por Samuel Ramos (8 mayo), en el Instituto Mexicano-Europeo de 
Relaciones Culturales; "Influencia de la literatura rusa en la literatura francesa” 
por René Marchand (3 junio), en el Instituto de Intercambio Cultural Mexicano- 
Ruso; "Las ideas filosóficas en México” por Leopoldo Zea (6 julio), en la 
Universidad de la Habana; "Pedro Henríquez Ureña, humanista americano” 
por Antonio Castro Leal (20 junio), en la Facultad de Filosofía y Letras; "His¬ 
toria filosófica y crítica de la educación de México en relación con la Historia 
Universal” por Ezequiel A. Chávez (7 y 21 de junio), en el Colegio Nacional; 
"Rusia y los orígenes del idioma vasco” por Juan Adarraga (24 junio), en el 
Instituto de Intercambio Cultural Mexicano-Ruso; "Espronceda, Bécquer y 
Zorrilla” por Ermilo Abreu Gómez (26 julio), en la Escuela Nacional de Maes¬ 
tros; "Vida literaria” por Enrique González Martínez (25 junio y 28 agosto), 
en El Colegio Nacional; "La poesía y los músicos” por Madeleine Milhaud (25 
junio), en el Instituto Francés de la América Latina; "Antonio Machado” por 
Pedro Garfias (14 agosto), en la Sala de Conferencias de Torreón; "Salvador 
Díaz Mirón” por Carlos Pellicer (19 y 23 agosto), en la Facultad de Filosofía 
y Letras; "Ramón López Velarde” por Wilberto L. Cantón y "La joven poesía 
de Nicaragua” por Ernesto Cardenal (18 agosto), en la Universidad Michoacana; 
"Algunos documentos sobre el vate Frías” por J. M. González de Mendoza (23 
agosto) y "La función social de la literatura” por William C. Atkinson (2 sep¬ 
tiembre), en la Academia Nacional de Historia y Geografía; "La traducción 
poética” por Jean Camp (2 septiembre), en el Instituto Francés de la América 
Latina; "El pensamiento filosófico del siglo xx (Francia y México)” por José 

Amador Vázquez (3 septiembre), en el Instituto Francés de la América Latina; 

* 

"Coloquios y pastorelas en la ciudad de Oaxaca” por Francisco Parada Gay 
(4 septiembre), en la Sociedad Folklórica de México, y "Lectura e interpretación 
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del Quijote” 
y Letras. 


por Alfredo Sancho (7 septiembre), en la Facultad de 


T 1 • • í* / 

riícsona 


PERU 

Numerosos artistas y escritores elevaron solicitud al Presidente del Senado 
pidiéndole se dicte un acuerdo dando una pensión a la viuda del poeta César 
Vallejo, de nacionalidad francesa y residente en dicho país. 

Se ha instalado el Círculo Literario "'Carlos Pareja Paz Soldán” (25 mayo), 
bajo la presidencia del doctor Víctor Andrés Belaúnde. El catedrático de Lite¬ 
ratura Moderna doctor Jorge Pucinelli, de la Universidad Católica, hizo la re¬ 
visión de los trabajos de investigación realizados en 1945 y sobre la trascenden¬ 
cia de los estudios literarios para una auténtica formación humanística. En 
seguida el señor Emilio Hermán y Stava disertó sobre la poesía de José Asunción 
Silva, a quien se rindió homenaje durante la ceremonia. 

Conferencias : "Garcilaso de la Vega, el Inca” por Ciro Alegría (11 febre¬ 
ro), en la Unidad Gallega, de Nueva York, haciendo la presentación Federico 
de Onís; "El Inca Garcilaso de la Vega” (Los últimos hallazgos. La tercera 
dimensión de Garcilaso) por Aurelio Miró Quesada Sosa (17 mayo), en la 
Sociedad "Insula” de Miraflores, Lima, y "El paisaje en la cultura peruana” por 
Luis Alberto Sánchez (5 agosto), en el Colegio Nacional de San Bartolomé, 
de Bogotá. 


PUERTO RICO 

El Parlamento ha votado un proyecto de ley en virtud del cual se estable¬ 
ce la enseñanza en Lengua Castellana en las escuelas. La American Civil Liber- 
ties Unión ha enviado un mensaje al Presidente de Estados Unidos exhortándole 
para que apruebe ese proyecto y expresando la opinión de que las imposiciones 
de carácter lingüístico son contrarias a la libertad y a los principios de la 
Constitución norteamericana. 

REPUBLICA DOMINICANA 

El escritor español Pedro González Blanco sustentó en junio un curso de 
doce conferencias acerca de la literatura portuguesa, en la Facultad de Filosofía 
de la Universidad de Santo Domingo. 
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URUGUAY 

Continúa trabajando con magnífico éxito la Sociedad "Amigos del Libro 
Rioplatense” (Bacacay 1339, Montevideo), cuyos directores son Agustín de 

0 

Ocampo y Alfredo M. Ferreyro, en el Uruguay y César Tiempo y Alfredo E. 
Moen en Argentina. En el comité consultivo figuran, por el primer país: Emi¬ 
lio Frugoni, Emilio Oribe, Carlos Sabat Ercasty, Justino Zavala Muniz y Alberto 
Zum Felde; y por el segundo: Mario Bravo, Arturo Capdevila, Samuel Eichel- 
baum, Ricardo Rojas y Juan Torrendell. 

El Director de la Biblioteca Nacional, profesor Juan B. Silva Vila, susten¬ 
tó una conferencia sobre "Romances de España y América'” en el Ateneo de 
la Habana. 

El doctor Félix Peyrallo Carbajal ha sustentado en el Instituto Científico 
y Literario de Chihuahua tres conferencias, en las que ha disertado sobre aspec¬ 
tos de la poesía en Bécquer, García Lorca y Neruda. 
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Allende de Oliveiro. — Pettoruti. Ediciones "Contrapunto”, Buenos Aires. 

• • • 

Almoina, José. — La biblioteca erasmista de Diego Méndez. Publicaciones de 
la Universidad de Santo Domingo. Volumen xxxv. Ediciones del Cente¬ 
nario de la República. 

Antología Musical Argentina. (Sección Sainete Argentino).—Fascículo i, Bue¬ 
nos Aires, 1945. 

Arias, Osvaldo. — El despertar de la sexualidad en el adolescente. México. 

Bernardo Mane. — Teatro de títeres . Comisión Nacional de Cultura. Instituto 
Nacional de Estudios de Teatro. Biblioteca Teatral. Tomo I, Serie 3 ? Bue¬ 
nos Aires, 1945. 

Bilmonis, Alfred. — Lativia*s Contribution to Historical Science. The Ame¬ 
rican Slavie and last European Review. December, 1945. 

fe 

Caballero, José de la Luz. — La Polémica Filosófica. Tomo ni. Polémica So¬ 
bre el Eclecticismo. Editorial de la Universidad de La Habana, 1946. 

Caratti, José. — Un Apologista Intransigente: Tertuliano. Universidad Nacio¬ 
nal de Córdoba. Publicaciones del Instituto de Filosofía y Humanidades, 
1946 (N* 48). 

Córdoba, Fray Pedro. — Doctrina Cristiana para instrucción y información 
de los indios , por manera de historia. Publicación de la Universidad de San¬ 
to Domingo. Volumen xxxvm. IV Centenario de la "Doctrina Cristiana” 
del Padre Córdoba. Editorial Montalvo, Ciudad Trujillo, 1945. 

D. Sola, Otto. — En Este Nuevo Mundo. Ediciones "Suma”, Caracas, 1945. 
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Doleles, Faleian. — Una Burbuja en el Limbo. Editorial L’Atelier. San José, 
Costa Rica y 1946. 

Gaos, José.— 2 exclusivas del hombre . La Mano y el Tiempo. Universidad de 
Nuevo León, 194*. 

Gavina B., Mario. — Naturaleza Jurídica del Adicional a la Contribución Te¬ 
rritorial (Ley 4204 y Prov. de Bs. As.); su constitucionalidad en los casos 
de condominio. Buenos Aires, 1946. 

9 

Gerleer, William. — The Domain of Reality. King*s Crown Press. New York, 
1946. 

Goguel, Elisabeth.— Descartes y su tiempo. Editorial Yerba Buena, La Pla¬ 
ta, Buenos Aires, Tucumán, 1945. 

Hume, David. — Investigación sobre la Moral . Biblioteca Filosófica. Editorial 
Losada, S. A., Buenos Aires, 1945. 

Jakob, Chr.— Biología y Filosofía (A. Aspectos de sus divergencias y conco¬ 
mitancias. B. Ensayo de Psicogenia Orgánica). Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras de la Universidad de Buenos Aires. Instituto de Biología, 1946. 

Kaufmann, Félix. —Metodología de las Ciencias Sociales. Fondo de Cultura 

Económica, México, 1946. 

% 

Kehl, Renato. — A Cura do Espirito. Livraria Froncisco Al ves. 

Labrausse, Roger. — Ensayo sobre el Jacobismo. Universidad Nacional de Tu- 
cumán, Facultad de Filosofía y Letras. 

Larrea, Gerardo. — Psicotecnia. Instituto Nacional "Mejía”. Cátedra de Psi¬ 
cología Experimental. Quito, 1946. 

Ligón, Stokley. — History and M anage ment of Merriam’s Wild Turkey . The 
University of New México Press. Albuquerque, 2946. 

Ligón, Stokley.— Upland Gante Birde Restoration Thrott-gh Trapping and 
Transplanting. The University of New México Press. Aíbuquerque, 1946. 

Limes, Jorge. —Libros y Folletos Publicados en Costa Rica durante los años 
18)0-1849. Universidad de Costa Rica. Facultad de Letras y Filosofía. San 
José, Costa Rica, 1944. 
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Marten, Alberto. — Principios de Economía Política. (Con una breve Reseña 
Histórica de las Doctrinas Económicas). Editorial Soley y Val verde. San 
José de Costa Rica, 1944. 

Medina Ascencio, Luis. — La Santa Sede y la emancipación mexicana. Colec¬ 
ción de la Revista "Estudios Históricos”. Guadalajara, México, Imprenta 
"Gráfica”, 1946. 

Memorial sobre los Santos Lugares de Palestina, Presentado por la Orden de los 
Frailes Menores .—Talleres Gráficos. "Impresos Caslon”, Lima, Perú, 1946, 

Musset, Alfredo de. —Una puerta ha de estar abierta o cerrada. Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Instituto de Estudios 
Franceses. Buenos Aires, Imprenta y Casa Editora "Com”, 1946. 

Payró, Roberto J. — Marco Seneri. Comisión Nacional de Cultura. Instituto 
Nacional de Estudios de Teatro. Biblioteca Teatral. Tomo vn. Buenos Ai¬ 
res, 1946. 

Petrie, A.— Introducción al estudio de Grecia. Fondo de Cultura Económica, 
México, 1946. 

Picado, T. y W., Trejo. — Biología Hematológica Elemental Comparada . Uni¬ 
versidad de Costa Rica. Imprenta Nacional, San José, Costa Rica, 1942. 

Prados, Emilio. — Jardín Cerrado. Cuadernos Americanos, México, 1946. 

Roel, Santiago. —Correspondencia particular de don Santiago Vidaurri, gober¬ 
nador de Nuevo León (185 5-1864). Monterrey, N. L., 1946. 333 . aniver- 
sano de su fundación. 

Rubio, David. — The Mystic Saúl of Spain. Cosmopolitan Science art Service 
Co., Inc. New York, 1946. 

Sherman, C. Henry. — La ciencia de la nutrición. Fondo de Cultura Econó¬ 
mica, México, 1945. 

Tawnsend, G. H.— On the History of Philosophy. University of California 
Press Berkeley and los Angeles, 1946. 

Vaz Ferreira, Carlos. — Sobre feminismo. Editorial Losada, S. A., Buenos Ai¬ 
res, 1945. 

Virasoro, A. Miguel. — Ciencias culturales y ciencias espirituales. Buenos Aires. 
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FILOSOFIA y letras 

w 

Villagómez Yépez, Jorge. — Introducción a la Filosofía del Derecho . Impreso 
por la Universidad Central de Quito, 1946. 

Labrausse, Roger. — En torno a la Teodicea . Universidad Nacional de Tucu- 
mán. Facultad de Filosofía y Letras. 

Labrausse, Roger. — Rousseau y su tiempo . Editorial Yerba Buena, La Plata, 
Buenos Aires, Tucumán, 1945. 


REGISTRO DE REVISTAS 

Abside .—Revista de Cultura Mexicana. Publicación Trimestral. México, D. F. 
Tomo x. N 9 2. Abril-junio, 1946. 

Abside .—Revista de Cultura Mexicana. Publicación Trimestral. México, D. F. 
Tomo x. N 9 3. Julio-septiembre, 1946. 

Armas y Letras, —-Boletín Mensual de la Universidad de Nuevo León. Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año ni. 6-7. Junio, 
julio, 1946. 

Atenea .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción (Chile). Año xxirr. Tomo lxxxív. Núms. 251, 
252. Mayo, junio, 1946. 

Asomante .—Revista Trimestral. La edita la Asociación de Graduados de la 
Universidad de Puerto Rico. Año n. Vol. ir. N 9 2. Abril-junio, 1946. 

Anales .—Organo de la Universidad Central del Ecuador. Tomo Lxxn. N 9 321. 
Enero-diciembre, 1944. 

Boletín de la Unión Panamericana, —Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D. C. Vol. lxxx. Núms. 7, 8, julio, agosto, 1946. 

Boletín de la Unión Panamericana, —Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D. C. Vols. lxxx. Núms. 9, 10, 11. Septiembre, 
octubre, noviembre, 1946. 

Boletín del Instituto Caro y Cuervo. —-Ministerio de Educación Nacional. Ex 
tensión Cultural y Bellas Artes. Bogotá. Año r. N 9 3. Sqptiembre-dicier 
bre, 1945. 
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P U B L I C A c 


IONES RECIB1D áS 

Boletín del Instituto Caro y Cuervo.— Ministerio de Educación Nacional. Ex¬ 
tensión Cultural y Bellas Artes. Bogotá. Año n. N'' 7. Enero-abril, 1946. 

Boletín Bibliográfico Mexicano.— Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y Cía. 
México, D. F. Año vu. Núms. 78, 79. Junio, julio, 1946. 

Boletín del Instituto de Legislación Comparada y Derecho Internacional.—Uni¬ 
versidad Interamericana. Panamá, Rep. de Panamá. N 9 Segundo. 1946. 

9 

Bulletin de VI. F. A. L. —Publié sous le patronage du Ministere de l’Education 
des Etacs-Unis du Mexique. Instituc Frangais d’Amérique Latine. México, 
D, F. N 9 16. Mai, 1946. 

Boletín Matemático .—La revista matemática más antigua del Hemisferio Aus¬ 
tral. Buenos Aires (R. A.). Año xix. N 9 3. Mayo, 1946. 

Boletín de la Academia de Historia. —Caracas. Tomo xxvm. Núms. 111, 112, 
julio-agosto-septiembre, octubre-diciembre, 1945. 

Boletín de Estudios de Teatro. —Comisión Nacional de Cultura. Instituto Na¬ 
cional de Estudios de Teatro. Buenos Aires. Año rv. Tomo iv. N 9 12. 
Marzo, 1946. 

Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente de la Española. — Caracas. 
Tipografía Americana. Año xn. N 9 46. Abril-junio, 1945. Núms. 47-48. 
Julio-diciembre, 1946. 

Cuadernos Americanos. —La Revista del Nuevo Mundo. Publicación Bimestral. 
México. Año v. N 9 4. Julio-agosto, 1946. 

Catholic Educational Revietv (The).—Washington, D. C. Vol. xliv. N 9 6. 
June, 1946. 

Catholic Educational Reviejo (The).—Washington, D. C. Vols. xliv. Núms. 
7, 8. September, october, 1946. 

Catholic Historical Revietv (The).—Official Organ of the American Catholic 
Historical Association. Vol. xxxn. N 9 2. July, 1946. 

Catholic Historical Revietv (The).—Official Organ of the American Historical 
Association. Vol. xxxn. N 9 3. October, 1946. 

Estudios Históricos. —Revista Trimestral. Guadalajara, México. N 9 8. Abril, 
1946. 
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FILOSOFIA Y LETRAS 

Hispanic American Historical Review (The).—Published Quarterly by Duke 

* 

University Press. Durham, North Carolina, U. S. A. Vol. Xiv. 

Hispanic American Historical Review (The).—Published Quarterly By Duke 
University Press. Durham, North Carolina, U. S, A. Vol. xxvi. May, 1946. 
N 9 2. 

Hispanic Review .—A Quarterly Journal Devoted to Research to the Hispanic 
Languages and Literatures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Vol. xiv. N 9 3. July, 1946. 

Hispanic Review .—A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 
Languages e Literatures. Published by the University of Pennsiylvania 
Press. Vol. xiv. N 9 4, october, 1946. 

Jus .—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xvi. Núms. 
91, 92, 93, 94. Febrero, marzo, abril, mayo, 1946. 

Jus .—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xvr y xvn. 
Núms. 95, 96 y 97. Junio, julio y agosto, 1946. 

Judaica. —Publicación Mensual. Buenos Aires. Año xm. N 9 15 3. Marzo, 1946. 

Judaica .—Publicación mensual. Buenos Aires. Año xm. N 9 154. Abril, 1946. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística Mensual. México, D. F. Vol. 
v. Año ix. Núms. 123, 124, 125. Mayo, junio, julio, 1946. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística Mensual. México, D. F. Vols. 
v. Año ix. Núms. 126, 127. Agosto, septiembre, 1946. 

Letras. —Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía. Universidad Mayor de 
San Marcos. N 9 32. Tercer Cuatrimestre, 1945. 

Logos. —Revista de la Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos 
Aires. Año i. N 9 I. 4 9 Trimestre, 1941. Año i. N 9 ii, 1942. Año II. Núms. 
ra, iv, 1943, Año m. Núms. v, vi, 1944. 

Mercurio Peruano. —Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxi. 
Vol. xxvii. Núms. 228, 229, 230. Marzo, abril, mayo, 1946. 

Mercurio Peruano. —Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxi. 
Vols. xxvii. Núms. 230, 231, 232. Mayo, junio, julio, 1946. 
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PUBLICACIONES 


RECIBIDAS 


Montezuma. —Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Tomo x. N 9 62, ju¬ 
nio, 1946. Tomo xi. Núms. 63, 64. Julio, agosto, 1946. 

Orbe .—Revista Latina de Cultura General. Año ii. N 9 6, Mayo, 1946. 

% 

Onda.—Organo Mensual del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey. Tomo iv. Tercera Epoca. N 9 4. Septiembre, 1946. 

Personalist (The).—Issued Quarterly by the University oí Southern California. 
Vol. 27. N 9 3. Summer, 1946. 

Personalist (The).—Issued Quarterly by the University of Southern California. 
Vol. xxvii. N 9 4. October, 1946. 

Philosophy and Phenomenological Research. —Published for the International 
Phenomenological Socíety by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Vol. vi. N 9 4. June, 1946. 

Revtew of Politics (The).—The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. 8. N 9 3. July, 1946. 

Revista de la Asociación de Maestros .— -Organo Oficial de la Asociación de 

Maestros de Puerto Rico. Vol. v. Núms, 4, I. Mayo, septiembre, 1946. 

* 

Revue du Barrean (La).—De la Province de Québec. Tomo 6, N 9 5, Montréal- 
Mai, 1946. 217 a 256. Tomo 6, N 9 6. Montréal-Juin, 1946. 257 a 300. 

Review of Politics (The).—The University of Notre Dame, Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. 8. N 9 4. October, 1946. 

Revista Nacional de Cultura. —Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 
Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año vn. Núms. 54, 5 5. Enero- 
febrero, marzo-abril, 1946. 

. t % 

V 

Revista de Derecho Internacional .—Organo del Instiuto Americano de Derecho 
Internacional. Habana, República de Cuba. Año xxv. Tomo xldc. N 9 98. 
Junio, 1946, 

Revista de Guatemala. —Publicación Trimestral. Guatemala. Vol. m. Año 1. 
N 9 3. Enero-febrero-marzo, 1946. Vol. IV. Año 1. N 9 4. Abríl-mayo-junio, 
1946. 

► 

Revista de Guatemala .—Publicación Trimestral, Guatemala. Vol. v. Año n. N 9 
1. Julio-agosto-septiembre, 1946. 


207 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1946. t. 12. núm. 23 



FILOSOFIA Y LETRAS 

Revista Mexicana de Sociología. —Instituto de Investigaciones Sociales de la 

* 

Universidad Nacional Autónoma de México. Vol. Yin. Año vin. N 9 1- 
Enero-abril, 1946. 

Revista de las Indias. —Organo del Ministerio de Educación Nacional. Dirección 
de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Núms. 87, 88. Marzo, abril, 
1946. 

Revista de las Indias. —Organo del Ministerio de Educación Nacional. Dirección 
de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Núms. 89, 90. Mayo, junio, 1946. 

Revista de las Indias. —Organo del Consejo Superior de Investigaciones Cientí¬ 
ficas. Instituto ''Gonzalo Fernández de Oviedo”. Patronato Menéndez y 
Pelayo. Madrid. Año vi. Núms. 21, 22. Julio-septiembre, octubre-diciem¬ 
bre, 1945. 

Revista Javeriana.- —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 

• 0 

Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo xxv. Núms. 123, 
124, 125. Abril, mayo, junio, 1946. Tomo xxvi. N 9 126, julio, 1946. 

Revista Javeriana. —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la Pon¬ 
tificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomos xxvi. Núms. 127, 
128. Agosto, septiembre, 1946. 

t 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. —Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México. Tomo vm. N 9 30. Abril-junio, 1946. 

Revista de la Escuela Nacional' de Jurisprudencia. —Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México. Tomo vm. N 9 31. Julio-septiembre, 1946. 

Revista de Psicoanálisis .—Publicada por la Asociación Psicoanalí tica Argentina. 
Filial Argentina de la Asociación Psicoanalítica Internacional. Buenos 
Aires. Año nr. N 9 4. Abril, 1946. 

Revista de Psiquiatría y Criminología. —Organo de la "Sociedad de Criminolo¬ 
gía” y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la Plata”. Bue¬ 
nos Aires. Año xi. N 9 57. Mayo-junio, 1946. 

Revista Bimestre Cubana .—La Habana. Vol. lvi. N 9 3. Noviembre-diciembre, 

1945. Vol. Lvn. Núms. 1, 2, 3. Enero-febrero, marzo-abril, mayo-junio, 

1946. 
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PUB LICACIONES 


RECIBIDAS 


Speculum .—A journai of Mediaeval Studies. Published Quarterly by the Mediae- 
val Academy of America. Vol. xxi. Núms. 2, 3. April, july, 1946. 

Studies in Philology .—Published Quarterly by the University of North Caroli¬ 
na Press. Chapel Hill. Vol. xliii. N 9 3. July, 1946. 

Studies in Philology. —Published Quarterly by the University of North Caro¬ 
lina Press Chapel Hill. Vol. xliii. N 9 4. October, 1946. 

Scientia. —Revista Bimestral de Técnica y Cultura. Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros "José Miguel Carrera” de la Uni¬ 
versidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso. Año xm. Núms. 5, 
6. Mayo-junio, 1946. 

Universidad de Antioquia. —Medellín, Colombia. Núms. 75, 76. Enero-febrero- 
marzo, 1946. 

Universidad de Antioquia .—Medellín, Colombia. N 9 77. Abril y mayo, 1946. 

Universidad Católica Bolivariana .—Medellín, Colombia. Vol. xn. N 9 44. Febrero- 
marzo-abril, 1946. 

Universidad Nacional de Colombia .—Revista Trimestral de Cultura Moderna. 
Bogotá. N 9 5. Enero-febrero-marzo, 1946. 

Universidad Nacional de Colombia. —Revista Trimestral de Cultura Moderna. 
Bogotá. N 9 6. Abril-mayo-junio, 1946. 

Universidad .—Publicación de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 

% 

República Argentina. N 9 19. Enero-abril, 1946. 

* 

Universidad de San Carlos. —Publicación Trimestral. Guatemala. N 9 2. Enero- 
febrero-marzo, 1946. 

United States Quarterly Book List (The).—Vol. 2. Numbers 1, 2. March, june, 
1946. 

t 

United States Quarterly Book List (The).—Vol. 2. Number 3, September, 
1946. 
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AVISO IMPORTANTE 


A TODOS LOS ESTUDIANTES DEL PAIS O DEL EXTRANJERO QUE 
DESEEN INSCRIBIRSE EN LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

AUTONOMA DE MEXICO 

El período de inscripciones para «1 año escolar de 1947 será del 9 de di¬ 
ciembre de 1946 al 25 de enero de 1947. 

Los alumnos de primer ingreso a cualquiera de las Escuelas o Facultades 
de esta Universidad, deberán cumplir con los siguientes requisitos: 

a) Examen Médico. Deberán concurrir desde esta fecha al Centro Médico 

de la Universidad (calle de Licenciado Verdad N9 2) para someterse a examen 

* 

médico previo. 

b) Llenado el requisito anterior, deberán someterse a un Examen de 
Selección que tendrá verificativo en el mismo plantel a donde pretenda ingresar, 
en las fechas que a continuación se fijan: 

QUIMICA, INGENIERIA, Y ARQUITECTURA, el día 6 de enero de 
1947. 

JURISPRUDENCIA, MEDICINA, MEDICINA' VETERINARIA Y 
ODONTOLOGIA, el día 10 de enero de 1947. 

MUSICA, ARTES PLASTICAS, ESCUELA NACIONAL PREPARA¬ 
TORIA, Y COMERCIO, el día 16 de enero de 1947. 

CIENCIAS, FILOSOFIA Y LETRAS, ECONOMIA Y ENFERMERIA, 
el día 20 de enero de 1947. 

Unicamente habrá un turno para los exámenes de selección que durará en 
cada plantel los días que sean necesarios, en la inteligencia de que los estudiantes 
que pierdan el examen de dicho turno, por no presentarse con la debida oportu¬ 
nidad, no tendrán derecho a solicitar nuevo examen en fecha posterior. 

Es por lo tanto indispensable que los alumnos de primer ingreso acudan 
de inmediato al Centro Médico Universitario, en donde llenarán su solicitud de 
inscripción de primer ingreso. Mayores informes serán proporcionados en ese 
sitio o en el Departamento Escolar de la Universidad. 

México, D. F., a 18 de octubre de 1946. 

El Jefe del Depto. Escolar, 

DR. JOSE PADUA 

Nota: Escuche usted todos los días, a las 19 horas, las transmisiones de la 
Radio Universidad. 
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Pliilosophic and 

Phenomenological Research 

• • • • • 

Revista Trimestral 
Organo Oficial de la Sociedad 
Fenomenológica Internacional 

Publicada por la Universidad de Buffalo, N. Y., Estados Unidos, bajo 
la Dirección del Profesor Marvin Farbcr, y con la cooperación de los profesores: 
Gordon W. Allport, Dorion Cairns, C. J. Ducassé, Aron Gurwitsch, Charles 
Hartshorne, Gerhardt Husserl, Félix Kaufmann, Cornelius Krusé, Helmut 
Kuhn, V. J. McGill, Alfred Schuetz, Roy W. Sellars, Berberí Spiegelberg, 
John Wild. 


Comité Consultivo: profesores Wolfgang Koehler, Ralph B. Perry, Jean 

Wahl. 


Consultores extranjeros: profesores Antonio Banfi, Gastón Berger, Eugen 

Fink, Jean Bering, Alexandre Koyré, Ludwig 
Landgrebe, Francisco Romero. 


Consultores para el español: Seaver R. Gilcreast, Eduardo Nicol. 


Aunque la filosofía de Edmundo Husserl es el punto de partida de esta 
publicación, no representa ninguna escuela o secta particular. Su propósito es 
mantener la filosofía en su sentido antiguo y al mismo tiempo llevar su atención 
a los problemas del mundo moderno. En ella se dedica espacio a las colabora¬ 
ciones que representan las tendencias filosóficas de todos los países. El carácter 
de esta Revista hace que pueda interesar a quienes cultivan los más diversos 
campos de la vida intelectual. 


Suscripción: Cuatro Dólares por Año 


Dirección: Philosophy and Phenomenological Research 

University of Buffalo 
Buffalo 14, N. Y. 

Estados Unidos. 
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EDICIONES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

Acaban de aparecer ; 

XL ODAS SELECTAS DE HORACIO. Estudio y traducción en verso de Alfonso 

Méndez Planearte. Es el volumen 11 de la Biblioteca Scriptorum Graeco- 
rum et Romanorum Mexicana. El traductor ofrece uo trabajo que se 
ciñe a la naturaleza de la versificación horaciana. Precio del ejemplar: 

$ 3.00 

GONZALO Fernández de Oviedo. Sucesos y Diálogos de la Nueva España. 

Selección y prólogo de Edmundo O'Gorman. Es el volumen 62 de la 
Biblioteca del Estudiante Universitario. El estudio de O’Gorman es 
un magnífico ensayo sobre el fenómeno de la conquista. Precio del ejem¬ 
plar: $ 3.00. 

ALFREDO R. PLACENCÍA. Antología Poética. Es el volumen 3 de la serie "Le¬ 
tras". Desconocido basta ahora. Placencia es uno de los mayores poetas 
merícanos, contemopránco de Othón, de Ñervo y de Urbina. Esta An- 
taología constituye una de las sorpresas más importantes de los últimos 

años. Precio del ejemplar; $ 6.00. 

ÍNDICE DE LA Revista DE OCCIDENTE. Un volumen de gran interés para 

quienes poseen la Revista dirigida por Ortega y Gasset, como para 
quienes no la poseen y desean tener noticia de las fichas bibliográficas 
correspondientes. El trabajo fué cuidadosamente realizado en el Seminario 
que dirige el Dr. José Gaos en la Facultad de Filosofía y Letras. Precio 
del ejemplar: $ 15.00 


LIBROS CON DESCUENTO 

En favor de los suscriptores de filosofía y letras las ediciones de las 
siguientes casas: 

UNIVERSIDAD NACIONAL 
FONDO DE CULTURA ECONOMICA 

LETRAS DE MEXICO 
PORRUA, S. A. 

OCCIDENTE 

/ 

serán vendidas con un QUINCE POR CIENTO DE DESCUENTO, 
siempre que se trate de suscriptores de esta revista y que los pedidos se 
hagan por conducto de nuestra administración. 


LETRAS 


En México, $7.00. En el extranjero, dls. 2.00 


Dirección: Ribera de San Cosme 71. México, D. F 
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EDICIONES 

• * k Ai 

LETRAS DE MEXICO 


Publican mensualmente 


EL HIJO PRODIGO 

Revista literaria 


Director: 

JAVIER VILLAURRUTIA 

4 

Tarifa de Suscripciones: 

En México, Centro y Sudaméríca 
Un año (doce números) $20.00 

En otros países: 

Un año (12 números) Dlls. 6.00 




LETRAS DE MEXICO 

Gaceta Literaria y Artística 


D irec to r: 

ERMILO ABREU GOMEZ 

Tarifa de Suscripciones: 

En México, Centro y Sudaméríca 
Un año (doce números) $5.00 

En otros países: 

Un año (12 números) Dlís. 1.50 


‘V • •• 


ADMINISTRACION: 

Palma 10, despacho 52. 

México, D. F. 


EDICIONES DE 
OCCIDENTE 


Han aparecido: 

Autobiografía de José 
Clemente Orozco. $15.00 

Los Trabajos y los 

Díaz, de Alfonso Reyes 9.00 


Mi Tío Don Jesús y 

OTROS RELATOS, por 

Alfonso Gutiérrez 
Herrno sillo. . 


É * 


5.00 


Alfonso Gutiérrez 
Hermoséelo y Algu¬ 
nos Amigos, por 
Agustín Yáñez . 


5.00 


ABSIDE 


Revista de cultura mexicana. 


Aparece trimestralmente. 


Director: 

Dr. Gabriel Méndez Plancarte 


PRECIO DEL NUMERO $ 1.50 


Fresno 93. 


México, D. F. 
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FONDO DE CULTURA ECONOMICA 


Una Institución al 



la Cultura Americana 


El Concepto de la Historia y otros ensayos, por /. Huizinga. 

454 pp.; $ 15.00, El gran historiador del linaje espiritual de 
Burckhardt, aborda con toda su autoridad el problema teórico 
de la historia en general y de la historia de la cultura en particu¬ 
lar y trata de fijar, para nuestros días, el tan discutido concepto 
del Renacimiento en un brillantísimo ensayo. Otros estudios de 
no menos interés completan tan singular volumen. 

Alejandro Magno, por Jobart Gustav Droysen, 

484 pp. con ilustraciones y mapas; $ 15.00. La historia de Ale¬ 
jandro Magno es una de las obras clásicas de la historiografía mo¬ 
derna, principal contribución de Droysen al estudio de una época 
antes desdeñada y mal conocida, y que desde él se llama, en general, 
el “helenismo**. Aparte de su indudable valor hiscoriográfico, este 
libro constituye un apasionante relato en el que se valora y exalta 
la figura de Alejandro Magno con el calor propio del héroe román¬ 
tico. La biografía de uno de los hombres más interesantes del 
mundo antiguo, que supo concebir y cimentar Ha primera unidad 
universal con que nos encontramos en li historia**, está Jamada a 
retener la inteligente atención do todos los hombres cultos de 
América. 


La Arquitectura Peruana, por Hécior Velar Je . 

174 pp. de texto y 97 de grabados; $ 12.00. El tomo número 20 
de nuestra Colección Tierra Firme está dedicado a estudiar una 
de las arquitecturas más ricas e interesantes del mundo: primero, 
la gran civilización milenaria de los incas, que dejó ciudades ente¬ 
ras, como la del Cuzco, que aún hoy asombran; después, la arqui¬ 
tectura colonia!, que en Perú, junto con México y Ecuador, dejó 
los mejores monumentos del genio español; en fin, la arquitectura 
moderna, sin duda alguna la mejor de todos los países latinoameri¬ 
canos. La obra está escrita por un arquitecto que sabe escribir, y, 
luego, tiene casi un centenar de grabados magníficamente lo¬ 
grados. 


Topia y Utopía, por Eugenio Imaz. 

204 pp.; $ 5.00. Capítulos salientes de la historia de la filosofía 
ensartados con dramática lucidez por la tensión entre la topia 
—-lo que existe— y la utopía lo que debiera existir. Aparece la 
historia del pensamiento como la historia de la propia conciencia, 
como un examen de ésta que la prepara libremente para su propia 
confesión. 


PANUCO 6 3. 



MEXICO, D. F. 
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LA SITUACION DE LA FILOSOFIA EN EL 

MOMENTO PRESENTE 


La Filosofía podrá no tener el valor de la verdad objetiva; pero no cabe 
negarle el de expresión de los tiempos. 

Es más: no deja de haber razones para pensar que bien pudiera ser la 
expresión más completa o más radical de los tiempos. Más que la ciencia 
o la política; más, incluso, que al arte, comprendiendo lo literario, o la re¬ 
ligión. La filosofía se ensancha hasta horizontes, se eleva hasta alturas o 
desciende hasta profundidades a que no lo hacen igualmente los otros 
“sectores de la cultura 0 que acabo de nombrar. Me pareció, pues, que la 
situación de la filosofía en el momento presente era tema que no podía 
menos de interesar a gentes animadas por la avidez de conocimiento antes 
mentada. 

Ahora bien, la situación de la filosofía en el momento presente es el re¬ 
sultado de un cambio de la situación de la misma en el pasado. Por ende, no 
es posible hacerse bien cargo de la situación presente sin referirse a la pa¬ 
sada. Pero el pasado de la filosofía es un gigantesco pasado de veinticinco 
siglos bien cumplidos. ¿ Cómo referirse a él ? por fortuna, no necesitamos 
hacerlo sino, recíprocamente, en referencia al presente. De ese gigantesco pa¬ 
sado más que milenario no necesitamos “espumar 0 sino lo que habernos 
menester para hacernos bien cargo de la situación presente. Nos encontra¬ 
mos pues con una dependencia mutua del pasado y del presente —pero así 
es siempre, en todo. Ello se funda conjuntamente en la naturaleza misma 
del tiempo y del hombre. Por otra parte, la situación presente de la filosofía 
apunta a una situación futura, la entraña. Sin referirnos asimismo a esta 
situación futura, no captaremos acabadamente la presente. Y también aquí 
nos encontramos con una dependencia mutua del presente y del futuro. El 
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futuro saldrá del presente, pero el presente está determinado por el futuro 
que lleva dentro. Y también aquí, una vez más, los fundamentos son los 
mismos: la naturaleza del tiempo y del hombre. 

En el pasado ha sido la filosofía “logon didonai ”, según la expresión 
venerable, aunque sólo fuese por antigua, de la escuela platónica: “dar ra¬ 
zón”. Pero dar aquella razón que se ha llamado “razón de ser”. Este ser de 
que la filosofía es dar razón, es a su vez, ya el existir, la existencia de los 
seres o entes, ya la manera de ser esencial, la esencia de éstos. La filosofía 
ha sido, pues, dar razón de que los seres existan, en lugar de que no exis¬ 
tan, o de que sean esencialmente de tal o cual manera y no de otra. La 
razón dada por la filosofía ha sido un Ser, con mayúscula, cuya existencia 
es esencial, porque su esencia consiste precisamente en existir. En este Ser 
se identifican, pues, esencia y existencia. Es un Ser que es una Esencia-Exis¬ 
tencia, todo con mayúsculas. Ahora bien, dar esta razón de ser ha sido 
obra de la razón en otro sentido: en el sentido de la facultad del espíritu 
humano así llamada también. En el pasado, la filosofía ha sido, en suma, 
cosa de la razón y cosa de razón ; cosa de razón, se puede decir en conjunto. 
Pero, ha sido también “teología”, en el sentido más propio de este término. 
“Teo-logía” es etimológicamente “logos” de “Dios”. “Dios” es el nombre 
dado tradicionalmente al Ser razón de la existencia y de la esencia de todos 
los demás seres. Pero es también el nombre dado asimismo tradicional¬ 
mente al objeto por excelencia de toda religión. Esta, la religión, es la 
forma, la vía espontánea, primera, más propia de entrar el hombre en rela¬ 
ción con Dios. Mas el hombre no es sólo un ser religioso. Es además un 
ser racional. Tiene razón, tiene dogos” — y no se contentó con entrar en 
relación con Dios por la vía de la religión; quiso entrar en relación con él 
también por la vía de la razón; incluso fundamentalmente por esta vía. 
Quiso dar “razón de Dios”, esto es, hizo “teo-logía”. Es fácil ver que el dar 
razón de la existencia y esencia de los seres, dando por tal razón el Ser 
divino, traía consigo el dar razón de este Ser mismo, se fundaba en ello; 
la filosofía fué teología. Y es fácil igualmente ver que, en cuanto teología, 

la filosofía ha sido cosa de religión. Sin ésta, sin su espontánea, primera, 

% 

más propia relación religiosa con Dios, no se le hubiera ocurrido al hombre 
entrar con Dios en relación racional, incluso racional fundamentalmente. 
En conclusión, la filosofía ha sido en el pasado cosa de razón y cosa de 
religión. Y, en efecto. Pasen ustedes raudamente la vista de su memoria 
sobre las cumbres de la cordillera bajo la imagen de la cual se nos presenta 
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la historia de la filosofía, como toda historia. Platón: el mundo sensible, 
dependiente, “participante” del mundo de las Ideas, y este participante, 
dependiente a su vez de la Idea del Bien, lo Divino. Aristóteles: la “filo¬ 
sofía prima”, culminando en la “teo-logía” de la Esencia-Existencia de que 
“dipende il cielo e tutta la natura ”, o que, inmóvil, mueve el mundo “como 

t • 

lo amado mueve al amante”. La edad media entera: desde el fieles quaerens 
intellectum de San Anselmo, que es un credo ut intelligam, hasta los prae- 
arnbida fidei de Santo Tomás, que no dejan de ser un intelligo ut credam, 
y aún antes y después, el problema intelectual capital de la edad media 
es el de las relaciones entre la razón y la fe. Descartes: “pienso, luego soy”; 
“soy una cosa que piensa”; encuentro en el pensamiento que me constituye 
a la vez su propia, mi propia imperfección y la idea de la perfección abso¬ 
luta, de un Ser perfectísimo, luego la razón de mi ser no puede serla sino 
este Ser, no yo mismo. Spinoza: la Etica, empezando por la “ causa sui”, 
“Deus sive natura”, y acabando por el u amor Dei intellectualis” . Malebran- 
che: “vemos todas las cosas en Dios”, “Dios es el lugar de los espíritus, 
como el espacio es el de los cuerpos”. Leibniz: las mónadas, fulguraciones 
de la Mónada divina. Berkeley: el ser de las cosas reducido a su ser perci¬ 
bidas, por obra de Dios, por los espíritus, obras de Dios. Hasta Kant, cuya 
Crítica de la Razón pura está ordenada a la de la Razón práctica, no que 
ésta siguiese simplemente a aquélla; o cuya teoría de la experiencia está 
ordenada a hacer posible lo postulado como real por la vida moral, la liber¬ 
tad, la inmortalidad, la Divinidad. Hasta Hegel, para quien la Idea absolu¬ 
ta es la Divinidad. Las grandes filosofías del pasado han sido religiosas 
hasta el punto de parecer un simple —o complejo, si prefieren— dar razón 
de la religión. Hasta punto tal, unidas la razón y la religión en la filosofía 
del pasado. 

La situación filosófica en el momento presente está determinada por 
una filosofía que se adjetiva de “existencial” o se sustantiva en el término 
de “existencialismo” y que tiene por autores principales a los alemanes 
Martín Heidegger y Carlos Jaspers, a los que se agregan otros menores, 
asi como discípulos, epígonos, difusores, en conjunto muy numerosos, de 
muy varias nacionalidades. El momento presente de la historia de un sector 
de la cultura como la filosofía, de la historia en general, está determinado 
por aquellos “productos de la cultura”, por aquellos hechos que se pre¬ 
sentan como la “última palabra”, por decirlo así. De cuantas filosofías 
compiten dentro del campo del presente, ninguna se presenta como la úl- 
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tima palabra en la misma medida y forma que la existencial o que el exis- 
tencialismo de los autores nombrados. Así es reconocido hasta por repre¬ 
sentantes de las filosofías más opuestas a ella, de las filosofías más represen¬ 
tativas a su vez de la tradición. El nombre de Martín Heidegger, ha escrito 
recientemente uno —se trata de un jesuíta— es “para muchos, símbolo 
y cifra del supremo progreso del pensar filosófico en nuestro tiempo”. Pues 
bien, ¿en qué consiste este existencialismo? Formulado de la manera a la 

t . 

vez más radical y concisa, en afirmar que los seres no tienen una última, 
o primera, razón de ser. Los seres son, existen, y son o existen como son o 
existen y no, más bien, no son o no existen; por qué son o existen como 
son o existen y no más bien de otra manera, son preguntas no simplemente 
sin respuestas, sino sin respuesta porque son preguntas en definitiva sin sen¬ 
tido. Es un hecho que son o existen, pero lo mismo que son o existen, pu¬ 
dieran no ser o no existir. Es un hecho que son o existen de cierta manera, 
pero lo mismo que son o existen de esta manera, pudieran ser o existir 
de otra. El hombre, el ser humano, no es la razón de ser de los demás 
seres, ni de sí mismo en el sentido de razón de la existencia. No les da ni 
se da la existencia. Es a lo sumo la razón de ser de los demás seres y de sí 
mismo en el sentido de la manera de ser, pero de la manera de ser inesencial 
de que son los demás seres y el mismo, lo que hace que tampoco quepa ha¬ 
blar de “razón de ser”, ni de “dar razón” en el sentido tradicional. Les 
presta y se presta su manera de ser. Lo que los demás seres son, es lo que 
son para él. Lo que él mismo es, es lo que es para sí. Pero como él mismo 
no se da la existencia, no es la razón de ser de sí mismo en el sentido de 
la existencia, sino que es un hecho con el que se encuentra como hecho puro, 
nudo, bruto, sinrazón de ser, en definitiva todo gravita sobre esta ingrávida, 
a su vez, sinrazón de ser, todo flota sobre —el no ser, la nada. Recordemos 
que la filosofía era dar razón de ser, de la existencia y de la manera de ser 
de los seres, de esta manera por las esencias, y de la existencia de los seres 
y de sus esencias por Dios, de cuya existencia daba a su vez razón de ser 
por su esencia, dándola de esta misma. La razón de ser se encontraba en las 
esencias y en última instancia en la divina. La filosofía era “esencialismo”. 
La filosofía del momento presente da razón, en el sentido insinuado, de la 
manera de ser del ser humano, pero esta razón consiste en afirmar en defi¬ 
nitiva que ni siquiera tiene sentido la cuestión de la razón de ser, ni de la 
existencia, ni de la manera de ser esencial, ni de los demás seres, ni del ser 
humano mismo. O lo que es lo mismo, que ni siquiera tienen sentido las 
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esencias, ni la existencia y la esencia divipas. Todo se reduce a la existencia 
del ser humano y de los demás seres, a este hecho puro, nudo, bruto, inesen¬ 
cial, y a la manera de ser que presta a los demás seres y a sí mismo el ser 
humano, él mismo parte de ese hecho. Todo se reduce, pues, a las existen¬ 
cias sin esencias. Por eso esta filosofía está perfectamente llamada “exis- 
tencial” o “existencialismo”. La filosofía era cosa última, o primeramente, 
de esencias. Ahora es cosa exclusivamente de existencias. 

¿Es esta filosofía verdaderamente nueva? No. Se le encuentran prece¬ 
dentes en la filosofía del pasado, sobre todo a partir de los comienzos de la 
filosofía moderna. De todo lo que constituye el mundo moderno, la moderni¬ 
dad, lo más propiamente moderno, lo más radical de todo, la raíz del resto, 
es la ciencia, la ciencia moderna. Ahora bien, la ciencia moderna nació de 
un ánimo fundamentalmente hostil a las esencias, a la razón de ser, al dar 
razón de nada —porque era, porque siguió siendo un ánimo exclusivamente 
interesado, afanoso por dominar y utilizar los seres, inclusive los humanos, 
y para esto no sólo basta el conocimiento de las coexistencias y las suce¬ 
siones de los hechos como tales, sino que estorban las esencias. Hasta qué 
punto siguió siendo esto la modernidad, lo evidencian los acontecimientos 
políticos de nuestros días. Lo que se ha llamado el totalitarismo ¿ no se ca¬ 
racteriza al par por la voluntad de dominación sobre los seres humanos y 
por los fundamentos irracionales, como el vínculo de la sangre, hasta el 
extremo de no importarle tener razón? En todo caso, el ánimo de que 
nació la ciencia moderna es el ánimo de un tipo de hombre indiferente a 
Dios, a la religión, que es una manera de ser ateo e irreligioso mucho más 
radical que ser enemigo de Dios y de la religión. Pues bien, mientras que 
las filosofías modernas a que me referí anteriormente, las de Descartes, 
Spinoza, Malebranche, Leibniz, Berkeley, Kant, Hegel, son filosofías que 
se esfuerzan por conciliar en lo posible con la ciencia moderna, con la 
modernidad en general, la filosofía de la tradición greco-cristiana, hay 
otras filosofías modernas que son expresión pura de la ciencia moderna, 
de la idea del mundo correspondiente a ésta, de la modernidad en general. 
Tal es la filosofía de Hobbes y en general la filosofía materialista que él 
inicia, pero que no le supera. Tal es la filosofía del llamado empirismo in¬ 
glés, qué culmina en Hume. Tal es la filosofía de la corriente filosófica 
dominante desde mediados del siglo pasado hasta estos mediados del pre¬ 
sente, la que ha venido desde el positivismo hasta el existencialismo. Y 
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es posible que ni siquiera éste supere a Hume en el fondo, sino tan sólo en 
la forma sistemática, metódica, técnica. 

Por ser cosa de esencias, de esencias que eran la razón de ser de los 
seres y de las que era razón de ser la Esencia divina, razón de ser de sí 
misma, la filosofía era teología o en el fondo cosa de religión. La filosofía 
existencia! es esencialmente —como sólo cabe decir desde fuera de ella— 
ateológica o en el fondo irreligiosa. Como lo eran ya las filosofías modernas 
que he mentado últimamente. Esto es lo que la situación de la filosofía 
en el momento presente expresa o significa más extremadamente y más 
radicalmente: la moderna irreligión. Más extremadamente, porque el exis- 
tencialismo de nuestros días parece haber dado a la moderna irreligión una 
expresión extrema, insuperable. Más radicalmente, porque el hecho de la 
religión o la irreligión es un hecho literalmente radical, último o primero. 
Si hecho puro, nudo, bruto, o hecho del que se pueda dar razón será la cues¬ 
tión final. 

Desde donde sabemos de él, el hombre se presenta como un animal 
religioso, y radicalmente religioso. La religión es el estrato básico de su 
vida colectiva e individual, determinante de toda ella. Mas he aquí que deter¬ 
minados sectores dentro de los grupos cultos de la Antigüedad, minoría, 
pues, dentro de las minorías, hacen por primera vez en la historia de la Hu¬ 
manidad profesión de doctrinas que implican el ateísmo, la irreligión, o que 
enseñan también éstos explícitamente. Mas he aquí sobre todo, que a partir 
de los finales de la edad media y los principios de la moderna, imposibles 
de deslindar, los enemigos declarados y solapados de la religión, de toda 
religión, los indiferentes en materia de religión, de toda religión, los ateos, 
los irreligiosos empiezan a multiplicarse hasta el extremo, no sólo de pre¬ 
valecer quizá numéricamente entre las minorías más cultas y más aristo¬ 
cráticas sino de generalizarse dentro de la burguesía, la clase dominante 

9 

al cabo en el mundo moderno, y sobre todo de extenderse a las masas prole¬ 
tarias. Este fenómeno de clases, de masas, en general irreligiosas, es nuevo 
en la historia multimilenaria de la especie humana. Y tomó ya volumen bas¬ 
tante para que plantee un tremebundo problema. A mediados del siglo 
xvn había en París tantas decenas de millares de libertinos, como allí y 
entonces se llamaba a los que allí y en otras partes se llamó después libre¬ 
pensadores, que escandalizaban al buen P. Mersenne, el fraile de la orden 
de los Mínimos que servía de centro de comunicación a los intelectuales más 
conspicuos del momento en los países de Europa. En el siglo siguiente, se 
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habla incluso de algún cardenal de la Iglesia Romana—. ateo. Se dirá que 
el hombre moderno ha sido indiferente en materia de religión mientras le 
fue bien, mientras todo fué ciencia, técnica, industria, economía, confort pro¬ 
greso y fe en el progreso o sea, mientras no le sobrecogieron catástrofes que 
no se han limitado a retrotraerle a los momentos más ominosos del pasado, 
como los de las guerras de religión o de la invasión de los bárbaros, sino que 
han ido mucho más allá por el volumen y el refinamiento de la crueldad. 
Pero ¿ es que las masas alemanas y rusas, para no hablar más que de ellas, 
que combatieron en la guerra —no sé si pasada o todavía futura—, comba¬ 
tieron animadas o siquiera sostenidas por una fe religiosa en ningún sentido 
propio? ¿Es que es una fe en este sentido la del racismo en la comunión 
de sangre de la comunidad nacional consigo misma y con el Führer, o la del 
comunismo en la conversión a él del mundo entero? En todo caso, he aquí 
las palabras que escribía hace unos años un distinguido autor marxista fran¬ 
cés : “Los marxistas pueden volverse guerreros, pero sin valores de guerra. 
Les ha sucedido, les sucederá todavía, el sacrificarse sin creer que su sacri¬ 
ficio tenga un sentido místico: el morir sin el misticismo de la muerte, sino 
para la vida, e incluso sabiendo que la vida es irreemplazable (El sub¬ 
rayado que acabo de hacer verbalmente es mío.) 

Esto es, pues, lo que expresa o significa más extremadamente y más 
radicalmente el existenciaiismo de nuestros días. En ello están hoy confor¬ 
mes hasta los representantes de las filosofías más opuestas, más representa¬ 
tivas a su vez del pasado, a quienes aludí en un momento anterior. Otro de 
ellos, un miembro de la escuela neotomista de Lovaina, ha escrito: “las 
ideas heideggerianas .. . principales ... no son otra cosa que la experien¬ 
cia de la repulsa de la experiencia cristiana.” (El subrayado es, esta vez, 
suyo). Es cierto que también cita, para suscribirla, esta afirmación de otro 
autor, referente al otro gran filósofo existencialista alemán de nuestros 
días, a Carlos Jaspers: “El discurso sobre Dios no pierde su esencia reli¬ 
giosa cuando se presenta como un ‘discurso sobre la ausencia de Dios/ Pero 
también es cierto que llega a hacer esta concesión, la mayor, evidentemente, 
que puede hacer un hombre de su escuela: no nos es dado prever si ciertas 
concepciones anticristianas no llegarán algún día a determinar un nuevo 
estilo de existencia enteramente libre de toda reminiscencia religiosa/’ Esto 
es, pues, la situación de la filosofía en el momento presente. Pero no sólo 
esto. 
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La ílosofía no era sólo cosa en el fondo de religión. Era además cosa 
de razón. Era cosa de razón porque consistía en dar razón de ser de la 
existencia y esencia de los seres, dando, en definitiva, razón de la Esencia 
divina. La filosofía existencial no da propiamente razón de ser ni siquiera 
de la manera de ser del ser humano y de los demás seres, mucho menos de 
la existencia de éstos ni de aquél. En rigor, una filosofía que niega las 
esencias, las razones de ser, no puede dar razón de ser — ni siquiera de sí 
misma. Ahora bien, si se ha venido nombrando filosofía al dar razón de ser 
de la existencia y la esencia de los seres, ¿ será algo más que un equívoco el 
seguir dándolo a *— la imposibilidad de darla?... La filosofía existencial 
es la filosofía “irracionalista” por excelencia. No simplemente en el sentido 
de que admita otras instancias que la razón y hasta que las prefiera a ésta. 
Sino en el sentido de no admitir, de no poder admitir, la razón. Pero, una 
filosofía “irracionalista” en este sentido ¿será una “filosofía”? ¿Es posible 
hablar de una “filosofía” “irracionalista” en tal sentido sin contradicción en 
los términos? — Tampoco en este aspecto es la filosofía existencial de 
nuestros días enteramente nueva. La edad moderna es en la filosofía la edad 
de la creciente “crítica de la razón”, para decirlo con las palabras de los tí¬ 
tulos de las obras maestras de semejante crítica, aunque el sentido de la 
que hacen estas obras no sea el negativo que se le satribuye corrientemente, 

sino uno mucho más positivo. La razón se ha autrocriticado y ha acabado, 
no sólo por reconocer sus límites, su jinitud, sino su nulidad, por autoanu- 
larse, por suicidarse. En el sentido de reconocer los límites de la razón son 
irracionalistas muchas de las filosofías de nuestros días, un tanto incons¬ 
cientes, a pesar de ser filosofías, del rumbo, de la meta de la corriente 
irracionalista. En el sentido de anular la razón es irracionalista la filosofía 
existencial de nuestros días. Esta tiene, pues, sus precedentes en la filosofía 
moderna, sobre todo; pero los lleva una vez más al extremo insuperable. 
Por lo demás, entre la ateología y la irreligión y el irracionalismo hay la 
congruencia paralela a la que había entre la teología y la religión y el racio¬ 
nalismo . Razón era la facultad de dar razón de ser o de las esencias, supre¬ 
mamente la divina. Nada más natural ni lógico que, si no hay esencias, ni 
divina ni no divinas, tampoco haya la facultad de las mismas. Que si no 
hay razón de dar, no haya la razón con que darla, que la daba. La razón 
humana tenía vinculada su existencia al logos sobre Dios, al logos de Dios, 
a la razón, a la esencia divina. 
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Y ahora podemos dar de la situación de la filosofía en el momento pre¬ 
sente una fórmula tan concisa como llena de sentido, espero, para todos. 
(En el pasado había sido la filosofía razón de la religión, razón y religión. 
La filosofía del presente es irracionalista y es irreligiosa, , no es ni razón, 
ni religión ). En esta situación ¿es la filosofía posible? Quizá la respuesta 
acabada llegue, si empezamos por responder refiriéndonos a aquello a que 
todavía no nos hemos referido, pero no debemos poner término a esta con¬ 
ferencia sin hacerlo, como por lo demás anuncié al principio: el futuro. 

En primer lugar, pudiera la filosofía seguir siendo autocrítica de la 
razón en general y singularmente “filosofía de la filosofía”. Quizá en estas 
materias no se haya dicho aún, a pesar de lo que se viene hablando desde 
hace siglos, la última palabra. El hombre progresa, allí donde progresa, con 
el tempo secular de la historia, no con el ritmo veloz que quisiera la fuga¬ 
cidad de la vida individual. 

En segundo término, pudiera la filosofía continuar siendo lo que ha 
venido siendo crecientemente en los últimos tiempos, filosofía de las ciencias 
de las cosas humanas y de estas mismas en general, filosofía de la ciencia en 
general también, que es una cosa humana, filosofía del arte, filosofía de la 
religión, filosofía de la historia ... Como la razón y la filosofía mismas son 
igualmente cosas humanas, la autocrítica de la razón y la filosofía de la 
filosofía resultan un caso particular de esta filosofía de las cosas humanas. 
Pero es dudoso, como mínimo, que esta filosofía lo sea, al menos en el mis¬ 
mo sentido que la clásica filosofía teológica, metafísica. Un signo de esto 
podría serlo el hecho de que es difícil, si no imposible, precisar el límite entre 
la ciencia de la ciencia, del arte, de la religión ... y la filosofía de estas mis¬ 
mas humanas cosas. 

Pero nada de esto parece bastante para hacer que no se plantee el si¬ 
guiente y decisivo problema. La filosofía ha sido cosa de razón y de religión. 
La razón parece haberse anulado a sí misma. La religión, en proceso de ex¬ 
tinción. Filosofía, razón, religión, ¿habrán sido, serán simplemente etapas 
históricas de la Humanidad, como mueven a sospechar los hechos que acabo 
de repetir, o serán manifestaciones esenciales de la naturaleza humana, 
que por ende continuarán siendo mientras existan seres humanos, como las 
había concebido, sin duda simplemente en forma más o menos consciente y 
expresa, la tradición? Este es el problema decisivo. 

Una ley como la de los tres estados de Augusto Comte, es una solu¬ 
ción del problema en el sentido de las etapas históricas — a menos que no 
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se la interprete en el sentido de ser el estado positivo el esencial. A pesar 
de las críticas que se le han dirigido, no cabe negar que por lo menos es una 
expresión fiel de los hechos que plantean el problema. Y eso que es ante¬ 
rior a los hechos extremos de nuestros días. A algunos filósofos de estos 

* ¿ 

nuestros dias, como a mi maestro Ortega y Gasset, se les ha repetido 
el reproche de que no hacen filosofía en sentido propio, de que no son, pues, 
filósofos en este sentido, queriendo dar a entender que es que carecen de la 
capacidad necesaria para ser tales. Por mi parte, creo haber mostrado en 
ocasiones anteriores que el reproche pudiera extenderse también a aquellos 
filósofos de nuestro tiempo a quienes nadie ha osado negarles el título en 
ningún sentido, pero con la intención de mostrar, más a fondo, que no se 
trata de una incapacidad individual de algunas personas, sino de la impo¬ 
tencia general de la modernidad que quisiera dejar bien puesta de mani¬ 
fiesto en esta conferencia. (Se trata de que el hombre moderno no parece 
capaz de creer en lo que creían los hombres de otras edades y siguen cre¬ 
yendo los que pertenecen a ellas, aunque vivan en nuestros días, pues 
notorio es que si se practica una sección transversal en el curso de la his¬ 
toria, siempre se encuentran en ella reliquias del pasado, como rudimentos 
det porvenir. Se trata de que el hombre moderno no parece poder ni siquie¬ 
ra seguir creyendo en aquello en que parecía creer como ningún hombre 
había creído antes, en la razón. ¿ No será la “razón" del hombre moderno 
algo muy distinto de la “razón" de la filosofía clásica, algo a que inequí¬ 
vocamente debiera darse otro nombre, “inteligencia", por ejemplo? Se trata 
en suma, de lo que parece una verdadera impotencia religiosa y filosófica, 
metafísica, del hombre de la edad moderna. Pero éste ¿seguirá siendo el 
hombre de la edad futura?) 

Al llegar aquí, conjeturo que han llegado ustedes al máximo de expec¬ 
tación, y que por tanto voy a tener que resignarme a poner fin a esta con¬ 
ferencia con el fracaso de deparar a ustedes una máxima decepción. Porque 
mi propósito fué desde un principio tan sólo puntualizar la situación de la 
filosofía en el momento presente, apuntando su novedad respecto del pasa¬ 
do y la perspectiva que abre sobre el futuro. Porque no podía ser otro. No 
podía ser otro por la razón con que voy a concluir, a ver si logro siquiera 

atenuar la decepción de ustedes y el consiguiente y justo fracaso mío. 

Supongamos por un momento que la religión fuese por su propia natu¬ 
raleza cosa de “comunión", esto es, de una “comunidad" vinculada consigo 
misma por los vínculos con algo “trascendente". Supongamos, más en ge- 
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neral, que hubiese cosas que no estuviesen al alcance ele las facultades de 
los individuos en. cuanto tales, sino tan sólo de las potencias colectivas 
de grupos humanos organizados según una cierta constitución. El mito, por 
ejemplo, crear mitos, grandes mitos, capaces de sustentar la vida de los 
individuos de toda una colectividad humana, y hasta de varias, no parece 
cosa de crear la cual será capaz a su vez ninguna individualidad, por potente 
que sea, sino tan sólo las colectividades mismas. Supongamos, por ptra parte, 
que la “sociedad” moderna hubiera venido a ser una agrupación humana 
no organizada según la constitución requerida para que estuviese al alcan¬ 
ce de sus colectivas potencias la relación con lo trascendente, ni al alcance 
de las capacidades individuales de sus miembros el pronunciar sentencia 
sobre la extinción o la resurrección, la pervivencia de semejante relación. 
Supongamos, en fin y con máxima generalidad, que la previsión, que la 
predicción no entrase dentro de los límites de la humana finitud. Que ésta 
tuviese su manifestación más cabal en la impotencia para conocer lo futuro. 
Que a los humanos sólo nos esté dado — no esté impuesto esforzarnos por 
determinar según nuestras intenciones lo futuro, sin la previa seguridad 
de que lo futuro quedará determinado según nuestras intenciones. La con¬ 
clusión cae en nuestras manos como fruto maduro — sin necesidad, segu¬ 
ramente, de que interprete en el caso esta trillada imagen. 


José Gaos 
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EL PENSAMIENTO RACIONALISTA FRANCES EN EL 

SIGLO XVIII MEXICANO * 

1. El pensamiento francés en la circunstancia mexicana 

Los primeros indicios del pensamiento racionalista francés en la Nueva 
España aparecen ya a mediados del siglo xvn y van acompañados de un 
episodio importante en nuestra cultura patria, a saber: la descomposición 
de la concepción católica del mundo y de la vida, que dominó durante la 
Colonia, y el comienzo de la concepción moderna que acabará por imponer¬ 
se en el curso del siglo xvm. Con este episodio se inicia ese drama que ca¬ 
racteriza a la conciencia mexicana dieciochesca: entre “catolicidad” y “mo¬ 
dernidad”, entre “trascendentismo” e “inmanentismo”, entre el hombre de 
fe, movido por lo religioso y preocupado por las-cosas de “otro mundo” y 
de “otra vida”, y el hombre de razón , regido por un interés político-social 
y preocupado por las cosas de “este mundo” y de “esta vida”. 

El período barroco representa en nuestra cultura patria el tránsito de 
la “catolicidad” colonial a la “modernidad” del siglo xvm. “En realidad, el 
arte y las letras coloniales terminan con el barroco”. 1 El barroco marca 
la agonía de nuestro medievo mexicano, que fue esencialmente católico, y 
anuncia la “modernidad” y el “racionalismo”, que preludian nuestra Re¬ 
volución de Independencia. Con el barroco terminan las grandes cabezas 
escolásticas templadas en la argucia dialéctica y en el Organon, y se inicia 
esa serie de cabezas dinámicas, amantes de lo nuevo, afanosas de curiosidad 
y portadoras de un espíritu peligroso que caracteriza a la época pre-revolu- 
cionaria del siglo xvm. Con el barroco comienza la conciencia mexicana a 

* Conferencia sustentada en Ja Sala de Conferencias del Palacio de Bellas Artes 
el 23 de enero de 1946. 

1 Julio Jiménez Rueda. Letras Mexicanas , p. 7. 
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virar su atención de España a Francia. En esta circunstancia histórica hace 
su aparición el pensamiento racionalista francés en la Nueva España. 

Dos grandes figuras del período barroco denuncian ya claramente la 
presencia del pensamiento racionalista francés en la Nueva España, así como 
también el drama de la “catolicidad” y la “modernidad”. Una de ellas es la 
de Don Carlos de Sigüenza y'Gong ora, el “erudito barroco”. La otra es la de 
Sor Juana Inés de la Cruz, la “poetisa de corte y convento”. Sigüenza es 
educado en las disciplinas intelectuales de la tradición colonial, pero conoce 
ya la ciencia moderna que le permite combatir los prejuicios de la astrolo- 
gía en la colonia. Sigüenza es un espíritu religioso y católico, pero la ciencia 
moderna lo lleva a no creer en que un cometa está formado por “las exhala¬ 
ciones de los cuerpos muertos y del sudor humano”. 2 Sigüenza es un 
hombre de sincera devoción por las enseñanzas de la Iglesia, pero discute 
con el Padre Kino sobre el valor científico de los cometas. Ya lo francés 
está presente en Sigüenza. Luis XIV lo invita a formar parte de su corte 
de sabios, aunque él prefiere el título de C o smog rajo real que le otorga 
Carlos II. Conoce ya a Descartes. En uno de sus escritos, que lleva el título 
de el Belerofonte Matemático contra la Quimera Astrológica de don Mar¬ 
tín de la Torre, Sigüenza explica el movimiento de los cometas “por espiras 
cónicas en los Vórtices cartesianos”. 3 Y, en dos de sus escritos históricos, 4 
Sigüenza relata la victoria, que a influjo del Conde de Calve, Virrey de la 
Nueva España, alcanzaron los lanceros y mosqueteros españoles en la gue¬ 
rra librada contra los franceses invasores de El ciiarico y de la Isla de San¬ 
to Domingo, 5 que “querían borrar de ella el nombre español para introdu¬ 
cir el francés. c En este relato no solo está presente lo francés, sino también 
el drama entre la catolicidad y la modernidad. Sigüenza habla aquí de la 
victoria de las “católicas armas americanas” en oposición a la derrota de 
“franceses luteranos”, “calvinistas”, “hugonotes”, de “procederes impíos”. 


2 José Rojas Garcidueñas. Don Carlos de Sigüenza y Góngora, p. 49. 

3 Rojas Garcidueñas. Ob cít., p. 50. 

4 Trofeo de la Justicia Española en el Castigo de la Alevosía Francesa y Re¬ 
lación de lo sucedido a la Armada de Barlovento, Vol. 2 de la "Colección de Escritores 
Mexicanos’', Editorial Porrúa, S. A., México, 1944. 

5 Fué la isla de Santo Domingo la primera de la América en que se enseñó 
por los españoles la religión católica y que estuvo poblada por franceses hasta el año 
de 1691, en que fueron derrotados por los españoles, según el relato de Sigüenza. 

6 Sigüenza y Góngora. "Colección de Escritores Mexicanos", p. 149. 
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Sor Juana es también educada en las formas culturales de la colonia, 
pero se siente a la vez picada de curiosidad por la ciencia y la filosofía 
modernas. K1 dualismo de la “catolicidad” y la “modernidad” están presen¬ 
tes en ella. Confirma esto, la carta del obispo de Puebla don Manuel Fer¬ 
nández de Santa Cruz, en la que le dice: “Yo no pretendo que usted aban¬ 
done sus libros, sino que dedique su tiempo al estudio de Jesu-Cristo. Usted 
ha perdido mucho tiempo leyendo filosofía y poesía... Usted ha gastado 
mucho tiempo satisfaciendo su curiosidad; pase ahora a estudios más pro¬ 
vechosos i Deje las cosas terrenas y concrétese a las divinas!” 7 Sor Juana 
es educada en la lógica escolástica de la colonia, pero no repara en poner 
en crisis el sermón del Padre Vieyra, destruyendo cada uno de los silogis¬ 
mos defectuosos. Ya de Sor Juana se murmura la palabra “herética”. 8 En 
sus escritos hay numerosas alusiones a escritores franceses. Descartes apa¬ 
rece citado en algunos renglones de sus escritos. Y entre los libros de su 
biblioteca figuran El Asno de Oro de Apuleyo y una Antología de Poetas 
Clásicos, publicada en Lyon, Francia. Sor Juana muere en 1695, Sigüenza 
en 1700. Con ellos el pensamiento racionalista francés hace su entrada al 

siglo XVIII. 


2. Formas de penetración del pensamiento francés 

% 

¿Cómo penetra el pensamiento racionalista francés a la Nueva España 
del siglo xvm ? Uno de sus vehículos fué la Compañía de Jesús que era a 
mediados del siglo xvn el mayor organismo cultural de la colonia. La pri¬ 
macía intelectual de los jesuítas sobre todas las demás congregaciones reli¬ 
giosas se debió, como hace notar Picón Salas, a su carácter internacional . 
El internacionalismo de la Compañía “permitía traer a sus colegios america¬ 
nos una serie de sacerdotes notables”, como el Padre Ensebio Kino , contem¬ 
poráneo de Sigüenza y de Sor Juana. La “presencia de estos sacerdotes ex¬ 
tranjeros aportó una nueva corriente de cultura, un espíritu diverso del 
tradicional español a las empresas de la Compañía”. 9 Por la vía docente de 
los jesuítas se fueron divulgando en la Nueva España los libros, los auto¬ 
res y las doctrinas francesas. 

7 Elizabeth Wallace. Sor Juana Inés de la Cruz, p. 157. 

8 E. Wallace. Ob. cit. p. 169. 

9 Mariano Picón Salas. De la Conquista a la Independencia, p. 164. 
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La política afrancesada de Carlos III fue otra de las válvulas por donde 
hizo su entrada el pensamiento francés a la Nueva España. Con el adveni¬ 
miento de este monarca, escribe don Nicolás Rangel, “España y sus Co¬ 
lonias recibieron el inestimable beneficio de una comunicación rápida para 
las transacciones comerciales; y ya se sabe que con la fácil aportación de 
mercaderías, viene aparejado a su vez, el intercambio de ideas y la pro¬ 
pagación de nuevas doctrinas’'. 10 Las nuevas ideas y doctrinas eran jus¬ 
tamente las francesas. Carlos III y sus ministros, como el Conde de Aranda, 
se habían educado a la francesa y estaban imbuidos por el pensamiento de 
los escritores franceses de moda en la Corte de los Luises. Desde el prin¬ 
cipio, el monarca y sus ministros, siguiendo el ejemplo de Francia, pusieron 
en marcha su gran obra educativa, fomentando la instrucción elemental y 
superior y dando a las ciencias naturales y exactas, a la filosofía moderna 
y a las bellas artes un poderoso impulso en los establecimientos educati¬ 
vos fundados por la Corona. 

Otro vehículo de introducción del pensamiento francés a la Nueva Es¬ 
paña fué la entrada de extranjeros, principalmente franceses. En 1708, 
apenas iniciado el siglo, Fr. Nicolás Muñoz envía al inquisidor del Santo 
Oficio una carta hablándole de la introducción de libros prohibidos por 
extranjeros franceses, los cuales traen consigo estos libros, se niegan a en¬ 
tregarlos y a dejarlos revisar en las aduanas, por lo que le ruega “se sirva 
proveer de remedio, en lo que toca a los libros que traen, los franceses a 
este puerto; pues haviéndoles intimado, por el Notario, que presentasen 
las memorias de todos sus Libros, han sido tan renuentes, que ninguno de 
ellos la a presentado; y han vendido muchos Libros a diversos particulares, 
no teniendo esto remedio, por quanto a que (como bien sabe V. S. A.:) no 
aviendo esta Nasion asmitido el Consilio Tridentino, consiguientemente 
no hazen caudal de sus Armas, y con especialidad de las de ese Sto. Tribu¬ 
nal”. 11 Son curiosos los ardides, trucos y procedimientos de que se va¬ 
lían estos extranjeros para burlar las aduanas e introducir subrepticia¬ 
mente esas obras. El más común consistía en ocultar los libros “entre la 
ropa de uso”, en un “emboltorio de ropa”, en el “fondo de cualquier cofre” 
o en los “fondos de las petacas o de sus camas”. Tres años de iniciado el 

10 Preliminar de don Nicolás Rangel al primer volumen de los “Precursores 
Ideológicos de la Guerra de Independencia'’, p. V y VI. 

11 Monelisa Lina Pérez-Marchand. Dos Etapas Ideológicas del siglo XVIII en 
México, p. 45. 
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siglo (1703), un mercader de nombre Joseph Detállate , al ser sorprendido 
por un oyente del Santo Oficio de ocultar unos libros prohibidos “entre la 
ropa de uso”, confiesa que lo ha hecho “por ser cosa corsa”. 12 Otro ardid 
consistía en imprimir las obras prohibidas con otro título y bajo el amparo 
de autores diferentes a aquellos con que fueron condenados. Un Edicto de 
1732 nos da un ejemplo de esto: “ha llegado a nuestra noticia, se dice, 
que la Historia del Concilio de Trento, escrita por Pedro Suavo Polano, 
prohibida por el Libro Expurgatorio, publicado el año de 1707, se ha buel- 
to a imprimir en Amsterdam, en nombre de Fr. Pablo Sarpi, Tehologo de 
Venecia, en lengua Francesa...” 13 En ocasiones el ardid consistía en en¬ 
mendar el nombre de los autores prohibidos a fin de que el visa aduanal 
no se percatase de la naturaleza herética de las obras. En 1767, don An¬ 
tonio Isidro de Pando, proveedor de las cárceles Secretas de la inquisición, 
dice haber descubierto en unas obras que llegaron a sus manos el nombre 
de Voltaire, el cual se encontraba muy desfigurado porque la persona que 
pretendió introducirlo le había añadido ingeniosamente “dos palitos a la V 
convirtiéndola en M” y uno a la “I haciéndola T”, con lo que quedó muy 
distinto del nombre de este autor prohibido. 14 Otro ardid consistía en des¬ 
encuadernar los libros, sobre todo los que contenían doctrinas de carácter 
político, y mandar las hojas encerradas en cartas a sus partidarios residen¬ 
tes en la Nueva España. En el año 1793 un marino italiano, Antonio de 
Leo, denuncia al Virrey Marqués de Branciforte, al médico francés, Mateo 
Coste, por conspirar en contra de España. En las conversaciones y paseos 
dice el denunciante, “siempre me habla de este Reino, diciéndome que no 
pasarían tres o cuatro años a lo sumo sin que se revelase el Reino de México 
y se convirtiese en República; que hay muchas personas de distinción 
españoles y franceses que se ocupan en sublevar a los indios de su partido, 
iluminarlos y hacerlos conocer los derechos del hombre. Un día, estando 
en su casa, me ha mostrado un libro de discursos filosóficos de Volter (sic) 
sobre los derechos del hombre, el cual ha roto en hojas, las que ha encerra¬ 
do en diez y seis cartas y se las ha dado a un capitán que iba para la Habana 
y otras a un capitán que iba para la Costa Firme, con el objeto de echarlas 

12 Monelisa Lina Pérez-Marchand. Ob. Cit. p. 44. 

13 id. p. 46. 

14 id. p. 94. 

15 Archivo General de la Nación. Los Precursores Ideológicos de la Guerra de 
Independencia. 1789-1794. T. I. p. 94. 
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al correo”. 15 Había otros ardides para introducir estas obras francesas. 
Los papeles del Archivo de la inquisición registran numerosos casos, como 
los de mezclar en libros de ortodoxia católica pasajes de autores franceses 
prohibidos. 

Los pasquines y hojas sediciosas eran otra forma de penetración del 
pensamiento francés a la Nueva España. El 24 de agosto de 1794 amaneció 
fijado en las esquinas del portal y de Palacio un pasquín sedicioso, cuyo 
texto es el siguiente: 


“Los más sabios 
son los franceses. 

El seguirlos en sus 
Dictámenes, no es absurdo. 

Por mucho que hagan las Leyes 
Nunca podrán sofocar los gritos 
Que inspira Naturaleza”. 10 


Pero el pensamiento francés hacía su entrada a la Nueva España del 
siglo xviii no sólo a través de los jesuítas extranjeros que traía la Compa- 
pañía de Jesús a sus colegios y por medio de la introducción fraudulenta 
de libros y hojas sediciosas, sino que utilizaba además el vehículo de las 
“estampas”, “llaves” de uso personal, “medallas” y “pañuelos impresos”. 
Así, un colegial de San Ildefonso, Francisco Mimiaga, denuncia al Santo 
Oficio unas llaves que tenían el letrero “libertad pro patria”. 17 Y el 28 
de febrero de 1790, el Virrey Revillagigedo, dirige una comunicación a don 
Antonio de Valdés, Ministro de Hacienda y Guerra, en la que le dice: “Ha¬ 
biendo llegado a mi noticia que se habían visto medallas grabadas alusivas 
a la libertad de la Francia, empecé con todo el cuidado y sigilo que me me¬ 
rece este asunto, a practicar vivas diligencias y apurar el principio que pu¬ 
diera tener semejante especie, y después de algunos días de investigaciones, 
he podido descubrir las láminas siguientes: 

Una que representa las tres clases del Estado, clero, nobleza y plebe, 
ésta sobre la nobleza, con aspecto risueño y burlesco. 

Otra que figura la demolición de la Bastilla. 

Otra: un estadista cuidadosamente ocupadq en calcular, con un letre¬ 
ro al pie que dice: El Calculador Patriótico. 

“El retrato del Rey de Francia. 


ii 


a 


ii 


16 Precursores Ideológicos, p. 151. 

17 M. L. Pérez-Marchand. Ob. cit. p, 165. 
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“El de Mr. Nécker. 

“El Marqués de Lafayette. 

“El de Mr. de Bailly, Presidente de la Asamblea Nacionar. 18 

3. El pensamiento francés en la primera mitad del XVIII 

¿Cómo es el pensamiento francés que penetra a la Nueva España bajo 
las formas señaladas ? ¿ Cuál la trayectoria que sigue durante el xvm mexi¬ 
cano ? Durante la primera mitad de este siglo el pensamiento francés ofrece 
un carácter esencialmente filosófico-científico. De esta índole son los libros 
que en esta mitad del siglo circulan. En las denuncias que se hacen al Santo 
Oficio durante esta época, encontramos libros como: Los Characteres de 
Tehophausto (sic) de la Bruyére; 19 Aventuras de Telémaco de Fenelón; 20 
El espíritu de las leyes de Montesquieu; 21 De la investigación de la Ver¬ 
dad de Malebranche, que es denunciada en 1727 en Zacatecas por el padre 
Ignacio Cochét, de la Compañía de Jesús, quien afirma que “en este Reyno 
andan en muchas manos los exemplares”; 22 Historia de Francia bajo el 
Reinado de Luis XIV, condenado en edicto del 13 de marzo de 1734, por 
ser su autor un hereje y contener muchas proposiciones cismáticas, falsas, 
denigrativas e injuriosas a la Iglesia, a la religión católica, a los santos 
pontífices, a reyes y príncipes católicos y a sus consejeros, ministros y jue¬ 
ces ; 23 Philosophia Moderna con preguntas y respuestas (sic), papel en len¬ 
gua francesa, escrito por Mr. Lelevel e impreso en Tolosa y que es conde¬ 
nado el 13 de marzo de 1736 por contener “proposiciones mal sonantes, 
ofensivas a los piadosos oídos” y sospechosas de herejía Janseniana; 24 Es¬ 
pectáculo de la Naturaleza del abate Pluche, obra que aparece en 1738 y 
que es acogida con simpatía, pues el franciscano Fr. Francisco Fernández 
Vallejo dice de ella que no tiene “censura teológica que hacer”, ni “propo¬ 
sición alguna digna de ser condenada”, “ni aún en la defensa del sistema 
copernicano que es el que ha dado motivo a la denuncia”; 25 Principio 


18 

Precursores Ideológicos, p. 165. 

19 

M. 

L. 

. Pérez-Marchand. Ob. cit. p. 59. 

20 

id. 

p. 

59. 

21 

id. 

P- 

59. 

22 

id. 

ps. 

60 y 200. 

23 

id. 

P- 

70. 

24 

id. 

ps. 

70 y 71. 

25 

id. 

p* 

65. 
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Filosófico y Meditación de Descartes, obras estas que aparecen en 1743 
en una nómina de noventa y nueve libros entregados al calificador de Ma¬ 
nila, Fr. Benito de San Pablo, y de los que se dice que su autor no se 
encuentra en el Indice Expurgatorio, pero que deben retenerse en el Santo 
Oficio porque habiendo sido impresa en Amsterdam pueden estar viciadas ; 26 
Filosofía Exprimental de Michael Anla del P. Nicolás Joseph de Torres, 
en la cual aparecen: Philosophia de Juan Baptista Duhamel ; 27 Vida de 
Luis XII y la Historia de Francia de Mazeray. 28 

Estos libros se deslizan por los cauces de una sociedad que todavía 
transcurre dominada por hondas preocupaciones religiosas. El mexicano 
de esta primera mitad del siglo tiene una concepción de la vida cargada de 
preocupaciones religiosas. Un interés religioso predomina en sus actos sobre 
cualquier otro. Un celo de creyente lo mueve a interpretar todo a la luz de 
la religión. Y es ésta situación espiritual justamente la que sirve de norma 
para interpretar las obras francesas que circulan en la Nueva España. Los 
calificadores del Santo Oficio censuran estas obras no por las proposiciones 
científicas o filosóficas que contienen, sino sólo por contradecir la dogmática 
ortodoxa de la Iglesia o por lastimar los intereses de algunas órdenes reli¬ 
giosas. El fin al censurarlas es el de mantener la “pureza de la Fe”, la 
“unidad de la fe” o la “autoridad eclesiástica”. Esto se ve claramente en 
la terminología que se emplea en los Edictos del Santo Oficio para censurar 
esas obras. Se dice que se condenan esos libros por contener “proposicio¬ 
nes opuestas a los ‘Decretos Pontificios , y ‘Estatutos del Santo Oficio* ”; 
“proposiciones que desprecian la autoridad de los Señores Obispos**, “pro¬ 
posiciones sediciosas y turbativas de la conciencia religiosa’* o “por ser su 
autor sospechoso de herejía”, “acérrimo hereje calvinista**, “autor lutera¬ 
no”, “defensor de protestantes”, “sospechoso de herejía janseníana”, etc. 
La reacción pues, que hacía la sociedad mexicana de la primera mitad del 
siglo xvm al pensamiento científico filosófico francés que circulaba en su 
seno era de tipo teológico y cargada de motivos religiosos, esto es, una 
reacción extremadamente conservadora, influida por el peso de la tradición. 

Sin embargo, a pesar de que la sociedad mexicana era adversa a este 
pensamiento francés, había algunos tipos de personas que se interesaban 
por la lectura y posesión de esos libros. Estas eran las “personas doctas” 

26 M. L. Perez-Marchand. Ob. cit. p. 60. 

27 id. p. 60. 

28 id. p. 48. 
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o “personas de graduación”. Monelisa Lina Pérez-Marchand, en un libro 
admirable, publicado recientemente por El Colegio de México, 29 ha señalado 
seis tipos diferentes de lectores y poseedores en la primera mitad del siglo 
xviii. El primero es el de los eclesiásticos, entre los que hay rectores de co¬ 
legios, superiores de convento, canónigos, religiosos y curas de iglesia cate¬ 
dral. Luego viene el de los particulares, que pertenecen casi todos a la clase 
media. Después el de los mercaderes y libreros, que por su oficio leen y 
están en posesión de estos libros. En quinto lugar están los funcionarios de 
gobierno, entre los que figura el Gobernador de Manila y el Oidor de Gua- 
dalajara, que demuestran vivo interés por la lectura de libros franceses. Y 
finalmente está el de los médicos . Monelisa señala dos: un médico irlandés 
y otro francés.. Esto revela que todavía en la primera mitad del xviii el 
pensamiento francés se mantenía en ía cúspide de la sociedad, entre las per¬ 
sonas de graduación, y no permeaba aún las capas bajas de la sociedd me¬ 
xicana. La excomunión no era todavía empleada como arma para detener el 
avance de este pensamiento francés. Y es que todavía estas obras no ame¬ 
nazan el poderío económico y político de la Iglesia. Lo único que tocaban 
eran sus dogmas, pero de esto sólo los letrados podían darse cuenta. Ade¬ 
más, dominaba todavía en esta primera parte del siglo la concepción “tras- 
cendentista” del mundo y de la vida. Todavía la “catolicidad” predomina 
sobre la sociedad mexicana. Mas sigamos la trayectoria del pensamiento 
francés en la segunda mitad del siglo. 


4. El pensamiento francés en la segunda mitad del XVIII 

Desde la sexta década del siglo xviii comienza el pensamiento francés 
a tomar un gran incremento. Se multiplica la entrada y circulación de las 
obras científico-filosóficas que vimos aparecer en las cinco primeras décadas. 
Aparecen nuevas obras y autores de este carácter científico-filosófico. Y 
poco a poco comienzan a hacer su aparición obras filosófico-políticas o po¬ 
lítico-sociales. Estas obras de carácter político pronto se convierten en la 
corriente dominante que da la tónica de los últimos lustros del siglo. Ya 
en la novena década nos encontramos con un pensamiento francés de sabor 
esencialmente político . Los libros y autores que vamos encontrando en esta 
segunda mitad son: Vida de Luis XII y la Historia de Francia de Meze- 

29 M. L. Pérez-Marchand. Ob. cít. p. 50. cap. IV. 
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ray, obras que el canónigo Gallo le había prestado a don Francisco Arén del 
Soto y que este denuncia en 1754 por contener proposiciones escandalosas 
e injuriosas a la verdadera religión; 30 Discurso sobre el Origen y la Des¬ 
igualdad entre los Hombres de Rosseau, que es condenada por el Santo 
Oficio en 1756; la Metafísica de Condillac, de la que el calificador carmelita 
Fr. Francisco de San Cyrilo, confiesa que no se halla con la instrucción ne¬ 
cesaria para formar una idea del espíritu con que se escribió pues su autor 
expone un “sistema nuevo, no solo para mi; qe. apenas me hallo instruido 
en el peripatético y en el de Descartes; sino aun para todos’"; 31 Historia de 
las variaciones de las Ygs. Protestantes de Bossuet, que aparece en 1757; 32 

i k 

Obras de Voltaire, que son prohibidas en edicto de 21 de mayo de 1763 por 
inducir al deismo y naturalismo y perjudicar a la religión; 33 Pensamientos 
Filosóficos de Diderot, que es prohibida en 1766, por contener “proposi¬ 
ciones que llevan al Atheismo, Materialismo, libertinaje y ruinas de las bue¬ 
nas costumbres, con desprecio de toda autoridad divina y humana”; His¬ 
toria Filosófica y Política de Ray nal; Historia General y Particular de ¡as 
Religiones de Delaubreye; Miscelánea de Literatura, de Historia y de Filo¬ 
sofía de D’Alambert; Derecho Público de la Europa del Abate Mably; El 
Espíritu de la Enciclopedia y Las Costumbres de Franqois Vicent Tous- 
saint; Las Ruinas o Meditaciones sobre las Revoluciones de los Imperios 
de Volney; Elementos de las Ciencias de Lemaux; Sistemas de la Natura¬ 
leza de Mirabeu; Epístolas , Meditaciones Filosóficas y Meditaciones de 
Prima Philosophia (1798) de Descartes; El Contrato Social de Rousseau; 
Opúsculos de D’Alambert; Lógica (1796) de CondÍ(lac; Cartas Persas 
(1772) de Montesquieu; Geometría (1772) de Descartes; La Vida de Fe¬ 
derico II, Rey de Prusia (1798) de Voltaire; Tablas de las Colonias In¬ 
glesas en la América Septentrional (1779) de Raynal; Curso de Estudios 
de el Príncipe de Parma (1785) de Condillac; Las Confesiones de Rous¬ 
seau; Derecho Público de la Europa del Abate Mably (1781); El Oráculo 
de los Nuevos Philósophies (sic) (1795) de Voltaire; Filosofía de la His¬ 
toria (1766) del abate Bazin, Cartas de dos Amantes de Rousseau. 

30 M. L. Pérez-Marchand. Ob. cit, p. 48. 

31 id. p. 85. 

32 id. p. 59. 

33 id. p. 107. 
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A medida que la segunda mitad del siglo avanza los autores de estas 
obras aparecen y reaparecen cada vez con más frecuencia. Voltaire, Ros- 

seau, Raynal, Condillac, D’Alambert, La Metrie, Manpertuis, Monstesqieu, 

% 

Malebranche Descartes, Mably, Volney, Fenelón, Lemaux, Bazin, Diderot, 
y Delaulnaye van popularizándose cada vez más y haciéndose del dominio 
general. Las personas que en esta etapa del siglo se interesan por la lectura 
y posesión de estas obras francesas no son sólo individuos de “graduación” 
sino de otros sectores sociales. Se observa que aparece una considerable 
cantidad de Libreros, que se dedican especialmente al comercio de obras 
francesas. Estos encomian su mercancía, hablan de las ideas encerradas en 
esos libros y son ya unos propagandistas de las nuevas ideas y de la futura 
revolución que pronto vendrá. Igualmente se observa que aumentan los 
Mercaderes y Viandantes de libros. Se les ve recorrer las calles y los ba^ 
rrios bajos, dirigirse a las ferias y excursionar las capitales de la Nueva 
España ofreciendo y vendiendo sus libros; también ellos son unos agentes 
de la revolución que no tardará en estallar. El interés de los eclesiásticos 
por estos libros aumenta, en número y en calidad. En las censuras del Santo 
Oficio aparecen denunciados por leer y retener libros franceses prohibidos 
el Arzobispo de México, el Obispo de Puebla, deanes de Iglesia Catedral, 
priores, superiores, guardianes de convento, jueces eclesiásticos y curas. 
Lo que revela que el pensamiento francés había invadido casi todas las je¬ 
rarquías eclesiásticas. Los mismos funcionarios del Santo Oficio, gustan de 
estas lecturas, como el caso de un calificador que leia a Voltaire, y que 
sintiendo su conciencia atormentada por la lectura de este autor se con¬ 
vierte en autodenunciante, levantando una acusación contra sí mismo. Es 
interesante observar que los mismos funcionarios de gobierno sienten afición 
a estas lecturas. Está el caso del Virrey Marqués Carlos de Croix, de quien 
se asegura posee la Historia Filosófica y Política de Raynal, que acostum¬ 
bra prestarla a sus amigos y que la han visto “en una de las piezas de 
palacio, y habitación, del Excmo. Sr. Virrey de este reino”. 34 Está el caso 
también de Don Miguel Carlos Bustillo , tesorero de las Reales Cajas de 
San Luis Potosí, que es denunciado por su prima por querer introducir 
un cajón de libros prohibidos, entre los que se encuentra El espíritu de las 
Leyes de Montesquieu. 35 Se observa asimismo que el interés por estas 
obras aparece entre los militares y marinos, a quienes se delata constante- 

34 M. L. Pérez-Marchand. Ob. cit. p. 101. 

35 id. p. 168. 
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mente por encontraseis libros de Voltaire, como el ejemplo de Don Juan 
Braschi, capitán de embarcación que es denunciado por tener La vida de 
Federico n Rey de Prusia de Voltaire. Pero lo que más sorprende, en esta 
segunda mitad de siglo, es que el interés por los libros franceses aparece 
más creciente entre particulares y gentes de clase media . Los papeles de la 
inquisición nos hablan de un maestro francés de danzas que lee a Voltaire, 
de un teniente de ingeniero que lee a Rousseau, de un cocinero francés que 
lee el Julio César de Voltaire, de un francés ‘Vendedor de pomadas” y de 
unos músicos franceses que también leen a Voltaire. ¿Qué significa esto? 
Qué el pensamiento francés durante la segunda mitad del xvm no sólo ha 
influenciado a las personas de “graduación” sino que ha entrado ya en po- 
der de toda suerte de individuos, pues hasta los peluqueros, cocineros y 


vendedores de pomadas leen a Voltaire y a Rousseau. 

¿Qué es lo que estas obras y autores franceses introducen a la Nueva 


España ? La terminología usada por los edictos y censuras de la Inquisición 
nos habla bien claro de la naturaleza de este pensamiento. Se dice en ella 
que se condenan esos libros porque conducen ai “Deísmo”, al “Ateísmo”, 
al “Naturalismo”, al “Materialismo”, al “Tolerantismo”, al “Libertinaje”, 
a la “Sedición”; porque desprecian toda “revelación” y toda “autoridad 
divina y humana”; porque “perjudican la religión” y contienen “sátiras y 
burlas injuriosas a la Santa Madre Iglesia”, al “sumo Pontífice”, a los 
“Santos Padres” y a los “Soberanos”; y porque “llevan a la ruina de las 
buenas costumbres” y desacreditan los “reynos en donde se enseña la phi- 
losophia de Aristóteles”, las “universidades que la defienden”, las “religio- 
nes que la sostienen” y los “Teólogos y Escolásticos que generalmente la 
abrazan”. En resumen, el pensamiento que estas obras introducen es, como 
diría Gaos, un pensamiento inmanentista . La difusión de él va creando en¬ 
tre los habitantes de la Nueva España una nueva concepción del mundo y de 

la vida distinta a la católica. Es una concepción despreocupada y desenten- 

« 

dida por las cosas de todo “otro mundo”, de “toda otra vida” y preocupada 
por las “cosas de este mundo”, de “esta vida”. Es una concepción que se 
esfuerza por desarraigar al mexicano del medievo colonial, por arrancarlo de 
la tradición católica, por emanciparlo de la catolicidad. Con esta nueva con¬ 
cepción que ha ido preparando el pensamiento francés, se ha operado un 
cambio en la conciencia mexicana. El cambio consiste en un desplazamiento 
del interés religioso que dominó toda la primera mitad del siglo por un 
interés político-social que va acentuándose a medida que el siglo avanza. 


244 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



EL PENSAMIENTO FRANCES EN EL SIGLO XVIII MEXICANO 


El mexicano va dejando de actuar como hombre de je y comenzando a 
obrar como un ser social . Su fe religiosa se va desmoronando y cediendo 
paso a una preocupación por los problemas sociales y humanos. Entre estos 
problemas, aparece el de la realidad nacional, el de la patria, el de México, 
el de la nacionalidad, que empieza a ser concebida como algo distinta de la 
Española. 

Ya a partir de la Octava década del siglo este interés por lo político se 
hace más marcado. Sobre todo cuando comienzan a llegar las primeras noti¬ 
cias de la Revolución Francesa. La primera noticia que se tiene en la Nue¬ 
va España de esta revolución es la carta reservada que Don Antonio Valdés, 
Ministro de Hacienda y Guerra, envía el 23 de septiembre de 1789 desde 
Madrid al Virrey, Conde de Revillagigedo, comunicándole que al Emba¬ 
jador del Rey en París “le han asegurado que hay algunos individuos de 
la Asamblea Nacional, y entre ellos uno llamado Mr. Cotein que se han 
propuesto introducir en América un Manifiesto sedicioso, para suscitar a 
aquellos habitantes, por todos los medios que puede dar de sí una seducción 
persuasiva, a sacudir el yugo de la dominación española, siguiendo el ejem¬ 
plo que les da la Francia, y que han copiado varios ejemplares que enviarán 
por todas las vías posibles para que lleguen los más que sea dable”. 36 

Otra de las primeras noticias sobre la revolución francesa que llegan 

s 

a la Nueva España, es la comunicación que ese mismo año envía el 
nador de la Isla de Cuba al Virrey Revillagigedo, en la que le dice que 
“la última Gaceta de Francia a la Martinica, por el correo de Brest, con 25 
días de navegación avisa haber degollado a la Reina; que ahorcaron 8 
Arzobispos, de resultas de haber descubierto el pueblo que se estaba hacien¬ 
do un vestuario para las tropas de nobles contra dicho pueblo, lo que averi¬ 
guaron asaltando a los conventos de monjas, a quienes por tormentos de¬ 
clararon haberlo dispuesto dichos Arzobispos. 

“Que a las monjas las arrojaron de sus conventos, mandándolas a 
servir a las tropas del pueblo”. 37 

Estas noticias sobre la Revolución Francesa corren en la Nueva Es¬ 
paña como un reguero de pólvora. La Iglesia presiente el peligro y se 
apresta a detenerlo con la excomunión. Así el 28 de enero de 1790 el Obispo 
de Oaxaca, don José Gregorio, envía al Virrey conde de Revillagigedo co¬ 
pia de un Edicto en el que se dice: “prohibimos, por virtud de santa obe- 

36 Precursores Ideológicos. Ob. cít. p. 3. 

37 id. p. 9. 
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diencia y bajo la pena de excomunión mayor, trina canónica monitione, en 
derecho Promisa latae sententiae en que ipso jacto incurran los contraven¬ 
tores que en este nuestro Obispado se introduzca, expenda o publique el 
citado manifiesto de Mr. Cotein y otros cualesquiera papeles impresos o 
manuscritos, en que se defienda, califique o se persuada por útil la conducta 
actual de individuos de la Asamblea Nacional de París ... 

“Y bajo la misma pena de excomunión, mandamos que las personas 
a cuyas manos llegasen semejantes papeles seductivos, sin comunicarlos a 
otros, ni sacar copias de ellos, los pasan sin demora a las del Excelentísimo 
Sr. Virrey, o a las nuestras, y que los que sepan, entiendan, o tengan noti¬ 
cia de los sujetos que retienen estos papeles, e instrumentos de iniquidad, 
impiedad y sedición, o que los copien, propaguen y extiendan, los denuncien 
y manifiesten a Nos, o al Superior Gobierno, pues de lo contrario, desde 
ahora para entonces, y desde entonces para ahora, los declaramos por in¬ 
cursos en la excomunión mayor impuesta por estos escritos; ... ” 38 

Por su parte el Virrey Marqués de Branciforte, al subir al Virreynato 
en 1794, hace una campaña especialmente contra lo francés, que represen¬ 
taba en ese momento la ideología revolucionaria. Pero ya era tarde, la Nue¬ 
va España se había llenado de pensamiento francés y de una vida distinta 
a la colonial. Una conciencia nueva, una concepción “inmanentista” del 
mundo y de la vida había ganado partidarios en todos los campos de la so¬ 
ciedad mexicana. Diez años más y la revolución de Independencia hará 
su primer estallido en Dolores. 


5. Repercusiones del pensamiento francés en la Nueva España 

Este pensamiento francés produjo importantes repercusiones en la 
sociedad de la Nueva España. En el orden filosófico contribuyó a la crea¬ 
ción del llamado eclecticismo mexicano. El eclecticismo mexicano, no es 
una simple imitación del eclecticismo pagano que aparece en la antigüedad 
después de Aristóteles y cuyo más alto representante es Cicerón. El fin 
de ese ecleticismo era el de superar el escepticismo reinante en el mundo 
antiguo y acabar con las discrepancias existentes entre todas las escuelas 
filosóficas que disputaban en la antigüedad, como la estoica, epicúrea, etc. 
El eclecticismo mexicano no es tampoco una imitación del eclecticismo 

38 Precursores Ideológicos. Ob. cit. ps. 17, 18-y 19. 
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alejandrino y cristiano de Potamón de Alejandría y Lactancio, cuyo fin 
fué el de conciliar la tradición de la filosofía pagana con la nueva fe cris¬ 
tiana, la fe religiosa con la sabiduría profana. El eclecticismo mexicano tie¬ 
ne un sello peculiar que no se confunde con los mencionados. Su objeto es 
conciliar la fe religiosa de la colonia con la ciencia moderna que ha comen¬ 
zado a introducirse en la Nueva España. Una serie de pensadores mexica¬ 
nos viven en la segunda mitad del siglo xvin colocados entre la tradición 
católica de la colonia y los nuevos descubrimientos de la ciencia moderna. 
No podían renunciar a la primera, a la que sus padres y antepasados perte¬ 
necieron, ni menos a la segunda recién triunfante y abrazada por ellos. ¿ Qué 
hacer para salvar esta situación histórica ? La única manera posible era con¬ 
ciliar la fe religiosa colonial con la ciencia moderna. De esta actitud nació 
el eclecticismo mexicano, cuyo representante más acabado es Juan Benito 
Díaz de Gamarra y Dávalos, con sus dos obras capitales: Errores del En¬ 
tendimiento Humano y Elementos de Filosofía Moderna, En el análisis pro¬ 
fundo, agudo e inteligente que ha hecho Victoria Junco Posadas, 39 ha mos¬ 
trado que los Errores del entendimiento humano respiran el “naturalismo 
rousseauniano” y que en los Elementos de Filosofía Moderna aparecen ci¬ 
tados con insistencia Rousseau, Malebranche, Descartes, Montesquieu, 
Bossuet, Stanley, Purchot, Voltaire, Arnaud y otros. Descartes es citado 
cuatro veces en la Lógica y veinte en la Física; Voltaire tres en la Metafí¬ 
sica y dos en la Etica; Rousseau una en la Metafísica, otra en la Física y 
seis en la Lógica; y Montesquieu lleva casi todo un capítulo de la Etica. 

En el orden universitario el pensamiento francés ocasionó la reforma 
cartesiana de la enseñanza de la filosofía. Díaz de Gamarra fué el promotor 
de esta reforma. Durante su viaje a España, Portugal e Italia, amplió 
enormemente sus conocimientos y concibió seguramente la idea de introdu¬ 
cir una reforma en los estudios filosóficos de la Nueva España que los 
colocaran al nivel de los de las Universidades europeas visitadas por él. 
Es cierto que ya el camino para esta reforma había venido preparándose, 
pues el descrédito de la filosofía escolástica se hacía cada vez mayor, y 
algunos jesuítas, como Clavijero, habían tratado de renovar el plan de estu¬ 
dios, pero es Gamarra quien la cristaliza franca y decididamente, rompiendo 
valientemente con la Escolástica. Así, a su regreso de Europa, en 1770, 
Gamarra trabaja empeñosamente en la redacción de su texto Elementos de 


39 Algunas aportaciones al estudio de Gamarra o El eclecticismo en México . 
México, 1944. 


247 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



JUAN 


HERNANDEZ 


LUNA 


Filosofía Moderna que es impreso cuatro años después. “Puede asegurarse, 
escribe Valverde Téllez, que la filosofía moderna hizo su solemne aparición 
en México con la obra del P. Gainarra, intitulada: Elementa Recentioris 
Philosophiae, impresa en México en el año de 1774. Decimos, 'aparición 
solemne', porque era ya en las mismas escuelas y a la faz de todos una espe¬ 
cie de rompimiento franco contra la escolástica, y una preferencia decidida 
por los estudios experimentales". 40 

Con la reforma de Gamarra se plantea por primera vez en nuestra vida 
universitaria la pugna entre la filosofía escolástica y la filosofía moderna, 
que se agudiza a lo largo del siglo xix y se prolonga con tintes dramáticos 
hasta nuestros días. Entre los documentos de nuestra historiografía hay uno 
que simboliza en forma, un poco pintoresca e irónica, esta pugna entre la 
vieja y la nueva filosofía. Se refiere que en el año de 1803 el Virrey Itu- 
rrigaray y su esposa hicieron una visita a la Universidad. Como homenaje 
a tan distinguidos huéspedes se organizó un acto literario y se adornó la 
gran sala de la biblioteca con una serie de estatuas de dulce. En el centro se 
colocó la de la Verdad "vestida de blanco, sin adorno y cubierta de un velo 
por todos lados; de lo alto de la cúpula pendía un genio alado en actitud 
de volar, trayendo en las manos este mote: La Verdadtérmino de las cien¬ 
cias y las artes”. En el resto de la mesa se colocaron varias estatuas, entre 
las que se encontraban la filosofía escolástica, que "se figuró por una vieja 
calva y arrugada, con tres verrugas negras y en ella pelos blancos, reparti¬ 
dos en la nariz, cara y cejas, sus anteojos, un paño blanco, corto, suelto 
sobre la cabeza, túnica parda, encorvada sobre una muleta con un gran 
pergamino enrroyado bajo el brazo". La filosofía moderna se representó 
por una joven hermosa, "galanamente vestida y de varios colores y esmaltes, 
coronada de rosas, con sandalias doradas, una estrella en la cabeza, en la 
mano una llave dorada y a los pies un capeiito de vidrio, con una frutilla 
dentro; y ya que la cortedad del tiempo no permitió que el artífice pudiera 
imitar la Pneumática, se le puso también fuellecito y una lente pequeña". 
Decía su genio: “Abre los arcanos de la Naturaleza.”* 1 Ha transcurrido 
casi un siglo y medio de este acontecimiento y el simbolismo sigue siendo 
actual. Ustedes saben que todavía en nuestra Facultad de Filosofía y Le - 

40 E. Valverde Téllez. Apuntaciones Históricas sobre la Filosofía en México . 
p. 41. 

41 Visita del Virrey Iturrigaray a la Universidad en 1803, Publicación del 
"‘Instituto de Investigaciones Estéticas”. Imprenta Universitaria, México, 1943. 
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tras hay profesores y estudiantes que aun siguen elevando incienso a la 
vieja calva y arrugada”, mientras que hay otros, también profesores y 
alumnos, que preferimos convivir con la joven hermosa “de varios colores 
y esmaltes”. 

En el orden político y social el pensamiento francés produjo la expul¬ 
sión de los Jesuítas, que fue consumada en la Nueva España por el Virrey 
D. Carlos Francisco de Coix el 26 de junio de 1767. Este hecho fue una 
consecuencia de la política afrancesada del Rey Carlos III y una imitación 
de lo que había sucedido ya en la propia Francia el 22 de febrero de 1764. 42 
“Carlos III, escribe Jiménez Rueda, representaba en España el Espíritu 
autocrático que Luis XIV había instaurado en París. Rodeado de hombres 
de superior cultura, el despotismo, forma de gobierno, se llamaba 'ilustrado' 
por la protección que el monarca dispensaba a las artes y a las letras. Esta 
ilustración estaba teñida de jansenismo y, por lo tanto, de enemistad a la 
orden poderosísima fundada por Ignacio de Loyola.” 43 Con la expulsión 
de los jesuítas de la Nueva España, se deslindan por primera vez en el 
organismo social de la colonia dos campos hasta entonces mezclados y con¬ 
fundidos ; la religión y la política, el poder espiritual y temporal, la Iglesia y 
el Estado, el gobierno eclesiástico y el civil. El conflicto entre la Iglesia y el 
Estado, que alcanza su culminación en el siglo xix con los hombres de 
la Reforma, tiene su origen histórico en este episodio de la expulsión de los 
jesuítas. La expulsión y despojo de la Compañía de Jesús en nuestro país, 
escribe Justo Sierra, “contenía en germen la nacionalización de los bienes 
eclesiásticos, y por la misma razón, la imposibilidad para el Estado de sub¬ 
sistir con otro Estado dentro, oficialmente reconocido, cuyo jefe era un 
principe extranjero, el Papa; las doctrinas reformistas de los Mora, de los 
Gómez Parías, de los Zavala, eran la ampliación filosófica y económica de 
las doctrinas regalistas, estrechas y autoritarias, de los Cano, los Macanas 
y los ministros de Carlos III”. 44 

Pero más importante que estos efectos, es quizá el tipo humano que 
produjo el pensamiento racionalista francés en la Nueva España del siglo 
xvm. Con el lenguaje de Gaos podríamos llamar a este tipo humano: el hom¬ 
bre inmanentistci, en oposición al hombre trasccndentista que formó la colo- 


42 Julio Jiménez Rueda. Letras Mexicanas, p. 23. 

43 Jiménez Rueda. Ob. cit. p. 26. 

44 Justo Sierra. Evolución Política del pueblo Mexicano. La casa de España en 
México, p. 228. 
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nia. El hombre trascendentista era esencialmente un hombre de je religiosa, 
amante de las tradiciones, respetuoso del orden y la costumbre, preocupado 
por las cosas del “otro mundo’', de la “otra vida” y con una mentalidad 
preterista, siempre regida por una preocupación religiosa. El hombre inma- 
nentista, en cambio, es esencialmente un hombre de je política, preocupado 
por las cosas de “este mundo” y de “esta vida”, portador de una mentalidad 
ju turista, enamorado de la aventura y del peligro, desentendido del pasado, 
acosado siempre por las ilusiones, los sueños, las utopías y siempre preocu¬ 
pado por un interés politico y social. Este hombre inmanentista, que va 
formándose en el regazo del siglo xvxii, a influjo del pensamiento raciona¬ 
lista francés, es el que a comienzos ael siglo xix descubre que entre las cosas 



“mexicanidad” y se lanza a esa gran aventura, a esa gran empresa peligrosa 
que es la revolución de Independencia. Este hombre inmanentista, alimen¬ 
tado aún por el pensamiento racionalista francés, es el que desafía la sober¬ 
bia de la Iglesia Católica mexicana y provoca a fines del siglo xix esa 
otra grande y peligrosa aventura que se llama la revolución de Reforma. 
Y este hombre inmanentista es el que en el futuro ha de emprender la 
grande y peligrosa utopía de realizar un México más justo y más humano. 

Juan Hernández Luna 
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La personalidad en general . Es difícil para el intelecto concebir en 
perfiles claros la idea de la personalidad, porque ésta no se concreta en he¬ 
chos tan palpables como la mera individualidad del sujeto humano o su 
carácter psicológico. La personalidad es una entidad que emerge del indi¬ 
viduo psico-físico y se sobrepone a él como una fisonomía ideal. Su apari¬ 
ción tiene lugar en el acontecer de la vida individual, en ciertos rasgos 
peculiares del comportamiento que se armonizan para constituir una estruc¬ 
tura móvil, la cual se esfuma por momentos y luego reaparece nítidamente 
siempre con la misma tonalidad singular. Cuando en un acto aislado se 
hace presente la personalidad, a través de ella se asoma la totalidad del 
espíritu individual. En la personalidad se expresa el modo como este espí^ 
ritu coordina y gobierna la multiplicidad de los impulsos. Supone la inter¬ 
vención de una voluntad fuerte que subordina y jerarquiza las tendencias 
contradictorias del hombre bajo el control supremo de los valores espiritua¬ 
les. El centro dinámico de la personalidad se hunde en el "yo” profundo 
y de ahí irradia a la esfera más alta del valor. En otras palabras la persona¬ 
lidad sólo es posible cuando se identifica el “y°” con la voluntad de los 
valores espirituales y por ello pertenece a su esencia un sentido ético. 

Ella se nutre con todos los jugos del individuo, y los matices cambian¬ 
tes que ostentan las diversas personalidades son efecto de la variada com¬ 
posición individual. Sufre también la influencia del ambiente social y 
cultural en que el individuo actúa, revelándose entonces como un fenómeno 
de dos caras, una que ve al sujeto que la sustenta y otra hacia la sociedad. 
Es importante subrayar el aspecto social de la personalidad para desvanecer 
el prejuicio de su antítesis con la vida colectiva. La personalidad requiere 
para su desarrollo el ambiente de la vida social en el que desempeña su 
función. No es concebible una personalidad fuera de la sociedad, como no 
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es concebible un personaje de teatro sin un público ante el cual se mani¬ 
fieste. Es que la personalidad no se muestra al individuo que la posee sino 
a los hombres en medio de los cuales actúa y que son los únicos capa¬ 
ces de percibirla y reconocerla. El sujeto mismo está afectado de cierta 
inconsciencia para la personalidad de que es depositario. Sólo llega a 
conocerla cuando se ha espejado en la conciencia de los prójimos. 

La personalidad artística . Después de este rápido bosquejo en el que 
sería imposible abarcar todos los múltiples aspectos del tema, pero indis¬ 
pensable para fijar algunos conceptos fundamentales, abordemos el desarro¬ 
llo de nuestro problema particular, el de la personalidad artística. Los 
•intentos de clasificar las personalidades en tipos bien diferenciados tropieza 
con el obstáculo inherente a todo esfuerzo racional de incluir dentro de 
categorías genéricas lo que por esencia es singular. Se dice con Aristóteles 
que sólo hay ciencia de lo general y no puede haberla de lo particular como 
tal. Es cierto que la personalidad es concebida como fenómeno general 
humano, pero se actualiza siempre de distinto modo en cada individuo, 
como un Proteo que asume mil formas diversas, una nueva en cada caso 
particular. Es factor esencial de la personalidad un ilimitado principio de 
individuación que parece impedir lógicamente el intento de englobar los 
casos particulares dentro de una regla general. Sin pretender por ahora 
entrar a fondo en esta complicada cuestión epistemológica, sí parece que 
los hechos mismos autorizan a distinguir ciertos tipos de personalidad 
que también nuestras costumbres de pensamiento confirman cuando se 
separa, por ejemplo, la personalidad religiosa, de la artística, de la filosó¬ 
fica, etc. Partiremos pues de esta clasificación establecida por el uso dando 
por supuesto que existe un tipo de personalidad que corresponde a los 
artistas. 

Estrictamente hablando tendríamos que considerar como personalidad 
artística únicamente aquella que se organiza alrededor de un sentimiento 
estético de la vida. Esto quiere decir que en las experiencias de un hombre 
dotado de tal personalidad tienen un relieve prominente los valores de lo be¬ 
llo. La belleza es el punto de vista desde el cual enfoca todas las realidades 
que percibe y todos los demás valores de la vida se subordinan a ese ideal su¬ 
premo. Se trata pues de una visión unilateral de las cosas, pero sólo en vir¬ 
tud de esta limitación adquiere carácter original su personalidad. El núcleo 
de la personalidad artística es pues esta actitud especial del espíritu, que no 
excluye en ciertos casos la posibilidad de ensancharla y comprender posi- 
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ciones distintas a la suya. Ahora bien, la actualización de la personalidad 
artística sólo se cumple en la producción de una obra que, en la medida 
en que recoja las mejores esencias de esa personalidad, será más lograda. 
El matiz personal del artista se proyectará objetivamente en su producción 
dándole un sello inconfundible de acuerdo con la conocida frase de Buffon 
que “el estilo es el hombre”. Sin embargo, en este lugar queremos fijar 
nuestra atención preferentemente en el hombre mismo, o mejor dicho en el 
artista como hombre en general y no únicamente como autor de sus obras. 
La personalidad artística sólo la comprenderemos de un modo cabal cuan¬ 
do veamos en qué forma se manifiesta en la conducta del artista actuando 
en campos de la vida diversos al arte. 

El desinterés del artista . Se destaca, desde luego, en el artista su 
falta de sentido práctico o desdén de lo útil, que lo conduce, cuando no 
cuenta con una posición económica favorable, a esa lucha con la miseria 
que puede alcanzar proporciones dramáticas como en las vidas de Beetho- 
ven y de Schubert. No hay quizá artista que en alguna etapa de su vida 
no haya pasado por esta experiencia, la cual, por otra parte, no debe contar 
entre los factores adversos a su desarrollo, sino muy al contrario como una 
prueba a que la vida misma somete la vocación artística. El ímpetu de la 
vocación se sobrepone a la adversidad y resiste al sacrificio, saliendo de 
la lucha más fuerte y más segura de sí misma; pero si sucumbe en ella 
es que tal vocación o no existía en verdad o era muy débil para comprome¬ 
ter en su interés todo el poder de la voluntad. Esa incapacidad práctica del 
artista es el reverso de su innato desinterés, en virtud del cual es posible 
la visión estética de las cosas o, en suma, ser artista. Parece pues una 
fatalidad inherente a su naturaleza, esa carencia de sentido utilitario que 
lo condena a marchar por la vida real como un sonámbulo, como un hom¬ 
bre “que está en las nubes” o como un niño al que hay que proteger. Claro 
está que la elevación de la cultura en las sociedades modernas va creando 
mayor número de oportunidades favorables que ahorran a los artistas des¬ 
gastes inútiles en la lucha por la existencia. Cuando la propagación de la 
cultura en las masas eleva la demanda de obras artísticas en forma de li¬ 
bros, cuadros, conciertos, representaciones teatrales, etc., el artista sin des¬ 
viarse de su obra, encuentra también la manera de ganarse la vida, a 
veces hasta con holgura cuando llega a la fama. Este rasgo de la persona¬ 
lidad artística no es incompatible en absoluto con la existencia de otras 
capacidades, inclusive la capacidad práctica. Se debe tener en cuenta que la 
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personalidad, no obstante que rebasa el carácter psico-físico del individuo, 
está parcialmente condicionada por éste. La personalidad se encuadra en 
el carácter y no puede contrariarlo; es éste, al contrario el que le imprime 
su sello de individualidad. Lo que hace la personalidad es ordenar esos 
elementos del carácter, dándoles el lugar y el grado que les corresponde 
para mantener a salvo su dirección fundamental. Puede el artista ejercitar 
sus capacidades prácticas pero aislándolas y dirigiéndolas de modo que no 
dañen y menoscaben el desarrollo de su vocación original. Se puede con¬ 
cebir fenomenológicamente un tipo ideal que represente la esencia pura de 
la personalidad artística, el artista que sólo vive como artista. Pero prác¬ 
ticamente, el artista es un hombre que se ve solicitado, más o menos im¬ 
periosamente, por todos los intereses humanos. Aun se puede afirmar que 
una amplia vida humana favorece la formación de una grande y fuerte 
personalidad artística en vez de estorbarla. El artista que pudiera vivir 
sólo como artista sería un menguado artista. Tal vez sea el caso de esos 
medianos talentos que en la historia hacen apenas el papel de epígonos y 
se reparten la herencia de los grandes maestros. En cambio, el artista que 
no es ajeno a ningún interés humano y que cede a la atracción de todos, 
sin perder el supremo control del espíritu, adquiere una experiencia de la 
vida y recibe constantes excitaciones que impulsan vigorosamente a su 
personalidad y a su labor creadora. Las tensiones de la vida, sus alegrías 
y sus dolores, el éxito y el fracaso, el deseo, la pasión, son vivencias que 
experimentadas con la profunda sensibilidad del artista conmueven su 
ánimo y contribuyen poderosamente a su formación espiritual. El artista 
vive principalmente por el sentimiento, resalta más el lado subjetivo en 
sus reacciones porque su vida interior es más intensa que en otros hom¬ 
bres. La formación del artista no es nunca completa ni definitiva, pues 
la personalidad, como dice Rodó, está forjándose en el yunque durante 
toda la vida. Su coloración original está predeterminada por las modalida¬ 
des múltiples del carácter psico-físico, el cual constituye la materia prima 
que la voluntad debe manejar y conducir. Todo influye en la fisonomía sin¬ 
gular de cada personalidad, desde el tipo somático, hasta el tipo psicoló¬ 
gico. No es indiferente para la personalidad que el artista sea gordo o 
flaco, sano o enfermo, que pertenezca a uno u otro de los tipos descritos 
por Kreschmer o a los tipos psicológicos de Jung. 

El artista y el burgués. La repugnancia que siente la personalidad 
artística por el trabajo útil se expresa simbólicamente en el hecho de que 
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el artista moderno ha convertido al burgués en su antitipo o contrafigura. 
En boca del artista la palabra burgués se carga de un sentido despectivo: 
es el prototipo de la incomprensión artística, del'mal gusto, de la vulgari¬ 
dad y la grosería. El burgués es un nuevo rico que busca un arte falso, 
hecho de efectismo y cursilería; fiel a su punto de vista económico, le im¬ 
presiona más la obra que cuesta caro, a la que vale estéticamente. El ver¬ 
dadero artista, atribuye el origen del arte falso al mal gusto burgués, en 
aquel lugar común de su dialecto que emplea cuando quiere condenar una 
obra; es, dice, “pour epatér les bourgeois*'. A esta hostilidad contra el bur¬ 
gués se debe que muchos artistas hayan ingresado ai socialismo conside¬ 
rando que los une al proletariado la amenaza de un enemigo común. El 
gran poeta ruso Mayakowsky explicaba una vez que él no había llegado a 
la revolución estando en los circuios políticos, sino que “se había encon¬ 
trado con ella", siguiendo su propio camino, el camino que venía de los 
circuios literarios. 


El artista y las masas. Ha y sin embargo, en el artista una tendencia 
a separarse del vulgo y la muchedumbre, originada en su sentido de lo 
bello que es gusto por lo selecto y distinguido. En lo más profundo de su 
ser tiene que sentirse en desacuerdo con el hombre-masa por su falta de 
comprensión de lo bello y la consecuente desestimación del arte. Es pues 
natural que los artistas tiendan a formar élites dentro de la vida social y 
se inclinen cada uno en lo personal a cierto aristocratismo del espíritu, 
más o menos refinado. Puede el artista por una simpatía humana o por 
un principio moral o político acercarse a las masas. En la vida moderna 
el artista se ha visto ante el problema que le plantea el socialismo, la “re¬ 
belión de las masas”. Siente que ya no puede permanecer encastillado en 
su aislamiento y que las nuevas circunstancias le imponen un deber hacia 
la comunidad. Como hombre, el arista se afilia por motivos diversos ya en 
los partidos de la izquierda o ya en los de la derecha. Numerosos artistas 
contemporáneos simpatizan o militan en los grupos socialistas de los más 
variados matices. Pero el artista como artista sigue separado de la masa. 
Esta afirmación conserva su validez aun teniendo en cuenta que el artista 
contemporáneo se ha vuelto hacia lo popular y ha buscado ahí temas e 
inspiraciones para la renovación del arte. Vivimos en el florecimiento del 

“nacionalismo artístico”, pero las obras maestras de este género nos reve- 
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lan un proceso de alejamiento en que de lo concreto, local y pintoresco 
del folklore se pasa a las formas abstractas de un arte refinado. Ya los 
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resultados de ese proceso, que arranca del suelo popular, son inaccesibles 
a la masa. En realidad este proceso no es exclusivo de nuestro tiempo sino 
común a todas las grandes épocas del arte. La trayectoria de su desenvol¬ 
vimiento va siempre de abajo hacia arriba, como las plantas que hunden 
las raíces en el suelo y luego se levantan para ostentar sus flores en lo más 
encumbrado de su ramaje. Dicho esto en tecnicismo científico significa que 
el artista está condicionado por el ambiente físico y social en que se forma, 
pero va más allá de éste. Los reproches del socialismo al arte porque es 
individualista no tienen sentido porque el arte de todos los tiempos está de¬ 
terminado siempre por la totalidad de las circunstancias sociales en que 
florece. Lo que ha hecho el socialismo es pretender hacer consciente por 
medio de programas, decretos, consignas, etc., un proceso que sólo incons¬ 
cientemente se produce. El artista con ser él mismo, dejando actuar libre¬ 
mente su voluntad artística, acata también sin saberlo la voluntad de su 
pueblo y de su tiempo. Si sigue el otro camino sólo llega a desnaturalizar 
el arte, convirtiéndolo en artificio. Esto plantea justamente el problema de 
si la personalidad artística es compatible con la subordinación del artista 
a un sistema en que se le dictan las directrices de su obra. 


La libertad del artista . Tal como nosotros hemos descrito la actividad 
creadora del artista resulta que su ejercicio no puede realizarse sino en un 
ambiente de libertad, que es por consecuencia, una imperiosa condición para 
la existencia de la personalidad artística. Aun la renuncia voluntaria de la 
libertad, no puede hacerse sin menoscabo de la formación y expresión de 
esa personalidad. 

Es que toda la vida del espíritu es por esencia libertad, aun cuando ésta 
no excluye la acción de ciertas leyes reguladoras. Ahora bien, los procesos 
formativos de la personalidad no obedecen a ninguna norma consciente; no 
existen por eso reglas o preceptos para adquirir una personalidad. La úni¬ 
ca regla es que el individuo actúe en completa libertad y tratando de ser 
él mismo. En el caso de la personalidad artística la exigencia de la libertad 
es aun más radical. El artista se ve impulsado a luchar contra toda suges¬ 
tión ajena que pueda deformar su fisonomía original. De esta actitud se 
origina, la impresión de individualismo que da la conducta del artista. La 
conquista de la libertad y la conquista de la personalidad propia son en el 
fondo, el contenido de un mismo impulso. No sólo en la obra de arte, sino 
también en la vida social del artista se expresa esta pugna por la libertad y 
la individualidad. La indumentaria, a veces extravagante, que constituye la 
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pose” de los artistas, la despreocupación de sus costumbres tal como se 
manifiesta en la “bohéme” son exterioridades que a veces encubren a los 
falsos artistas. Pero sin duda que en su origen estos modos pintorescos de 
vivir fueron una expresión de la apremiante necesidad de conquistar una 
atmósfera de libertad para el desenvolvimiento del individuo como artista. 
En esas actitudes externas de índole social muéstrase un espíritu de rebel¬ 
día contra la imposición de normas establecidas, que cuando es espontáneo 
y no simulado, es la lucha por la independencia necesaria a la labor 
creadora. 

No pretendemos suponer con esta interpretación que sea esencial para 
ser artista convertirse en un salvaje que rompe con todos los moldes de la 
vida civilizada. Más bien esta actitud debe catalogarse como un hecho 
histórico vinculado con el espíritu del romanticismo y que hoy tiende a 
desaparecer con la superación de ese espíritu. Ya el artista contemporáneo 
busca la independencia por otros caminos y no se preocupa en distinguirse 
socialmente por excentricidades vacías. En su apariencia externa se con¬ 
funde con el hombre-masa, y lo que le importa es econquistar la origina¬ 
lidad en el espíritu y en la obra. 

El artista y la política. Se ha discutido, naturalmente, sobre las rela¬ 
ciones del artista con la política. La historia muestra épocas como el Rena¬ 
cimiento en que florece la personalidad artística en medio de la tiranía 
que imperaba en las pequeñas repúblicas italianas, o en el ambiente del 
despotismo “ilustrado” que desde el siglo xvii encabeza las nacionalidades 
modernas. La explicación de este fenómeno radica justamente en que esa 
tendencia “ilustrada”, imponía un límite a la política y la detenía ante los 
valores del espíritu y la cultura. No es necesario exponer aquí cómo las dic¬ 
taduras contemporáneas por su expansión “totalitaria” han traspasado 
ese límite y han invadido el campo del espíritu y la cultura para convertir¬ 
los en instrumento político. El artista se ve así despojado de su persona¬ 
lidad y reducido al papel de un miembro cualquiera de un partido que 
trabaja por consigna; su obra tiene que perder sus valores estéticos para 
servir como propaganda. Como estos hechos son conocidos en todo el mun¬ 
do, no es preciso insistir en el antagonismo radical entre el artista y tales 
regímenes políticos que llevan por esencia el principio destructor de toda 
personalidad humana. No hay para que repetir que sin espontaneidad y 
libertad toda creación artística es imposible como lo es en general la mani¬ 
festación de los altos valores del espíritu. 
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El artista y el amor . Al describir Eduardo Spranger las notas carac¬ 
terísticas del “homo Aestheticus”, enuncia esta frase: “Todo estético incon¬ 
fundible, es inconfundiblemente erótico.” Se expresaría aquí una relación 
constante entre la disposición artística y el amor, pero no precisamente el 
amor físico, sino el amor, en su forma espiritualizada. Ya en la filosofía de 
Platón se descubre esta conexión entre el arte y el amor. Cuando en el Ban¬ 
quete se señala al amor como el vehículo para ascender de la belleza sensible 
hasta la Idea pura de la belleza, se explica el motivo de esa relación. El 
amante y el artista coincidirían pues en su común aspiración, a la belleza o, 
según la rectificación que hace Sócrates a su interlocutor, en su deseo de in¬ 
mortalizarse “en” la belleza, el amante en la carne y el poeta en el espíritu. 
En otro lugar hemos atribuido a la creación artística el afán de la inmor¬ 
talidad y hemos explicado en qué consiste. Por otra parte, podría aducirse 
en confirmación de la idea de Spranger, el papel que ha jugado la expe¬ 
riencia amorosa de los artistas como fuente de inspiración creadora, unas 
veces como poderoso impulso interno, otras directamente como tema de la 
obra de arte. Para Freud y su escuela el arte constituiría un derivado del 
instinto sexual reprimido, que puede sublimarse en fantasía creadora. Sin 
embargo, la misma doctrina psicológica revela cómo el erotismo es un 
carácter general de la naturaleza humana. La explicación más plausible 
de la relación entre la erótica y la estética se encuentra en el hecho de que 
el arte por su raíz emotiva proporciona un cauce natural de expresión al 
amor, que no lo dan otras actividades humanas. No sólo los poetas se 
enamoran, pero éstos son los únicos capaces de transformar la disposi¬ 
ción amorosa en una disposición poética. Y la fácil transformación de la 
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una en la otra se debería también a su comunidad en el ideal de belleza que 
definía Platón. Pero la frecuencia de la relación entre lo artístico y lo 
erótico, es sólo una relación contingente. Cabría recordar aquí que nume¬ 
rosos artistas separan en su espíritu el arte del amor, y también se cuentan 
muchas obras de arte completamente ajenas, ya no digo al tema erótico, 
sino al impulso que nace del erotismo. El arte trae consigo su propio 
impulso, que se basta a sí mismo. 

Arte y religión. Un parentesco une, sobre todo en sus más remotos 
orígenes, el arte y la religión. En los artistas medievales el sentimiento 
religioso y el sentimiento artístico se confundían en uno solo. En el artista 
moderno las dos actividades se separan claramente una de la otra, a conse¬ 
cuencia de la separación del arte profano y el arte religioso. En el artista 
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laico, el arte se convierte en una devoción que llena completamente su 
espíritu, hasta constituirse para él en una religión. Hay una intuición poé¬ 
tica del mundo que produce en el espíritu efectos equivalentes a la intui¬ 
ción religiosa del mundo y que tiene muchos puntos de contacto con ésta. 
Se ha señalado el paralelismo que existe entre el trascendentalismo de la 
religión y el arte abstracto por una parte, y entre el naturalismo y el pan¬ 
teísmo por la otra. Este paralelismo traduce una identidad funcional entre 
arte y religión que permite definirlos del mismo modo. Tal, por ejemplo, 
la frase de Schmarsow que dice, “la religión es una conciliación entre el 
hombre y la naturaleza” aplicable igualmente al arte. 

La personalidad más pobre es la del artista que sólo se interesa por 
el arte como un especialista cualquiera. Sin duda que cada una de las bellas 
artes corresponde a una vocación especial que para su pleno desarrollo 
requiere, a veces, toda una vida. Es evidente que aun el genio artístico re¬ 
presenta una de las formas de la especialización del espíritu humano. Pero 
precisamente el genio no sólo excluye, sino que reclama para su perfec¬ 
cionamiento, una amplia visión del mundo adquirida de la experiencia y 
la cultura. Es decir, que la gran personalidad artística es ante todo un 
ejemplar cabal de humanidad, pero que se organiza y unifica en torno de 
un sentido estético de la vida. 

Tipos de personalidad artística. Dentro de la infinita variedad de 
personalidades artísticas se han diferenciado grupos que poseen rasgos 
afines formando tipos generales en los que se incluyen al mismo tiempo, 
poetas, músicos, pintores, etc. Estos tipos de artistas son determinados por 
un hecho profundo y radical que es la relación en que el individuo se en¬ 
cuentra con la vida. No sólo el tipo de la personalidad, sino también el 
modo de concebir el arte y el estilo derivan de la manera como el artista 
siente la vida en lo más profundo de su ser. Existe pues un paralelismo 
entre la intuición de la vida, por una parte y por la otra la personalidad, 
la concepción del arte y el estilo. El problema de trazar una caracterología 
de los artistas no está aún resuelto en la estética contemporánea. Por 
nuestra parte, no pretendemos aquí, llenar esta laguna, sino únicamente 
proponer algunos caminos para la formación de esa caracterología auxi¬ 
liándonos de los bosquejos que aparecen en la estética pretérita. 

La relación entre el sentido de la vida y la personalidad se muestra 
con toda evidencia en la división que hace Schiller de los artistas en poe¬ 
tas ingenuos y sentimentales . El poeta ingenuo es aquel cuya humanidad 
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está plenamente identificada con la naturaleza, y dentro del individuo mis¬ 
mo su sentir está armonizado con su pensar: “Mientras el hombre es 
todavía naturaleza pura —no bárbara, claro está— obra como unidad sen¬ 
sorial indivisa y como un todo en armonía. Los sentidos y la razón, la 
facultad receptiva y activa, aún no han comenzado a separarse en sus 
tareas, mucho menos a oponerse entre sí. Sus sensaciones no son juguete 
(sin forma) del azar, ni sus pensamientos son juguetes (sin contenido) 
de la imaginación; aquéllas proceden de la ley de necesidad , éstos de la 
realidad.” El ejemplo del poeta ingenuo se encuentra entre los griegos. 
“Si se recuerda el hermoso paisaje que rodeaba a los antiguos griegos; si 
se piensa en qué intimidad con la libre naturaleza vivía este pueblo bajo 
su cielo feliz y cuánto más cercanas a su simplicidad eran sus represen¬ 
taciones, sus sentimientos, sus costumbres y con qué fidelidad las reflejan 
sus obras poéticas debe extrañarnos el advertir que ofrezcan tan pocos 
rastros de ese interés sentimental con que nosotros los modernos nos in¬ 
clinamos a las escenas y caracteres naturales.” El poeta ingenuo no es 
extraño a la naturaleza, vive lleno de simpatía y comprensión por ella, de 
manera que en sus represenaciones la refleja fielmente con un sentimiento 
de armonía. Pero esta unidad del hombre con su mundo se rompe, según 
Schiller con el “estado de cultura”. La naturaleza se aparta del hombre y 
se hace ajena a él. El poeta moderno sigue amando a la naturaleza, pero 
la siente como cosa lejana, como un “paraíso perdido”. Aparece entonces, 
el poeta sentimental. “La armonía entre su sentir y su pensar, que en el 
primer estado se cumplía realmente, ahora sólo existe idealmente ; ya no 
está en él, sino fuera de él; como un pensamiento por realizarse, no ya 
como un hecho positivo de su vida. Ahora bien, si se aplica a uno y otro 
estado el concepto de poesía que no ese otro que el de dar a la humanidad 
su expresión más completa, resulta que allí, en el estado de sencillez na¬ 
tural en que el hombre todavía obra con todas sus fuerzas a la vez como 
unidad armónica; en que, por lo tanto, la totalidad de su naturaleza se 
expresa plenamente en la realidad — lo que hace al poeta debe ser la 
imitación, lo más acabada posible, de la realidad; mientras que aquí en el 
estado de cultura, en que esa colaboración armónica de toda su naturaleza 
no es más que una idea, lo que hace al poeta debe ser el elevar la realidad 
a ideal o, en otras palabras la representación del ideal . Y son precisamente 
esas las dos únicas formas en que pueda exteriorizarse el genio poético. 
Son como se ve en extremo diversas; pero hay un concepto más alto que 
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las abraza a ambas y no tiene nada de extraño el que ese concepto coincida 
con la idea de la humanidad/' Esta contraposición del poeta' ingenuo y el 
sentimental no la refiere Schiller exclusivamente a los poetas antiguos y 
modernos, sino que la hace valer también para los poetas de su tiempo ad¬ 
mitiendo que pueden encontrarse entre ellos ambos tipos. Estos tipos co¬ 
rresponden a lo que el mismo Schiller llama el poeta realista y el idealista, 
que a su vez coinciden poco más o menos con las dos grandes categorías 
del estilo artístico: el clásico y el romántico . El poeta romántico entra en 
desacuerdo con la vida civilizada y lamenta el alejamiento de la naturaleza. 
Por eso aspira a volver a ella y la idealiza en sus representaciones. Mien¬ 
tras que el artista clásico está en plena conformidad y armonía con la vida, 
en el romántico surge un hondo dualismo entre lo que la vida es y lo que 
él quisiera que fuese. El primero se entrega alegremente a los objetos 
reales y se complace en la representación de sus formas. El segundo sufre 
con la realidad y trata de huir de ella para refugiarse en su ideal. No 
quiere decir esto propiamente que el artista romántico sea enemigo de la 
vida, pues por el contrario parece experimentar una gran ansia de vivir. 
Quizá sería más exacto explicar que si el romántico huye de la vida real, 
es porque no la considera como la verdadera vida. Para él vivir significa¬ 
ría alcanzar su ideal, pero como no es posible se contenta con realizarlo 
poéticamente. Lo que pasa es entonces que el artista romántico tiene una 
diferente concepción de la vida a la que es dada generalmente como tal. 

Para el hombre existen fundamentalmente dos actitudes posibles ante 
la vida, que consisten, según Nietzsche lo ha expresado, en aceptar sus 
valores o en negarlos. Se trata pues no de una concepción intelectual sino 
valorativa de la vida. Ahora bien, el artista que reconoce en ella sus valo¬ 
res, tenderá a buscar entre éstos el objeto de su obra y por lo tanto será 
un realista, aun cuando no en el sentido de que imite servilmente su mo¬ 
delo. En el caso contrario cuando el artista niega los valores reales tenderá 
a separarse de la vida supliendo su imperfección con valores creados por 
su fantasía. Entonces al arte aparecerá como un paradigma o arquetipo de 
lo que la vida debía ser o al menos de lo que el artista quisiera que fuese. 
Tal tipo de artista representa una disposición de espíritu semejante a la 
que inspira el platonismo. Estos dos modos de sentir la vida provienen, co¬ 
mo ya está indicado en Schiller, de una diferente constitución interna del 
espíritu, que sería en un caso la armonía entre el sentimiento y el intelecto 
y en el otro su contraposición. La primera constitución del espíritu se 
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acompaña, como es nautral, de la serenidad y alegría que se expresan 
en todo arte clásico. En la segunda aparece la inquietud, el conflicto, la 
tensión más o menos dolorosa que caracteriza el espíritu romántico. En 
éste surge claramente el sentimiento trágico de la vida. En torno a estos 
dos motivos fundamentales pueden formarse multitud de personalidades di¬ 
versas que se explican por la diversidad de objetos que constituyen el 
“mundo” de cada artista. 

Los dos tipos definidos por Schiller corresponderían psicológicamente 
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a los tipos que Jung denomina intravertido y extravertido . El poeta inge¬ 
nuo o realista está sometido al imperio del objeto, su percepción es extra¬ 
vertida, mientras que el sentimental o idealista se abstrae del objeto para 
concentrarse en sus reflexiones y atender a los productos de su imagina¬ 
ción ; es, por lo tanto, un intravertido intuitivo. Esta correspondencia seña¬ 
lada por el mismo Jung corroboraría la afirmación de que el carácter psi¬ 
cológico preestablece el sentido en que ha de desarrollarse la personalidad 
artística. La intraversión o extraversión son modalidades psíquicas que 
afectan a todos los hombres, pero que en los artistas se expresan como una 
disposición de espíritu que tiende hacia el idealismo o hacia el realismo 
en el arte. 

El más importante de los descubrimientos, que se realizan después de 
Schiller, sobre la misma cuestión de los tipos artísticos, es el propuesto 
por Nietzsche en su Origen de la Tragedia con los nombres de “espíritu 
apolíneo” y “espíritu dionisíaco”. “Daríamos un gran paso, dice, en lo 
que se refiere a la ciencia de la estética, si llegásemos no sólo a la inducción 
lógica, sino a la certidumbre inmediata de este pensamiento: que la evolu¬ 
ción progresiva deí arte es el resultado del 'espíritu apolíneo' y del 'espíritu 
dionisíaco', de la misma manera que la dualidad de los sexos engendra la 
vida en medio de luchas perpetuas y por aproximaciones simplemente perió¬ 
dicas.” Esta dualidad estética encarnaría en dos tipos humanos distintos: 
el artista plástico y el épico que se le parece, representarían el “espíritu 
apolíneo”, mientras que el lírico y el músico estarían animados por el 
“espíritu dionisíaco”. El artista apolíneo se abisma en la contemplación 
de las imágenes y su obra nace del ensueño. “Apolo en cuanto dios de todas 
las facultades creadoras de formas, es, al mismo tiempo, el dios adivinador. 
El, desde su origen es la 'apariencia' radiante, la divinidad de la luz; 
reina también sobre la apariencia llena de belleza del mundo interior de la 
imaginación. La más alta verdad, la perfección de estos estados opuestos 

262 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



L A 


PERSONALIDAD 


ARTISTICA 


a la realidad imperfectamente inteligible de todos los días, en fin, la con¬ 
ciencia profunda de la reparadora y saludable naturaleza del sueño y del 
ensueño, son simbólicamente la analogía, a la vez de la aptitud de la adi¬ 
vinación y de las artes, en general, por las cuales la vida se hace posible y 
digna de ser vivida.” Por otra parte el estado dionisíaco se comprende por 
su analogía con la embriaguez. “Merced al poder del brebaje narcótico que 
todos los hombres y todos los pueblos primitivos han cantado en sus him¬ 
nos, o bien por la fuerza despótica del rebrote primaveral que penetra go¬ 
zosamente la naturaleza entera, se despierta esta exaltación dionisíaca que 

arrastra en todo su ímpetu a todo el individuo subjetivo, hasta sumergirlo 
en un completo olvido de sí mismo”. Cuando este impulso de la naturaleza 
penetra en un artista, nace el bailarín, el poeta lírico o el músico. La con¬ 
traposición de los dos espíritus se simbolizan en Homero y Arquíloco. 
“Homero, el viejo soñador perdido en sus pensamientos, el tipo del artista 
ingenuo, apolíneo, contempla con asombro el rostro apasionado del belicoso 
servidor de las musas Arquíloco, que se lanza feroz y fogoso a través de la 
vida.” 

El artista trágico es considerado por Nietzsche como una síntesis de lo 
apolíneo y lo dionisíaco. La visión plástica del drama viene a ser una 
expresión apolínea que resulta del estado musical. Los tipos señalados por 
Nietzsche no representan como los de Schiller diversas actitudes espirituales 
que pueden manifestarse dentro de todas las artes, sino impulsos humanos, 
que, al exigir medios de expresión diferentes, sólo pueden tener cabida en 
un arte determinado. La teoría de Nietzsche sobre esos impulsos artísticos 
vino a explicar la separación radical que había trazado Schopenhauer en¬ 
tre la música y las demás artes. Hace patente que ahí donde uno de esos 
impulsos predomina sobre el otro tiene que surgir no únicamente un estilo 
artístico sino un género de arte especial con el artista correspondiente. Esto 
no obstante, los dos impulsos pueden congujarse según el pensamiento del 
mismo Nietzsche, como los dos sexos, para engendrar un nuevo tipo de 
arte y de artista. Tal sería el caso de la tragedia. 

Para explicar Worringer la esencia de ciertos estilos artísticos los re¬ 
fiere a varios “tipos de humanidad” de cuyos rasgos tienen que participar 
los artistas mismos. Estos tipos son: el primitivo, el clásico y el oriental. 
Surgen del sentimiento especial que experimentan en sus relaciones con 
el cosmos. El primitivo lejos de ser un hombre en armonía con la natu- 
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raleza se siente en contraposición con ella, amenazado por fuerzas capricho¬ 
sas que parecen cambiarlo todo por obra del azar. Precisamente lo que 
le atemoriza es que en su imagen del mundo no encuentra un orden regu¬ 
lar que presida los fenómenos, y dentro del cual pueda sentir asegurada su 
existencia. “Al principio de la evolución hay un dualismo absoluto entre 
el hombre y el mundo. Dualismo que ninguna experiencia mitiga. Con¬ 
fundido por la caprichosidad e inconexión de los fenómenos, el hombre 
primitivo vive en un obscuro terror espiritual del mundo externo.” “Dada, 
pues, esta relación de terror en que el hombre primitivo vive frente al 
mundo de los fenómenos, surge en su pecho como la más poderosa exigen¬ 
cia espiritual y psíquica, la aspiración hacia valores de necesidad que le 
salven del capricho caótico en que se suceden las impresiones del espíritu 
y de la visión.” El arte en el primitivo se presenta como un instrumento de 
salvación del terror cósmico. “Crear arte significa para el primitivo eludir 
la vida y sus caprichos, fijar en la intuición algo permanente que trasciende 
de los fenómenos y en donde queda superada la caprichosidad y la mutabi¬ 
lidad de los fenómenos.” Así, el artista primitivo impulsado por la necesi¬ 
dad de salvación crea un mundo de formas abstractas en el que fija ciertos 
valores necesarios y permanentes para restablecer la seguridad de su exis¬ 
tencia. El sentimiento de terror no desaparece por completo en el hombre 
civilizado, que lo conserva como obscuro recuerdo. De aquí que el arte 
abstracto no sea exclusivo del hombre primitivo y pueda surgir en los mo¬ 
mentos más avanzados de la cultura, como en la época contemporánea. 

Viene después el hombre clásico “que está situado en un punto de 
equilibrio entre el instinto y el intelecto”. “Con el hombre clásico se extin¬ 
gue el dualismo absoluto entre el hombre y el mundo.” “En los períodos 
clásicos de la evolución humana, el arte es efectivamente un producto de 
lujo, una creación bella y solemne. El hombre clásico ya no conoce el su¬ 
frimiento que produce la relatividad y obscuridad del universo, con sus 
fenómenos varios; el hombre clásico ya no conoce el martirio angustioso 

del primitivo.” “Crear artísticamente, significa para él fijar en intuiciones 

% 

ese proceso ideal con el cual su propio sentimiento de la vida se fuhde 
con el mundo viviente que le rodea.” “Toda representación artística se 
transforma, pues, en una apoteosis de ese sentimiento vital elemental, que 
se ha hecho consciente.” “Ha despertado el sentido de la belleza de lo vi¬ 
viente, el ritmo venturoso de lo orgánico.” 
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Queda por último el hombre oriental que al intelectualismo del hombre 
de Occidente opone el “conocimiento instintivo”. La cultura oriental se 
basa en el instinto, pero el hombre de esta cultura se diferencia totalmente 
del primitivo. “Ante el velo de la Maya el hombre primitivo permanecía 
aterrado. En cambio, el oriental, ha penetrado tras ese velo y sus ojos 
han percibido el inflexible dualismo de todo ser. Su sapiencia, arraigada 
en el instinto, conoce la incertidumbre de todo fenómeno y el insondable 
enigmatismo de toda realidad”. En el primitivo el dualismo es anterior 
al conocimiento mientras que en el oriental es superior al conocimiento. 
“No le perturba ni le atormenta. El oriental percibe el dualismo como un 
sino sublime y sin palabras ni deseos se inclina ante el gran enigma in¬ 
descifrable del ser.” “El arte oriental da una respuesta idéntica a la misma 
tensión. También él tiene un carácter absoluto de salvación; su riguroso 
sentido de abstracto trascendentalismo le aleja de todo lo clásico. En él 
no hay afirmación fecunda de la vitalidad sensual; el arte oriental pertenece 
al otro reino, al que por encima de la transitoriedad y accidentalidad de lo 
viviente, aspira hacia un mundo superior, sin engaños de los sentidos, sin 
ilusiones de la intuición, mundo necesario y perdurable, consagrado por la 
paz inmensa de la sabiduría oriental.” 

He aquí pues una serie de reacciones del espíritu ante diversos senti¬ 
mientos de la vida que son, seguramente, valiosos datos para trazar las 
variadas fisonomías típicas que pueden asumir los artistas. Es de suponer 
que todas esas reacciones pueden darse en hombres que pertenecen a nues¬ 
tro tiempo y a nuestra cultura. Pero se debe agregar también que tales da¬ 
tos no agotan quizá las posibles reacciones del artista ante su sentimiento 
vital. No es tarea fácil establecer de un modo preciso los tipos genéricos 
de artistas, teniendo en cuenta, sobre todo, la gran movilidad de los rasgos 
individuales. Por otra parte los tipos representan siempre esquemas un 
poco artificiales que no es posible ajustar a la riqueza inagotable de la 
realidad humana. La investigación de las personalidades típicas debe hacerse 
en correspondencia con los tipos de cultura y en particular con las formas 
del estilo. Pero es preciso derivar los tipos de un estudio y comparación 
de la vida de los artistas, tal como se muestra en las biografías o autobio¬ 
grafías, para que puedan representar verdaderos tipos de hombres reales. 
Sólo así se puede obtener una válida caracterología de los artistas. No cabe 
incluir en esta consideración al simple espectador o dilettanti, por más 
conocedor y afecto que sea al arte, pues por lo general pertenece a muy 
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diversas actividades y profesiones y carece por tanto de una personalidad 
artística. Sólo puede tener personalidad artística, en primer lugar, el artista 
creador y luego el intérprete y aun el crítico de arte, sobre todo cuando su 
actividad se convierte en una profesión. 


Samuel Ramos 
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1. Concepto de la intuición 

Desde el instante mismo en que dió comienzo la reflexión sobre el fe¬ 
nómeno poético, surgió el problema de la facultad o visión especial que 
caracteriza al poeta, es decir, la raíz de lo que se conoce con el nombre de 
inspiración . En otra parte, al estudiar la esencia de la poesía, 1 hemos to¬ 
cado ya, de algún modo, el problema, cuando examinamos la tesis má¬ 
gica e idealista de Platón, la racionalista de Aristóteles y mostramos su 
desarrollo sucesivo y contrapuesto a través de poetas y pensadores poste¬ 
riores, hasta nuestros días. Ahora, al abordar de modo directo y concreto 
el estudio de la inspiración, como arranque y fundamento de la expresión 
poética, parece conveniente, antes de exponer nuestra propia explicación 
del fenómeno, revisar algunas tesis anteriores indagadoras de esa facultad 
especial del poeta, de su capacidad peculiar de percibir el movimiento o 
ritmo vital. Porque en el danzar y en el oponerse, en el fluir de las cosas 
que devienen, que luchan, que avanzan entre agudas contradicciones y que 
constituyen el mundo, sólo el poeta percibe el ritmo esencial, más allá 
de la aparente inmovilidad a que quieren condenar a esas mismas cosas 
nuestras conveniencias prácticas de dominio y de aprovechamiento econó¬ 
mico de.las circunstancias, de cada día. Esta capacidad de poeta de advertir 
la esencial movilidad de los seres, la duración real de la vida, su transcurrir 
ininterrumpido, su dinamicidad, por debajo de su apariencia generalmente 
estática, es a lo que se ha llamado intuición . Es cierto que para Henri Berg- 
son, su más conocido definidor, la intuición no es capacidad privativa del 
poeta, sino método peculiar del conocimiento metafísico, en contraposición 

1 Cf. José Antonio Portuondo. Concepto de la Poesía . México, El Colegio 
de México, 1945. pp. 103-153. 
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a /a inteligencia, que es el limitado instrumento del conocimiento científico, 
más o menos accesible a todos bajo determinadas condiciones que impli¬ 
can, desde luego, un viraje absoluto en nuestro modo habitual de ver las 
cosas. Pero el mismo filósofo se ciudó también de mostrarnos al poeta como 
ejemplo de conocedor intuitivo. 

Para Bergson la intuición es “la simpatía por la cual uno se traslada 

a lo interno de un objeto para coincidir con lo que en él hay de único, y 

• * 

por tanto, de inexpresable”. 2 En otra oportunidad la define como “la vi¬ 
sión directa del espíritu por el espíritu” y añade luego una prolija descrip¬ 
ción de este modo particular de conocimiento: “Intuición significa, pues, ante 
todo, conciencia, pero conciencia inmediata, visión que apenas se diferencia 
del objeto visto, conocimiento que es contacto y hasta coincidencia. Es ade¬ 
más, conciencia que se dilata, que gravita en el borde de un inconsciente que 
cede y se recobra: que a través de rápidas alternativas de obscuridad y de 
luz, nos lleva a comprobar que lo inconciente late: que afirma contra la lógi¬ 
ca estricta que, por muy conciente que sea la psicología hay que contar, sin 
embargo, con un inconsciente psicológico. Pero, ¿no alcanza más allá 
la intuición? ¿Sólo es intuición de nosotros mismos? Entre nuestra con¬ 
ciencia y . las demás conciencias existe una separación menos terminante 
que entre nuestro cuerpo y los demás cuerpos, pues es el espacio el que 
establece las divisiones perentorias. La simpatía y la antipatía irreflexivas 
que a veces resultan tan atinadas son una prueba de la interpretación posi¬ 
ble de las conciencias humanas: de que existen fenómenos de endósmosis 
psicológica. La intuición nos introduce en la conciencia en general. Pero, 
¿ no simpatizamos más que con conciencias ? Si todo ser viviente nace, se des¬ 
arrolla y muere, si la vida es una evolución y si la duración es en ella una 
realidad, ¿no existe, acaso, también una intuición de lo vital y, por con¬ 
siguiente, una metafísica de la vida que prolongue la ciencia de lo viviente? 
.. ,¿ no la alcanzaríamos, tal vez, sorprendiendo por medio de la concien¬ 
cia el impulso de vida que hay en nosotros mismos ?” 3 

Esta percepción simpática de la realidad esencial de los seres por ana¬ 
logía con nuestro propio sentimiento vital, que constituye la intuición, 
lleva, sin embargo, a su formulador demasiado lejos, partiendo de su iden¬ 
tificación del sujeto y del objeto en el conocimiento intuitivo, hasta el punto 

2 "Introducción a la Metafísica", en El pensamiento y lo movible. Trad. de 
Gonzalo San Martín, Santiago de Chile, 1936, p. 132. 

3 06. cit., "Introducción", p. 27. 
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de afirmar que, “en suma, la mutación pura, la duración real, o es cosa 

» . 

espiritual o empapada de espiritualidad. La intuición es lo que atañe al 
espíritu, a la duración, a la mutación pura. Siendo el espíritu su dominio 
propio, aspira a sorprender en las cosas, aun en las mismas materiales, 
lo que participan de la espiritualidad —casi nos atreveríamos a decir, de 
la divinidad, si no supiéramos todo lo que de humano se mezcla en nuestra 
conciencia, aun depurada y espiritualizada”. 4 

Después de estas palabras nadie puede extrañarse de los extremos a 
que llevara Bergson su tesis espiritualista, hasta una verdadera mística 
que él mismo expuso con estas palabras: “¿Hasta dónde puede llegar la 
intuición ? Ella sola podrá decirlo. Ella es la que se apodera de la hebra: 
a ella le toca decir si la hebra remonta hasta los cielos o se detiene a 
cierta distancia de la tierra. En el primer caso, la experiencia metafísica se 
enlazará con la de los grandes místicos; por nuestra parte estamos persua¬ 
didos que ahí está la verdad. En el segundo caso, permanecerán aisladas 
una cosa de otra, sin que por eso repugnen entre sí. De todos modos, la 
filosofía nos levantará por encima de la condición humana.” 5 

La intuición es, así, para Bergson, el instrumento destinado a identi¬ 
ficarnos, primero, con la porción de espiritualidad, de elemento divino, 
existente en todos los seres, por un movimiento simpático de nuestra co-* 

rrespondiente porción espiritual, divina, y, en segundo y supremo lugar, 
a hacernos uno con la misma divinidad, a través de la experiencia mística. 
Con lo cual no consigue otra cosa que sustraernos la visión real de los seres, 
empeñando en perseguir su sombra, más allá del objeto, sobre el móvil 
y cambiante telón de las nubes. 

Sin embargo, liberada de su conclusión mística e irracional, la tesis 
bergsoniana contiene elementos apreciables. En primer término, su afir¬ 
mación de la esencial movilidad de los seres, aunque ella no deba enten¬ 
derse como simple fluencia, como sólo duración, sino como contradicción, 
como lucha . En segundo lugar, la existencia de un modo de conocimiento 
por simpatía con el propio sentimiento vital, diferente del científico, que\ 
no aspira, como éste, a explicar ni a dominar a las cosas sujetando siá 
esencial movilidad, sino que las contempla desinteresadamente en su carac¬ 
terístico fluir y, añadimos nosotros, contradecirse. Este modo de conocí- 
% 

4 Id . p. 28. 

5 Id. p. 43. 
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miento es la “ intuición”, que alcanza su más profunda y deplorada mani¬ 
festación en el poeta. 


2. La intuición poética 

Cabe, sin embargo, indagar aún si la intuición del poeta es cosa distinta 
y en qué forma, cualitativa o cuantitativa, de la común. Croce afirma que 
“no puede admitirse que la intuición que se llama artística se diversifique 
de la intuición común como intuición intensiva. Lo sería si trabajase de 
distinto modo sobre materia análoga. Pero como la función artística se 
espacia ampliamente en campos distintos, con el mismo método de la in¬ 
tuición común, resulta que la diferencia entre ambas intuiciones no es 
intensiva, sino extensiva. La intuición de un sencillísimo canto amoroso del 
pueblo, tal como surge de los labios de hombres ordinarios a cada momento, 
puede ser intensivamente perfecta en su pobre sencillez, aunque extensiva¬ 
mente sea más limitada que la intuición completa de un canto de amor de 
Giacomo Leopardi”. 

“Toda la diferencia, pues —continúa el filósofo napolitano—, es cuan¬ 
titativa y como tal, indiferente a la filosofía, scientia qualitatum. Unos tie¬ 
nen más aptitud que otros para expresar plenamente determinados com¬ 
plejos estados de ánimo. A los tales se les llama artistas en el lenguaje co¬ 
rriente, algunas expresiones harto complicadas y difíciles, aciertan a ma¬ 
nifestarse con excelencia y se las llama obras de arte. Los límites de las 
expresiones e intuiciones que se llaman arte, con relación a las que se lla¬ 
man antiartísticas, son empíricas y no pueden definirse. Un epigrama per¬ 
tenece al arte; ¿por qué no ha de pertenecer a él una palabra sencilla? 
Un cuento pertenece al arte; ¿ por qué no ha de caer dentro de sus domi¬ 
nios una simple nota periodística? Un paisaje pertenece al arte; ¿por qué 
no un apunte topográfico ?” 6 

6 B. Croce. Estética como ciencia de la expresión y lingüística general . Trad. 
de J. Sánchez Rojas. Madrid, 1912, p. 60-61. Cf. la opinión citada de Croce con 
la de Jorge Santayana: "La diferencia entre la intuición poética y la visión vulgar 
consiste en que la primera abarca una perspectiva más amplia. Aun el poeta más 
limitado selecciona sus palabras de suerte que tengan un impulso mágico las que, sin 
saber cómo, nos conducen hasta las cimas de la intuición. La calidad positiva de las 
frases e imágenes, ¿no es debida acaso a su capacidad de concentrar o de desencadenar 
las confusas impresiones que han depositado en nosotros una larga experiencia? Cuando 
sentimos la emoción poética, ¿no encontramos lo dilatado en lo conciso .y lo profundo 
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Conviene, ante todo, advertir que el concepto crociano de intuición 
no* se identifica con el formulado por Bergson . 7 En la última elaboración 
de su teoría estética, parece identificar Croce “intuición lírica” con “con¬ 
templación del sentimiento” e “intuición pura ”, 8 sin abandonar por eso 
el firme terreno de la realidad, sin concesiones a la mística a la manera 
bergsoniana. De todos modos, sus nuevas razones no invalidan sino acla¬ 
ran su concepto anterior y mantienen la vigencia de la tesis que acabamos 
de citar. De ella es posible admitir que, como quiere su autor, la diferencia 
entre la intuición común y la artística o estética sea cuantitativa, siempre 
que se reconozca y mantenga el principio dialéctico de la conversión de la 
cantidad en calidad. Así, ante el mismo estímulo, el observador común per¬ 
cibe sólo un número limitado de aspectos —aquellos concretos y estáticos 
que interesan a su actividad práctica—, en tanto que el artista y el poeta 
intuyen mayor cantidad de elementos que caracterizan al objeto, advir¬ 
tiendo en él, podríamos decir, la nota fundamental y sus armónicos, que 
le permiten, no sólo individualizar perfectamente el estímulo, sino cap¬ 
tarlo y expresarlo luego en toda su viva y dinámica integridad, más com¬ 
pleta y real que la que nos da su sola apariencia. Hay una mayor cantidad, 
una superior riqueza de elementos que hacen más compleja la intuición es¬ 
tética, y de esta cantidad, precisamente, se deriva la calidad artística, poé¬ 
tica, que la caracteriza y que no existe en la intuición común. Es igual¬ 
mente cierto que el mecanismo psicológico elemental es idéntico en ambos 
casos, como veremos a su tiempo, pero no lo es menos que la comple¬ 
jidad de la intuición poética o artística está indicando una capacidad psí- 


cn lo claro, al modo como se reflejan todos los colores del mar en las aguas de una 
piedra preciosa? Tres poetas filósofos. Trad. de José Ferrater Mora, Buenos Aires, 
Losada, 1943, pp. 21-22. 

7 "La intuición —escribe Croce— es la unidad no diferenciada de la percep¬ 
ción de lo real y de la simple imagen de lo posible. En la intuición no nos contrapone¬ 
mos como entes empíricos a la realidad exterior, sino que objetivamos simplemente 
nuestras impresiones, sean ellas las que fueren". 06. ciu, p. 50. 

8 Cf. Aesthetica in nuce . Trad. de Italia Questa de Marelli, Buenos Aires, 

% ^ 

1943. Al definir la poesía, escribe Croce en la citada obra: "De modo que no podemos 
decir que la poesía sea ni sentimiento, ni imagen, ni la suma de los dos, sino ‘contem¬ 
plación del sentimiento’ o ‘intuición lírica' o (lo que es lo mismo) ‘intuición pura’, 
puesto que se halla pura de toda referencia histórica o crítica en cuanto a la realidad 
o irrealidad de las imágenes con las que se entreteje; y capta el puro palpitar de la 
vida en su idealidad", p. 95. 
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quica mayor o más aguda en el poeta que lo. diferencia del común de los 
hombres. 

En resumen: lo que caracteriza a la intuición poética es sólo una di- 
jerencía de grado de la intuición común. Su cualidad está determinada por 
la cantidad mayor de notas o de aspectos esenciales captados en el objeto, 
y se basa en la percepción de la naturaleza esencialmente móvil, contradicto¬ 
ria, del objeto, en el descubrimiento de su ritmo vital . Es preciso añadir 
que el sujeto puede ser también objeto de su propia intuición poética, como 
veremos más adelante . 


3. La Einfühlung o proyección sentimental 

En las doctrinas anteriormente expuestas campea una nota común: la 
que presenta a la intuición poética como una proyección de la conciencia, 
de los sentimientos del sujeto sobre el objeto, como objetivación de las im¬ 
presiones de aquél, como simpatía. Esto nos lleva a la consideración de una 
doctrina estética que gozó ‘de enorme popularidad, la de la Einfiilung o 
proyección sentimental, mejor llamada endopatía si no resultara harto an¬ 
tiestético el vocablo, y cuyo más conocido y constante expositor ha sido el 
filósofo Teodoro Lipps. 9 Según él, “hablar de una 'proyección sentimental' 
es lo mismo que decir 'yo me siento .. Pero puedo sentirme de mil ma¬ 
neras. Yo 'me siento' siempre que experimento orgullo, tristeza o algo 
semejante. En general, puede decirse que en cada sentimiento. Y, en segundo 
lugar, la 'proyección sentimental' implica que este sentimiento que yo ex¬ 
perimento está ligado a algo que no soy yo; en otras palabras, que dicho 
sentimiento está para mi impresión inmediata en un objeto distinto de mí". 

“Obsérvese que ahora —continúa Lipps—, en vez de la palabra pro¬ 
yección, empleo otra que parece expresar exactamente lo mismo: está, digo, 
para mí, algo en un objeto; dicho en general, hay en tal objeto una exci¬ 
tación anímica o interior. En vez de esta forma, puedo también emplear 
otra de más alcance y que nos es más familiar; puedo decir, a saber: un 
objeto sensible, diferente de mí, expresa algo interior o anímico. Asi, por 
ejemplo, un gesto expresa tristeza". 

9 Vid. la exposición somera y la crítica de las teorías de la “proyección sen¬ 
timental” en Rudolf Odebrecht. La Estética contemporánea . Trad. de José Gaos. Mér 
xico, 1942, pp. 50-57. 
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“De hecho, la palabra ‘expresión’, como la palabra ‘está para mí’, dice 
lo mismo que la palabra ‘proyección’ en cuanto se refiere a la relación que 
estudiamos. Es ‘vivirla’ en mí o sentirla en mí. Y si la alegría está para mí 
en un objeto sensible que yo veo, o algo sensible, un gesto, por ejemplo, 
expresa esta alegría, ello no puede significar otra cosa' sino que yo me 
‘siento’ en dicho gesto o que soy proyectado en él sentimentalmente”. 10 

Para la teoría de la “proyección sentimental”, el sujeto vive en el objeto 
sus propios sentimientos. Hay, pues, un traslado, un movimiento, una 
actividad, dice Lipps, que es lo que caracteriza a todo viviente. Así, explica 
el filósofo, “siempre que yo me ‘proyecto’, en el sentido propio que damos a 
esta frase, o sea, siempre que siento mi propio yo en los diferentes objetos 

exteriores, como por ejemplo, una actitud, un gesto, lo proyectado es una 

% 

actividad o un sentimiento de actividad. Es una actividad particular deter¬ 
minada o un rasgo, una peculiaridad, una característica de mi actividad, 
una forma de desarrollarse mi esfuerzo interior, una forma de mi trabajo 
o producción interna o de actuación de una fuerza íntima en general. Unas 
veces se trata de una actividad libre, gozosa; otras, una actividad cohibida, 
oprimida. Unas veces es riqueza de actividad; otras penuria. Una forma 
de manifestarse la actividad primeramente dicha es, por ejemplo, la que 
yo proyecto en un gesto o en una actitud alegre. De la segunda, en cambio, 
son el vacío o aburrimiento interior que se refleja en los gestos de una 
figura humana”. 11 

Pero esta actividad, adviértase, no se reduce a los sentimientos de pla¬ 
cer o desplacer sino que, previene Lipps, “mi concepto (de la actividad) 
se extiende a todo el flujo de movimientos interiores inmediatamente sen¬ 
tidos, que se distinguen del mero hecho psíquico, porque en aquél se en¬ 
cuentra positivamente el momento de la actividad, el momento del esfuerzo 
progresivo de la tendencia de un punto a otro, del empujar a ser empujado, 
del conducir o ser conducido; me refiero, repito, a ese flujo que no es el 
mero existir o reparar en un punto. En resumen, aludo a lo que podemos 
designar justamente en toda ocasión con las palabras ‘movimiento interior’. 
Aludo a todo aquello que constituye un devenir de nuestra vida efectiva. 
Toda ‘vida’ es ya de por sí una actividad”. 12 

10 Teodoro Lipps. Los fundamentos de la Estética. La contemplación estética 

y las artes plásticas. Trad. de Eduardo Ovejero y Maury. Madrid, 1942, pp. 1-2. 

\ 

11 Ob. cit. p. 7. 

12 Ob. cit. p. 8. 
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Es decir, que la actividad se identifica con el movimiento vital y, de 
este modo, la “proyección sentimentar viene a resultar un traslado al 
objeto del movimiento o ritmo vital propio del sujeto. Lipps admite, ade¬ 
más, el caso de que el sujeto contemple como objeto su propia actividad. 
Puede, inclusive, representarse su actividad pasada, actualizándola, o, 
mejor, reviviéndola, y esta revi vencía puede provocar placer, como senti¬ 
miento de autoaprobación, o desplacer, como sentimiento de autocon- 
denación. 

“Y a estas dos posibilidades sentimentales —explica más adelante hay 
ahora que añadir una tercera. Es ésta la posibilidad de la proyección sen¬ 
timental. Yo experimento el placer de mi propia actividad. Pero esta acti¬ 
vidad es ahora objetivada y es para mí inmediata en cuanto la vivo en un 
objeto distinto que yo, por ejemplo, unida a una actitud percibida sensi¬ 
blemente. No procede de mí, sino de un objeto que no soy yo, o sea, pro¬ 
cede de este objeto y llega hasta mí. Pues bien, de nuevo experimentaré 
un sentimiento de placer o desplacer, según esa actividad que penetra en mí 
esté o no esté de acuerdo con mi propia tendencia a la actividad.” 13 

Repárese en como se reproduce en este caso un planteamiento que ya 
vimos en Bergson: el de la existencia de una forma de endósmosis senti¬ 
mental entre el sujeto y el objeto, la presencia de una doble corriente de 
acciones recíprocas entre ambos. 

“Ahora bien —prosigue Lipps—: en ambos casos, la actividad que 
penetra en mí es vivida por mi, y, en cuanto esto sucede, y también en 
cuanto esta actividad pertenece a un objeto que no soy yo, debemos consi¬ 
derar los dos procesos o hechos psíquicos como proyección sentimental. 
Pero, a la vez, debemos distinguir las dos clases de proyección. Y así lo 
hacemos oponiéndolas como proyección positiva y negativa. Proyección 
positiva será, pues, la que consiste en recibir dentro de mí, libre y espon¬ 
táneamente, la actividad proveniente de un objeto. Proyección negativa, por 
el contrario, será aquella en la cual la actividad proveniente del objeto ex¬ 
terior encuentra en mí una resistencia interna. Proyección positiva es el 
hecho de aquella armonía: proyección negativa, en cambio, el hecho de aque¬ 
lla desarmonía. Aquella armonía podemos designarla también con el nom¬ 
bre de 'simpatía'. En efecto, la simpatía no es otra cosa que un hecho 
psíquico, que, para mi conciencia, está ligado a un objeto exterior y que 
penetra en mí y es recibido libremente por mí. Es la armonía entre la vida 

13 Ob. cif., pp. 18-19. 
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ajena a mí y el impulso de vida o necesidad de vida, o deseo de vida mío 
o propio de mí. Por esto podemos llamar también a la proyección positiva, 
proyección simpática.” 

“En cada uno de estos encuentros armoniosos vivo yo, experimento 
una autorrealización de mí mismo, experimento una satisfacción de mi ins¬ 
tinto vital, por tanto, una afirmación de vida. En cada una de aquellas 
disonancias o desarmonías experimento la negación de un instinto vital, es 

f * 

decir, una negación de vida, una autonegación. Por esto debemos tam¬ 
bién decir: proyección positiva es el hecho de sentir yo, al recibir una de 
esas corrientes de actividad exterior, una afirmación de vida, y negativa 
el hecho de sentir, al recibir en mí una de esas corrientes exteriores de ac¬ 
tividad, una negación de vida. O, también, proyección positiva es la afir¬ 
mación de vida sentida en ‘otro’, es decir, en un objeto distinto de mí, y 
proyección negativa es la negación de vida sentida en ( otro 9 99 

“Pero aquello en lo cual yo, en la pura contemplación estética, vivo 
ahora tal afirmación de vida, lo llamo ‘bello'. Aquello en que yo, en la pura 
contemplación estética, vivo una tal negación de vida, lo llamo ‘feo*. El 
sentimiento de la belleza y de la fealdad no es otra cosa que este sentimiento 
de afirmación o negación de vida objetivado, es decir, sentido o vivido 
en un objeto/' 14 

En la teoría de la “proyección sentimental” que acabamos de conocer 
expuesta por su más autorizado representante, hay, si bien se observa, mu¬ 
chas aportaciones útiles, por encima de algunas confusiones indudables. Se 
supone en ella, ya desde el nombre, que el sujeto proyecta en el objeto su 
propio sentimiento o actividad vital, pero se afirma también la existencia 
de una acción del objeto que penetra en el sujeto y que éste recibe con 
placer o desplacer, según esté en armonía o desarmonía —consonancia o 
disonancia— con su propia actividad vital. Ahora bien, esta corriente que 
parte del objeto ¿es simple reflejo de la proyección sentimental del sujeto 
o es una forma de actividad propia del objeto? Toda confusión desaparece 
si, de acuerdo con planteamientos del propio Lipps, se admite que el ob¬ 
jeto tiene una actividad, un movimiento vital propio que no es reflejo de 
actividades ajenas, y en virtud del cual obra sobre el sujeto. Así, planteada 
la acción recíproca entre el sujeto y el objeto, será posible entender el jue¬ 
go complejísimo de la inspiración, que estudiaremos más adelante. 

14 Ob. cit pp. 19-20. 
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Ahora nos basta con extraer de la doctrina examinada una conclusión 
válida: entre el poeta y su objeto se establece una doble corriente sim¬ 
pática de carácter sentimental , que se ajirma en la percepción interior de 
la esencial actividad que constituye la vida . Y si no olvidamos que, para 
Lipps, la "proyección” se identifica con la "expresión”, podremos concluir 
que el poeta no hace otra cosa que expresar una vivencia. 


4. La vivencia poética 

El término vivencia se ha impuesto en la nomenclatura filosófica con¬ 
temporánea para designar la percepción interna, sentimental, de la realidad, 
en la cual el objeto es "vivido” por el sujeto, incorporado, con sus resonan¬ 
cias sentimentales a la conciencia de éste. Husserl sostiene que "el moderno 
psicólogo entiende por vivencia y contenido los acontecimientos reales 
(Wundt dice con razón, los sucesos) que, cambiando de un momento a 
otro y enlazándose y penetrándose de muy diversos modos, constituyen 
la unidad real de la conciencia del individuo psíquico correspondiente. En 

este sentido son vivencias o contenidos de conciencia las percepciones, las 

* • » 

representaciones de la imaginación y de la fantasía, los actos del pensa¬ 
miento conceptual, las presunciones y las dudas, las alegrías y los dolores, 
las esperanzas y temores, los deseos y las voliciones, etc., tal como tienen 
lugar en nuestra conciencia. Y con estas vivencias en su integridad y ple¬ 
nitud concreta son vividas también sus partes componentes y sus momen¬ 
tos abstractos; también éstos son contenidos reales de la conciencia. Es 
indiferente, naturalmente, que las respectivas partes sean distintas por sí 
o que su deslinde sea obra de actos referidos propiamente a ellas, y en 
especial que sean y puedan ser o no por sí objetos de percepciones ‘internas' 
que los aprehendan en su existencia consciente”. 15 

Dejando a un lado la subsiguiente actitud idealista de Husserl que se 

interesa en eliminar de la vivencia, en una consideración fenomenológica 

« 

pura de la misma, "toda referencia a una existencia empírico-real (a los 
hombres o a los animales de la naturaleza) ”, observemos sólo cómo no es 
ella otra cosa que la viva resonancia, en la psique del sujeto, del movi¬ 
miento o actividad vital circundante. 

15 Edmundo Husserl. Investigaciones lógicas . Trad. de José Gaos. Madrid, Re¬ 
vista de Occidente, 1929. “Investigación quinta", T. III, pp. 131-132. 
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Así lo ha entendido Dilthey al definirla como “un modo característico 
distinto en el que la realidad está ahí para mí. La vivencia no se me enfren¬ 
ta como algo percibido o representado: no nos es dada sino que la realidad 
Vivencia’ está ahí para nosotros porque nos percatamos por dentro de ella, 
porque la tengo de modo inmediato como perteneciente a mí en algún sen¬ 
tido. En el pensamiento es cuando luego se hace objeto”. 16 

Hay. en este concepto diltheyano de la vivencia, no pocos puntos de 
contacto con algunas afirmaciones de Lipps, más nebulosas, tal vez, en su 
descripción del fenómeno de la “proyección sentimental”. Aquí, sin em¬ 
bargo, estamos en presencia de una verdadera “acción recíproca”, como la 
ha designado el propio Dilthey, una relación de “impulsión y resistencia” 
entre el sujeto y el objeto, que determina la vivencia “como interacción 
entre personas diferentes”. 

“La expresión Vivencia’ —añade Dilthey— designa una parte de este 
curso de vida. Como tal es una realidad, que se presenta como tal de modo 
inmediato, de la que nos percatamos interiormente sin recorte alguno, no 
dada ni tampoco pensada. La muerte de un amigo va unida estructural¬ 
mente, de un modo especial, con dolor. La vivencia es esta unión estruc¬ 
tural de un dolor con una percepción o una representación, referida a un 
objeto, que es por el que siente dolor. Todo lo que esta conexión estructu¬ 
ral, que se presenta en mí como realidad, contiene como realidad es la vi¬ 
vencia. La vivencia se halla demarcada de otras porque constituye un todo 
inmanentemente teleológico, separable, como conexión estructural que es 
de dolor y percepción o representación del objeto del dolor experimentado. 
En la economía de mi vida es algo aislable porque se halla articulado es¬ 
tructuralmente para una aportación dentro de esa economía.” 

“Lo mismo que esa vivencia, también la vivencia cognoscitiva, toda 
vivencia volitiva que realiza su fin, toda vivencia artística; la vivencia 
designa una parte del curso de la vida en su realidad total, es decir, con¬ 
creta, sin recorte, que, considerada teleológicamente, encierra en sí una 
unidad. No es presente, contiene ya pasado y futuro en la conciencia del 
presente, ya que el concepto de presente no alberga ninguna dimensión en 
sí y la conciencia concreta del presente contiene, por lo tanto, pasado y 
futuro.” 17 

16 Wilhelm Dilthey. "La vivencia", en Psicología y teoría del conocimiento . 
Trad, de Eugenio Imaz. México, Fondo de Cultura Económica, 1945, p. 419. 

17 Loe. cit. p. 420. 
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No será necesario llamar la atención sobre las resonancias bergso- 
nianas del párrafo final en esta cita de Dilthey, en la cual ha quedado, 
mejor que definida, descrita la vivencia. El mismo filósofo previene que 
“la base de toda verdadera poesía es la vivencia, la experiencia viva, ele¬ 
mentos psíquicos de todo género que se mantienen en relación con ella. 
Todas las imágenes del mundo exterior se pueden convertir, indirectamente, 
a través de esa relación, en material para la creación del poeta”. 18 

Y luego añade, “La creación del poeta descansa siempre en la ener¬ 
gía del vivir. En su organización, que se caracteriza por su fuerte eco para 
todas las resonancias de la vida, se convierte en vivencia la noticia muerta 
que en un periódico aparece bajo la titular de ‘sucesos*, y lo mismo ocurre 
con la seca información del cronista o con la leyenda grotesca. Lo mismo 
que nuestro cuerpo respira, pide nuestra alma ser colmada y ensanchada 
en su existencia con las vibraciones de la vida afectiva. El sentimiento de 
la vida trata de pronunciarse en sonidos, palabras e imágenes; la intuición 
nos satisface por completo cuando va llena de este contenido de la vida y 
de las vibraciones del sentimiento; este entretejimiento, nuestra vida ori¬ 
ginal, plena, total, intuición colmada e interiorizada por el sentimiento, 
sentimiento de vida que irradia en la luminosidad de la imagen: he aquí 
la característica concreta, esencial, de toda poesía. Semejante vivencia entra 
en nuestra posesión cuando se la establece en una relación interna con otras 
vivencias y se capta así su significado. Jamás puede ser resuelta en pensa¬ 
miento o ideas; pero sólo puede ser puesta en relación con la totalidad de 
la existencia humana mediante la reflexión, especialmente mediante la ge¬ 
neralización y el establecimiento de relaciones, y así puede ser comprendida 
en su esencia, es decir, en su significado. Toda poesía se compone de vi¬ 
vencia en este sentido, de ella están hechos tanto sus elementos como sus 
formas de enlace. En toda intuición externa del poeta opera un temple 
vivo que colma y configura la intuición; posee y goza de su propia exis¬ 
tencia en un sentimiento fuerte de la vida, en las oscilaciones entre la 
alegría y el dolor proyectados sobre el trasfondo claro y puro de la si¬ 
tuación, de las imágenes de la existencia. Por eso solemos calificar de poética 
a una persona, aunque no cree nada, si nos hace gozar siempre de esta 

18 “La imaginación del poeta. Materiales para una poética", en Psicología y 
teoría del conocimiento, p. 31. Vid. un resumen de la poética diltheyana en José An¬ 
tonio Portuondo. “Aproximaciones a la Poética de Dilthey", Cuadernos America¬ 
nos, México. 1945. N9 5, pp. 108-131. 
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bella vitalidad. Por eso también designamos como poética una obra de otro 
arte si su alma es la vivencia, la vida que nos habla en los colores o en las 
líneas, en las formas plásticas o en los acordes”. 19 

En las palabras que acabamos de transcribir, parece haber resumido 
Dilthey, y superado, las ideas fundamentales de los autores precedentes. 
Como ellos ve en la vivencia poética un modo de resonancia simpática de 
la vida circundante en la conciencia del sujeto. La superioridad de Dilthey 
estriba en su más clara visión del fenómeno que, en su tesis, ya no tras¬ 
ciende lo humano, pero sí lo habitual y común, precisando la especial cali¬ 
dad de la función poética. Y es que, escribe el filósofo, “ésta, lo mismo 
que cualquier otra función de hombre o de una clase de hombres en la 
sociedad, no es el resultado de un proceso o de una trama de procesos que 

tiene lugar únicamente en esta clase de hombres, sino que nos encontramos 

• 

ante los mismos procesos que se presentan en la vida psíquica, sólo que en 
proporciones especiales de intensidad. La fantasía creadora del poeta se nos 
presenta como un fenómeno que sobrepasa por entero la vida cotidiana de 
los hombres. Sin embargo, no es más que una organización más poderosa 
de ciertos hombres que se debe a la intensidad y duración extraordinarias 
de ciertos procesos elementales”. 20 

El mismo autor ha reunido en cinco grupos los rasgos que caracterizan 
al poeta y lo distinguen del hombre común. Son ellos: 1. La intensidad, pre¬ 
cisión, riqueza e interés de sus imágenes perceptivas; 2. La claridad, fuerza 
sensible y energía de la proyección de sus imágenes recordadas y de las 
figuras procedentes de éstas; 3. La fuerza de reproducción de estados aní¬ 
micos experimentados por él, captados en otros, es decir, la vivencia y su 
expresión o reproducción en la fantasía; 4. La enérgica animación de las 
imágenes y la satisfacción que así se origina, en la intuición impregnada 
de sentimientos; 5. El libre despliegue de las imágenes y sus combinacio¬ 
nes por encima de lo real. 21 A esta última característica se la ha denomi¬ 
nado la transrealidad del objeto poético y hemos de estudiarla en el pró¬ 
ximo capítulo. Ella constituye uno de los rasgos que aproximan la fantasía 

19 Ob. cit, pp. 34-35. Cf. también, sobre este sentido poético que parecen 
irradiar algunas personas, Alberto Hidalgo. Tratado de Poética . Buenos Aires, Edicio¬ 
nes Feria, 1944, pp. 284-291. Se trata de algunos ejemplos agudamente observados, 
pero de los cuales pretende deducir el autor conclusiones inadecuadas. 

20 Ob, cit, p. 35. 

21 Ob . cit, p. 36 ss. 
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poética a ciertos estados como el sueño, la esquizofrenia, la locura, etc., 
que han sido estudiados en diversas ocasiones, por psicólogos y psiquiatras, 
relacionándolos con la poesía. Son ya clásicos al respecto los estudios de 
Lombroso o de Ribot y, más modernamente los de Freud, Pfister o An- 
theaume y Dromard. 22 

Si quisiéramos sintetizar en sus rasgos distintivos la tesis diltheyana, 
apoyándonos en la exposición que antecede, diríamos que, para ella, la 
vivencia poética es el eco poderoso que despiertan las resonancias de la vida 
en la organización psíquica del poeta, la cual se diferencia de la común por 
la especial intensidad con que se realizan en ella ciertos procesos psíquicos 
elementales y comunes . 


5. La resonancia poética 

Recapitulando las tesis anteriores no será difícil llegar a una conclu¬ 
sión definitiva sobre los caracteres de la inspiración o intuición poética. 
Bergson nos ha dicho: percepción de la esencial movilidad de los seres, 
del suceder real, por simpatía con el propio sentimiento vital; Croce añade 
que tal intuición no se diferencia de la común sino por su mayor amplitud; 
Lipps señala una doble corriente entre el sujeto y el objeto y una concor¬ 
dancia armónica o una discordancia en el poeta, según esté o no de acuerdo 
con su propia actividad vitad la corriente que le llega del objeto; Dilthey, 
por último, describe la vivencia poética como un fuerte eco interior para 
todas las resonancias de la vida, afirmando que “la intuición nos satisface 
por completo cuando va llena de este contenido de la vida y de las vibra¬ 
ciones del sentimiento”. El poeta, por otra parte, se caracteriza, para él, 
por la intensidad y duración extraordinarias de ciertos procesos elementales. 

Como vemos, todos coinciden en tres cuestiones fundamentales: 1*, en 
la afirmación de que entre el sujeto y el objeto se produce una corriente 
—simpatía, objetivación de las impresiones, proyección sentimental, acción 
recíproca— que el primero percibe y expresa; 2^, que esta percepción no 
es, en esencia, distinta de la intuición común, aunque la supera en ampli¬ 
tud o en intensidad; 3^ todos permanecen encerrados en el sujeto, no 
obstante señalar ciertas formas de endósmosis (Bergson) entre el sujeto 

22 Véase un agudo recuento de esas teorías en Gonzalo Lafora. D. Juan, los 
milagros y otros ensayos. Madrid, Biblioteca Nueva, 1927. 
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y el objeto, o corrientes de actividad vital de uno a otro (Lipps) o accio¬ 
nes recíprocas entre ambos (Dilthey), A esta limitación se debe, sin duda 
ninguna, que, a pesar de las agudas descripciones del funcionamiento de 
la intuición, de la proyección sentimental o de la vivencia con que nos han 
favorecido, no veamos con entera claridad todavía cómo es que tales fe¬ 
nómenos, o mejor, este único fenómeno diversamente denominado, se pro¬ 
duce. Todos han coincidido, por otra parte, en determinadas afirmaciones 
de las cuales no habrá más que extraer una legítima conclusión para hallar 
la respuesta apetecida. Todos están de acuerdo en afirmar que la intuición, 
proyección sentimental o vivencia poética es, esencialmente, una vibración 
interior, un eco de ajenas vibraciones, es decir, concluimos nosotros, una 
resonancia. 

Es sabido que los diapasones tienen la propiedad de reproducir los 
sonidos que producen otros cuerpos vibrantes cercanos a ellos, siempre que 
la frecuencia de las ondas que parten de los excitadores correspondan a la 
nota fundamental o a la de algunos de los sobretonos o armónicos del que 
actúa como resonador. Conviene, además, recordar que todos los cuerpos 
están en perpetuo movimiento, que vibran en forma tal que cada uno actúa 
como estímulo y como resonador con relación a los demás. Acaso pen¬ 
saba Leibnitz en este fenómeno cuando, en sus Principios de la Naturaleza 

V 

y de la Gracia , fundados en razón, escribió: “Podría conocerse la belleza 
del universo en un alma cualquiera si nos fuera posible desenvolver sus 
pliegues todos, que sólo en el tiempo se desenvuelven por modo sensible. 
Mas como cada percepción distinta que el alma tiene comprende una infi¬ 
nidad de percepciones confusas, que envuelven al universo entero, resulta 
que el alma misma no conoce las cosas de que tiene percepción sino cuando 
esta percepción es distinta y elevada, y el alma es tanto más perfecta 
cuanto que posee más percepciones distintas”. 

“Cada alma conoce el infinito, lo conoce todo, .pero confusamente. 
Como cuando, paseándome por la orilla del mar y escuchando el rumor 
grande que produce el agua, oigo —aunque sin discernirlos— los ruidos 
particulares que cada ola hace, de los cuales se compone el rumor grande 
total, asimismo son nuestras percepciones confusas el resultado de las im¬ 
presiones que el universo entero produce en nosotros.” 23 

23 En Opúsculos filosóficos . Trad. de Manuel García Morente. Madrid, Calpe ■ 
1919, p. 89, 
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Y , más adelante, añade: “Encántanos la música, aunque su belleza 
sólo consiste en conveniencia de números y en la cuenta que, sin apercibir¬ 
se, lleva el alma de los latidos o vibraciones de los cuerpos sonoros, que 
se encuentran y aúnan en ciertos intervalos. De igual naturaleza son los 
placeres que halla la vista en las proporciones, y los que causan los demás 
sentidos se reducirán también a algo semejante, aunque no podemos expli¬ 
carlo tan distintamente.” 24 

Los pitagóricos habían hablado ya de la música de las esferas que, 
explicaba más tarde Aristóteles, no llegamos a percibir por la continuidad 
de la sensación. Pero no es necesario que nos remontemos a Pitágoras. A 
partir de los estudios de Helmholtz sobre los fenómenos acústicos, los 
problemas de la resonancia han entrado en una fase de absoluto esclareci¬ 
miento que puede ayudarnos a comprender el funcionamiento de esta forma 
peculiar de resonancia, la poética. En este terreno las cosas ocurren así: 
el poeta (sujeto) actúa como un resonador de gran sensibilidad que recibe 
estímulos de toda su circunstancia (objeto), en la cual está incluido el 
poeta mismo —sus recuerdos, sentimientos, etc.— en cuanto puede ser 
objeto de su propia poesía. Del objeto parten ondas, vibraciones que esti¬ 
mulan simpáticamente al sujeto, siempre que sean de una frecuencia aná¬ 
loga a la suya, es decir, siempre que estén en consonancia con su sentimien¬ 
to vital. Y esta resonancia no es, en el poeta, facultad distinta y especial 
sino sólo más aguda y sensible que en el resto de los hombres, como ocurre, 
para usar un ejemplo del día, con ciertos aparatos radio-receptores que 
son capaces de sintonizar mayor número de estaciones transmisoras, de 
una y de otra onda, en tanto que los receptores comunes, idénticos a los 
otros en su fundamento mecánico, están mucho más limitados en su poder 
sintonizador. El poeta es únicamente un ser de más aguda sensibilidad, 
capaz de vibrar, de resonar, ante estímulos que pasan inadvertidos para la 
mayor parte de los seres humanos y que sólo se revelan a éstos en la obra 
de los creadores literarios y artísticos. Utilizando los términos de Leibnitz, 
podríamos afirmar que el poeta y el artista alcanzan percepciones distin¬ 
tas y elevadas, superiores a las confusas del hombre común, gracias a las 
cuales se percatan de la belleza del universo. 

Porque es necesario hacer presente que esta resonancia no es privativa 
del poeta sino que todas las artes tienen en ella su fuente y su raíz. Para 
persuadirnos de esta realidad bastará darnos cuenta de que con la tesis 

24 Ob. cit. pp. 91-92. 


282 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



L A 


INSPIRACION POETICA 


de la resonancia no estamos planteando una explicación específica y cerra¬ 
damente acústica. El estimulo, la circunstancia, actúa siempre como un 
complejo rítmico-visual, pero en tanto que en unos sujetos predomina la 
sensibilidad para los elementos visuales del mismo (artistas plásticos) 
y otros poseen una facilidad mayor de captación de los acústicos (músicos), 
hay una tercera especie de sujetos capaces de vibrar o resonar ante la 
totalidad compleja, equilibrada, del estímulo, y son los poetas. Por esta 
razón la poesía se diferencia de las bellas artes, no sólo por causa del ins¬ 
trumento expresivo usado, que es cosa perfectamente adjetiva, sino por el 
modo distinto de encarar y percibir su objeto o estímulo. De este modo 
queda definitivamente zanjado el viejo pleito entre la poesía y las artes 
plásticas y otro tanto cabe decir de las afinidades y diferencias tantas ve¬ 
ces señaladas entre la música y la poesía. 

Un ejemplo aclarará las dudas que puedan surgir acerca de la natu¬ 
raleza rítmico-visual del estímulo y de su modo de actuar en la resonancia 
poética. Es el que nos ofrece, a diario, el cine. El espectador de un film 
cualquiera percibe con absoluta unidad de sentido la fusión o el contra¬ 
punto visual-sonoro que se le da en la pantalla. Y esto viene ocurriendo 
desde los días del cine mudo, cuando una orquesta, y a veces una simple 
pianola, acompañaban con mejor voluntad que fortuna la proyección, pre¬ 
tendiendo sincronizar musicalmente la porción puramente plástica del espec¬ 
táculo. En ambas situaciones —ayer y hoy y aun podríamos aducir ejem¬ 
plos más antiguos en toda la historia del teatro y de la danza— la atención 
del espectador percibe como una totalidad el doble estímulo, como un 
complejo visual-sonoro, o, para decirlo con el término acuñado por Eins- 
tein, “audo-visual”. 25 

Es preciso, además, dejar sentados dos principios importantes: 1?, que 
la resonancia de que venimos tratando no utiliza de modo exclusivo las 
vías más importantes de los llamados “sentidos estéticos’', la vista y el 
oído, sino que se trata de una vibración interna e integral en la cual la to¬ 
talidad del sujeto actúa como resonador o diapasón, lo cual explica la 
existencia de poetas ciegos, como Homero o Milton, de músicos sordos 
como Beethoven, etc., y aun la presencia de sentimientos estéticos en per- 


25 Véase un concienzudo estudio del montaje cinematográfico 1 audo-visual", 
en Sergio M. Einsensteín. El sentido del cine. Trad. del inglés de Norah Lacoste. Bue¬ 
nos Aires, Lautaro, 1944. Cf. sobre todo los capítulos L “Palabra e imagen".—II. 
“Sincronización de los sentidos".—y IV. “Forma y contenido: práctica". 
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sonas ciegas y sordomudas, como en los casos, ya clásicos, de Helen Ke~ 
11er y de Laura Bridgman; 2$, que cada sujeto no constituye siempre, por 
necesidad un solo resonador, sino que, por lo contrario, lo más frecuente 
es que integre un verdadero sistema complejo de resonadores o diapa¬ 
sones cuyas vibraciones van despertándose y entrelazándose por mutuas 
simpatías, a partir de un estímulo inicial que puede proceder del interior 
mismo del sujeto. Esto explicará la existencia de poetas polifónicos, como 
Dante o Goethe, en cuyas obras parecen multiplicarse las resonancias como 
las imágenes en los espejos paralelos, y la presencia de. otros mono cor des, 

como los señalados por Platón quien afirmaba: “cada uno de ellos sólo 

* • 

puede sobresalir en la clase de composiciones a que le arrastra la musa. 
Uno sobresale en el ditirambo, otro en las elegías, éste en las canciones 
destinadas al baile, equél en los versos épicos, y otro en los yambos, y 
todos son medianos fuera del género de su inspiración, porque es ésta y no 
el arte la que preside su trabajo”. 26 


6. Concepto de la inspiración 

La inspiración, cuya naturaleza ha preocupado siempre a los psicó¬ 
logos y algunos tienen aun por misteriosa, se identifica con la resonancia. 
Volvamos a los diapasones o resonadores. La resonancia depende de la 
acción del estímulo y de la naturaleza del resonador, la cual determina su 
frecuencia. En el diapasón o resonador humano la frecuencia es el tono 
afectivo, y del mismo modo que en el terreno de la Acústica la modificación 
de la naturaleza del resonador, por acción del calor o de otro agente cual¬ 
quiera, altera su frecuencia y, por ende, la resonancia, cualquier alteración 
orgánica modifica el tono afectivo y determina variaciones correspondientes 
en la inspiración o resonancia poética. Cuando los psicólogos y psiquiatras 
han pretendido rastrear las raíces de la inspiración en sus manifestaciones 
mórbidas —en la locura, el sonambulismo o la embriaguez—, no han sabido 
distinguir entre la acción misma del estímulo inspirador y el tono afectivo 
determinado por el estado general, orgánico, del sujeto. 

Conviene, por eso, determinar con cierto cuidado las diferencias entre 
el tono afectivo normal y el anormal. En el primero, las variaciones son 

26 “Ion o de la Poesía”, en Diálogos. Trad. de D. Patricio de Azcárate. Mé¬ 
xico, Universidad Nacional, T. II. pp. 355-357. 
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pequeñas y no alteran la conexión psíquica, el tipo o carácter del sujeto. 
El subconsciente permanece refrenado o utiliza las vías de escape normales, 
una de las cuales es el sueño, durante el cual, libre de la presión y repre¬ 
sión que ejercen sobre el sujeto, en la vigilia, las circunstancias sociales, 
la resonancia se produce a instancias de estímulos interiores, recuerdos e 
impulsos subconscientes, y se expresa en imágenes que rebasan la regula¬ 
ridad espacio-temporal de las''que surgen normalmente en la vigilia, con 
lo cual el sueño toca, en el sujeto normal, la frontera de los casos anorma¬ 
les. Entre éstos conviene distinguir los parcial o temporalmente anorma¬ 
les , como los producidos por la embriaguez, la hipnosis y las neurosis, 
y los total o permanentemente anormales determinados por las psicosis, 
esquizofrenia, locura, etc., en los cuales el tono afectivo permanece absolu¬ 
tamente invariable o, por el contrario, sufre rápidas y frecuentes trans¬ 
formaciones, alterando la unidad del tipo psíquico, y el subconsciente no 
está reprimido, por lo cual irrumpe de continuo en la vida cotidiana del 
sujeto, aun durante la vigilia, confundiendo las fronteras de la realidad. 

En el caso del tono afectivo normal el resonador psíquico mantiene su 
frecuencia más o menos constante u oscila entre límites determinados que 
le permiten responder siempre a los estímulos en forma adecuada. En los 
casos anormales, la frecuencia, o sufre, como hemos dicho, alteraciones 
súbitas, con los correspondientes trastornos en la resonancia, o permanece 
invariable, determinando una única y repetida resonancia. Por otra parte, 
las manifestaciones mórbidas se caracterizan por la absoluta incapacidad 
del sujeto, mientras se encuentra en la situación indicada, de realizar, de 
un modo libre y consciente, la expresión o comunicación de la resonancia 
psíquica. De ahí el automatismo y la estereotipia característicos de las crea¬ 
ciones literarias o artísticas de los anormales, las cuales repiten, sin varia¬ 
ciones apreciables, un tipo simple o complejo de expresión. Puede afir¬ 
marse que el mecanismo de la inspiración o resonancia poética, en sus 
procesos elementales, es idéntico en el hombre normal y en el temporal 
o permanentemente anormal. Lo que determina la diferencia entre ellos 
es el tono afectivo, la situación o temple del resonador determinado por el 
estado orgánico general del sujeto, y, como consecuencia de todo esto, la 
expresión o comunicación, que en los anormales, repetimos, es automática 
e inconsciente, y en el hombre normal es líbre y consciente. Lo que algu¬ 
nos poetas han pretendido hallar en las formas temporalmente anormales 
causadas por la embriaguez, el uso de ciertos estupefacientes como el opio, 
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la morfina, etc., y, en general, en los llamados 'paraísos artific¡ales ,, exal¬ 
tados por los "decadentes" y los "poetas malditos", ha sido, sin saber la 
mayor parte de las veces su razón más profunda, aquella alteración orgá¬ 
nica que determina un cambio más o menos profundo, aunque pasajero, en 
su tono afectivo, haciéndolos capaces de vibrar ante estímulos no habituales, 
con raras e inusitadas resonancias que son luego expresadas por el poeta 
en estado normal, libre y conscientemente. 

Son igualmente conocidas otras formas de lograr alteraciones en el 
tono afectivo, por cambios en la situación orgánica, en el sistema nervioso, 
con el uso de estimulantes como el café o el tabaco, y echando mano a otros 
expedientes, a veces pintorescos, alguno de los cuales han sido recogidos 
por Ribot. "El procedimiento más frecuente —escribe el psicólogo francés— 
estriba en aumentar el flujo de la sangre al cerebro por medios artificiales, 
Rousseau meditaba con la cabeza descubierta y expuesta al sol abrasador; 
Bossuet trabajaba en una habitación fría y con la cabeza abrigada por pieles; 
otros meten los pies en agua helada (Gretry y Schiiler) ; y son muchísimos 
los que componen tendidos horizontalmente y a veces acurrucados bajo 
la manta de la cama (Milton, Descartes, Leibnitz, Rossini, etc.)" 

"Algunos tienen necesidad de excitaciones motoras, y componen an¬ 
dando o bien hacen preceder el trabajo del ejercicio físico (Mozart); a 
título de variante recordaremos a los que para inventar les es imprescin¬ 
dible el ruido de los coches, de las multitudes, de las conversaciones y de 
las fiestas populares; a otros les hace falta la pompa exterior y el grande 
aparato personal (Maquiavelo, Buffon y Guido Reni que, cuidadosamente 
peinado y magníficamente vestido, se hacía rodear de sus discípulos que le 
servían con respetuoso mutismo)." 

"Son todo lo contrario de éstos los que necesitan el recogimiento, el 
silencio, la soledad y aun las tinieblas como Lamennais: en esta categoría 
se hallan sobre todo, los sabios y pensadores: Tycho-Brahe apenas si salió 
de su observatorio durante veintiún días y Leibnitz podía pasarse tres días 
en un sillón casi sin moverse." 

"La mayor parte de los procedimientos restantes son demasiado arti¬ 
ficiales o demasiado enérgicos para que no se conviertan inmediatamente en 
nocivos: todo el mundo los conoce: el abuso del vino, de los narcóticos, 
de los alcoholes, del café, del tabaco, etc., etc.; vigilias prolongadas, menos 
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para ganar tiempo en el trabajo que para provocar un estado hiperestésico 
y de susceptibilidad morbosa (Goncourt).” 27 

En todos los casos se trata de obtener una alteración en el aparato re¬ 
sonador con objeto de captar mayores y distintas vibraciones que parten 
de toda la circunstancia del sujeto y que obran en éste como resonancia o 
inspiración. 

“En resumen —escriben Antheaume y Dromard—, el fenómeno de la 
inspiración tiende a recordar la impulsión mórbida desde el punto de vista 
clínico; pero por su mecanismo esencial, sería más justo acercarlo a las 
funciones del instinto. Si se puede hablar de automatismo psicológico en 
materia de inspiración estética como en materia de impulsión mórbida, 
hay que apresurarse a añadir que en el fenómeno supranormal no se trata, 
como en el hecho patológico, de un automatismo de defección, sino de un 
automatismo de perfección. El uno es un accidente y una decadencia; el 
otro es la manifestación superior de un modo de organización que ha alcan¬ 
zado el máximo de su desarrollo. El uno está en el escalón más bajo, eñ 
tanto que el otro está en la cúspide de la jerarquía, entre las modalidades 
de nuestra actividad psíquica.” 28 

* 

Los caracteres de la inspiración han sido perfectamente estudiados y 
descritos. Se ha señalado, primero, su espontaneidad, su automatismo e 
inconsciencia . La inspiración se presenta, de golpe, sorprendiendo al su¬ 
jeto, o al cabo de un estado previo de tensión. Asume los caracteres de 
una revelación súbita, de iluminación espiritual que descubre una nueva 
dimensión en las cosas, lo cual ha determinado las explicaciones mágicas 
del fenómeno, desde la cadena platónica de anillos divinamente imantados, 
hasta la gracia concedida a los místicos. De aquí también dimana el segundo 
carácter de la inspiración, su condición de estado agudo , de crisis —en¬ 
tusiasmo semejante al delirio de las bacantes, había dicho Platón—, en el 
cual todo el sujeto vibra a impulsos de una fuerza tenida por misteriosa. 
Por último, se ha dicho que la inspiración constituye una síntesis previa 
de la obra posterior, determinada por ella. 

Como es fácil advertir, estos caracteres corresponden, en la descrip¬ 
ción del fenómeno, a los tres momentos sucesivos de la inspiración. Esta 

27 Th. RíboC. Ensayo acerca de la imaginación creadora. Trad. de Vicente 
Colorado. Madrid, 1901, pp. 87-88. 

28 A. Antheaume y G. Dromard. Poesía y locura. Psicopotología del genio y 
del sentimiento poético. Trad. de Alicia Reyes. México, Ediciones Pavlov, s. f., p. 59. 
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es espontánea, automática e inconsciente en el momento inicial , porque se 
produce por la acción súbita de un objeto distinto del sujeto que despierta 
en éste una determinada vibración o resonancia. Dicha vibración o resonan¬ 
cia, recordémoslo, es interior e integral, pone en acción todo el sujeto, 
determinando, en el segundo momento, un agudo estado de crisis, señalado 
por los psicólogos. El tercer momento lo constituye la expresión de la re¬ 
sonancia, intuición vivencia o inspiración poética. La obra total está sinte¬ 
tizada en ella porque no es otra cosa que producto del esfuerzo del sujeto 


■ahora activo, creador 


comunicar 


• r 


creando, primero, en el consumidor o gozador de su obra un estado afectivo 
semejante al que propició en él la resonancia. La obra poética nace, asi, 
de la imposibilidad de expresar la resonancia o inspiración con la misma 
pura simplicidad, con idéntica subitaneidad y eficacia con la cual fué 

i 

percibida por el sujeto inspirado. Como dejó escrito Bergson, "la intui¬ 
ción, una vez aprehendida, debe hallar un modo de expresión y de aplica¬ 
ción que esté de acuerdo con los hábitos de nuestro pensamiento, y que nos 
proporcione, en conceptos bien determinados, los sólidos puntos de apoyo 
que tanto necesitamos”. 29 


El creador o productor tiene que echar mano a todos los recursos 
de su instrumento expresivo con objeto de provocar en el consumidor, 
primero, el estado o tono afectivo que ha de propiciar en él la aparición 
de una resonancia que nunca será idéntica, pero que puede aproximarse 
en mayor o menor grado, a la del poeta. 30 Esta necesidad impulsa y de¬ 
termina toda la técnica literaria, propiciando el surgimiento de los estilos 
individuales, como soluciones personales del problema de la expresión, y 
la aparición y desarrollo de las escuelas, como generalización de dichas 
soluciones. En éstas, el recurso común, dentro de la mayor uniformidad 
lingüística y sin perjuicio tampoco de las distinciones estilísticas, lo cons¬ 
tituye la imagen, cuyo empleo va desde el simplemente alusivo de la poesía 
objetivista, hasta el deliberadamente elusivo, expresionista, en que la em- 


29 “Introducción a la metafísica", en 06. cit. p. 156. 

30 “El poeta moderno —escribe Paul Valéry— procura producir en nosotros 
un estado , y llevar ese estado excepcional al punto de un goce perfecto". En Política 
del Espíritu. Buenos Aíres, Losada, 1940, p. 118. Esta situación se produce en todas 
las artes, pero nosotros, por la índole del presente estudio, debemos referirnos exclusi¬ 
vamente a la poesía. 


288 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



L A 


INSPIRACION 


POETICA 


plea la poesía “pura”, para la cual, y para sus antecesores surrealistas, 
parecen escritas estas palabras de Bergson: 

“Es cierto que ninguna imagen llegará a substituir a la intuición de la 
duración, pero varias imágenes diversas, tomadas de diferentes órdenes 
de cosas, conseguirán, por convergencia de su acción, dirigir la conciencia 
sobre un punto preciso donde exista cierta intuición que sorprender. Esco¬ 
giendo las imágenes más dispares posibles, se evitará que cualquiera de 
ellas usurpe el lugar de la intuición que está llamada a despertar, pues en 
tal caso sus rivales la desplazarían inmediatamente. Y al procurar que 
dichas imágenes reclamen de nuestro espíritu, a pesar de su diverso as¬ 
pecto, la misma especie de atención y, en cierto modo, el mismo grado de 
tensión, la conciencia irá acostumbrándose a una disposición peculiar y 
bien determinada, que será, precisamente, la que deberá adoptar para 
revelarse a sí misma sin velos.” 31 


Esto es lo que ha llevado a muchos críticos a querer distinguir en la 
obra poética la partícula aúrea de poesía escondida en una supuesta ganga 


de mera literatura, sin parar mientes en que está propicia la intuición de 
aquélla, la revivencia , en el consumidor, de la inspiración creadora, su 
íntima resonancia, que ahora quiere ser mejor consonancia poética . Por 
ello estaban en lo cierto Croce y Dilthey cuando sostuvieron la esencial 
identidad del creador o productor y del consumidor o gozador de la obra 
poética. Ambos experimentan idénticos procesos de vibración, sólo que en 
el poeta el estímulo actúa directamente, en tanto que en el lector u oyente 
lo hace a través de la obra de aquél, en forma indirecta. 

Es posible distinguir, además dos tipos diferentes de inspiración . Uno 
es el tipo inicial, pasivo o negativo , caracterizado por la forma súbita de 
producirse la resonancia, sin esfuerzo previo del sujeto, como una gracia 
o iluminación de origen sobrenatural. Así le ocurría a Jacobo Boehme, 
como recuerda, citándolo, Ribot. “Declaro ante Dios —explicó el famoso 
escritor místico— que ignoro cómo se efectúa en mí tal cosa, sin participa¬ 
ción de la voluntad; no sé ni lo que debo escribir, y, cuando escribo, es que 


31 Loe. cit. p. 136. Compárense las palabras de Bergson con estas otras de 
Einsenstein, a propósito del montaje cinematográfico: "La representación A y la 
representación B deben ser escogidas entre todos los aspectos posibles del tema que se 
desarrolla y estudiadas de tal manera que su yuxtaposición •—la yuxtaposición de esos 
elementos y no de otros alternados— evoque en la percepción y sentimientos del es¬ 
pectador la más completa imagen del tema ,f . El sentido del cine. p. 17. 
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el Espíritu me inspira y comunica un tan grande como maravilloso cono¬ 
cimiento; muchas veces no sé tampoco si habito en espíritu en el mundo 
actual y si soy yo quien tiene la dicha de poseer una ciencia tan evidente 
y tan sólida.” 32 

Goethe afirma que “se comprende claramente lo que quiere decir eso 
de que los poetas y todos los verdaderos artistas tienen que nacer. Es ne¬ 
cesario, en efecto, que la capacidad productiva interior del imitador haga 
brotar de un modo espontáneo, sin intervención de la voluntad, esas imá¬ 
genes que quedan adheridas al órgano, al recuerdo, a la imaginación, que 
se desarrollen, que crezcan, que se extiendan, que se fundan para con¬ 
vestirse de esquemas fugaces en figuras verdaderamente presentes”. 33 Y 
Schiller, en carta a Goethe, se expresa de esta manera: “El poeta comien¬ 
za por lo Inconsciente, y debe considerarse muy dichoso si, por la con¬ 
ciencia de sus operaciones, realizado el trabajo consigue volver a encontrar 
la primera y oscura idea de conjunto de su obra. Sin tal idea, oscura, pero 
potente, anterior a toda técnica, ninguna obra poética es posible, y la poesía 
me parece consistir en esto: poder expresar y comunicar este Incons¬ 
ciente, es decir, transformarlo en objeto.” 34 Podríamos añadir aún testi¬ 
monios de numerosos autores que, como Shelley o Edgar Alian Poe, han 
descrito el proceso de la creación poética como desenvolvimiento en virtud 
del arte, de una súbita e inicial resonancia interior, 35 pero con ello no ha¬ 
ríamos más que dilatar este capítulo, ya de por sí hipertrofiado, sin acre¬ 
cer con novedad alguna las notas apuntadas en los ejemplos anteriores. 

El segundo tipo de inspiración es el final, activo o positivo , en el 
cual surge la resonancia como resultado de un estado previo de tensión y 
de búsqueda durante el cual el sujeto procede como quien persigue, sin 
orientación determinada, la sintonización de una onda cualquiera o, por el 
contrario, actúa con determinada intención, polarizando sus energías en 
una dirección precisa. En él caben señalar, como subtipos, las dos manifes¬ 
taciones típicas señaladas por Ribot con los nombres de febril y de analí¬ 
tica . Como ejemplo del primer caso cita el psicólogo aludido estas mani- 

32 Ob. cit. p. 337. 

33 Cit. por W. Dilthey en su estudie* sobre el poeta que figura en Vida y Poe¬ 
sía* Trad. de W. Roces. México, Fondo de Cultura Económica, 1945, p. 153. 

34 Cit. por Antheaume y Dromard, ob* cit. p. 34. 

35 Véase una exposición y comentario de las tesis citadas en nuestro Concepto 
de la Poesía, IV-4, pp. 125-135. 
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festaciones realmente reveladoras de Alfredo de Musset: “La invención 
me inquieta y hace temblar; la ejecución, siempre demasiado lenta para 
mi gusto, me ocasiona espantosos latidos de corazón, y llorando y haciendo 
esfuerzos por no gritar, es como doy a luz una idea que me enajena y 
entusiasma, lo que no impide que a la mañana siguiente esté profunda¬ 
mente disgustado y avergonzado de ella. Si la reformo es peor, porque 
me abandona; vale más olvidarla y esperar otra; pero esta otra llega tan 
confusa y tan enorme que mi pobre ser no puede contenerla; me oprime 
y me tortura hasta que toma proporciones realizables, y entonces vuelve 
el otro dolor, el del alumbramiento, un verdadero dolor físico que no 
puedo definir. Y he aquí cómo pasa mi vida cuando me dejo dominar 
por ese artista gigantesco que hay en mí. Así, pues, es preferible que yo 
viva como he imaginado vivir, haciendo toda clase de excesos, hasta que 
acabe con este gusano roedor que los del oficio llaman modestamente su 
inspiración y que yo, lisa y llanamente, llamo mi enfermedad.” 36 Junto 
a éste podríamos colocar un ejemplo más cercano, y es lo que nos refiere 
de sí mismo, en un libro, en muchos aspectos, insoportable, el poeta perua¬ 
no Alberto Hidalgo, en quien los fenómenos orgánicos que acompañan a 
la creación poética asumen caracteres de grave crisis, de extremada 
tensión. 37 


El subtipo analítico se caracteriza porque la inspiración surge en el 
sujeto como resultado de un estado de concentración más o menos largo, 
orientado hacia un punto concreto y determinado. Ribot lo ilustra con estas 
palabras de Grillparzer: “La inspiración propiamente dicha es la concen¬ 
tración de todas las facultades y aptitudes sobre un solo punto que, durante 
este momento, más bien que encerrar el resto del mundo debe representar¬ 
le. La intensa fuerza del estado del alma proviene de que sus varías fa¬ 
cultades, en lugar de diseminarse por el mundo entero, se contienen en los 
limites de un solo objeto, poniéndose en contacto, sosteniéndose, reforzán¬ 
dose y completándose recíprocamente. Gracias a este aislamiento, el objeto 
sale del nivel medio, se ilumina por todas partes, se pone de relieve, toma 
cuerpo, se mueve y vive; pero para ello es preciso la concentración de 
todas las facultades, pues sólo cuando la obra de arte es un mundo para el 
artista, lo es también para los otros.” 38 Buffon, que afirmó que “el genio 


36. Ob. ctt.» pp. 337-338. 

37 Cf. su Tratado de Poética ya citado, pp. 31-40. 

38 Ob. cit. p. 338. 
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no es sino una larga paciencia’', describió, en pocas palabras, el proceso 
a que se refiere Grillparzer, sosteniendo que el autor tiene “que mirar largo 
tiempo su tema; entonces se desarrolla poco a poco. Sentís un toquecito 
eléctrico que os galpea la cabeza y al mismo tiempo os sobrecoge el cora¬ 
zón ; he ahí el momento del genio”. 39 

En ocasiones, esta atención sostenida y concentrada en un tema se da 
en el sujeto de un modo inconsciente, con deliberación no exteriorizada, 
agazapada en lo más hondo del espíritu, como le ocurrió al adolescente 
proustiano —¿por qué no a Proust mismo?— que sentía vivos deseos de 
ser escritor, pero ante la convicción que le nació de su falta de talento aca¬ 
lló con pena su anhelo, y un buen día, inesperadamente, sintió crecer el 
impulso de expresar por escrito sus impresiones ante las torres de Martin- 
ville bañadas de sol. Todo un sordo trabajo inconsciente había ido prepa¬ 
rando el adecuado tono afectivo capaz de vibrar ante la nota única de las 
torres encendidas en la tarde. Proust, gran buceador de conciencias, dejó, 
al contarnos esta peripecia de su personaje —suya propia—, un ejemplo 
acabado de inspiración analítica inconsciente. 40 

En resumen: la inspiración es la resonancia, condicionada por el to¬ 
no afectivo, que se produce de modo automático en el sujeto como respues¬ 
ta a un estímulo o vibración procedente del objeto —constituido por una 
parte o por la totalidad de la circunstancia de aquél, en la cual está in~< 
cluído el sujeto como objeto de su propia resonancia —, ya sea directamente 
o a través de inspiraciones expresadas con anterioridad, es decir, objeti¬ 
vadas en obras literarias o artísticas . 


7. Mecanismo de la inspiración o resonancia poética 

Si observamos cuidadosamente los caracteres de la inspiración estu¬ 
diados en el parágrafo precedente —automatismo, respuesta a un deter¬ 
minado estimulo, etc.— y recordamos cómo se ha comparado con frecuen- 

39 Cit. por Antheaume y Dromard. ob . cit p. 29. 

40 Marcel Proust. En busca del tiempo perdido: I. Por el camino de Swann 
Trad. de Pedro Salinas. Buenos Aíres, Santiago Rueda, 1944, pp. 178-181. Cf. la 
exposición y comentario de esta página proustiana en Ernst Robert Curtius. Marcel 
Proust y Paul Valéry . Trad. de Pedro Lecuona. Buenos Aires, Losada, 1941, pp. 
28-32. 
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cia el mecanismo de la inspiración con el del hábito o el del instinto, lle¬ 
garemos a convencernos con facilidad de que la inspiración' constituye una 
compleja variedad de las innumerables que revisten los reflejos condicio¬ 
nados, a los cuales se reducen, según ha probado Pavlov, el hábito y el 
instinto. Esta opinión se robustece si recordamos que, como advierte Emi¬ 
lio Mira López, Pavlov, verdadero descubridor del mecanismo reflejo, fue 
“integrando sus conocimientos y resultados experimentales en una visión 
de síntesis unitaria tan armónica y completa que, en sus postrimerías, le 
condujo a adoptar una posición globalista, antilocalizacionista y hasta, 
si se quiere, organísmica (en vez de orgánica) en la interpretación de 3a 
actividad neuropsíquica.” 41 Es decir, volviendo la vista a nuestro problema, 
que, como hemos venido observando, la vibración o resonancia no está loca¬ 
lizada en una determinada región del cerebro, sino que todo el sujeto res¬ 
ponde íntegramente al estímulo, produciéndose el tantas veces aludido 
estado de crisis aguda, sin perjuicio de expresarse a través de una vía ner¬ 
viosa determinada, localizada, ni de que sea una específica porción de su 
sistema nervioso, la corteza cerebral, la que se encargue de regir los fenó¬ 
menos orgánicos que constituyen la inspiración. 

Como ha explicado Pavlov, “el medio que rodea al animal es tan 
infinitamente complicado y se halla en tan continuo movimiento, que el 
también complejo sistema animal, debido a su misma complejidad, tiene 
las mayores posibilidades de ponerse en equilibrio con él. De este modo 
vemos que la función fundamental y más general de los hemisferios cere¬ 
brales, es la de reaccionar a las señales presentadas por innumerables estí¬ 
mulos de significación intercambiable.” 42 

41 “Pavlov, Freud y el psicoanálisis en nuestros días", como uno de los pró¬ 
logos de I. P. Pavlov. Los reflejos condicionados. México, Ediciones Pavlov, s. f., 
p. 13. 

42 Oh. dt. p. 39. No conviene olvidar que Pavlov realizó sus experiencias sobre 
los reflejos condicionados utilizando perros en sus laboratorios de Leningrado y que, 
no obstante sus prudentes reservas, él mismo afirmó que “considerando que la alta 
actividad nerviosa de la corteza cerebral, indudablemente reposa sobre los mismos 
fundamentos en el hombre y en los animales superiores, es posible pasar al hombre al¬ 
gunos de los resultados muy generales obtenidos en los animales". Id. p. 424. En la 
actualidad no hay dudas sobre la identidad existente entre el mecanismo elemental de 
los animales superiores y el del hombre, por lo cual debe entenderse que se aplica 
igualmente a éste —animal racional— cuanto, en las citas de Pavlov que reproducimos, 
se refiere, sin discriminación alguna, al animal. 
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El instrumento de ese proceso de equilibrio, de intercambio de señales 
y respuestas, es la corteza cerebral, “un aparato —explica el mismo fisió¬ 
logo— de la mayor complejidad y de la más exquisita sensibilidad, por 
intermedio del cual el animal es influenciado por innumerables estímulos 
procedentes del mundo exterior. Cada uno de estos estímulos produce 
cierto efecto sobre el animal y puede ya interferir o ya reforzar a cualquier 
otro estímulo.” 43 La respuesta a los estímulos que obran sobre el sujeto 
la constituye el reflejo, el cual, define Pavlov, “es una reacción inevitable 
del organismo frente a un estímulo externo y realizado a lo largo, de una 
vía determinada del sistema nervioso.” 44 Es decir, que la vibración inte¬ 
gral e inconsciente, automática, del organismo se exterioriza a través 
de una vía determinada del sistema nervioso, se expresa en imágenes plás¬ 
ticas o acústicas, o en la síntesis de ambas que constituye la poesía. 

Sin embargo, los reflejos no se producen siempre con la simplicidad 
que acabamos de esbozar, y junto a los innatos, no condicionados o abso¬ 
luto.s, caracterizados porque la respuesta se produce siempre de modo 
uniforme y por las vías habituales, frente al estímulo o excitador corres¬ 
pondiente, tenemos que considerar, como mucho más importantes, a los 
reflejos condicionados. “Comparados con los reflejos innatos —escribió Pav¬ 
lov—, estos nuevos reflejos dependen de muchas condiciones, tanto en su 
formación cuanto en el mantenimiento de su actividad fisiológica. Los tér¬ 
minos condicionados y no condicionados pudieran ser reemplazados por 
otros también justificados. Así, por ejemplo, pudiera retenerse el nombre 
de reflejos innatos para los no condicionados y reflejos adquiridos para los 
condicionados; también a los primeros se les podría llamar reflejos de la 
especie y a los segundos reflejos del individuo, puesto que los primeros 
son comunes a todos los individuos de una misma especie, y, en cambio, 
los segundos pueden variar de un individuo a otro y también en el mismo 
individuo bajo condiciones diferentes. Por último, también podríamos lla¬ 
mar a los condicionados reflejos de conducción y a los no condicionados 
reflejos de conexión”. 45 

La diferencia entre ambas clases de reflejos se percibe con absoluta 
claridad en el ejemplo de la instalación telefónica, propuesto por el mismo 
autor: “Tomemos como ejemplo —dice éste— una instalación telefónica. 

43 Id. p. 43. 

44 Id. p. 46. 

45 Id. pp. 48-49. 
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La comunicación la podemos efectuar de dos maneras. Mi gabinete puede 
conectarse directamente con el laboratorio por medio de una línea privada, 
o bien de un modo indirecto por intermedio de la central. Pero el resultado, 
en ambos casos, es el mismo. La única diferencia estriba en que en el caso 
de la línea privada existe un cable permanente de unión, mientras que en 
el otro caso es precisa una conexión preliminar establecida por la central. 
En un caso, la comunicación es siempre directa; en el otro caso, es preciso 
una operación adicional hecha por la central. Exactamente lo mismo sucede 
en los casos que estudiamos. En el reflejo innato la vía es completa y pre¬ 
viamente establecida, mientras que en el caso del reflejo señal la vía tiene 
que ser establecida y completada por los hemisferios cerebrales”. 46 

Veamos ahora cuáles son las condiciones necesarias para el estableci¬ 
miento de los reflejos condicionados, tal como han sido determinadas por ■ 
Pavlov. Son cuatro: 

“El requisito fundamental es que cualquier estímulo externo que 
sea la señal de un reflejo condicionado, se sobreponga a la acción de un 
estímulo absoluto”. 47 

2^ “Que la acción del agente indiferente preceda un poco a la acción 
del excitador absoluto.” 48 

3* “El tercer factor que determina la mayor o menor facilidad en la 
obtención de reflejos condicionados, es la salud del animal. Un buen estado 
de salud del animal garantiza el buen funcionamiento de los hemisferios y 
excluye la acción de estímulos internos de orden patológico.” 49 

4^ Ultimamente, el cuarto grupo de condiciones que hemos de tener 
en cuenta son las propiedades del estímulo que ha de llegar a ser condicio¬ 
nado, como asimismo las del reflejo absoluto elegido. Los reflejos condi¬ 
cionados están formados por estímulos a los que el animal es más o menos 
indiferente, aun cuando, en realidad, estrictamente hablando, no hay estí¬ 
mulos a los que el animal sea por completo indiferente.” 50 

46 Id. p. 48. 

47 Id. pp. 48-49. 

48 Id. p. 50. 

49 Id. p. 51. 

50 Id. p. 52. 
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Hay que añadir, además, que es posible condicionar nuevamente un 
reflejo sometido ya a un condicionamiento anterior, produciéndose los lla¬ 
mados reflejos concatenados , 51 con lo cual aumenta de modo extraordina¬ 
rio la complejidad del fenómeno. 

Tratemos ahora de explicar, de acuerdo con lo que acabamos de estu¬ 
diar, cómo es que se produce la inspiración, su mecanismo: 

El movimiento o ritmo vital produce en todos los seres una resonan¬ 
cia sorda —las “sensaciones difusas” de Leibnitz— que constituye un ver¬ 
dadero reflejo innato, no condicionado, absoluto. El poeta que, como ser 
común, experimenta el reflejo anterior, percibe, además, por la mayor 
agudeza y sensibilidad de su tono afectivo, señales constituidas por las 
vibraciones que parten de elementos habitualmente indiferentes de la cir¬ 
cunstancia, los cuales, sobreponiéndose al estímulo absoluto, condicionan 
el reflejo, haciéndolo distinto y elevado —para usar de igual modo los 
términos de Leibnitz—. Los anormales, en virtud de su tono afectivo pa¬ 
tológicamente hiperestesiado, perciben, como ocurre al poeta, las señales 
que parten de las circunstancias y condicionan la resonancia o reflejo del 
ritmo vital, pero resultan incapaces de expresar esta resonancia condi¬ 
cionada de un modo libre y deliberado, consciente, no pueden traducir 
las representaciones percibidas en diversas imágenes coherentes, producién¬ 
dose, como consecuencia, el automatismo y estereotipia, ya citados, que 
caracterizan las obras de los alienados. 

El poeta, por el contrarío, expresa libre, simbólicamente, la resonancia 
condicionada por las señales o estímulos que parten de su circunstancia. 
El siguiente esquema aclarará aún más la expresión de nuestro pensamiento 
al respecto: 


M S' 



51 Id. pp. 56-57. 
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El movimiento o ritmo vital (M), actuando como estímulo o excita¬ 
dor absoluto, produce en todos los seres humanos una resonancia (R) que 
constituye un reflejo innato, no condicionado, absoluto, en el cual no se hace 
distinto el movimiento vital, que es percibido como una sensación difusa 
(M’), de un modo inconsciente, como simple sustentáculo de las activi¬ 
dades prácticas cotidianas. Pero, en la sensibilidad más aguda del poeta, 
una señal (S), inconsciente, automática, habitualmente indiferente, se im¬ 
pone al estímulo absoluto (M) y condiciona la resonancia (R), haciéndola 
distinta y elevada ( inspiración ), y llevándola a una expresión simbólica 
(S'), en la cual la simple señal (S) se convierte en símbolo del movimien¬ 
to vital, antes inconsciente o difuso (M ’). 52 

Veámoslo con mayor claridad todavía en el ejemplo citado de Proust. 
El protagonista, un adolescente, quiere ser escritor. Siente, de modo oscu¬ 
ro, que de los libros y de las cosas bellas fluye hasta él una corriente de 
ideas y de sentimientos que se figura incapaz de expresar. Su tono ajee - 
tivo, más sensible que el común en la peculiar tensión de la adolescencia, 
percibe, sin llegar a hacerlos distintos, estímulos fugaces en varios aspec¬ 
tos, al parecer indiferentes, de su circunstancia habitual: unos árboles, un 
tejado, un olor ... Un día la señal se produce frente a las torres soleadas 
de Martinville y el adolescente percibe, de golpe, todo el oculto sentido 
de las cosas y de la tarde y se siente impelido a expresarlo en unas líneas 
febriles y entusiastas. 

Es muy probable que el adolescente proustiano se hubiera sentido 
defraudado y hasta ofendido, si alguien, en el instante mágico en que lo 
poseía la inspiración, le hubiera explicado que ésta se había producido 
en él como un simple reflejo condicionado que fueron preparando gradual¬ 
mente, como en el más cuidadoso laboratorio, las sucesivas señales o estímu¬ 
los de menor intensidad que iban imponiéndose al excitador absoluto, cons¬ 
tituido por el monótono e incoloro vivir cotidiano. Y es que, ha expresado 
Pavlov, “una función cortical, tan importante como la síntesis, puede rea- 

52 “Los símbolos, en el sentido propio de esta palabra, no pueden ser reducidos 
a meras señales. Señales y símbolos corresponden a dos universos diferentes del dis¬ 
curso: una señal es una parte del mundo físico del ser; un símbolo es una parte del 
mundo humano del sentido. Las señales son 'operadores', los símbolos son 'designado- 
res'. Las señales, aun siendo entendidas y utilizadas como tales, poseen, no obstante, 
una especie de ser físico o sustancial; los símbolos poseen únicamente un valor fun¬ 
cional". Ernst Cassirer. Antropología Filosófica. Introducción a una filosofía de Id 
cultura. Trad. de Eugenio Imaz, México, Fondo de Cultura Económica, 1945, p. 70. 

297 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



JOSE 


ANTONIO 


PORTUON DO 


lizarse también en los hemisferios cerebrales que se encuentran sometidos 
a un cierto grado de inhibición bajo la influencia de una enérgica excitación 
que domine a la corteza cerebral en el momento dado. Si bien la actual 
actividad sintetizante puede no penetrar en nuestro campo de conciencia, 
la síntesis, sin embargo, puede tener lugar, y bajo favorables condiciones, 
puede entrar en el campo de la conciencia como un eslabón ya formado, 
pareciéndose al originado espontáneamente.” 53 

Es necesario añadir que el factor condicionante que determina la 
inspiración puede estar en una obra o fragmento artístico o literario o, 
simplemente, en la palabra. “Indudablemente —sostiene Pavlov—, para el 
hombre, la palabra proporciona estímulos condicionados, que son, en rea¬ 
lidad, semejantes a cualquier otro estimulo. Además, la palabra propor¬ 
ciona estímulos que exceden en riqueza y delicadeza a todos los demás, 
no permitiendo una comparación, ni cualitativa ni cuantitativa con los es¬ 
tímulos condicionados que son posibles en los animales. La palabra, gracias 
a la rica experiencia del- hombre adulto, está ligada con todas las excita¬ 
ciones internas y externas que llegan a la corteza cerebral, siendo la señal 
de todas y reemplazándolas, y por esta razón puede provocar en el orga¬ 
nismo todas las acciones y todas las reacciones de aquellas excitaciones.” 54 

La palabra, por la cual es el hombre, se nos aparece, de este modo, co¬ 
mo el más poderoso estímulo, excitador o señal condicionante, inspirador, 
y, al mismo tiempo, como el instrumento de mayor universalidad y eficacia 
para expresar la inspiración o resonancia poética. 


8. Leyes de la inspiración 

Los investigadores y estudiosos del fenómeno poético han venido 
preocupándose por fijar las leyes de la inspiración, lo que no pocos han 
tenido por imposible, a consecuencia de la naturaleza supuestamente “mis¬ 
teriosa” de la misma. Dilthey ha afirmado, sin embargo, la posibilidad de 
formular dichas leyes, partiendo de la esencial unidad de la naturaleza hu¬ 
mana, con independencia del cambio de los tiempos, el cual sí condiciona 
a la técnica poética, a los modos de expresión. Llegó, inclusive, el gran 

53 Id. P . 440. 

54 Id. p. 437. 
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filósofo, a fijar seis leyes o principios que, en realidad, se refieren a las 
operaciones mentales propias de la expresión y no a las de la inspiración 
o resonancia poética. 55 Partiendo también nosotros de lo establecido en 
parágrafos anteriores y apoyados, de la misma manera, en la identidad 
sustantiva del hombre en todos los instantes de su vida histórica, podemos 
llegar a formular un grupo de principios o leyes fundamentales que expre¬ 
sen las relaciones constantes en que tienen lugar los fenómenos aludidos 
de la inspiración o resonancia poética. Son los siguientes: 

19 ley.—Para que un estímulo o señal sea capaz de provocar la ins¬ 
piración o resonancia poética en un sujeto determinado , debe poseer una 
frecuencia análoga a la de éste , es decir, que la actividad o ritmo vital 
del objeto debe estar en consonancia con la actividad o ritmo vital del 
sujeto. 

Fué Lipps de los primeros en advertir la necesidad de esta corres¬ 
pondencia para que se produzca la inspiración o, para él, la “proyección 
sentimental”. Poi* otra parte, es fácil comprobar a diario la justeza de la 
ley si consideramos que de todos los excitadores latentes en la circunstancia 
cotidiana, sólo percibe el poeta unos pocos, mientras permanece indiferente 
ante todos los demás. Esto explica, también, la actitud de tantos creadores 
que confiesan no “sentir” determinados aspectos de su circunstancia. 

Si nos fijamos bien, el principio o la ley arriba enunciados tiene espe¬ 
cial importancia para la educación estética y, de modo especial, para la 
formación literaria, ya que, de acuerdo con él, es posible determinar y 
ofrecer en cada caso el estímulo o señal adecuados al sujeto, provocando 
las reacciones o resonancias correspondientes a su capacidad, en consonan¬ 
cia con su actividad o ritmo vital. No debe, sin embargo, perderse de vista 
que no estamos tratando de formular reglas prácticas para una nueva 
preceptiva literaria, sino que el objeto de nuestra investigación, como en 
toda ciencia teórica, y la nuestra lo es, consiste, exclusivamente, en hallar 
los principios y leyes fundamentales del fenómeno estudiado, sin perjuicio, 
desde luego, de las consecuencias prácticas que de dichas leyes pueden y 
deben derivarse. 

29 ley.—El estímulo o señal deberá imponerse y sobrepasar al excita¬ 
dor absoluto. 

55 W. Dilthey. Psicología y teoría del conocimiento pp. 70 ss. 
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Este principio explica el carácter casi coactivo con que surge la ins¬ 
piración en el espíritu del sujeto, destacándose por encuna del nivel de sus 
percepciones habituales de la circunstancia. El adolescente de Proust ve 
destacarse e imponerse en el paisaje tantas veces contemplado, con una 
nueva reveladora luz, las torres de Mantiville. 

3® ley.—La inspiración o resonancia poética está condicionada por el 
tono afectivo del sujeto, el cual, a su vez, depende del estado general or¬ 
gánico del mismo. 

Ya hemos estudiado anteriormente cómo modifica las vibraciones del 

resonador humano cualquier alteración de su estado natural. Pavlov ad- 

% 

vierte concretamente que “la intensidad relativa de un estímulo dependerá 
del estado del sistema nervioso, de sus propiedades inherentes, del estado 
de salud o enfermedad y de los diferentes períodos de la vida”. 5e Como en 
un parágrafo anterior (N 9 6) hemos analizado las diferencias entre el tono 
afectivo normal y los anormales y las consecuencias de ambos en la inspi¬ 
ración, no insistiremos en esta oportunidad en dicho punto. Debemos, en 

cambio, añadir que el tono afectivo puede, a su vez, influir en la situación 

* 

orgánica del sujeto y que el estado y temple de éste puede ser alterado no 
sólo por motivos estrictamente psicológicos o fisiológicos, individuales, 
sino también por causas colectivas, sociales que, en la mayoría de los hom¬ 
bres que parmenacen en estado normal, condicionan en grado muy impor¬ 
tante su capacidad de resonancia. A este fenómeno se refiere la última ley 
de las que estamos exponiendo. 

4$ ley.—La intensidad de la resonancia está condicionada, además 
de por las causas indicadas, por el ambiente o circunstancia social e histó¬ 
rico en que se produce el fenómeno. 

9 

Es una ley de la Acústica la que señala variaciones en la intensidad 
de la vibración, determinadas por la presencia y calidad, o por la ausencia, 

de una caja de resonancia. Otro tanto ocurre con la inspiración. El tono 

• » 

afectivo del poeta está determinado en mayor o menor grado por el tono 
general que caracteriza a su generación, a su clase, a su país y a su tiempo, 
por consonancia o disonancia con el mismo. De aquí que no podamos pasar 
por alto extremo de tamaña importancia que, además, nos recuerda que el 

56 Ob. cit . p. 439. 
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fenómeno poético no es sólo de índole psicofisiológica sino también histó¬ 
rica y social, es decir, que se produce en una sociedad que se desarrolla 
en el tiempo. 

Cada época, cada país, cada generación, cada clase social, tienen un 
modo general y peculiar de sentir los fenómenos y los hechos humanos, 
de encarar los problemas de su circunstancia, y el poeta, que vive inmerso 

p 

en dichos grupos, forma su tono afectivo en consonancia o disonancia con 
ellos. En el primer caso gozará de una amplificación de sus ritmos repeti¬ 
dos por todas las cajas de resonancia circundantes y se dirá que es la voz 
de su tiempo. En caso contrario sólo conseguirá multiplicar el eco de una 
disonancia contemporánea que acaso hallará una vibración simpática en un 
tiempo futuro, si es que el poeta ha logrado anticipar el ritmo de aquél, 
que andaba agazapado en las entrañas de su edad; o permanecerá sin eco 
para siempre. No conviene, sin embargo, creer que la universalidad del 
eco simpático, nunca absoluta, desde luego, que pueda despertar un poeta 
implica necesariamente su sumisión al tono afectivo o a peculiaridades for • 
males del grupo social en que lo sitúen su nacimiento o algunas otras razo¬ 
nes semejantes, sino que la resonancia está condicionada por la coincidencia 
de frecuencias y de actividad vital entre el poeta y su tiempo, aunque la 
frecuencia y el ritmo vital de éste no se identifiquen y hasta se opongan 
como es común, a los que marca, de modo autoritario, el diapasón oficial. 
No hay que olvidar tampoco que el poeta, todo hombre, vive en constante 
acción dialéctica con su circunstancia y no es, en modo alguno, un elemento 
pasivo en el proceso social. 

Aun en el terreno estrictamente formal, la ley explica el auge y la ca¬ 
ducidad de ciertos modos de expresión: el ocaso de la épica y de su sentido 
colectivista, de expresión de grandes núcleos humanos, y el auge de la no¬ 
vela y del ensayo burgueses, por ejemplo; la ausencia de una poesía au¬ 
téntica religiosa en nuestra edad racionalista, no obstante los esfuerzos 
infructuosos, nada convincentes y sin eco, de un Claudel o de T. S. Eliot. 
Y así sucesivamente. 

Ahora bien, todo esto quiere recordarnos, una vez más, que el poeta 
es hombre histórico y, 'como tal, su tono afectivo está condicionado por 
las circunstancias históricas, pero que, al mismo tiempo, por encima de 
estas ineludibles relatividades, su sensibilidad mayor puede hacerle sentir 
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y expresar, más allá de la superficial e inmediata contemporaneidad de los 
símbolos, la profunda y absoluta realidad del movimiento vital que aquéllos 
denuncian, el ritmo contradictorio y eterno que unifica en su danza sin 
término las almas y las estrellas. 

José Antonio Portuondo. 
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La grandeza del teatro español de los Siglos de Oro es manifiesta. Las 
controversias suscitadas en torno del mismo dan testimonio claro de esta 
grandeza. Unas veces se le ataca, sin dejar por eso de copiarlo, incluso al 
pie de la letra, como sucede con el clasicismo del siglo xvm, y no pocas 
veces se le defiende como lo hicieron los románticos del xix, sobre todos, 
Augusto Guillermo Schlegei, el gran pontífice del romanticismo, quien 
profesó a los dramaturgos españoles del Siglo de Oro admiración profunda, 
considerándolos, sobre todo a Calderón y a Lope, como los maestros del 

arte dramático del mundo. 

Claro está que no puede decirse que fueran las obras dramáticas, en 
general, Jas defendidas o atacadas, sino las teorías introducidas en el arte 
escénico por todos los dramaturgos, y de una manera especial, por Lope 
de Vega. 

La gran mayoría de los humanistas, en los siglos xvi y xvn se oponen 
tenazmente a esas innovaciones, y son Pincíano y Cáscales, 1 doctos co¬ 
mentadores de Aristóteles, los que rompen marcha en ese, casi universal, 
movimiento de protesta. 

El mismo Cervantes; 2 preocupado por la consideración peculiar, del va¬ 
lor científico de la poesía que compendia en sí a todas las demás ciencias, 
llega al extremo de pedir un aristarco para el examen de las obras teatrales. 
Más tarde, sin embargo, modifica su criterio, se convierte en Lopista con¬ 
vencido, y acepta y defiende las novedades por este introducidas. 

La censura se hace más acre en Rey Artieda, quien, en su epístola al 
Marqués de Cuéllar, ataca a Lope con verdadera saña; en Cristóbal de 

1 Cáscales: Tablas poéticas. 1617. 

2 Menéndez y Pelayo: Historia de las ideas estéticas , 3* edición, tomo 111. 
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Mesa, 3 quien prefiere el teatro anterior a Lope “y vosotros Naharro y Cas¬ 
tillejo — que jamás escribís razón perdida”; en Suárez de Figueroa “pú¬ 
blico maldiciente y envidioso universal de aplausos ajenos” según M. y 
Pelayo; en el portugués Antonio López de Vega, más razonable y justo, 
sin embargo, que todos los anteriores, pues, aunque duro con los dramatur¬ 
gos por la mezcla que hacen de lo trágico y lo cómico, no muestra tanto 
rigor en la observancia de las unidades. 4 

Enfrente de todos y contra todos se levanta Juan de la Cueva, quien 
si no aporta razones de peso, tiene, sin embargo, el valor de su franqueza, 
defendiendo, con entusiasmo, lo que practica. Toda su doctrina dramática, 
comprendida en el “ejemplar poético” 6 gira en torno de esta máxima ver¬ 
dad : “El tiempo modifica las artes juntamente con las costumbres, y lo que 
fue bueno y digno de aplauso en Grecia y Roma podría no serlo en España.” 

En “Los Cigarrales de Toledo”, con motivo de la defensa de “El Ver¬ 
gonzoso en palacio”, expone Tirso su sistema dramático, repudiando la 
doctrina de las “unidades” con argumentos parecidos a los que más tarde 
emplea Manzoni en defensa de su “Carmagnola”. 

“ .. . Entre los muchos desaciertos —dijo un presumido, natural de 
Toledo— el que me acaba la paciencia es ver qué licensiosamente salió el 
poeta de los límites y leyes, con que los primeros inventores de la Comedia 
dieron ingenioso principio a este poema, pues siendo así que, éste ha de 
ser una acción cuyo principio, medio y fin acaezca lo más largo en veinti¬ 
cuatro horas, sin moverse de un lugar, nos ha encaxado mes y medio por 
los menos de sucesos amorosos ..“La comedia presente —atajó D. 
Alexo— ha guardado las leyes de lo que ahora se usa: y a mi parecer el 
lugar que merecen las que ahora se representan en nuestra España, com¬ 
paradas con las antiguas, les liase conocidas ventajas, aunque vayan contra 
el instinto primero de sus inventores... Mayor inconveniente habría en 
que en veinticuatro horas . . “un galán discreto se enamore de una da¬ 
ma cuerda, la solicite y regale y festeje” . .. “que el que se sigue de que los 
oyentes sin levantarse de un lugar vean y oigan cosas sucedidas en muchos 
días . . . que no en vano se llama la poesía pintura viva ..“Y si me arguis 
que a los primeros inventores devemos los que professamos sus facultades, 

3 Mesa Cristóbal de. Tomos XXV y XLII de la Biblioteca Rivadeneyra. 

4 M. y Pelayo: ¡deas estéticas. Id. 

5 Ejemplar poético en el tomo VII del Parnaso Español de Sedaño. 
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guardar sus preceptos .., os respondo,.. . que añadiendo perfecciones a 
su invención es fuerza que quedándose la sustancia en pie, se muden los ac¬ 
cidentes, mejorándolos con la experiencia...” Concluye su razonamiento 
con dos ingeniosos ejemplos, tomándolos de la música uno y otro de la 
naturaleza, citando a Nebrija, y asi termina la apología más elocuente del 
teatro nacional. 

Tirso sustituye el principio de la verosimilitud material por el prin¬ 
cipio de la verosimilitud moral y echa abajo, dos siglos antes que Manzoni, 
la ley de las unidades. 6 


El “Arte nuevo de hacer comedias” no es, ni con mucho, el canon 
dramático de Lope de Vega. En él lucha el sentimiento más o menos 
claro que tiene de la grandeza de su obra con el recuerdo de lo que le 
enseñaron. Es, pues, obra irregular, llena de fallas, aunque con fondo au¬ 
téntico de Lopismo. No hay que olvidar que se formó humanísticamente 
con los jesuítas y el jesuitismo es esencialmente barroco. Quiere seguir 
a los clásicos “propter elegantiam sermonis”; pero admira, en los viejos 
poetas españoles, la profundidad de los concetos. 

Lope es un docto. De sí mismo —dice él— que sabe todo lo relativo 
a gramática y retórica: “Gracias a Dios que ya tirón gramático pasé los li¬ 
bros que trataban desto.” 

El arte nuevo está hecho con una ligereza increíble, pues a renglón 
seguido de recomendar que las comedias se hagan conforme al arte (él no 
hizo ninguna) escribe aquello: 


“Y escribo por el arte que inventaron 
lo que el vulgar aplauso pretendieron 
porque como las paga el vulgo es justo 
hablarle en necio para darle gusto.” 7 

Así pues, Lope no es sincero. De una parte se enorgullece de ser el 
fundador del Teatro, de haber manejado la poética de Roberteilo, y de 
otra, afirma que tiene que ajustarse a las exigencias del vulgo. No de otro 
modo procedía Giraldo, el autor de truculentas tragedias en Italia que as¬ 
piraba a lo mismo que Lope; contentar al vulgo, dar gusto solamente a 
quienes van a ver las obras. 

6 M. y Pelayo: ¡deas estéticas. T. III. 

7 Arte nucuo de hacer comedias, Riva<i>, XXXVIII, 232. 
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Lope es un niño que lo quiere ser todo, recibir los aplausos de todos * 
de los doctos, asegurándoles que conoce también como ellos las reglas 
clásicas, de los indoctos, puesto que escribe para darles gusto» 

“Lope admite, como todos, que la comedia es una imitación de las 
acciones de los hombres y de las costumbres de su siglo; recomienda la 
unidad de acción, la pureza de estilo, el hábil encadenamiento de las esce¬ 
nas, el decoro de los personajes,... la conformidad de los metros con las 
situaciones, el disimulo en la sátira, huyendo de la libertad aristofánica. 

Las novedades consisten en mezclar los elementos trágicos y cómi¬ 
cos, las acciones humildes y plebeyas con las reales y altas, a Terencio con 
Séneca, aunque resulte un Minotauro y echar abajo la unidad de tiempo 
(la de lugar no se había inventando aún) si bien aconseja que la acción 
pase en el menor tiempo posible. A esto añade escribir las comedias pri¬ 
mero en prosa y luego en verso (cosa que jamás hizo él)/' 

El principio fundamental del Arte nuevo es, sin duda, la importancia 
concedida al sentimiento del honor. “Los casos de honra —dice él— son 
mejores, porque mueven con fuerza a toda gente." Así pues, de lo que aquí 
se trata es de mover al público, no de ofrecer paradigmas, ejemplares hu¬ 
manos, dignos de ser imitados. Lope en sus comedias no trata de producir 
la catarsis de las tragedias clásicas, sino sólo de encadenar al vulgo con 
interés, de aquí la variedad de recursos de que echa mano para obtener los 
efectos apetecidos. Su comedia se convierte por esto en un tema sinfónico 
de gran variedad de versos, adaptados a las circunstancias. Así emplea el 
soneto en los monólogos, la redondilla en los diálogos de amor; si habla 
un rústico lo hará en romance; y en sonoros endecasílabos, los personajes de 
elevada categoría social. Es tan dinámico, tan barroco, tan categóricamente 
español todo esto que no hay por qué extrañar que los críticos extranjeros 
que no conozcan ni atisben estas entelequias españolas menosprecien o no 
justiprecien el teatro español del Siglo de Oro. Morel Fatio lo llama ridí¬ 
culo por ese admirable movimiento de la versificación. 

Lope habla de la función que desempeña el metro en el teatro: “Si 
hablare el rey, procure imitar la dignidad real.. Así ya no nos parece 
tan disparatado el “Arte nuevo de hacer comedias". Claro que su sensi¬ 
bilidad barroca queda manifiesta al pretender movimiento tan extremado; 
pero ¿no es todo esto típicamente español? ¿Sería esencialmente nacio¬ 
nal el teatro del Siglo de Oro sin estas características? Es por esto, por lo 
que avergonzado Lope, a veces, de sus condescendencias con la opinión 
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crítica de los humanistas, se rebela y defiende con nuevos bríos los prin¬ 
cipios de su técnica: 

“Porque a veces lo que es contra lo justo 
por la misma razón deleita el gusto/ 1 

Más que en el “Arte nuevo” o aparte de él, la doctrina literaria de 
Lope de Vega se halla esparcida en toda su inmensa producción poética. 
Conforme van pasando los años y su gloria se hace mayor y adquiere más 
confianza en su genio, va también modificando su posición crítica, incluso 
llega al extremo de llamar impertinentes a las pretendidas reglas de la 
fábula dramática, que cambia por el principio de la verdad humana . 

En resumen, toda la técnica del arte dramático de Lope de Vega 
puede condensarse en las seis proposiciones del maestro Alfonso Sánchez 
en contestación a la virulenta diatriba contra Lope de Pedro Torres Rá- 
mila: 1* Las artes tienen su fundamento en la naturaleza. 2* Es lícito al 
varón docto y prudente alterar muchas cosas en las artes ya formadas. 3^ La 
naturaleza no debe observar la ley, sino darla. 4^ Es cosa bien hecha en 
Lope crear arte nuevo. 5^ En sus escritos todas las cosas están ajustadas al 
arte y él mismo es el arte vivo. & Lope ha superado a todos los antiguos 
poetas. En estas seis proposiciones apologéticas queda establecida la supe¬ 
rioridad de Lope sobre todos los poetas y autores dramáticos anteriores 
a él. 8 


Dramas modelos de Lope de Vega 

“Amar sin saber a quien”: drama sentimental y humano en que se 
demuestra el interés por el prisionero, conocido en los Cantares de gesta 
(Fernán González 1240) La Infanta Sancha visita en la prisión al 
Conde de Castilla. El amor brota, respondiendo a estímulos vitales. Simón, 
el antihéroe, representa la plebeyez del instinto. 

Drama a base de un hecho histórico 
“El mejor Alcalde el Rey” 

Se trata de una justicia del Rey Alfonso VIL En él se halla identifica¬ 
da la esencia misma de la vida nacional con la persona del Rey. La anéc- 

8 M. Pclayo: Ideas esféricas. 
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dota debía evocar como una especie de edad de oro de la realeza, cuando el 
vasallo podía acudir a la corte y exponer personalmente al Rey sus proble¬ 
mas. En el teatro las cosas sucedían como en los cuentos. La querella de 
carácter económico se convierte en una angustia íntima sin interés material. 

No es la vida social del siglo xii lo que se nos muestra en la obra, 
sino lo que un hombre del xvn podía poncebir en aquél a través de la ma¬ 
nera de sentir coetánea; En la crónica el pleito es de heredades, en el drama 
hay un problema moral y de sensibilidad, entre los dos está el Renacimiento 
que ha cambiado por completo la valoración de los seres humanos. El 
hombre se ha hecho más complicado y ha aprendido a cultivar sus emo¬ 
ciones : 


“La desvergüenza en España 
se ha hecho caballería” 

i 

El fundo artístico y humano pertenece al tiempo de Lope. 

Elvira lava sus pies de azucena en un arroyo. Se pretendía hacer resal¬ 
tar la hermosura humana, renovada en dignidad después del Renacimiento, 
en un marco de naturaleza idealizada. En suma, los campesinos de Lope 
son plena, pura y complicada literatura. 

El señor: Lo esencial en todos estos casos es la oposición entre el 
poder regio y la autoridad señorial. Lo que Lope y el pueblo entendían 
por justicia se basa en los principios de los Reyes Católicos que anularon el 
poder de la nobleza, exaltando la justicia nacional y uniforme, y por eso, 
democrática. Lope respondía al anhelo imperial y nacionalista, armazón 
ideal de la España de entonces. 

Drama suscitado por la sugestión de un cantar popular: 

“El Cabellero de Olmedo” 

Debe su existencia este drama a un cantarcillo popular. El hecho había 
acacecido a principios del siglo xvr. Es una de las creaciones más persona¬ 
les y más líricas de Lope. Escuchado probablemente una noche del calu¬ 
roso verano madrileño a algún corro de niñas que tomaba el fresco y se 
divertía al mismo tiempo, es el fulminante que dispara a Lope hacia lo 
poético. Su vida es tensión poética constante, lo que para el resto de los 
mortales pasaría desapercibido, es para el monstruo un reactivo incuestio¬ 
nable. 
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Lope se fija en el verso “que de noche 1c mataron” y su inventiva se 
dispara por el camino del misterio muy en cc-nsonancia con el gusto por 
la superstición y el augurio tenebroso de é: mn característicos. 

En este drama se halla transformada la muerte en el sentido vital del 
personaje: 

“Sombras le avisaron 
que no saliese 
y le aconsejaron 
que no se fuese, 
el caballero, 
la gala de Medina 
la flor de Olmedo.'** * 

Y así, genialmente, Don Alonso se toma en héroe perfecto. Un sujeto 
de pura tragedia que ofrenda su vida, llena de valores, al destino siniestro. 

El héroe de la tragedia ha de ser valioso, excelso, puesto que, de otro 
modo, tendría poco precio su sacrificio. El movimiento trágico consiste 
precisamente en someterse serena y elegantemente a que se derrumbe el 
edificio de una admirable existencia. Don Alonso rinde su vida antes que 
ceder a las intimaciones del misterio. Esta ofrenda al destino siniestro está 
realzada por el amor, es decir que al ofrendar su vida corta lazos delica¬ 
dos que le ligan al mundo. Es, por consiguiente, tipo de héroe delicado y 

maravilloso. 

Drama fundado en la idealización de la 7/ida aldeana 

Toda la trama de este drama está tejida en torno al concepto del ho¬ 
nor; pero con una notable particularidad que lo encarna un labriego: 
“Peribáñez.” “Peribáñez o el Comendador de Ocaña”: Vida lugareña de 
unos labriegos. Idealización de la vida rústica como antítesis de lo agitado 
en la corrompida vida civilizada. Se busca la aldea sobre la cual la paz 
bate sus alas. Así se piensa cuando sobre el mundo soplan los vendavales 
o las almas se inquietan por el porvenir. El antecedente ya en el Renaci¬ 
miento, es Fr. Antonio de Guevara. Fr. Luis de León añora la vida retirada 
como refugio de la zozobra de cada día. Lope de Vega supo de esta quimera 
como de todas las cosas, y nos conduce al mundo sin hiel de las campiñas. 

9 Caballero de Olmedo. E¿ Calleja. Madrid, 1919 
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Pero no nos presenta Lope la vida ingenua en éxtasis de idilio, sino 
que obliga que esta vida se dispare, introduciendo en ella la complicación, el 
afán y la angustia cordial, con el reactivo de la época que son los casos 
de honra: 


“Los casos de honra son mejores 
porque mueven con fuerza a toda gente” 

Aquí la honradez puede emparejarse con ser villano, cosa que enton¬ 
ces necesitaba explicación, porque el honor era exclusivo de la clase noble. 
La honra de Casilda exige, nada menos, la muerte del Comendador; pero, 
junto a estos temas, hay un propósito más hondo, que hay que aprender 
a ver para no caer en los errores del teatro comunizante. Las jerarquías 
se mantienen; cada cual queda en su puesto; nada hay, pues, revoluciona¬ 
rio. Peribáñez no podría, dentro de los conceptos del xvn, poner sus ma¬ 
nos en la persona sagrada del Comendador; mas Peribáñez puede recibir 
la espada de capitán que le alza hasta el plano de la honra y le permite 
vengarse del Comendador, porque en él reside, hombre del renacimiento, 
una virtud innata, inmanente, que le capacita para entrar en el gremio 
de los caballeros con derecho a honor. Visto a esta luz el pueblo aparece 
lleno de dignidad, y porque esto se pensaba, fueron posibles las leyes de 
Indias en que se protegía al indígena por el mero hecho de ser hombre. 

El pueblo, en el siglo xvi y xvn alienta en el romancero y, en esas 
canciones sobre las que Lope edificaba comedias. Y era, además, un ele¬ 
mento dinámico tan lleno de virtudes como la realeza o la religión. 

Cuando el pueblo hablaba por boca de Peribáñez, Pedro Crespo, etc. 
la España de entonces creía oír la voz de las fuerzas elementales que regían 
el destino de la Nación. La España de los Austrias cultiva en la escena, co¬ 
mo un bello sueño, esa idea del poder del pueblo, del poder civil. Peribáñez, 
labrador honrado, aniquila al Comendador que pretendía conculcar la dig¬ 
nidad humana, dignidad que no tenia ley escrita en parte alguna; pero que 
vibraba en el fondo de,las almas. Por eso mismo, puede Pedro Crespo le¬ 
vantar su vara contra el poder de los tercios de D. Lope de Figueroa. Cla¬ 
ro que hay diferencias fundamentales entre ambos personajes, como las hay 
entre Lope de Vega y Calderón de la Barca. 

En el Barroco la apariencia llega a ser esencia, las lágrimas llegan a sus¬ 
tantivarse. Lope huye de estas sustantivaciones aparentes para, si no re- 
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fugiarse, ponerse, al menos, cerca de la interioridad petrarquista, Calderón 
ve sólo el espectáculo de las lágrimas. 

El concepto del honor 10 

La fama es concepto renacentista, si el honor y la fama son iguales, 
el honor es también concepto renacentista. Evidentemente honor y fama 
están dentro de categorías humanas, ya que la pérdida de la honra se 
equipara con la pérdida de la vida; ahora bien, si la honra consiste en la 
buena fama para conservar ésta habrá que evitar lo que pueda motivar ma¬ 
la reputación. 


El mismo concepto en Lope de Vega 

"La fama en Lope se convierte en la razón de la existencia humana; 
su cuidado y defensa exigirá procedimientos análogos a los empleados para 
defendernos contra la muerte física. Pero la buena fama es patrimonio de 
la nobleza, no obstante, puede adquirirse y acrecentarse, de la misma ma¬ 
nera que puede perderse. En un drama de este tipo, podremos presenciar 
el crecimiento de una prersonalidad que lucha por acrecentar y conservar 
su opinión, practicando las virtudes de la época, o bien se nos pesentará 
un conflicto interior, suscitado por la pérdida de la vida espiritual y de ahí 
la ejecución de venganzas con que el héroe pretende volver de nuevo a la 
estimación pública. La vida sin honor es una vida sin sentido; por eso, 
cuando alguien se cree infamado, surge inmediatamente la idea de muerte. 
La vida, el amor y la hacienda son a su lado valores de menor calidad”: 
Calderón expresa el mismo concepto: 

"Al rey la hacienda y la vida 
se ha de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios” 11 

Así pues, la fama tiene valor ontológico, independiente de que haya 
cometido o no falta el infamado. 

10 A. Castro. Rev. F. E. Tomo III, 1916. 

11 Edic. Krenkel, I, v. 873-6. 
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El Tar tufos mo 

Elemento poderoso en el teatro, sobre todo en épocas de ilusionismo 
como acontece en la España del siglo xvn. El tipo, en el teatro español, 
suele encarnarse en la mujer, más astuta y más apta para el disimulo. Por 
otra parte, este concepto no es exclusivo ni valioso, estéticamente, en el 
teatro español. La madre Auberée del Fabliaux es la misma madre Fabia 
de “El caballero de Olmedo”. El hecho se repite en “Marta la piadosa” 
de Tirso y más tarde en “La Mogigata” de Morátín. Responde, desde lue¬ 
go, a principios éticos y prejuicios sociales de la época y a una intuición 

a la vez cómica y poética del mundo. 

El Tartuffe de Moliére responde más bien a exigencias vitales que a 

principios éticos: 

“Ah! pour etre devot, je n’ensuis pas moins homme: 
et, lorsqu'on vient a voír vos célestes appas, 
un coeur se laisse perdre et ne raisonne pas. 

Je sais qu’un tel discours de moi paroit étrange: 
mais, madame, aprés tout, je ne suis pas un ange.” 12 

En el teatro español no podría darse semejante personaje.-Lo conce¬ 
bimos solamente en el plano de D. Felipe o de Tello, como antes decíamos, 
en simple posición cómica. Concebímos un D. Juan seductor, cínico y des¬ 
carado; un satán revolviéndose contra el mismo Dios; un condenado por 
desconfiado; pero no un Tartufo deshonesto que oculta bajo su hábito un 
corazón degradado y un alma corrompida del tipo de Rasputin. 

“L’amour qui nous attache aux bautés éternelles 
n’étouffe pas en nous Tamour des temporelles.” 13 

Es una caída demasiado vertical ésta para que podamos comparar el 
ilusionismo francés con el español. El jansenismo francés reacciona aquí 
violentamente. Claro que hay imitaciones lejanas o de detalle del Buscón 
de Quevedo y de otros grandes hipócritas de la literatura universal; pero 
Tartufo es un producto típico, resultante de la mezcla del jansenismo con 
un devoto de la cabala, un jesuíta de Pascal, los hipócritas de Scarron y 

12 Tartuffe. Acto III, escena III. 

13 Jbid. 
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el Polyandre de Sorel. Pero todo esto junto no podría darnos a Tartufo, 
si la vida no justificase plenamente la sátira indignada del poeta. 

La vida, eso es todo. El iluminismo español se resuelve en sistema 
teológico: “El condenado por desconfiado’", o en sistema filosófico: “La 
vida es sueño.” Toda la vida española se sistematiza en aventura geográ- 
fica-histórica o en aventura mística. En Tartuffe no hay sistemas filosóficos 
ni teológicos, no hay más que imágenes de la vida; pero de la vida francesa 
del siglo xvii que podremos juzgar diversamente como de diversa manera 
juzgamos cada uno de nosotros a la vida misma. 

Así pues, no hay tartufismo en el teatro español. Si algún parentesco 
existe entre Tartuffe y la literatura española habría que buscar sus nexos 
en la picaresca; pero de ninguna manera en el teatro. En efecto, la reac¬ 
ción de Tartuffe al descubrirse su bellaquería es sustancialmente picaresca 
y, aún podríamos añadir, de sello español. No sería extraño que “La hija 
de Celestina o Ingeniosa Elena de Salas Barbadillo”, publicada en 1610, 
'fuese conocida de Moliere. Me parece, de toda la picaresca española, la 
más próxima, en reacciones vítales, a esta comedia francesa. 


Sobre la licitud de las representaciones dramáticas 

i 

El tema hállase ligado con el nacionalismo del teatro español, porque 
revela precisamente su popularidad, si la técnica es española la controversia 
acerca de las repesentaciones teatrales revela rasgos característicamente 
españoles de los siglos xvi y xvii: El dualismo, la oposición entre creen¬ 
cia y conducta es uno de los rasgos típicos del 1600. 

D. Emilio Cotarelo 14 ha reunido una importante y documentada biblio¬ 
grafía sobre dichas controversias, obra monumental y verdadero modelo 
en su género, en que se nos demuestra que ninguna otra creación ha sido 
tan combatida como la teatral en orden a su representación. Contra ella 
se levantan todos los moralistas; los jesuítas, el consejo de Castilla; la 
Inquisición, la voluntad real y, sin embargo, el pueblo asiste en tropel a 
aquellos corrales incómodos para aplaudir y comentar con cariño las obras 
teatrales en que ve reflejados sus sentimientos más caros y costumbres más 
arraigadas. Es el pueblo quien acude a la autoridad real con respetuosos ma- 

14 Bibliografía de las controversias sobre la licitad de tas representaciones dramá¬ 
ticas. Madrid, 1904. 
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nifiestos, pidiendo la reapertura de aquellos locales donde honestamente 
se divierte, aunque los moralistas afirmen lo contrario. 

En el período crítico de la contrarreforma, cuando tanto se aquilatan 
los valores religiosos, el pueblo español, creyente, contrareformista exa¬ 
gerado toma una dirección opuesta a la señalada por los conductores de al¬ 
mas. Todavía más curioso, la Compañía de Jesús que con tanto ahinco 
combate en defensa de las buenas costumbres y objeta, por inmorales, las 
representaciones teatrales, ofrece, en sus colegios, magníficos espectáculos 
de ese género para esparcimiento de sus alumnos y familiares de los mis¬ 
mos. La explicación no puede ser otra, sino la de su popularidad; el pueblo 
amaba al teatro con todas sus potencias, porque el teatro era carne y 
sangre suya y aun los doctos veían en él un elemento poderoso de cultura. 
Cuando las ciudades se veían atacadas por epidemias asoladoras que 

% 

diezmaban su población, las autoridades de las mismas hacían voto solem¬ 
ne de prohibir las representaciones teatrales, hecho que nos demuestra su 
raigambre y popularidad, porque es en las tribulaciones cuando hacemos 
el sacrificio de las cosas más queridas; pero, una vez pasado el peligro, nadie 
mantenía, por largo tiempo, semejante prohibición. 

Triunfa más tarde la reacción, cuando llueven los desastres y se con¬ 
sidera al teatro como una de las causas efectivas de la decadencia, y son 

más los escritores dedicados a impugnarlo que a defenderlo. 

$ 

A. Bolaño e Isla 
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UN RETRATO Y UNA FIRMA ILUSTRES, 

EN PAPELES DEL SIGLO XVI 


Por cortesía del Instituto Mexicano de Antropología e Historia, le es 
dado a esta revista publicar por primera vez el retrato y la firma ológrafa 
del príncipe de los historiadores mexicanos de raza indígena, simultánea¬ 
mente con la aparición en estas mismas páginas, de los primeros datos cier¬ 
tos, que son asimismo los únicos conocidos hasta ahora, acerca de la vida 
peyorativa, desorbitada y —hasta hace muy poco— totalmente entenebre¬ 
cida por el tiempo, de don Hernando de Alvarado Tezozomoc, príncipe 
de sangre real, y acaso el probable heredero, o por lo menos primer agnado 
al trono de México. 

El hallazgo del curioso e interesante retrato, pintado a la acuarela, 
sobre papel europeo de tamaño “marca” —aproximadamente, el “de oficio'’ 
actual—, así como del primer autógrafo conocido de aquel admirable cro¬ 
nista, ha sido debido a las extraordinarias dotes de investigador, la acu¬ 
ciosidad y amplitud de conocimientos del profesor don Wigberto Jiménez 
Moreno, quien lo es de las materias de su especialidad, en esta misma Fa¬ 
cultad y desempeña igualmente el cargo de Jefe del Departameno de Lin¬ 
güística del Museo Nacional de Arqueología. 

Fué debido a un aviso proporcionado por la Embajada de los Estados 
Unidos de Norteamérica en México, el que llegara al conocimiento de aquel 
Instituto la existencia, en esa misma Embajada, de una serie de varios 
tomos, conteniendo diversos documentos sobre materias agrarias, judicia¬ 
les y de otra índole, referentes a las haciendas ubicadas en la jurisdicción 
del antiguo pueblo de Huauhquilpan o Quauhquilpan, más tarde llamado 
San Pedro Cuauhquilpan, y actualmente conocido por el solo nombre de San 
Pedro; situado en las inmediaciones de Acuyacan, en el Municipio de Teo- 
loyucan, del actual Estado de Hidalgo. La serie lleva por título general el 
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de Varios Papeles Judiciales Pertenecientes a las Haciendas de Santa Lu¬ 
cia, Sn. Xavier y $us Anexas, en Jurisdicción de San Pedro Huauhqnilpa. 
El documento que nos importa —e importa tanto a la biografía del mayor 
de los historiadores indígenas de México y a la historia de este mismo 
país—, consta de ocho hojas, desglosadas del Tomo II de esa serie, al 
principio y final del cual se encuentran pintados varios retratos de persona¬ 
jes indígenas de la misma época a que corresponde el documento, o sea, 
el final del Siglo xvi o los principios del xvn. Su título, es el de Tlalámatl 
de Pluauhquilpa. 

Aquella serie documental, en la que abundan los textos en idioma 
náhuatl —mismo en el que se encuentra redactado el interesante manus¬ 
crito que nos ocupa—, fué adquirida de manos de los antiguos propietarios 
de las haciendas a que se refieren, por el Colegio de Estado de Washington; 
el cual encargó de su remisión a este instituto educativo, a la Embajada 
norteamericana en México. Recibido el aviso de la propia Embajada, el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, comisionó al señor Wig- 
berto Jiménez Moreno, para que examinara los desconocidos papeles, a 
fin de poder dictaminar si era de accederse a la solicitud de exportación 
presentada a esa autoridad por los recientes adquirentes. 

El fino ojo pesquisidor de don Wigberto Jiménez Moreno, aunado 
a su gran capacidad como investigador histórico e intérprete de las lenguas 
aborígenes —en las que es reconocida autoridad, y muy especialmente en 
el idioma náhuatl permitieron rescatar para nuestro país el ingente Tlalá¬ 
matl de Huauhquilpa, el que —tras de haber sido puesto bajo la custodia- 
del Museo Nacional de Arqueología, de la dependencia del mismo Insti¬ 
tuto—, ha sido donado a México por el Colegio que habíalo adquirido 
de sus anteriores poseedores. 

Del contexto del referido documento, se infiere que el retrato pintado 
a gran tamaño, al lado de una pequeña figura que representa a un regidor 
—en el texto náhuatl, se le designa con el nombre de lexitol, por una 
deformación fonética muy característica de los que hablan el idioma me¬ 
xicano—, y que se encuentra a la vuelta de la primera página, es la vera 
efigie del autor de la Crónica Mexicana y la Chronica Mexicáyotl , don 
Hernando de Alvarado Tezozomoc, hijo del que fuera Hueytlahtohuani de 
México-Tenochtitlan, don Diego de Alvarado Huanitzin o Panitzin. En 
la foja final, e igualmente pintados a la acuarela, aparecen el Gobernador 
indígena de San Pedro Huahquilpa o Quauhquilpan, acompañado de otras 
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tres figuras pequeñas —en la misma proporción reducida del acompañante 
de don Hernando de Aivarado Tezozomoc, denotativa de la importancia 
de la figura principal—, que corresponden a tres funcionarios del mismo 
poblado, todos ellos de origen indígena, de los que uno de ellos es el alcalde 
del lugar y los dos restantes Teyacanque del mismo. 

No se limita a aportarnos ese valioso testimonio documental el precio¬ 
so Tlalámatl de Huahquilpa, pues junto con el primer retrato conocido de 
don Hernando de Aivarado Tezozomoc, ofrécenos datos importantísimos 
acerca del mismo ingente —y hasta ahora, ignorado— personaje. Uno de 
ellos, es el de que, por los días en que era levantado el atestado judicial 
contenido en ese documento, desempeñaba don Hernando el puesto de 
nahuatlato —faraute o lengua, les llama Bernal a los de este mismo ofi¬ 
cio—, al servicio de la Real Audiencia de México; en cumplimiento de 
cuyas funciones asistió al acto que tuvo como finalidad el levantamiento 

del Tlalámatl o Papel de Tierras de Huaithquilpan . Y, para completar una 

* 

aportación tan valiosa, única conocida de tai índole sobre tan significado 
personaje, encuéntrase en el mismo Tlalámatl de Huahquilpa, el solo au- 
tógrafo que haya llegado a manos nuestras, del propio don Hernando de 
Aivarado Tezozomoc. 

* * * 

Ahora bien, entre los muy importantes informes que nos ha entregado 
el Tlalámatl de Ciiauhquilpan, no se encuentra, sin embargo, alguno que 
permita fijar —o ayudar a fijarla, siquiera— la hasta ahora imprecisa 
cronología de nuestro cronista; y lo que es peor, ese mismo documento 
antes viene a complicar los problemas relativos a la época en que se des¬ 
arrolló la existencia del príncipe de los historiadores mexicanos, que a 
servir a su dilucidación; pues —ante todo—■, la inscripción concerniente 
a la fecha de la redacción del documento, es de una índole tan confusa, 
así como novedosa (pues se aparta por completo de todos los cánones 
seguidos por los escritores indígenas clásicos, empleando un sistema hí¬ 
brido de numeración, en el que se confunden el antiguo método aritmético 
vigesimal usado tradicional y exclusivamente por nuestros aborígenes, con 
el sistema decimal introducido por los conquistadores europeos). 

Pero aun no es eso lo peor, sino que, conforme al penetrante y compe¬ 
tente estudio realizado por el profesor don Wigberto Jiménez Moreno de 
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ese texto, que ha sido objeto de una laboriosa interpretación por parte 
del distinguido historiógrafo, el interesante documento aparece redactado en 
el año nahui calli (cuatro, casa-1568), según se dice expresamente en las 
líneas siguientes: axcan ipan nahiti calli tecpatl calli tochi acatl cenchiquipil 
ipan castolpuali ihuan matlacpuali yhua epuali ihua chiquechihuitli cáhuil; 
fecha que no resulta válida para tal suceso, y por tanto, ha sido rechazada 
por el profesor Jiménez Moreno. 

Y aun hay más: Aparte de la deficentísima e incorrecta grafía de ese 
texto, en el que aparecen varias palabras completamente alteradas, segu¬ 
ramente por influencia del contacto con el idioma de los conquistadores 
(del que son tomados abundantes vocablos, igualmente muy alterados, que 
se hallan a cada paso en el contexto del interesante manuscrito; tales como 
el citado lexitol, por regidor; xa pato, por sábado, etc.; en tanto que los 
términos indígenas no se encuentran menos estropeados, escribiéndose 
ihua por yhuan; chihuitl por xíhuitl ; chochitli por Xóchitl; sipatli por 
cipactli, etc.), los valores otorgados a algunos numerales resultan com¬ 
pletamente arbitrarios, entre ellos, el del xiquipilli, el que en este manus¬ 
crito no puede tener otra equivalencia que la mil, en lugar de su valor 
habitual de ocho mil, pues según los cálculos realizados por el propio señor 
Jiménez Moreno, la fecha resultante de la reducción de términos conteni¬ 
dos en la frase citada, es la equivalente de la suma de las siguientes canti¬ 
dades: Cexiquipilli (escrito aquí cenchiquipil, y valorado arbitrariamente 
por mil), más quince veintenas ( castolpuali ), que equivalen a trescientos; 
más diez veintenas ( matlacpuali ), más tres veintenas (escrito aquí yhua 
epuali, en vez de yei pohualli), a lo que hay que añadir otros ocho años 
(cifra expresada aquí con el vocablo grandemente estropeado chiquechi- 
huitli ), todo lo cual, arroja la cantidad de 1568 años. 

é • 

Pero, por si la incorrecta versión en mexicano de esa fecha no fuera 
suficiente motivo para albergar serias dudas acerca de la validez de la 
misma, del acucioso estudio realizado por el señor Jiménez Moreno del 
importantísimo texto, ha podido extraer este distinguido historiógrafo las 
siguientes conclusiones que lo invalidan. 

La primera —y por sí sola suficiente para destruir toda posibilidad 
de que el Tlalámatl de Huauhquilpa fuera redactado en el año 1568—, 
es la de que, como puede comprobarse fácilmente, aquel año no cayó en 
una fecha nahui calli, pues en el Siglo xvi, correspondió a ésta el año 
1561, en tanto que en el siglo xvix, correspondió a los años 1613 y 1665, 
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no siendo de aceptarse la primera de esas fechas, por el hecho de que en 
el propio Tlalámatl de Huauhquilpa se menciona al Conde de Monterrey, 
como ocupante del gobierno de la Nueva España, y como es bien sabido, 
éste principió su gobierno en el año 1595, concluyéndolo en el 1603. 
Tampoco resulta plausible la última de las fechas citadas, pues para el 
año 1665, don Hernando de Alvarado Tezozomoc no existía ya, pues 
ciertamente no vivió más de ciento veinticinco años; de lo que se deduce 
que la única correlación posible de la fecha nahui calli xíhuitl, resulta ser 
la de 1613, año en el que, aunque ya septuagenario u octogenario, todavía 
vivía don Hernando. Esto, sin embargo de que —pese a la patente ambi- 
güedad del texto, y a las complicaciones que introducen algunas expresio¬ 
nes sumamente confusas—, la fecha 1568 vuelve a ser expresada más 
adelante, y en esta vez se encuentra cerca de una frase sumamente oscura 
(contenida en la certificación hecha por Nicolás Claudio del propio do¬ 
cumento, al final de este mismo, en la que se dice fué dada en oxean ypan 
tonali mopoa nahui cali chihuitl cahaitl, cuya equivalencia literal es la 
de “ahora, en el día (que) se cuenta 4. calli año tiempo”, o bien: “en el 
año 4. calli, tiempo”, y aun mejor: “en el tiempo del año cuatro caMi ”), 
en la que parece aludirse a un día y no a un año, o por lo menos no queda 
muy claramente precisada, la naturaleza del período de tiempo de que se 
habla, cabiendo la posibilidad de que se trate más bien del día nahui calli, 
y no del año de igual nombre y acompañado de idéntico numeral. 

Recurriendo a las comprobaciones indirectas, el señor Jiménez Mo¬ 
reno, tras de haber realizado un detenido estudio del aspecto y contenido 
del valioso documento —singularmente, de la indumentaria de los persona¬ 
jes retratados en él—, encuentra suficientes elementos para rechazar de 
plano toda posibilidad de que se trate en efecto de la fecha 1568, tanto 
por no encontrarse dentro del período de gobierno del Conde de Monte¬ 
rrey, como por el hecho muy significativo de que nuestro historiador apa¬ 
rece vestido con una indumentaria que no sólo no pertenece a los años 
finales del siglo xvi, sino que no puede encontrarse antes del primer 
tercio del siglo xvn, cuando más temprano, y que haría adelantar la fecha 
en que fueron pintadas las figuras que aparecen en aquel documento hasta 
alguno de los años comprendidos entre el 1624 y el 1640; existiendo la 
posibilidad de que tales figuras fueron pintadas con posterioridad a la re¬ 
dacción del documento, en tanto que éste podría haber sido escrito entre 
los años 1598 y 1613. 
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Tales son, en su esencia, las conclusiones desprendidas del estudio de 
tan valiosa presa histórica, que viene a enriquecer considerablemente nues¬ 
tro conocimiento respecto de tan interesante personaje. 


Mario Mariscal 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



RESENAS BIBLIOGRAFICAS 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 


1946. t. xii. núm. 24 


Franck, Philip. — Entre la Física y la Filosofía, (Biblioteca: Teoría e Historia 

de las ciencias). Editorial Losada, 205 p. 1945. 

F. Franck es uno de los miembros más destacados del Círculo Vienés (Wie¬ 
ner Kreis), continuador y modernizador, en muchos puntos, de las ideas de 

s 

Mach. Con esta sola advertencia queda dicha la dirección general de esta obra 
que, en su forma original, es una colección de artículos y trabajos sueltos pu¬ 
blicados en diversas revistas, desde 1908 hasta 1938. Pero no por eso pierde esta 
obra su unidad fundamental. 

Hago notar algunos de los temas más importantes tratados aquí, a) El te¬ 
ma de la causalidad (cap. i), junto con el de Determinismo e indeterminismo 
(cap. ix). Plantea F. la cuestión y formulación del principio de causalidad en 

función de todo el universo, cual si no hubiera relaciones o acciones causales 

« 

en un dominio finito: "si en el curso del tiempo el estado A del universo es segui¬ 
do una vez por el estado B, siempre que se dé el A lo seguirá el B'* (p.22). Es 
sobrado conocido que las leyes físicas fundamentales, como la conservación de 
la masa y energía, la de entropía etc., son leyes cósmicas, lo cual quiere decir 
no sólo que se cumplen en todas las partes del universo, sino que, en rigor, 
sólo se cumplen en el universo en conjunto, de modo que no tiene sentido exacto 
hablar de la* conservación de la masa o de la energía (o de las dos juntas, pues 
forman, en efecto, una unidad real) en un dominio fhrto. Franck intenta dar 
igualmente a la causalidad la forma cósmica, como si dijera: no hay fenómenos 
causales dentro de un dominio finito, entre cosas finitas, en que se cumpla 
perfectamente el principio de causalidad, pues ésta es ley cósmica. Pero si con 
esto damos a tal ley un rango superior, nos perdemos la posibilidad de determinar 
si vale o no tal ley efectivamente, pues sólo lo finito nos es dado. 

Además la fijación del término "estado" supone un recorte arbitrario que 
nosotros hacemos en el universo, como cuando para poder decir que la tempera¬ 
tura del ambiente es causa de que suba tanto o cuanto la columna del termóme- 
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tro, es preciso que me refiera a la atmósfera circundante, dentro de un dominio 
arbitrariamente cerrado, espere un tiempo prudencial, fijado al arbitrio práctico 
humano, variable según lo que se pretenda conseguir; no considerar que la tem¬ 
peratura interior del termómetro y del mercurio bajan realmente la de la atmós¬ 
fera circundante, etc. Y jamás nos es dada esa misma acción que creemos darse 
entre causa y efecto. Además: los fenómenos físicos son, por su mayoría, rever¬ 
sibles, de modo que una vez hace de causa lo que otras hace de efecto, e inversa¬ 
mente. Franck, con el círculo vienés, sigue a Kant en la opinión de que somos 
nosotros los que, con nuestras convenciones, ponemos orden en lo natural, sólo 
que, contra Kant, no creen que tal orden se imponga por formas a priori, uni¬ 
versales y necesarias, "La ley de causalidad, y con ella toda la ciencia teórica , 
tienen como objeto no la naturaleza empírica , sino la naturaleza ficticia de que 
hablamos antes . Esta última, sin embargo, no es solamente objeto sino también 
la obra (y obra, no en un sentido meta físico, sino en el sentido corriente) del 
hombre; de aquí que pueda ser comprendida completamente por él” (p. 27). 
La dirección kantiana es evidente. Pero a diferencia, una vez más, de Kant, el 
conjunto de cuestiones, planes o protocolo —como lo denomina Carnap—, con 
que la mente se acerca a la realidad no pueden obtener "nunca una respuesta 
inequívoca” (íbid.) Y aquí la diferencia es inmensa contra Kant, que admitía 
un determinismo absoluto en las preguntas (formas a priori) y en las respues¬ 
tas (orden natural); por algo "las condiciones de posibilidad de la experiencia 
eran de vez y necesariamente condiciones de posibilidad de los objetos de la ex¬ 
periencia”. Ahora nuestras convenciones o definiciones son condiciones a que 
probablemente responde la experiencia. 

Franck llega a comparar nuestra situación respecto de las explicaciones y 
respuestas de lo real con la composición de un cuadro: "La pregunta no es: es 
esto así o de otro modo ?', sino más bien ésta : ¿podemos pintar el cuadro en éste 
o en aquel estilo, o en ambos}” (p. 30). Todo esto resulta más claro si perdemos 
el miedo a sentirnos creadores e inventores, en vez de la falsa humildad, falsa 
ya, de suponer con los griegos y escolásticos que el hombre no inventaba nada 
ni tenía poder real alguno sobre la naturaleza, que ésta estaba ya completamente 
hecha, que no nos quedaba má$ que contemplarla y dejar que especificara nuestros 
actos de conocer. 

En el cap. ix trata F. especialmente la cuestión moderna de determinismo 
e indeterminismo. Con textos de Cassirer y otros filósofos de las ciencias, más 
razones, confirma F. lo que convencimiento común de todos los que, sin prejui¬ 
cios se tratan con la física moderna, a saber: que la mayoría de los conceptos 
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claros y distintos de la física clásica, influida en su formación por la filosofía 
clásica, son entes de razón, a los que no corresponden nada real que esté en sí 
tan claro y distinto como está en los conceptos. Y se trata nada menos de los 
que se consideraban como categorías de lo físico: espacio, tiempo, cantidad de 
movimiento . .. que dejan de tener sentido real presisamente en el dominio mi¬ 
croscópico. Lo cual demuestra que la mente es más sutil, más determinada que 
lo físico; ventaja para el hombre, sin que quede de nuevo sometido al mismo 
orden que las cosas, de manera que pueden hallarse en el mismo orden y grado 
cosas y conceptos. El realismo de los conceptos incluye sumisión del hombre a 
las cosas. Estudia F. en este capítulo si las teorías indeterministas pueden servir 
para dar una base real a la libertad (p. 118 ss). El capítulo ui, "Las teorías fí¬ 
sicas del siglo xx y la filosofía de la escuela" ofrece puntos sumamente intere¬ 
santes. La interpretación que da F. de la condenación de Galileo por la Inquisi¬ 
ción (p. 5 5), el paralelismo de la actitud de la Inquisición con los filósofos 
modernos respecto de Einstein (ibid.), Crítica del ignorabimus de Boys Ray- 
mond, o abstención resignada de los físicos frente a problemas que ellos mismos 
reconocen como filosóficos, limitando así arbitrariamente los dominios de la 
física (p. 57 ss). Como explica largamente aquí F., esta admisión de ralidades 
no controlables físicamente, a pesar de que se admiten ser físicas y sensibles, 
depende de un concepto falso de verdad, —verdad como descubrimiento 
de lo que ya existe, verdad como adecuación entre cosas y entendimiento—, 
frente al tipo de verdad "invento", por la que el entendimiento inventa y crea 
en ciertos límites que las cosas son, y así hace su verdad (Pragmatismo de Ja¬ 
mes, interpretación de Bergson). 

Explica además F. (p. 72) cómo es preciso reformar la mentalidad lógica 
para poder entender la física moderna y su alcance. Y así frente a una lógica, 
como la clásica, que supone consistir únicamente el juicio en atribuir un pre¬ 
dicado a un sujeto, contrapone la construida por Whitehead, Russel, Hilbert, 
Carnap etc. sobre la relación, que, en rigor, no se puede resolver en sujeto y 
predicado, puesto que la relación en cuanto tal incluye lo que la escolástica, 
siguiendo a Aristóteles, llamó esse ad, ser para, hacia, —pros tí —, y le es 
completamente secundario el esse in, el ser en un sujeto; luego la lógica de las 
relaciones no puede hacer pasar a primer plano el esse in, la inherencia, en vir¬ 
tud de la cual resultaría predicado de un sujeto, sino el esse ad, el ser para, hacia, 
que es el específico y propio ser de la relación. Así acontece que la lógica aris¬ 
totélica y escolástica se quedaba atrás de lo que su ontologia afirmaba de las 
relaciones. La lógica moderna ha ampliado este punto, y centrado además toda 
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la lógica en la relacional. Pues bien, sucede que lo real se guía más por una 
lógica relacional que por una proposicional, y que las leyes físicas son antes re¬ 
laciones que acciones de un sujeto o pasiones o afecciones de una cosa. Pasión y 
acción tienen, efectivamente, un carácter próximo a la estructura sujeto-pre¬ 
dicado. En cambio, si lo real se une y traba precisamente por relaciones, se ex¬ 
plica inmediatamente por qué las matemáticas triunfan donde no consiguió sacar 
nada real ni práctico toda la filosofía aristotélico-tomista con las nociones 
filosóficas de potencia y acto, construidas sobre la categoría sujeto, y su lógica 
basada sobre la de sujeto-predicado. Franck defiende, pues, sutil y largamente el 
derecho de la física a explicación de lo real, y la inexistencia de aspectos o cosas 
reales sensibles, que, sensibles y todo, no pudieran ser controladas por la física. 

Las páginas 74 ss. están dedicadas a explicar que teoría del conocimiento 
es adecuada a la física moderna. Y sostiene que la explanada por M. Schlick, en 
que conocer no es adecuarse, copiar, sino coordinar biunívocamente, o cuando 
menos unívocamente al principio. Este tipo de explicación del conocer, por 
coordinación, respeta más la independencia de la mente frente a las cosas, y por 
tanto su distinción de esencia, que la tradicional de adecuación o copia, que co¬ 
loca a la mente en posición secundaria y de dependencia de las cosas. 

Otro punto sumamente interesante haremos notar: la discusión de si es 
posible ampliar el principio de indeterminación de Heisenberg, el principio de 
completamentaridad de Bohr, de manera que se sirvan para hacer posible una 
distinción entre lo físico y lo biológico, y hacer lugar a la libertad dentro del 
mundo físico, (pp. 148-ss.) 

F. decide: "por todo lo que se ha dicho resulta claro que la teoría de lo 
complementario de Bohr no proporciona argumento alguno en favor del libre 
albedrío o del vitalismo (p. 154.) 

Incluye este libro otros puntos de los que sólo vamos a hacer una enumera¬ 
ción sin comentarios o resumen: a) "¿Hay actualmente una tendencia hacia el 
idealismo en física?”. (Cap. iv.) b) "El empirismo lógico y la filosofía de la 
Unión Soviética”. (Cap. vi.) c) "Lo que significa f longitud’ para el físico”. 
(Cap. vnr.) Y otros dedicados sobre todo a Mach. 

La obra en conjunto es, pues, de profundo interés, y no supone demasia¬ 
dos conocimientos técnicos. 


Juan David García Bacca 
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Romero, Francisco. —Rápeles para tina Filosofía . Editorial Losada, Biblioteca 

filosófica, 1945. 141 p. 

Los trabajos de Romero incluidos en el presente volumen son los siguientes: 
1) Programa de una filosofía. 2) Trascendencia y valor. 3) Intuición y dis¬ 
curso. 4) Contribución al estudio de las relaciones de comparación. 5) Sobre 
los problemas de la razón y de la metafísica. 6) Preámbulo sobre la crisis. 7) 

El itinerario de la filosofía contemporánea y su crisis. 8) Sobre la filosofía 

% 

contemporánea. 

No es posible en una nota dar una idea, ni siquiera aproximada, del con¬ 
tenido, rico y delicadamente presentado, de estos trabajos. Puestos a elegir, nos 
quedaremos con tres, dos de ellos bajo el punto de vista de la traseendencía , 
problema en ellos tratado, y un tercero que es, en rigor, un estudio técnico de 
ontología general y de sus especificaciones regionales . 

A) Ideas de Romero sobre la "Trascendencia” 

De los dos trabajos "programa de una filosofía” y "Trascendencia y valor” 
entresacamos las siguientes ideas que presentaremos de manera que inciten a la 
lectura y estudio del contexto total en que Romero las presenta y que, natu¬ 
ralmente, no podemos reproducir so pena de copiar la obra entera. 1) Romero ha 
descubierto sutilmente que tanto el atomismo como la idea de continuidad son 
"uno de los esfuerzos inmanentistas más enérgicos y geniales” (p. 15-16). Y 
después de recopilar e interpretar los datos más sutiles y salientes de la tenden¬ 
cia inmanentista en filosofía, y en ciencias, y hallarlos a veces donde menos se 
esperaba, como en los conceptos dichos, pasa a su tesis original. 

2) "Ser es trascender” (p. 14, 16 y ss.) "La universalidad de la trascen¬ 
dencia y su consustancialidad con lo que es” (p. 18). Es claro que Romero 
conoce perfectamente el "trascendentismo medieval” (p. 21), indica sus com¬ 
ponentes fundamentales, "creencia, tradición , autoridad , derecho divino” (ibid.), 
y nota la manera y modos como la edad moderna "lo niega y procura sustituirlo” 
(ibid.) Pero en este punto nada especial, fuera la forma y sutileza de la ex¬ 
posición, pudiéramos poner en la cuenta de Romero. Lo suyo consiste en que si 
el ser en la ontología medieval era trascendental, en R. es "trascender”; o si 
queremos "trascendente”. En la ontología medieval el ser, y ciertos atributos 
suyos, como unidad, verdad, bondad, se denominaban trascendentales porque se 
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"embebían” (imbibitur, decían en su terminología) en todos los seres, tanto 
que entre un ente y el ser de tal ente y el ser de tal ente no había distinción 
alguna ni real ni casi de razón. La trascendentalidad medieval era un inmanentis- 
mo del que procede el moderno; por esto no cuenta R. entre los componentes 
del trascendentismo medieval la metafísica. Y nótese bien este punto. 

En cambio, R. sostiene que el ser es trascendente, que ser es trascender: 
"la trascendencia es el elemnto o momento positivo en los entes (acaso el ser del 
ente) (p. 3 3). La demostración, si queremos emplear esta palabra impropia, 
como veremos según R. (la hece en dos planos. 1.1) histórico (p. 14-22; y 
1.2) teórico , mostrando que el inmanen cismo acecha en el principio de identidad, 
que tan neutral parece, cf. p. 22-23; pero haciendo notar que tal principio no 
tiene existencia sino consistencia, "es un mero haz de exigencias y normas”. La 
preeminencia que a tal principio, "que yo me atrevería a llamar también el 
principio de inmanencia” (ibid.), se da, depende "de imaginar que razón e inte¬ 
ligencia son la misma cosa, error que confunde una idealidad con una realidad” 
(ibid). Y por este camino va la restricción del dominio de ese principio, tenido 
por básico en ontología clásica y del que provenía el que todo ser "es lo que es”, 
cuando, libertados de él, "ser podrá ser trascender 2) El trascender no entra 
en los marcos racionales” (p. 25), "Mientras que la inmanencia es racional (y 
aun el supuesto de toda racionalidad estricta) el trascender es irracional”. (p. 
34.) Véase la mostración sobre todo en p. 25-27. 

3) Proceso de asimilación o inmanentización que hace la razón con las 
trascendencias cumplidas (p. 25). 

4) Redución de las tres notas del espíritu, según Scheller —libertad, 
conciencia de sí, objetividad—, a la trascendencia (p. 34 y ss.); y reducción a 
ella de la nota de unidad . Y R. con este plan general intentará explicar la tras¬ 
cendencia del conocimiento teórico, de los valores, de los actos etc. (pp.34-45). 
Baste lo dicho para dar una idea del procedimiento original de R. que él modesta¬ 
mente califica de "Programa de una filosofía”. Pero, como dice el refrán latino, 
"intelligenti pane a”, 

B) Relaciones de comparación, en plan de ontología general y de 

especificaciones regionales . (pp. 73-96.) 

Se trata de uno de los trabajos más estrictos que se hayan hecho. Después 

% 

de un preludio general e histórico sobre el tema (pp. 73-77), los párrafos si- 
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guientes tienen el rigor de un diccionario filosófico bien hecho. Notemos, por 
ejemplo, el tipo de ordenación categorial: definiciones de estructura y referencia 
posicional (p. 78), especificaciones regionales de estas categorías en tres tipos 
de seres: objetos psíquicos, objetos físicos, objetos ideales, (p. 79.) 

Nótese la introducción del concepto de campo para determinar las condi¬ 
ciones de pluralidad en diversas regiones del ser. (p. 79-81.) 

Identidad y diferencia como las únicas categorías fundamentales de la rela¬ 
ción de comparación, con las definiciones estrictas d.£ identidad absoluta y 
parcial, en función de las categorías anteriores de estructura y posición (p. 81). 
Indagación sistemática de los idénticos, con el resultado general, exactamente 
formulado: "no puede haber objetos absolutamente idénticos entre sí” (p. 82), 
y con la matización de ontología regional: "Ruede haber objetos físicos (materia¬ 
les) idénticos parcialmente; puede haber objetos (sucesos) psíquicos idénticos 
parcialmente (con la reserva que acabamos de anotar); no puede haber sujetos 
parcialmente idénticos; no puede haber objetos ideales parcialmente idénticos 
(p. 83.) 

Sigue un estudio sutil de la cognoscibilidad de las identidades establecidas. 

Vale la pena oír los resultados: La identidad parcial de los objetos materia¬ 
les, aunque "a pri-ori” posible, es también 'a prior? incognoscible.” Par a los 
objetos (sucesos) psíquicos: "las identidades posibles f a la priori* son también 
f a prior? incognoscibles como tales”. 

Y como principio ontológico general: "La identidad absoluta es imposible; 
la identidad parcial, cuando existe, es incognoscible”. (p. 84.) 

Sigue un estudio, de estilo severo, especializado y general, como el anterior, 
acerca de "Diferencia, Igualdad, Oposiciones, Identidad y diferencias polariza¬ 
das”, terminando el estudio con consideraciones sobre "la relación de compara¬ 
ción y el pensamiento filosófico, las relaciones de comparación y el pensamiento 
vulgar”, (p. 84-96.) 

No abundan, por desgracia, en nuestra bibliografía filosófica trabajos que 
junten exactitud de ideas, organización original, tersura y severidad de estilo. 
Contra la peligrosa abundancia de "literatura y oratoria filosóficas” estos ejem¬ 
plos de Romero servirán seguramente, por su autoridad, de remordimiento y 
de modelo. 


Juan David García Bacca 
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Waehlens A. de, — La filosofía de Martín Heidegger . Nota preliminar y tra¬ 
ducción por R. Ceña!, S. J. Madrid. 1945. 

El autor es un miembro de la escuela filosófica de Lovaina, cuya significa¬ 
ción es bien conocida. La obra fue premiada por la Real Academia de Bélgica. 
Apresurémonos a decir que la lectura hace juzgar merecido el premio. La posi¬ 
ción del autor, la posición neotomista, o neoescolástica, más en general, es muy 
adecuada para hacer justicia a Heidegger en un punto decisivo, como resultará 
de lo siguiente; sobre todo, del final. 

Se trata de una extensa obra, de muy cerca de cuatrocientas páginas am¬ 
plias y nutridas, en que a un prólogo siguen cuatro partes para finalizar con un 
apéndice y una bibliografía. La traducción añade la nota preliminar y un suple¬ 
mento bibliográfico, ambos del traductor. 

El prólogo justifica el tema por la importancia de la fenomenología dentro 
de la filosofía contemporánea y por la significación de Heidegger dentro de la 
fenomenología, hace las indicaciones biográficas indispensables acerca de Hei¬ 
degger y razona el plan y método de la obra. La primera parte precisa el pro¬ 
blema y el método de la filosofía de Heidegger, es decir, del libro fundamental 
de éste, Sein und Zeit , siguiendo la introducción de este mismo libro. La segunda 
parte expone la analítica existendal que constituye el cuerpo de la primera 
mitad del propio libro, única publicada hasta hoy; lo hace con el detalle que 

cabe inferir ya simplemente del hecho de ocupar esta parte desde la página 27 

* 

hasta la 244 del volumen. La tercera parte, bajo el título "Los grandes problemas 
filosóficos en la obra de Heidegger”, no se limita a puntualizar el fondo último, 
en buena proporción meramente supuesto, de la filosofía de Heidegger, sino 
que con ello pasa resueltamente de la interpretación a la crítica, para acabar to¬ 
mando especialmente en cuenta una última etapa —hasta ahora— de la dicha fi¬ 
losofía, que el autor percibe y señala en la "estética” del filósofo alemán, a 
saber, en sus conferencias Kolderlin und das Wesen der Dichtung y Vom Urs - 
prung des Ktmstwerkes. La cuarta parte, intitulada "Reflexiones y conclusio¬ 
nes”, estudia las relaciones de Heidegger con Jaspers, Dilthey, Kierkegaard y 
Nietzsche, haciendo mención de las demás de la misma índole que la requieren 
según las vistas del autor, y lleva la crítica a su conclusión. El apéndice lo 
integran "unas páginas de la novela filosófica de Juan Pablo Sartre, intitulada 
La nausée , que traduce con una fuerza y claridad inigualables la experiencia 

330 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 




RESEÑAS 


BIBLIOGRAFO CAS 


central de toda la filosofía de Heidegger”. 1 La bibliografía abarca cinco apar¬ 
tados: obras originales de Heidegger, trabajos de edición, traducciones francesas, 

obras de consulta sobre Heidegger (36 títulos), artículos sobre Heidegger (40 
títulos). 

Las dos primeras partes se ocupan con la mitad publicada de Seitt uní Zeit , 
pero utilizando reiteradamente las publicaciones posteriores de Heidegger, Kant 
uní das Problem der Metaphysik , Was isi Metaphysik? y Vo?n Wesen des Grun~ 
des. Siguen en general el orden del libro — en general, porque: aparte rearticu¬ 
laciones y referencias anticipativas y retrospectivas más o menos importantes, 
pero aisladas, se acude constantemente a la vez a la primera y la segunda 
vueltas, no temporal* y temporal respectivamente, que da la repetida primera 
mitad. 2 La exposición procede con el método que el autor llama "'sistema de 
referencias** y que consiste en parafrasear el original y traducir su terminología 
(aducida entre paréntesis) en el texto y citar las páginas originales y en muy 
numerosos casos frases de las mismas en las notas. Estos procedimientos metódicos 
no dejan de acarrear en algunas coyunturas consecuencias escabrosas. La utili¬ 
zación de texto posteriores para ilustrar los anteriores y viceversa, aunque prác¬ 
tica genera! del "comentario auténrico ,, y basta del "comentario histórico , \ 
expone a no comprender históricamente lo que sólo de esta manera debe e incluso 
- y puede comprenderse, por ejemplo, expone a encontrar contradicciones o incom¬ 
patibilidades "sistemáticas** entre los que son momentos distintos de una evolu¬ 
ción. Una evolución registra precisamente De Waehlens en Heidegger, y muy 
concretamente referida a las sucesivas publicaciones de éste. Las repeticiones y el 

1 Por cierto que a Sartre se debe que el existencialismo haya aparecido en uno 
de los últimos meses como tema de reportaje en una de las revistas ilustradas norteame¬ 
ricanas que se dirigen al gran público —o perfectamente desvirtuado como filosofía. El 
existencialismo había tomado en Francia desde años antes de la guerra el auge que mues¬ 
tran los volúmenes de las Recherches Philosophiques, la más importante publicación 
periódica —un gran volumen por año— filosófica y francesa de los últimos tiempos. 
Hay noticias para temer que ahora, después de la guerra, se difunda el existencialismo 
en aquel país a una con su degradación, filosóficamente considerado. 

2 Después de hacer un análisis de la “existencia” —entiéndase siempre: la hu¬ 
mana— que conduce a descubrir un fenómeno radical de ella en la “temporalidad”, se 
reitera el análisis para exponer la temporalidad de los distintos fenómenos primera¬ 
mente analizados. Las dos vueltas no coinciden con las dos secciones que integran 
la mitad publicada, pues los dos primeros capítulos de la segunda sección, sobre la muer¬ 
te y la conciencia moral, respectivamente, y aún el tercero, sobre la temporalidad, más 
bien acaban el primer análisis. La segunda vuelta la da propiamente tan sólo el capí¬ 
tulo cuarto. 
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constante acudir a la vez a las dos vueltas pueden invocar buenas razones. “No 
temamos repetirnos: un pensamiento como el de Heidegger no se deja captar 
sino por aproximaciones sucesivas y al cabo de larga serie de confrontaciones** 
(p. 183). Y más profundamente: .. este círculo es la misma estructura del 
Dasein (la "existencia**). No puede ser evitado, mas quiere ser reconocido. Es 
este círculo el que impone a la analítica existencial esa progresión en espiral, 
que caracteriza nuestro trabajo desde sus primeras páginas. Más adelante vol¬ 
veremos sobre ello.” (p. 163.- Cf. pp. 18 ss.) Pero, por paradójica excepción, 
algún concepto que aparece en Heidegger desde el principio, no aperece en De 
Waehlens hasta que llega a la segunda vuelta de Heidegger, con la consecuencia 
quizá —pues a ello parece poder atribuirse— de no presentarlo en la correlación 
que guarda en Heidegger: así el de Enchlossenheit , correlato de Entdecktheit, 
como "abrise” la "Existencia** a o para sí mismos y "descubrir** la existencia 
los entes no "existenciformes**. En cuanto a las reestructuraciones, en que no 
puede menos de consistir también toda exposición, la cuestión es el 


estamos 


tema 


de la 


"pregunta** y 


de los 


legtos** *de la 


"existencia** 


o se funda 

en una "oscuridad y confusión** del orignal en el asunto, v. grs., de la 
temporalidad (v. pp. 190 ss.), que quizá no todos los conocedores del 


orignal encuentran justa, por lo menos en los términos en que se le imputa. 
— Más graves parecen algunas consecuencias del "sistema de referencias**. La 
paráfrasis conduce frecuentemente a no distinguir como sería menester la inter¬ 
pretación de la exposición. Una "referencia** puede ser sustancialmente fiel y sin 
embargo modificativa del original en matices no insignificantes — hasta llegar 
a inyectar en la exposición algo inexistente en el original, lo que todavía no es 
la interpretación francamente errónea. Pero, sobre todo, la "referencia**, la pará¬ 
frasis, en general relaja la precisión del original, lo dicho, lo conceptuado de la 
única manera justa de conceptuarlo y decirlo, principalmente cuando se trata 
de expresar lo que el alemán acuña tan peculiarmente en sustantivaciones abs¬ 
tractas, en una lengua como la francesa, forzada a moverse en frases con sus 
verbos en formas temporales y todas ellas concretas. 3 En cuanto a las traduccio- 


3 Si no como prueba, como ilustración, cp.: ej. de la "paráfrasis", el aparte 
que va de la p. 74 a la 75; de "referencias" interpretativas y sustancialmente fieles, 
pero modificativas en el matiz, p. 114 con la nota 4, p. 209 con la nota 82; de 
"relajación", p, 150, la frase que empieza "El ser para la muerte pertenece siempre ya 
al Dasein ,r ; de "inyección" en la exposición, p. 19, aparte segundo, cf. p. 21, aparte 


332 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



RESEÑAS 


BIBLIOGRAFICAS 


nes, cuyas dificultades —las principales: los juegos de palabras y las sustantiva- 
dones sintácticas o de frases o conjuntos de palabras que no forman propiamente 
frase— son notorias, si suficientemente exactas para una exposición, que nunca 
reproduce la integridad del original, no tienen el rigor requerido por una traduc¬ 
ción, donde no cabe esquivar, por ejemplo, los juegos de palabras, que no son 
simplemente característicos de Heidegger, sino que pretenden dar expresión a 
relaciones esenciales de los fenómenos analizados. 4 Con todo, en conjunto resulta 
la exposición de "cura”, "curarse de” las cosas y "procurar por” las personas, 
que es de lo que se trata con Bersorgen y Fürsorge, respectivamente. Otro 
Geworfenheit, "derelicción”, y Ettwurf, "proyecto-esbozo”, cuando no "des¬ 
pliegue” (como en la p. 2 79 ), renuncian a expresar las relaciones entre el ya estar 
ahí, ya ser ahí, arrojado, "yecto”, pero "proyectándose”, o el ya siendo ahí, 


tercero: de interpretaciones cuando menos dudosas, p. 68 con las notas 6 y 7 ó p. 96 
nota 8, ó p, 266, aparte segundo. 

4 Ejemplo importante. La esencia de la “existencia”, es, según Heidegger, la 
Sorge. Manifestaciones cardinales de éstas son el Besorgen y la Fürsorge. La traduc¬ 
ción española traduce Sorge por “cuidado”, traducción de la francesa de Sorge por 
souct . Besorgen aparece traducido por “preocupación” y Fürsorge por “solicitud”. En 
español cabe traducir “cura”, “curarse de” las cosas y “procurar por” las personas, 
que es de lo que se trata con Bersorgen y Fürsorge, respectivamente. Otro. Geworfen¬ 
heit, “derelicción”, y Emvurf, “proyecto-esbozo”, cuando no “despliegue” (como en 
la p. 279), renuncian a expresar las relaciones entre el ya estar ahí, ya ser ahí, arro¬ 
jado, “yecto”, pero “proyectándose”, o el ya siendo ahí “siendo yecto”, “proyectarse”, 
-constitutivos de la “existencia”. En otros casos, las traducciones son vacilantes y con¬ 
fusas. Verstehen, “comprensión” (aparte la vacilación, perfectamente infundada, del 
traducor entre “comprensión” y “comprehensión”), “interpretación”, Begreifen, “com¬ 
prensión” (en conjunto las del tema Verstehen no ayudan, precisamente, a diferenciar 
los fenómenos comprendidos en él, dificultosamente diferenciados en el original y 
diferencial)les en general). Befindlichkeii, “situación original”, pero también “sensi¬ 
bilidad” (p. 279). En el caso del concepto fundamental, Dasein, se renuncia a la tra¬ 
ducción. Digamos que en relación con él está una de las traducciones felices en sí, 
aunque tampoco salva las relaciones entre los términos empleados éstos y utilizados 
aquéllas por Heidegger: Da, “haecceidad”, aunque en algún pasaje “ahí” (p. 210). o 
“condición original” (p. 85). Algunas de las distinciones terminológicas absoluta¬ 
mente esenciales pueden traducirse en español de otra manera, quizá preferible. Exis- 
tenziell y Existenzial (como escribe Heidegger, no existentiell y existential , como se 
sugiere lo haga, por no aclararse debidamente el paso del alemán ai francés y de éste 
al español, v. p. 2) aparecen traducidos por “existentívo.” y “exístenciaí”, respectiva¬ 
mente, siguiendo a un autor italiano. Pueden traducirse por “exístenciaí” y “existencia- 
rio”, respectivamente asimismo. Alguna distinción del mismo rango no aparece hecha 
de ningún modo. Ya se aludió al “abrir” y et “descubrir”. 
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"siendo yecto”, "proyectarse”, constitutivos de ia "existencia”. En otros casos, 
las traducciones son vacilantes y confusas. Werstehen, "comprensión” (aparte la 


"existen tivo” 


vacilación, perfectamente infundada, del traductor entre "comprensión” y 
"comprehensión”), "interpretación”, Begreifen, "comprensión” (en conjunto 
las del tema Verstehen no ayudan, precisamente, a diferenciar los fenómenos 
comprendidos en el, dificultosamente diferenciados en el original y diferencia- 
bles en general). Befindlichkeit , "situación original”, pero también "sensibilidad” 
(p. 179). En el caso del concepto fundamental, Dasein, se renuncia a la traduc¬ 
ción. Digamos que en relación con él está una de las traducciones felices en sí. 
aunque tampoco salva las relaciones entre los términos empleados éstos y utili¬ 
zadas aquéllas por Heidegger: Da, "haecceidad”, aunque en algún pasaje "ahí” 
(p. 210) o "condición original” (p. 85). Algunas de las distinciones termino¬ 
lógicas absolutamente esenciales pueden traducirse en español de otra manera, 
quizá preferible. Existenziell y Existenzial (como escribe Heidegger, no existen - 
tiell y existential, como se sugiere lo haga, por no aclararse debidamente el paso 
del alemán al francés y de éste al español, v. p. 2) aparecen traducidos por 

y "existencial”, respectivamente, siguiendo a un autor italiano. 
Pueden traducirse por "existencial” y "existenciario”, respectivamente asimismo. 
Alguna distinción del mismo rango no aparece hecha de ningún modo. Ya se 
aludió al "abrir” y el "descubrir”. 

Heidegger integrada por las dos primeras partes del volumen de Waehlens 
tan excelente, que me atrevo a considerarla como una de las mejores que exis¬ 
tan, aun no conociendo la mayoría de éstas. En todo caso, juzgo plenamente 
fundado el estimarla como suficiente para dar una idea adecuada de Heidegger 
a quienes no puedan adquirirla en el texto original de Sein nnd 2¿it — porque 
es ocasión de decir que quienes piensen haberse hecho una idea adecuada de 
Hidegger por los opúsculos y fragmentos traducidos hasta ahora al español y al 
francés, están muy expuestos a hallarse lindamente engañados, aunque sólo fuera 
por las relaciones que guardan los opúsculos con el libro fundamental. 

El estudio de los antecedentes históricos de la filosofía de Heidegger no se 
encuentra exclusivamente en la cuarta parte de la obra. A lo largo de ésta se 
hallan diseminadas referencias a tales antecedentes, algunas de las cuales son 
mucho más importantes que las menciones hechas en la cuarta parte, por ejem¬ 
plo, las referencias a Kant y a Husserl. En cuanto a las relaciones de Heidegger 
con Jaspers, Dilthey, Kierkegaard y Nietzsche, están estudiadas en este orden en 
virtud de una construcción interpretativa. Jaspers representaría una filosofía 
puramente "existentiva” o descriptiva de la "existencia” sin pretensiones de 
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validez universal, mientras que Heidegger aspiraría a una filosofía "existencial” 
o a una ontología de la "existencia” y, fundada en ella, a una ontología general, 
una y otra de validez universal. Estos temas y los principales en que se especi¬ 
ficarían habrían sido propuestos a la filosofía en general esencialmente por 
Dilthey, y en particular proporcionados por éste como marcos formales a Hei¬ 
degger, a quien Kierkegaard habría inspirado la concepción de la "existencia” 
con que dar contenido material a dichos marcos, y Nietzsche la posición heroica 
con que intentar superar, sobre todo en una última etapa ya aludida, el nihilismo 
entrañado por la concepción Kierkegaardiana. En esta construcción y en la 
crítica que implica o a que conduce, cabe sospechar la motivación decisiva de la 
posposición del estudio de los antecedentes históricos de la filosofía de Heidegger 
a la exposición de esta filosofía, justificada por la circunstancia de no ser esta 
filosofía tan conocida como para que aquel estudio pueda tener sentido antes 
justificación dudosa, dada la frecuencia con que por los antecedentes se con¬ 
duce efectivamente a la inteligencia de los consecuentes. Tal construcción, ni en 
general el estudio de los antecedentes históricos de la filosofía de Heidegger hecho 
en la obra, no constituye un estudio completo y adecuado de estos antecedentes. 
La omisión más importante sería la de Hegel. La frase que Ya de la p. 329 a la s. 
resulta muy desproporcionada, por defecto, con la circunstancia de que, según 
declaración autorizada, Heidegger aceptó expresamente que Ser y Tiempo es 
como la contrapartida de la Fenomenología del Espíritu . En general, Heidegger 
lleva al extremo la inversión de Hegel, el poner otra vez cabeza arriba el mundo 
puesto cabeza abajo por Hegel, en términos de Marx, a que cabe reducir el 
movimiento radical de la filosofía posterior a Hegel y nueva — no la que alterna 

9 

con ésta, pugnando por restaurar el idealismo, un tanto desmayadamente, com¬ 
parada con la gesta del "idealismo alemán”. Pero, prescindiendo de las omisio¬ 
nes, para atenerse a las relaciones tomadas en consideración .. . Heidegger está, 
sin duda, dentro de aquella edad de la historia de la filosofía que tiene su 
monumento más alto en la Crítica de la razón pura, es la edad contempo¬ 
ránea y puede llamarse edad de la filosofía, porque la filosofía deja por 
lo pronto sus temas tradicionales para reflexionar sobre sí misma, singular¬ 
mente sobre su propia posibilidad. Heidegger busca una solución a la cuestión 
de la posibilidad de la ontología y de la metafísica en la naturaleza del ente 
ontólogo y metafísico por esta su propia naturaleza, en la naturaleza de la "exis¬ 
tencia”, aunque al análisis de esta naturaleza se redujeran sus efectivas aporta¬ 
ciones, más que a la solución de aquella cuestión. Cabe, en efecto, sostener con 
buenas razones que las efectivas aportaciones de Ser y Tiempo lo son cxclusiva- 
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mente a una "¿nuca” de la "existencia” y no a ninguna "ontología”, ni fun¬ 
damental ni general, ni de la "existencia” ni del "ser”, o que se quedan en una 
filosofía "existencial”, a pesar de las ambiciones de llegar a una filosofía "exís- 
tenciaria”, frustradas, pues a pesar, incluso, de que aquella filosofía "existen¬ 
cia!” entrañe un determinado "sentido” del "ser”. Mas en una dirección opuesta 
a la clásica de la identificación del "ser” con el Ser infinito, eterno o intemporal, 
necesario y trascendente, o en la dirección de una concepción temporal, con¬ 
tingente, finita o inmanente del "ser”, que en la dirección de la identificación 
del mismo con la "inteligibilidad”, que es en la que señala exclusivamente la 
interpretación y la crítica de De Waehlens. Uno de los motivos dirigentes de 
su interpretación y crítica es la relación —de identidad, en definitiva— que 
sienta entre la inteligibilidad, el "sentido”, por un lado, y el "ser”, el "mundo”, 
la "ipseidad” y la "existencia” misma, por otro. Ello, a pesar del concepto de 
"existente en bruto” y del manejo que se hace de él, y de reproducir oportuna 
y fielmente las protestas expresas del propio Heidegger contra toda interpreta¬ 


ción idealista, o unilateralmente tal, que se quiera dar de él, dificulta el ceder 


plenamente a estas protestas 


y aún el fijar la posición propia. Después de 


haber aproximado varías veces a Heidegger al idealismo, la crítica de la distin¬ 
ción entre el ser y el existente en bruto que termina en la rotunda afirmación: 
"Quiera o no, la filosofía se ve obligada a afirmar la inteligibilidad en principio 
de todo lo que toca”, p. 324, resulta mucho más congruente con la posición 
idealista trascendental absoluta o extrema que con una posición que vuelve a 
la trascendencia en la p. s. Correlativamente, la interpretación del no ser como 
mera ininteligibilidad quita radicaüdad a la posición interpretada. La contin¬ 
gencia, la facticidad nuda implica algo más que mera ininteligibilidad: autén¬ 
tico no ser, auténtica nada en las entrañas de los entes. De otra suerte, tampoco 
la trascendencia es el Grund radical de la "existencia”, sino que tan sólo resulta 
el de la "comprensión”, que por muy constitutiva que sea de la "existencia”, no 
puede identificarse exhaustivamente con ésta, y menos cuando se distingue fun¬ 
damentalmente entre el ser como inteligibilidad y el existente en bruto. Otra 
manifestación importante de lo mismo en la interpretación y crítica de De 
Waehlens, es el referir al conocimiento una libertad que alcanza a elegir entre 


la "existencia” propia e impropia y hasta entre la existencia y la inexistencia 
(p. 2 69 s.). La índole de las aportaciones efectivas de Heidegger no cambiaría 
con las de sus publicaciones posteriores a Ser y Tiempo . Al contrario, si las úl¬ 
timas, las "estéticas”, denotan el auge de la preocupación por el existente en 
bruto, la preocupación óntica que afirma De Waehlens. En fin, y para acabar 
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con este punto de los antecedentes históricos, también parecen dudosos, cuando 
menos, la interpretación y el uso que se hacen, por generaliztdamente que sea, 
del nietzscheano amor fati , cuyo auténtico sentido es el de un amor a la vida, 
resulta, sinceramente positivo, a pesar de la muerte. 

Pero si el estudio de los antecedentes históricos de la filosofía de Heidegger 
hecho por De Waehlens no constituye un estudio completo y adecuado de los 
mismos, sirve a De Waehlens para fundamentar y exponer la interpretación y 
crítica de Heidegger que hace en defintiva y es tan certera en un punto deci¬ 
sivo, según se anunció desde el principio, que justifica el proceder acabado de 
reseñar. 


La obra de De Waehlens responde a reconocer plenamente lo que Heidegger 
representa en la historia de la filosofía: la expresión filosófica más acabada del 
moderno 


"inmanentismo” — a pesar de alguna vacilación, como la que cabe 
registrar en la p. 131 s. Tal es, pues, la verdadera cuestión, aquella en la que 
hay que tomar posición. Un miembro de la escuela de Lovaina no podría, sin 
dejar de serlo, tomar otra que la de afirmar que "inmanentismo” equivale a 
aceptación de la contingencia y la finitud humana y que "h contingencia es 

s 

lo que jamás, a ningún precio, podrá ser aceptado por el hombre. La finitud 
es insoportable. Debe ser, de la manera que sea, superada’’. En este punto es 
precisamente la obra de De Waehlens ejemplar. El autor se ha percatado perfec¬ 
tamente de que las principales ideas de Heidegger "no son otra cosa que la 
experiencia de la repulsa de la experincia cristiana”, y, por lo tanto, de que toda 
filosofía cristiana es absolutamente incompatible con la filosofía de Heidegger, 
en contra de los intentos hechos por algunos representantes del pensamiento 
cristiano en teología y filosofía para incorporar a los veten de su tradición 
también estos nova del existencialismo. Sin embargo, De Waehlens llega a hacer 
esta concesión, la máxima, sin duda, a que puede llegar un miembro de su es¬ 
cuela, sin dejar de serlo, repito: "no nos es dado prever si ciertas concepciones 
anticristianas no llegarán algún día a determinar un nuevo estilo de existencia 
enteramente libre de toda reminiscencia religiosa”. Ahora bien, en Heidegger 
debe reconocer, a mi juicio, la expresión filosófica más acabada del moderno 
"inmanentismo” incluso quien no comparta la posición de De Waehlens relati¬ 
vamente a la contingencia y la finitud. Por eso anticipé des¿¿ el principio que 
la posición del autor, la neotomista o neoescolástica, era muy adecuada para 
hacer justicia a Heidegger en un punto decisivo. Ya que no a darle la razón, 
la filosofía por excelencia de la trascendencia es sin duda la singularmente lla¬ 
mada a identificar a la filosofía por excelencia de la inmanencia, y en ésta al 
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otro gigante que sigue luchando con el que es aquélla, gigantomaquia de la 
tradición y la modernidad que ha llegado a una agudeza de ápice, y no sólo 
en el dominio de la filosofía. 

Lo anterior implica afirmar también que, a pesar, no simplemente de las 
intenciones, sino inclusive de las declaraciones de neutralidad del propio Heideg- 
ger en materia de valoraciones, su análisis "existenciario” u ontología de la 
"existencia” delata irrecusablemente una posición óntica o "existencial”, una 
concepción valorativa de la vida perfectamente identificable —pero en esto hay 
prácticamente unanimidad entre expositores, intérpretes y críticos. El ejem¬ 
plo, la prueba por excelencia es el de las dos modalidades, eigentlich y uneig - 
entlich, de la "existencia”: si Heidegger quiere expresar con la “propiedad” 
e "inmpropiedad” simplemente la referencia de la modalidad respectiva a un 

selbst, a un "mismo” más o menos individualizado, Sein und *Zeit entero trans- 

% 

pira de hecho una preferencia estimativa por la individualización mayor y la 
correspondiente modalidad de la "existencia”. Es más. Cabe atribuirlo a que 
Heidegger, en el fondo, convierte la sucesión histórica del sentido cristiano y 
el sentido moderno de la vida en oposición sistemática —y si no contra sentido, 

paradójica, porque al sentido cristiano no corresponde la "existencia” propia, 

* 

a la que sin embargo se despoja del núcleo de su sentido, la trascendencia, y al 
sentido moderno corresponde la "existencia” impropia, que lo desvalora, a pe¬ 
sar de ser el meollo de su sentido la inmanencia ... Prescindiendo de esta para¬ 
doja, sino contrasentido, no cabe negar que la filosofía no sólo puede, sino debe 
sistematizar la historia, pero en el caso, la historia es lo sistematizado, sin duda. 

t 

La obra de Waehlens utiliza algún texto importante de Heidegger no pu¬ 
blicado ni por tanto accesible a la generalidad, como la conferencia Vom 
XJrsprug des Knnstw erkes, y trabajos sobre Heidegger también importantes, 
pero que, si bien publicados, tampoco son accesibles fácilmente a todos. Ello 
le añade un interés y valor más. La bibliografía sólo pretende ser lo más com¬ 
pleta posible en las circunstancias de los últimos años. El traductor ha logrado 
añadirle tres títulos de "traducciones españolas de Heidegger” y treinta de 
"obras y artículos sobre Heidegger.” Entre aquéllas no figura la traducción 
de Was ist Metaphysik? hecha por Raimundo Lida, la primera al español no só¬ 
lo de esta lección de Heidegger, sino de éste en ganeral; ni la de Vom W e sen 
des Grundes por Augusto Goller de Walther, la primera de este estudio; ni las 
varias de Holderin und das Wesen der Dichtung, las más del francés y malas; 
tú la de los primeros parágrafos de Sein und Zeit publicada por mí. Sin mayor 
intención que la de contribuir a la bibliografía, a las obras y artículos pueden 
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añadirse: En torno al problema de Dios, de Zubiri, ahora en su volumen Natu¬ 
raleza , historia y Dios; Dois problemas na filosofía de Heidegger , de Wagner 
de Reyna; Dos ensayos sobre Heidegger, de Menéndez Samará; Ensayo de una 
metafísica existencial agustino — tomista, de Oswaldo Robles; las selecciones 
sobre la concepción heideggeriana de la metafísica y sobre la óntica existen¬ 
cial de la Propedéutica Filosófica del mismo autor; el capítulo "Acidia” en 
La persona humana y el Estado totalitario, de Antonio Caso; entre otras apor¬ 
taciones de García Bacca, el capítulo dedicado a Heidegger en Filosofía en 
metáforas y parábolas ; el artículo "Heidegger” y otros — en el Diccionario 
filosófico de Ferrater Mora ... 

La "nota preliminar” del traductor presenta la obra, insistiendo princi¬ 
palmente en la representación de Heidegger. La traducción resulta de lectura 
tan fácil como debe de serlo el original — pues parece en general fiel. Incluso, 
la fidelidad hubiera debido ceder en algún caso a posibilidades expresivas del 
español de que no dispone el francés, así, por ejemplo, el emplear el término 
"ente” en lugar de "existente”, como es indispensable para reservar, según 
se debe, los términos de la familia de "existencia” a ésta y lo perteneciente a 
ella. Peor es que se haya deslizado algún innecsario galicismo y quizá italianis- 
mo ("quizá”, porque si el traductor parece haber manejado especialmente al¬ 
gún expositor italiano de Heidegger, para formas como aquéllas a que se alude 
pudiera apelar a los clásicos) y algún error y descuido gramatical o estilístico. 
Casos justificativos: "demandar” por "preguntar”, p. 14; "la existencia preo¬ 
cupada logra hacer estado de un tiempo que incluye una infinidad de datos”, 
p. 222; "inmediatiza”, passim; ennui, traducido por "enojo”, p. 125, n. 8; 
"Heidegger, que no es precisamente su principal virtud la ingenuidad”, p. 157; 
v Por lo demás, no se puede dudar de que una cuestión tan obstinadamente repe¬ 
tida no corresponde a una dificultad real, ni lleva consigo tampoco la esperan¬ 
za de una solución”, dice lo contrario de lo que quiere decir según el contexto, 
para decir lo cual debiera decir "corresponda”, "lleve”. 


José Gaos 


Toussaint, Manuel. —Arte mudejar en América . México, 1946. 

En un libro de presentación seria e impecable, que casi reparte por mitades 
las páginas de texto y los fotograbados que lo ilustran, don Manuel Toussaint 
recoge y nos entrega una enseñanza magnífica de lo que aun guarda este Nuevo 
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Mundo de arte mudejar. Tal estilo —aunque Toussaint advierte, con rigor, que 
"casi no es estilo”—, fue de grandísima importancia en España y por ello era 
forzosa su trascendencia a las nuevas tierras por ella conquistadas. Así, pues, 
el estudio de esa modalidad artística y de las obras que produjo es capítulo fun¬ 
damental para la historia del arte americano y por lo mismo era deseable un 
estudio que diese una visión, un análisis y unas conclusiones que abarcasen la 
totalidad de aquel fenómeno artístico, para su definitiva ubicación en el cua¬ 
dro de nuestra historia del arte; esto es lo que significa el libro del señor Tous¬ 
saint, eso es lo que ha venido a realizar y por ello es de todo punto encomíable. 

La calidad de tal estudio está asegurada por la firma de su autor. La perso¬ 
nalidad de don Manuel Toussaint es bien conocida en toda América, ya directa¬ 
mente por qujenes han asistido a sus siempre brillantes conferencias ante públi¬ 
cos de Estados Unidos, de muchas ciudades mexicanas y de varias sudamerica¬ 
nas, ya por quienes le conocen a través de sus obras tan valiosas como atractivas. 
Don Manuel Toussaint tiene actualmente a su cargo las Direcciones de Monu¬ 
mentos Coloniales y del Instituto de Investigaciones Estéticas y, desde hace al¬ 
gunos meses, ocupa un sillón en el Colegio Nacional, honroso puesto al que justa¬ 
mente le han llevado sus altos merecimientos en actividades intelectuales, prin¬ 
cipalmente en la investigación, la crítica y la historiografía del arte. 

Dice el señor Toussaint que el mudejar "casi no es un estilo. Es una super¬ 
vivencia de lo musulmán que tiñe suavemente de orientalismo las obras poste¬ 
riores” y, respecto a ellas, de las producidas en América, estudia en especial las 
arquitectónicas porque ahí quedaron "las huellas más visibles y perdurables”. 

Claramente expresa el autor su deseo de no formular conclusiones "que pue¬ 
dan asemejarse a las leyes o reglas’, por considerar imposible la empresa. Eso 
mismo indica, desde luego, el rigor con que Toussaint procede en este libro, 
sujetando siempre sus observaciones y juicios a las firmes bases que le entregan 
el análisis técnico y crítico de las obras a que se refiere. 

Divídese el libro en capítulos que corresponden a las naciones o regiones 
americanas donde encuentra materia para su estudio. Como es lógico, la parte 
dedicada a México es más extensa y detallada que las otras pues, como el mismo 
autor explica, es su país el que mejor puede estudiar "así por el conocimiento 
directo de los monumentos que subsisten, como por las informaciones de que 
podemos disponer . ..” 

Respecto a México estudiar en primer lugar los edificios mudejares por su 
estructura, como algunas capillas abiertas, el Rollo de Tepeaca, etc. En seguida 
analiza los elementos arquitectónicos de carácter mudejar, como ciertos tipos de 
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bóvedas y los techos mudejares que clasifica técnicamente; después enfoca los 
elementos decorativos en el arte mudéjar en las obras arquitectónicas y, final¬ 
mente, estudia otras manifestaciones menos importantes en la pintura y escul¬ 
tura, en las artes menores y en las artes suntuarias. 

Cada capítulo lleva, al final, su corerspondiente bibliografía. Como Apén¬ 
dice incluye, en primer lugar, una Carta de Carlos V sobre que no pasen a 
Indias berberiscos, por los inconvenientes experimentados en los que "ya han 

é 

pasado”, y en segundo lugar un estudio sobre alfarjes de Santa Fe, firmado por 
dos profesores de la Universidad Nacional de Bogotá. Un vocabulario de términos 

4 

mudéjares y un índice de ilustraciones y otro de localidades dan fin a este cente¬ 
nar y medio de páginas, todas encomiables. 

El libro va ilustrado con ciento treinta láminas en negro y dos a color. Otro 
miembro del Instituto-de Investigaciones Estéticas, Justino Fernández, proyectó 
y vigiló la edición que, como al principio queda dicho, es magnífica, pulcra y 
sobria, como el libro mismo. 


José Rojas Garcidueñas 


Guillén, Jorge. — Cántico fe de vida . Imprenta Nuevo Mundo, México, 
1945 , 412 pp. 

La aparición de su 3* edición, con veinticinco poesías nuevas, merece 
un comentario a la obra de este poeta discutido, de consagrada personalidad. 
Una vez más se suscita la cuestión del quid determinante de la poesía frente 
al género literario no versificado, en cuanto a forma, contenido, eufonía, etc.; 
del legítimo derecho a la libre inspiración personal; de la innovación en los 
campos tradicionales de la poesía. 

Jorge Guillén, hay que empezar diciéndolo, no es poeta para el vulgo; 
y ni siquiera para quienes, en nivel más elevado, rindan culto a un determi¬ 
nado concepto poético formalista. El autor es un poeta de esencias, intelectual, 
al que no importa sacrificar al fondo métrico y suavidad de vocablos; pero a 
diferencia de poetastro que adereza sus adefesios en verso libre por incapacidad 
de hacer otra cosa, significa aquello dominio de la idea, del sentimiento su¬ 
til, de lo matizado; pues demuestra cuando quiere, maestría en rimas musicales 
como "Otoña, caída” ("Caen, caen los días, cae el año—Desde el verano— 
Sobre el suelo mullido por las hojas—Cae el aroma...), y "Tras el cohete” 
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(Yo quiero — Peligros — Extremos: — Delirios — En cielos — Precisos — Y 
tersos —¡Caballos — De fuegos .. .) que traen el recuerdo de Jorge Manrique 
y Zorrilla, 

No se trate, por lo demás, de encajar sus producciones en algunos de los 
géneros poéticos pues, en su peculiar manera, los elude o mejor dicho, los in¬ 
volucra todos y aun llega a extraer néctar de flores nuevas, alquitarando las 
imágenes y los resplandores de las modernas urbes. Su exquisita sensibilidad 
y agudeza no sólo priva y se sobrepone a los marcos de un género y a la armo¬ 
nía externa, sino también a una determinación muy recortada e individual de 
los sentimientos; pero ni siquiera limita su blanco poético a los sentimientos. 
Con el juicio anterior queda apuntado el carácter privativo de la poesía co¬ 
mentada en su objetividad. Los poemas capitales del libro, "Más allá/’ "Mun¬ 
do en claro”, "Anillo”, "La vida real”, "Salvación de la primavera”, "Los nom¬ 
bres”, "El aire”, etc., marcan el hecho desusado de la invasión de la Filosofía 
por los cauces de la Poesía; de la inducción de los más profundos conceptos 
en análisis penetrante de la propia alma, de las imágenes de las cosas y de su 
representación e interpretación por el poeta; bajo los auspicios justificadores 
del postulado socrático que unificaba la verdad, la belleza y el bien. El mag¬ 
nífico poema inicial "Más allá” (El alma vuelve ai cuerpo,~Se dirige a los 
ojos— Y choca, ¡Luz! Me invade—Tomo mi ser. ¡Asombro!...), referido 
al despertar de un hombre, representa en su teoría el proceso del llegar a ser , 
del microcosmos humano frente al Universo, de la recuperación íntima del yo 
de h realidad circundante; de las formas, las cosas, la energía, la voluntad y 
el tiempo. "Los nombres” (... ¿Y las rosas? Pestañas—Cerradas: Horizonte— 
Final ¿Acaso nada?—Pero quedan los nombres.) encarna la teoría de las ideas 
objetivas, indestructibles platónicas. "Mundo en claro” (¡Ah! De pronto, sin 
querer,—Heme aquí. ¡No soy fantasma!—Hallándome voy en una—Vague- 
dad que se declara,... ) la sensación del propio ser derramándose en la vida. 
Y "Anillo”, una sensación panteista del amor, formalmente bella ("Ya es 
secreto el calor, ya es un retiro—De gozosa penumbra como partida.—Ondea 
la penumbra. No hay suspiro—Flotante. Lo mejor soñado es vida). Y "La vida 
real” (Eres. ¡Ventura en potencia!—Más aún: estás...), el canto al ser, a la 
realidad formal y al amor, etc. etc. 

En el expresado sentido no creemos haya llegado más allá ningún otro 
poeta de habla española; que ninguno haya recabado tan firmemente los fueros 
de la lira para una inspiración libre en cualquiera campo del sentimiento y de 
la Idea. 
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No desdeña el autor espigar en los vergeles de la Poesía de siempre, en los 
acervos de la lírica, amatoria ... Basta repasar el índice para encontrar títulos 
eternamente repasados, pero concebidos a su modo cerebrado, crítico y fre¬ 
cuentemente gongorino. Así "Advenimiento”: "¡Oh luna! ¡Cuánto abril!— 
¡Qué vasto y dulce el aire!—Todo lo que perdí—Volverá con las aves.—Sí, 
con las avecillas—Que en coro de alborada—Pían y pían, pían—Sin designio 
de gracia ...” Y "Los tres tiempos”: "De pronto, la tarde—Vibró como aque¬ 
llas—De entonces ¿te acuerdas?—Intimas y grandes.—Era aquel aroma—De 
Mayo y de Junio—Con favores juntos—De flor y de fronda ...” Y "El 
ruiseñor”: "El ruiseñor, pavo real—Facilísimo del pío, Envía su memorial— 
Sobre la curva del río,—Lejos, muy lejos, a un día—Parado en su mediodía, 
—Donde un ave carmesía,—Cénit de un primavera—Redonda, perfecta es¬ 
fera,—No responde nunca: sí”. 

Es así como el autor por caminos trillados y por sendas nuevas, imprime 
siempre sello acentuado a sus producciones, hecho poco común dentro de los 
linderos de la poesía. 


Félix Gil Mariscal 


J. Bühler. — Vida y Cultura en la Edad Media . Traducción de Wenceslao 

Roces. Fondo de Cultura Económica. México, 1946. 

En el prólogo de UAnnonce faite á Marie indica Paul Claudel que el drama 
ha de transcurrir en "una Edad 'Media convencional, tal como los poetas de la 
Edad Media podían figurarse la Antigüedad”. Esto que él hace en un deseo de 
sencillez y de poesía —ya que una propiedad literal y una prolija exactitud hu¬ 
biesen restado belleza a la obra— es lo que hacen todavía muchos en el campo 
de la historia; y, por otra parte, el estado actual de las investigaciones no suele 
permitir otra cosa. 

Pero en estos últimos años se ha desatado una inquisición seria y profunda 
sobre el enorme y "oscuro” acervo de ideas y de manifestaciones culturales de 
estos siglos larguísimos que constituyen la Edad Media. Y ha dejado de verse 
en ellos el simple puente tenebroso entre la Antigüedad y los tiempos modernos. 
Se ha estudiado, cada vez más a fondo, cada vez con mayor copia de documentos, 
su significado verdadero. 
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J, Bühler, autor de numerosas obras sobre temas medievales —sobre la 
vida espiritual en la Edad Media, sobre campesinos, burgueses y el Hansa, 
sobre los emperadores sajones y sálicos , sobre el reino de los francos, sobre la 
vida conventual, sobre príncipes y caballeros —, investigador, por otra parte, de 
un raro sentido critico y artístico, ha puesto en esta Vida y Cultura en la Edad 
Media el fruto de sus largas pesquisas — y el fruto de las pesquisas de los más 
notables historiadores de esta época. 

Es cierto que quedan aún zonas enormes de niebla, siglos enteros por ex¬ 
plorar. Pero ya es posible, en obras como ésta, entrever la riqueza de la vida y 
del pensamiento medievales. 

Sabido es que el Romanticismo, en su afán de volver hacia estos siglos su 
mirada, fué el culpable de un vicio del cual, cosa curiosa, no han podido des¬ 
prenderse todavía muchas investigaciones "serias”. El fué quien nos acostum¬ 
bró a añorar la Edad Media, sus castillos y sus leyendas, o bien su sencillez de 
costumbres y su unidad en la fe, como también fué él quien nos enseñó a 
condenarla por su fanatismo y su barbarie. Es decir, que el Romanticismo nos 
hizo ver en la Edad Media un bloque indiferenciado; y la multiformidad e 
inclasificabilidad de la vida y de la cultura quedó reducida a un solo suspiro, 
o a un solo anatema. 

Esta falsa idea sobre la Edad Media ha sido fomentada, además, por nuestra 
eterna tendencia a atribuir a épocas anteriores, y aun al pasado inmediato, esa 
armonía y esa cohesión que no hallamos en nuestros tiempos. Y esto ocurre con 
la Edad Media en una proporción verdaderamente desmesurada. 

Bühler nos demuestra todo lo contrario: lo que pone, ante todo, en evi¬ 
dencia es la inapresabilidad de lo multiforme y de lo variado de estos siglos; lo 
cual, lejos de secar las fuentes de la poesía, las hace más claras y más abundantes. 

Confiesa que la gran dificultad para el estudio de este milenio está en la 
enorme falta de documentos, así de los que fueron destruidos como, sobre 
todo, de los que nunca llegaron a escribirse. Pero, en cambio, no son raros los 
resquicios, los desgarrones en la niebla uniforme, que nos abren a menudo todo 
un cielo insospechado. 

Porque el primer examen sólo nos ofrece la visión de la filosofía y de la 
cristianas. Si sólo los eclesiásticos escribían, si el arte no tenía casi otras 
manifestaciones que las religiosas, y lo que hablaba el pueblo, lo que el pueblo 
sentía, rara vez era plasmado, las rendijas, en cambio, no son escasas; y Bühler 
se complace en asomarse a ellas, y sus páginas abundan en estos testimonios 
sorprendentes y conmovedores. En la breve página de una crónica, de un ma- 
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nuscrito olvidado, que nos muestra, por ejemplo, que el hombre de la Edad 
Media estaba lejos de sentir toda la seguridad en el dogma y toda la fe en la vida 
eterna que se le atribuye de ordinario, se nos descubren infinitos campos de in- 

quietud en las conciencias; y a través de la malla gris de los documeñtos "ofi- 

♦ 

cíales** se transparenta, no pocas veces, el rojo de la sangre. En unas cuantas 
líneas, por ejemplo, que transcribe de una crónica del monasterio de San Galo, 
¡cómo se trasluce el dolor y la opresión de los campesinos...! 

Pero la tarea del investigador es durísima: ¡los documentos se refieren tan¬ 
tas veces en términos tan contradictorios a un solo hecho! Y esto ocurre siempre! 
es imposible saber hasta dónde es índice de su época cada vestigio, cada mani¬ 
festación que poseemos. 

¿Podrá servir el arte? Pero el arte se hallaba esclavizado, por un lado, a 
los modelos de la Antigüedad, y, por otro, a los cánones infranqueables de la 
Iglesia; la idea, el ansia verdadera de la época, no hacen más que transparentarse. 

¿Podrá servir la ciencia, la teología? Pero la realidad era tan diversa...; 
testimonios que han quedado aquí y allá nos permiten ver que la práctica estaba 
lejos de ajustarse siempre a la doctrina. 

La mirada alerta de Bühler atiende a todo: estudia tanto la inmovilidad de 
los ideales como la increíble multiplicidad de manifestaciones del pensamiento; 
al lado de la idea de que todo estaba ya hecho por la Antigüedad, por el Evan¬ 
gelio y por los Padres de la Iglesia, la tremenda agitación espiritual que atestiguan 
los concilios, las cruzadas, los movimientos heréticos; por una parte, la osifi¬ 
cación y bizantinización progresiva del dogma, y por otra parte la inquietud y 
la rebelión de los espíritus; de los espíritus delicados, claro está (¡la gloria de 
las herejías!) pues los groseros han de contentarse sempiternamente con su vaso 
de "bon vino**...; detrás de la persuasión de que ya estaba dicha la última 
palabra en cuanto a la Verdad, al Bien y la Belleza, la tragedia de las almas 
sutiles e inconformes. Y el olvido o la condenación expresa, por la maquinaria 
ortodoxa, de Bacon y de San Anselmo, de Abelardo y de Hugo de San Víctor, 
de Occam y del maestro Eckehart. 

En el orden de las ideas observa Bühler, y no una sola vez, que siendo, por 
ejemplo, tan completo, tan admirable, tan arquitectónicamente bello el sistema 
de Santo Tomás de Aquino como el de Duns Escoto, en cuanto sistemas —-lo 
cual es evidente para cualquiera que no tenga prejuicios—■, sólo la filosofía 
tomista, sin embargo, haya venido a ser la oficial, y suela considerarse, aún hoy, 
como la filosofía de la Edad Media. Las otras no cuentan. Y de la misma manera 
que los movimientos heréticos más importantes, como el de los cátaros, sólo me- 
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recieron una breve alusión o un juicio sumario de las actas contemporáneas, 
también suelen ser pasados por alto todavía en nuestros tiempos. 

Lo mismo ocurre en el terreno de las costumbres; y aquí no son raras 
las mirillas a que podemos asomarnos: lo que un "fabliau” decía juguetona¬ 
mente, lo que un severo predicador reprendía, los serios temores de un escritor 
de que los "impíos” hicieron zozobrar la barca de Pedro; las mismas poesías 
amorosas que a veces escapaban de la pluma de un clérigo, nos dicen todo un 
mundo de cosas. Si por un lado la Edad Media renegaba del mundo (el epitafio 
de aquel burgomaestre: "¡Oh mundo, mundo, me has engañado!”), por otra 
lo ambicionaba ardientemente, y la alegría de vivir sacude a cada momento 

la losa aplastante del temor al infierno; de pronto, aquí y allá, brota, inconteni- 

% 

ble, el buen humor, la risa desenfadada... 

Uno de los mejores aciertos del libro es su división de la Edad Media en 
tres períodos: senectus, juventus y virtus. El primero, el de la ancianidad, lo 
caracteriza Bühler por su decrépito apego al pasado, a esa Antigüedad de la que 
no osaba remover una sola piedra, y lo extiende desde los principios hasta el 
siglo xi; el segundo, el de la juventud, es el de las cruzadas y el del afán 
caballeresco; y el tercero, el de la virilidad, es el del fin de la Edad Media, 
época de vigor, de posesión plena de las facultades, y en que la riqueza y la 
cultura dejan cada ve más de ser privilegio de una sola clase. 

Es claro que la división puede ser muy objetada. Se podrá ver juventud en 
la inyección de savia nueva de las invasiones; o bien Huizinga podrá considerar 
otoño lo que es edad adulta en Bühler; pero todas las objeciones posibles han 
sido previstas por el autor, que, por otra parte, no se aferra a su clasificación, 

i# 

sino que la establece sólo por la necesidad de un esquema o de una estructura, 
y esto, lejos de opacar el acto singular e individuo del hombre, le da todo su 
realce y su marco necesario. 

Sería imposible, además de inútil, querer dar una idea de lo que en unos 
cuantos centenares de páginas encierra este libro. Es un esquema fiel y amoroso 
de toda la época. Nada escapa a la pluma vigilante del autor: el paso de la An¬ 
tigüedad a la Edad Media, ese siglo de crisis espantosas en que se llevó a cabo 
el desprendimiento, con la trágica impresión, en los espíritus, de que la enorme 
bancarrota era el fin y no una evolución, y su afán desesperado de salvar algo 
del barco que se hundía; la responsabilidad paradójica de las obras decadentes 
de un Boecio o de un Isidoro de Sevilla, destinadas a ser alimento universal 
durante un millar de años; la sociedad; la tremenda explicación de la división 
en clases de una Santa Hildegarda; los campesinos, la nobleza, el lento avance 
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de la vida cultural; el sordo trabajo de los gremios; el papel de la literatura, 
del arte y de la ciencia; las ideas y la arquitectura; el escolasticismo; la herejía; 
la espada de dos filos del Papado y del Imperio; la vida y las costumbres .. • 

No he hecho, en estas líneas, más que glosar un poco este libro admirable; 
un estudio y una crítica detenida merecerían un largo ensayo. Lo evidente es 
que se trata de la obra más concienzuda y más "al día” que existe en este 
momento. 

Y el concepto de la Edad Media brota, claramente, naturalmente, de estas 
páginas de lectura grata y sencilla, pero afirmadas en un esqueleto solidísimo 
de documentación y de estudio. 


A. Al ATORRE 


Huizinga, J .—El concepto de la historia y otros ensayos . Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. México, 1946. Trad. de W. Roces. 

Huizinga es uno de los pocos europeos universales, si los hay, que todavía 
viven. Espíritu europeo, por cierto, muy diverso de los otros de tiempos pasa¬ 
dos, que eran universales por el solo hecho de ser europeos, pues ahí, en el ser 
europeo, estaba todo el universo del espíritu. A Huizinga le tocó vivir una época 
muy inquieta, de expansión de mundos, ya que si hubo una que fué primordial¬ 
mente de conquista de mundos físicos, la nuestra se ha vuelto, ante todo, de con¬ 
quista y busca afanosa de mundos espirituales. Y la crisis actual —pues esto es 
de la entraña de toda crisis— es apertura y condición de posibilidad para la exis¬ 
tencia de nuevos caminos —formas— de vida. Porque toda crisis es siempre 
destrucción de cosas que han dejado de ser funcionales, de estar ajustada a la vida 
viva que, siendo humana, es siempre vida social en su raíz. Ahora bien: la 
perspectiva que le tocó a Huizinga vivir es una perspectiva más ensanchada y 
más vigilante, despegada del universalismo totalitario e ignorantón; por su época 
—crisis— y por su patria — Holanda. 

Holanda por su peculiar coyuntura históricosocial, funciona como una de 
esas islas de donde se puede ver sin entrar en la batalla: el yo sabe sobre su 
circunstancia. Y ésta es justamente la buena perspectiva de que hablaba Mann- 
heim: ensanchada y limpia de intereses muy vitales, lo que también decía Scheler. 
Y es un hecho muy digno de ser apuntado el de que dos de los más finos, 
universales y agudos historiadores de estos últimos tiempos sean holandeses: 
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Groethuysen y Huizinga. Tampoco está de más decir, que siendo de los dos 
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mayores 


en que se dan peregrinamente la fusión de historia y filosofía que viene de 
Dilthey, su más genial y consciente fundamentados (En Groethuysen, la filo» 


otra 

además 


de ciencia, arte. Y él es precisamente un artista en el sentido más cabal del 


termino 


Casi toda su obra esta vertida ai español, ror lo menos su obra más impor¬ 
tante y de más honda repercusión. En 1930 salió, en ediciones Revista de ¡Oc« 
cliente y El otoño de la Edad Media , magistralmente construida a pesar del'limi¬ 
tado material manejado —pero finamente trabajado— lo que comprueba su 

a 

opinión de que la inmensa cantidad de material buscado con tanta avidez y 
pachorra por los millones de pesquisadores en todos los archivos del mundo, desde 
las cuentas de cocinas de los conventos hasta las sábanas de Napoleón, c as i 
está perdida por su inutilidad y erudición sin sentido. Vienen después, por la 
misma editorial, en 1934, El estado actual de las ciencias históricas , discusión más 
bien didáctica y muy equilibrada del problema. En 1933, En las sombras del 
mañana y uno de los análisis más hondos y agudos de la crisis espiritual de nuestro 
tiempo, tiempo en que el das man subió a la superficie y dirige la vida. En 1941, 
salió en México su gran libro polifacético sobre el juego y la cultra, Homo luiente 
que es una especie de etnología filosóficamente informada, y muy bien, por 
cierto. Pero como en todos los libros por los cuales corre un leitmotiv absorbente 
en su totalitarismo de nota dominante, también en éste hay su limitación, pues 
Huizinga, pese a Huizinga, comete el desliz de simplificar lo que hay de más 
complejo y oscuro entre lo que hay: el hombre y su real sociedad humana. Ahora 


Homo 




0 > 


— 

y anuncia para pronto su otra gran obra: el libro sobre su compatriota Erasmo» 
el de Rotterdam. 

El concepto de la historia y otros ensayos está formado por un conjunto de 
trabajos de varias épocas, pero todos con la meta de siempre, muy viva: tina 
incesante preocupación por el acontecer histórico y una incesante preocupación 
por los problemas centrales que plantea una historia de altura, una historia 
lindante con la teoría, lo que hoy llamamos historiólogía. Los estudios de Huí- 
zinga reunidos aquí van desde un delicioso y agudo artículo sobre lo que ;él 
mismo califica de "pregunta más curiosa que importante” (sobre de dónde sacó 
Shakespeare los nombres Rosenkranz y Güldenstem para sus personajes daneses 
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del Flainlet) hasta estudios tan importantes como Problemas de historia de la 
cultura (pp. 9-83) y En torno a la definición del concepto de historia (pp. 85- 
97), donde trata con gran soltura y donaire de las más serias implicaciones 
filosóficas del tema, dentro del terreno de la teoría de la historia, y donde se 
muestra estar perfectamente al corriente de la bibliografía filosóficamente más 
significativa e innovadora. En El problema del Renacimiento (pp. 99-15 6) y 
Renacimiento y realismo (pp. 157-186) enfoca los temas que son por exce¬ 
lencia sus temas, pues de aquí salieron los trabajos que le han dado renombre; 
y Huizinga es wno de los principales responsables de la nueva manera de ver a 

• a 

la Edad Media característica de estos tiempos más recientes: Edad Media no 
como formalizacíón pétrea de las formas de vida y del espíritu, pues sabemos 
hoy que en esa época, como en otras, el espíritu, a secas, y el espíritu creador 
estaban hirviendo; y ya se han echado por tierra aquellas hermosas estructuras 
históricas tan finamente dibujadas y tan incomunicables: Edad Media y Renaci¬ 
miento. Precisamente en su libro sobre las postrimerías de la Edad Media 
exhibe Huizinga claramente una muestra de la tan honda interpenetración que 
hubo entre las dos épocas: una edad dentro de la otra —la misma corriente de 
vida humana social e histórica—, en reciprocidad de situación* 

Encontramos también en estos ensayos una magistral historia de Holanda 
hecha como una historia de la Conciencia nacional holandesa (pp. 237-317), que 
es un modelo de inteligencia, arte y honda ciencia; este ensayo es ecompletado 
—puede ser completado—• en su ejempiaridad, por otro que trata de la Influen¬ 
cia de Alemania en la cultura holandesa (pp. 371-405), pues juntos hacen una 
historia de la formación de la cmciencia nacional holandesa, es decir, de la 
existencia de Holanda como cuerpo histórico. 

Hay además en el libro los siguientes ensayos, siempre muy huizinguianos : 
La figura de la muerte en Dante (pp. 187-193); La santa de Bernard Show 
(pp. 195-235); Una curiosa superstición: el día de los santos inocentes”, 
fecha nefasta (pp. 319-329); A la memoria de Hugo de Grocio (pp. 341-369) 
su tiempo y su significación en la historia del espíritu humano; Espíritu norte¬ 
americano: consignas del pensamiento; behaviorismo; la ciencia de la sociedad, 
nueva ética; un buen presente y un porvenir todavía mejor; ¡no huir del pre¬ 
sente!; actitud antimetafísica (pp. 407-431) y un Pequeño coloquio sobre te¬ 
mas del romanticismo (pp. 433-450). 

Esta gran figura de humanista, auténtica como pocas, está cerca de la 
consigna mayor: nihil humani a me alienum puto : arte, ciencia, vida. 

Pero Adjucto-Botelho 
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González pe Cossío, Francisco. —Ensayo bibliográfico d e los catálogos de 
sujetos de la Compañía de Jesús en la Nueva España . Aumentado con una 
lista de los jesuítas que ejercieron su ministerio durante el siglo/Xyj-. 
México 1946* 48 pp. 


Nos hacen falta trabajos de esta índole, que revelan método bien ■,trazadó 


y el afán de ofrecer la eficacia de un instrumento de trabajo a los investigado*, 
res. Para lograr su propósito, el autor ha consultado el Archivo General de Ja 
Nación y la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de México, y‘taijK 


bien, todos los cronistas de la Compañía de Jesús, desde Sánchez Baquerp hastí 
Dávila y Arrillaga. 


Los catálogos y los suplementos -—que abarcan desde 1674 a 1760 




.•i*.* 



man un total de 68 y de cada uno de ellos proporciona la descripción y 
noticia sobre quienes los formaron. Al final aparecen 307 nombres de tfujetoa 
de la Compañía que trabajaron en el siglo xvi. 

Como en muchos de los colegios y casas de probación de la Compañía^ (poj: 
ejemplo, Tepotzotlán) hubo novicios que eran oriundos de otros países, amérh* 
canos y aun de Europa, esta nómina de manuscritos (que el autor tienfe .a; J>iefi 
llamar ensayo bibliográfico) es de notable importancia para los estudiosos 
vez una demostración concreta de que, a pesar de las vicisitudes que han sufrido 


V 


íy 


V.: 


los archivos en México, hay materiales sin cuento, que necesitan ser analizados 

• • _ 

por una legión de investigadores y que poco a poco van siendo puestos en/o¿de& 


para la fácil consulta. 

El autor ha hecho cien adiciones a '‘La Imprenta en México”, de -Medida 
y esto basta en elogio a su capacidad laboriosa. Habrá de ganarse múltiples 
parabienes, porque es ésta la clase de trabajos que orientan y, sobre todo, estirim- 
lan a quienes necesitan ser guiados en los caminos de la indagación que casi 
siempre tropiezan con escollos por falta de señales. Quienes consulten esos catá, 
logos podrán advertir la precisión con que eran calificados los novicios; una 
justeza que sirve de comprobación de que en los colegios de la Compañía de 
Jesús se han conocido a fondo las vocaciones. 


R. H. V, 
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Visita y reforma de los Hospitales de San Juan de Dios de Nueva España en 

1772-1774 . Selección de Rómulo Velasco Ceballos. México, Artes Grá¬ 
ficas del Estado, 1945. 2 t. de ix, 165 p., 1 h y 283 p. 23 cm. 

El prólogo de este libro, firmado por el doctor Gustavo Baz, Secretario 
de Salubridad y Asistencia, contiene una noticia de gran interés para los in¬ 
vestigadores y amantes de los estudios históricos; nos referimos a la reciente 
fundación del Archivo Histórico de la mencionada entidad oficial, constituido 
por los antiguos fondos de lo que fué la Beneficencia Pública en el Distrito Fe¬ 
deral y el Departamento de Salubridad. 

i 

Tras de referirse el prologuista en general a la mutilación y dispersión de 
dichos archivos, apunta noticias importantes, como las que conciernen al del 
Manicomio General, triste hacinamiento de papeles, sin orden ni clasificación, 
que remontan al primer siglo de la dominación española. Otro tanto ocurre 
con los archivos del Internado Nacional Infantil, que originariamente fué Hos¬ 
picio de Pobres, y cuya fundación data del siglo xviii, de la Casa de Cuna, que 
arranca de la misma época, del que contenía la documentación del antiguo 
Hosiptal de San Andrés (hoy Hospital General), y del extinto Hospital de San 
Lázaro, fundado en el siglo xvi por el doctor Pedro López, cuyos fondos debe¬ 
rían hallarse en la leprosería actual; tampoco se encuentra el archivo del pri- 
'mer Hospital de Niños, que dirigió el célebre facultativo don Eduardo Liceaga. 

El Archivo Histórico, actualmente en formación, se integrará además con 
fichas procedentes de otras dependencias del Ejecutivo de la Nación, particular¬ 
mente del Archivo General, que posee, entre otros, los ramos de “Bandos”, “Hos¬ 
pitales” y “Protomedicato”, interesantes para la historia de la salubridad, asis¬ 
tencia y ejercicio de la medicina. 

La obra con que el Archivo Histórico inicia sus publicaciones contiene una 
selección de los documentos referentes a la visita de los Hospitales de San Juan 
de Dios de la Nueva España hecha por fray Pedro Rendón Caballero, del orden 
Hospitalario de los juaninos, especialmente comisionado para llevar a cabo dicho 
empeño. El interés histórico de los papeles que ahora por vez primera ven la luz, 
estriba en los numerosos datos de conjunto que contienen: fecha de fundación 
de los hospitales; caudales de que disponían; monto de sus limosnas; rentas; 
enfermos asistidos; número de camas y número de religiosos hospitalarios en 
cada convento-hospital. 
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Plácemes merece el ilustre titular de la Secretaría de Salubridad y Asisten¬ 
cia por sus iniciativas y desvelos encaminados a poner en manos de los estudio¬ 
sos “un caudal de documentos poco o nada conocidos, que habrán de contribuir 
al mejor conocimiento de un importante aspecto de la historia interna de México 
durante el llamado período colonial. 

Agustín Millares Carlo 
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La charla con una persona es manera eficaz de asomarse al complejo mun¬ 
do de su individualidad. Por trivial que sea, toda charla constituye una de las 
mayores aventuras humanas, que nos pone en trance de viajeros y descubrido¬ 
res; aventura en que la sorpresa suele ser el hallazgo de algún ignorado territorio, 
de alguna fuerza desconocida en nosotros mismos. Ejercicio supremo del hom¬ 
bre, la comunicación desarrolla una gama inextricable de recursos: desde el 
idioma y la mímica, hasta los íntimos matices de la personalidad. El hablar 
interhumno participa de la naturaleza de la lucha: los interlocutores acechan 

mutuamente la comprensión, así cuando enrienden que algo pueda ocultárseles, 

* 

como cuando se sienten sobre campos de confianza; lo que varía es el sentido 
del encuentro: unas veces tendrá el carácter de juego agradable, otras de rigu¬ 
roso deporte, otras de duelo mortal y, en ocasiones, despiadado; allá, es la ternu¬ 
ra, el ritmo indolente, la plácida entrega; más acá; la dialéctica, la ironía, la 
malicia del cazador que se adelanta y captura ocultas intenciones. Con todo, 
el carácter de los interlocutores queda manifiesto en su manera de comunicarse, 
así como el grado y los estilos de sus relaciones, que pueden ser conocidos con 
atestiguar el sesgo de la conversación. El espectáculo de la sola conducta externa, 
y menos aun la sola presencia de las personas, no proporcionan elementos segu¬ 
ros para fundar la etopeya; los juicios relativos pecarán de ligereza; sus datos 
han de ser objetos de verificación, y uno de los medios adecuados a este fin es 
el diálogo, contra lo cual se alegarán los innumerables recursos de que puede 
disponer un hábil conversador para escabullirse y enmascararse; aquí es donde 
aparecen los encantos y riesgos del trato humano: la parte de aventura que 
tiene toda conversación, .siquiera sea la de hallar el hermetismo, las actitudes 
evasivas u otras notas características del interlocutor. 

Podrá también alegarse que desde graves hasta muy nimias circunstancias 
varían radicalmente el carácter de un diálogo: lo que se dice a un amigo no 
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se confía a un desconocido; a solas, la charla toma sesgos distintos que si se 

desarrollara en público. Pero todo esto no es más que confirmación de la tesis 
general: el carácter de los interlocutores queda de manifiesto en el diálogo, que 
para ser valorizado ha de presentar sus aspectos circunstanciales. Acaso no 
habremos conocido lo que auténticamente piensen, sientan o quieran los dialo¬ 
gantes; pero su carácter general y el carácter circunstancial del diálogo no será 
difícil fijarlo, habida cuenta de las condiciones en que se realizó. 

Tan largo prefacio explica la decisión de trazar la etopeya de personas 
significadas en el panorama actual de la cultura mexicana y más especialmente 
dentro de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional, por 
medio de entrevistas, iniciadas en el número anterior de esta publicación; pro¬ 
cedimiento que se ampliará en ediciones sucesivas con otros no menos vivos: 
encuestas, discusiones en torno a temas concretos, epistolarios, curriculum vitae, 
etcétera ... Uno es el propósito: presentar el hondo plano de impulsión en que 
germinan las intenciones y las ideas, habitualmente desconocido por quien sólo 
lee el ensayo, el poema, la novela o el tratado didáctico; por quien sólo escucha 
la cátedra o los ecos de la fama que asiste al pensador o al artista. Presencias 
vivas de las personas y de los motivos que labran el pensamiento y la sensibilidad 
mexicanos es lo que se pretende. 

Eduardo García Máynez, uno de los jóvenes maestros mexicanos de mayor 
prestigio nacional e internacional, nos ha concedido entrevistarlo. Fundador y 
director de Filosofía y Letras , director de El Centro de Estudios Filosóficos —car¬ 
gos en los que actualmente disfruta de licencia—, ex Director de la Facultad 
de Filosofía y Letras, García Máynez representa el tipo del hombre consagrado 
desde siempre a Minerva; sobrio en sus modales, conciso y enérgico, desde sus 
años de adolescencia estuvo revestido de una gravedad, que a muchos parece 
orgullosa o huraña. Es el caso del hombre a quien sin tratársele no se le puede 
juzgar por apariencias; acaso ni siquiera por la lectura de sus obras o por haberlo 
oído en la cátedra; precisa dialogar con él varias veces para entender su valor 
humano; así es cómo a la admiración que producen sus cátedras —profundas, 
claras y sugerentes—, o sus libros —metódicos, precisos y sustanciosos— y al 
respeto que inspira su juvenil austeridad, se une la cordial simpatía por el hom¬ 
bre sabio, ágil, contundente y comprensivo, la macicez de cuya charla y el 
temple de cuyo carácter son incentivos del amistoso trato. 

Lúcido en la invención de lo esencial, riguroso en la sistematización y 
expresión de las ideas, García Máynez tiene una sagaz prudencia en el hablar; 
pero cuando lo hace, dice palabras definitivas; quizá sea mayor la cautela en 
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sus acciones, que algunos toman por indecisión; pero las obras de García Máy¬ 
nez —asi los pasos de su carrera profesional, como los frutos ejecutivos que ha 
cuajado en los cargos que se le confiaron, singularmente cuando desempeñó la 
Secretaría de la Universidad en los rectorados dramáticos de don Alfonso Caso 
y de don Genaro Fernández Mac Gregor— desvanecen el gratuito achaque; 
tanto, que otros lo califican de taimado en sus resoluciones. Lo cierto es la 
energía meditada de su persona, que desde luego se advierte en los rasgos de su 
cara y en sus modales categóricos, donde aparece también esa distinción por 
cuya veta llegamos a la cordialidad del hombre . 

Claro que no es —ni nunca debió ser— espíritu que descubra y entregue 
fácilmente la confianza de su interioridad. El primado de la inteligencia y el 
gusto por lo objetivo en él, son defensa contra la extraversión subjetiva, senti¬ 
mental, que llegamos a descubrir sólo indirectamente, a través de ciertas actitu¬ 
des y palabras, como a través de recio cristal. 

En un país de excesos verbales y emocionales, de demasía expansiva, de 
incontinencia amistosa y familiar, el ejemplo de García Máynez resulta muy 
provechoso. En una Universidad expuesta a los alardes demagógicos y las extra¬ 
limitaciones de falsa democracia e igualitarismo; en una Universidad en que 
los caprichos personales suelen tener éxito, el ejemplo de García Máynez ha sido 
saludable, por su clara conciencia de normación, que implica medida, equilibrio, 
respeto, deber: sentido de responsabilidad; pero también la alegre aceptación de 
la tarea que se desempeña y un optimista sentido de la vida. 

La austeridad de García Máynez no sólo no está reñida, sino estrechamen¬ 
te ligada con el optimismo y el buen humor, que son los resortes de su activi¬ 
dad en los varios campos en que se ejercita. Habrá que verlo reír y oírlo bro¬ 
mear —lograrlo no es cosa difícil—, para convencerse de que allí está el secreto 
de su agilidad mental y práctica. 

Entre tantos temas que la solicitaban, nuestra conversación enfiló hacia 
los problemas de los estudios filosóficos en México. Lo interrogamos acerca 
de las circunstancias propicias y adversas. 

—-Acaso el principal problema sea la falta de vocaciones genuinas, y esto 
se deba a la falta de estímulos para que los jóvenes las descubran en sí mismos. 
La fundación de la revista Filosofía y Letras y del Centro de Estudios Filosóficos 
conspiraron a ese fin: que la gente de México inclinada a la Filosofía tuviera 
un panorama al corriente de lo que en esta materia sucede en el mundo; que 
los jóvenes en trance de resolver el negocio de su vocación pudiesen ser llamados 
a la Filosofía por la lectura de los estudios, comentarios e informaciones publí- 
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cados en este órgano universitario de fácil alcance; que la República contara 
con un sitio para investigar y discutir los asuntos de la Filosofía, sin discrimi¬ 
nación de doctrinas. 

—Indudablemente ha aumentado el número de los que hacen estudios filo¬ 
sóficos en México; pero debe distinguirse entre quienes aspiran a ser profesores 
y los que desinteresadamente se consagran a la meditación filosófica. Los pri¬ 
meros constituyen la mayoría. Los segundos implican un heroísmo personal, 
o dicho más llanamente: una verdadera vocación: la auténtica vocación filo¬ 
sófica, frente a la cual nada importan los obstáculos, ni las perpectivas ingratas. 

En el diálogo surgió entonces el venerado nombre de don Antonio Caso 
y el punto de si la falta de una personalidad en que se adivine al sucesor del 
maestro puede ser tomada como adverso síntoma del estado de la Filosofía en 
México. 

—El caso del maestro es excepcional; por ello la falta de un sucesor que lo 

iguale no acusa pobreza filosófica. En don Antonio se aunaban el asceta con- 

* 

sagrado por entero al estudio y a la meditación, con el orador extraordinario y 
el escritor admirable. 


•Yo escuché —prosiguió García Máynez— a los más grandes maestros 
europeos de los últimos años y ninguno lograba la magia contagiosa de Caso, 
que tornaba diáfanas las más intrincadas cuestiones, y fanfiliares los sistemas 
absurdos. 

En aquel recatado salón de nuestra charla flotó con energía la figura del 
glorioso desaparecido. Fué preciso un esfuerzo para reanudar el diálogo. Propusi¬ 
mos entonces la idea de que algunos renuncien a la consagración filosófica por 
juzgarse incapaces de crear en esta esfera; renuentes, por otra parte, a conver¬ 
tirse en repetidores de temas y comentadores de sistemas: así llegan a preferir 
la creación literaria, por ejemplo. ¿Se trata de una incapacidad nacional o de 

condiciones ambientales que dificultan la creación filosófica? 

% 

En este campo no es cosa de voluntad, acaso ni siquiera de talento, la 
creación; menos aún la realización de sistemas. Desde luego no es de creerse 
que se trate de incapacidad nacional. Mucho podrá haber de situación ambien¬ 
tal. En el fondo, volvemos a ver el problema de las vocaciones. La vocación 
genuina no se arredra cuando considera que nada nuevo descubrirá en el mundo 
de la Filosofía; ni siquiera piensa en ello. El verdadero filósofo es humilde. Yo 
•añade García Máynez— no comparto la tesis de la soberbia filosófica, ex¬ 
puesta por Gaos. 
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Y en seguida nuestro interlocutor nos confiere con sencillez la duda que 
lo acecha frecuentemente sobre si sólo es y ha sido profesor de Filosofía, dis¬ 
traído por otras muchas ocupaciones. En parte ha sido ésta la causa de consa¬ 
grarse con especialidad a la Filosofía del Derecho, esfera en la que juzga poder 
llegar a descubrimientos personales, como los axiomas expuestos recientemente 
en su ensayo La axiomática jurídica y el derecho de libertad (Universidad de 
San Carlos. Publicación trimestral. N 9 2. Guatemala. Enero, febrero, marzo, 
1946). 

Arribamos a la tormentosa cuestión de lo mexicano y lo americano en 
Filosofía. 

—Dudo que se trate estrictamente de temas filosóficos cuando se habla 
en aquellos términos —declara García Máynez—: o son tratamientos histó¬ 
ricos, o cuestiones propias de la sociología del conocimiento. 

—¿Y los términos: idealismo alemán, filosofía griega? — le argüimos. 

—Esos términos aluden a posturas o reacciones humanas que descubren 
temas o aspectos filosóficos; que indican preferencias o maneras de enfrontar 
las cuestiones universales. Por tanto, estrictamente, señalan actitudes históricas 
en el trabajo filosófico. Los temas de la Filosofía, en sí, resisten a la dimensión 
temporal. Pensar las soluciones dadas por Descartes o Kant al problema epis¬ 
temológico es hacer historia de la Filosofía; es aceptar un punto histórico para 
considerar por nuestra cuenta el problema mismo. Y cuando pensamos en las 
circunstancias que llevaron a los filósofos e influyeron en sus ideas, es hacer 
Sociología del Conocimiento. Más que decir Filosofía mexicana, debería hablar¬ 
se del pensamiento mexicano o del pensamiento en México. 

Acude a la memoria de nuestro entrevistado el ejemplo de Ruiz de Alarcón, 
y afirma que seguramente no le preocupó la cuestión de la mexicanidad que lue¬ 
go se le ha atribuido. Escribió poniendo en sus obras su personalidad, cuyos 
caracteres distintivos sin duda habrían de reflejarse en su producción. El filó¬ 
sofo, menos que nadie, puede ser movido por el fin de hacer obra nacional, co¬ 
mo impulso determinante; claro que las cualidades propias de su nación podrán 
aparecer en su obra; pero no porque se lo proponga como meta esencial. El 
terreno filosófico que un mexicano pueda descubrir, no será en sí patrimonio 
nacional, porque será universal; se reclamará sólo la hazaña humana, y esto 
es historia o sociología del conocimiento. El orgullo nacional que late en el 
fondo de esta cuestión carece de razones. Ni es antipatriótico distinguir los 
aspectos que aquí se trata de distinguir: entre Filosofía pura e Historia del 
pensamiento. 
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•Nuestro deber —continuó García Máynez— estriba en multiplicar los 
recursos favorables al desarrollo filosófico: publicaciones, conferencias, biblio¬ 
tecas especializadas, orientación sostenida. Este será el terreno propicio para 
que, con el florecimiento de las vocaciones, advenga el florecimiento de la Fi¬ 
losofía en México. 

Tocamos finalmente los problemas de la enseñanza de la Filosofía en la 
Universidad. ¿No es perjudicial el sistema de diversidad de criterios que salen 
al encuentro del joven dentro del bachillerato, sin acabar de formarle noción 
cabal de los temas filosóficos, ni siquiera darle una vista panorámica de la Filo¬ 
sofía? ¿No es dañoso dar por supuestos en la Facultad los cursos previos que en 
verdad no se han hecho y acometer los monográficos? ¿Precisan métodos nuevos, 
desde la enseñanza hasta los exámenes? 

■En el bachillerato deben subsistir las diversas corrientes filosóficas,* pero 
deben dar cabal cuenta de los problemas y de las distintas soluciones que tienen; 
y esto con escrupulosa honestidad. Deberían ser más rígidos los métodos de 
selección del alumnado en la Facultad; deberían fomentarse los trabajos de se¬ 
minario, como condición inexcusable para la presentación de exámenes. 

Tales fueron las ideas principales expuestas por uno de los más importan¬ 
tes animadores de los estudios filosóficos en nuestra Patria. Sus palabras lentas, 
categóricas, denunciaban la firmeza del pensamiento y del carácter. El empeño 
de reproducir las ideas con la mayor fidelidad y de representar la imagen exacta 

de don Eduardo García Máynez, quiere significar, por nuestra parte, un ho- 

* 

menaje al fundador de esta revista. 


Agustín Yáñez 


360 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 
DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 

DE MEXICO 


Regreso del Director de la Facultad de Filosofía y Letras .—El doctor Sa¬ 
muel Ramos, Director de la Facultad de Filosofía y Letras, se encuentra ya de 
regreso de París, a donde fue como Delegado del Gobierno Mexicano a la 
Conferencia de la UNESCO y como representante de la Universidad Nacional 
Autónoma para visitar en calidad de Delegado Cultural la Universidad de París. 

Próximo Congreso de Filosofía. —El Comité Internacional creado especial¬ 
mente para organizar los Congresos Internacionales de Filosofía, acaba de anun¬ 
ciar, por medio de un opósculo recibido en la Facultad de Filosofía y Letras, 
la celebración del próximo Congreso en la ciudad de Amsterdam para el año 
de 1948. Los trabajos preparatorios están en manos de un comité encabezado 

por Mr. Pas, profesor de la Universidad de Amsterdam. 

* 

Libros patrocinados por la Fundación Rockefeller. —Acaban de aparecer 
tres de los primeros libros auspiciados económicamente por la Fundación Rock- 
efeller y que fueron investigados por miembros de El Centro de Estudios Filo¬ 
sóficos en calidad de becarios de la propia Fundación. Los libros son La Idea 
del Hombre, de Eduardo Nicol; Historia de la Filosofía en Norteamérica, de 
Francisco Larroyo; y Kant y la Evolución de la Conciencia Socio-Política Mo- 
derna, de José Fuentes Mares. Las ediciones fueron preparadas por la "Editorial 
Stylo” que dirige Antonio Caso Jr. 

Nuevo Programa de Psicología. —El doctor Samuel Ramos, Director de la 
Facultad de Filosofía y Letras, ha promovido una reforma en el plan de estudios 
del Departamento de Psicología de dicha Facultad, que comenzará a entrar en 
vigor desde el próximo año de 1947. La reforma se encamina a acabar con el 
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tipo de programas rígidos que hacen obligatorias las disciplinas psicológicas a 
todas las mentalidades y ofrecer en sustitución un tipo de programas más flexi¬ 
bles que señalen al alumno un mínimo de materias obligatorias y un máximo de 
materias optativas. El propósito que anima la reforma es el de procurar que la 
Facultad de Filosofía y Letras se oriente a formar auténticos psicólogos y no 
simples graduados en Psicología. 

Título de Doctor Honoris Causa al Presidente Alemán .■— Co% motivo de 
su exaltación a la Presidencia de la República, el licenciado Guillermo Héctor 
Rodríguez, Secretario de lá Facultad de Filosofía y Letras, se dirigió al Rector 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, doctor Salvador Zubirán, 
pidiéndole otorgue al licenciado Miguel Alemán Valdez el título de Doctor Ho¬ 
noris Causa de nuestra máxima Casa de Estudios. 

* 

Muerte del Maestro Chávez .—El 2 de diciembre de 1946 murió en esta 
ciudad de México, el maestro don Ezequiel A. Chávez, a la edad de setenta y 

s 

nueve años. Su muerte fué muy sentida en los círculos intelectuales de la capi- 

✓ 

tal. Dejó el maestro Chávez una abundante bibliografía formada en su mayor 

parte por discursos, conferencias, artículos, estudios breves, pequeñas bibliogra- 

* 

fías, ensayos y traducciones al castellano. Entre sus escritos más importantes 
hay que mencionar Dios, el Universo y la Libertad (Barcelona 1935); Ensayo 
de Psicología de la adolescencia (México, 1928); La Evolución de la Edtic ación 
Mexicana desde sus orígenes hasta 1900 ("México, Su Evolución Social”). (Bar¬ 
celona, 1901); Síntesis de los Principios de Moral de Herbert Spencer (México, 
1894); Resumen sintético del sistema de Lógica de John Stuart Mili. Con notas 
complementarias (París 1897); Traducción castellana de los Elementos de Psi¬ 
cología de Eduardo B. Titchener (México 1903; 2* edición, París, 1901; 3 ? 
París, 1907); Reflexiones sobre la intiución y la razón (México, 1936 y 1937); 
Los grandes estadios recorridos por el pensamiento filosófico de Enrique Bergson 
(México, 1941); Las cuatro grandes crisis de la educación de México (México, 
1942) ; Intuiciones y sendo intuiciones . Descarríos y proezas de la imaginación . 
La escala de valores del conocimiento; las ciencias y la razón (México, 1938); 
El pensamiento francés en México (México, 1939); La psicología de Cristóbal 
Colón y de los hombres del Viejo Mundo que al Nuevo vinieron (México, 
1938); La raza psíquicamente mezclada (México, 1940); Ensayo de Psicología 
de Sor Juana Inés de la Cruz (Barcelona, 1931); y Filosofía Científica; la 

evolución, la fijeza psíquica esencial de la especie humana y la educación (Mé¬ 
xico, 1940). 
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Graduados en 1946 en la Facultad de Filosofía y Letras .—El l 9 de febrero 
de 1946 el señor Carlos Solórzano Fernández sustentó en el Salón 14 de esta 
Facultad examen para graduarse de Doctor en Letras. La tesis presentada por 
el sustentante lleva por título Espejo de Novelas. El jurado que lo examinó 
estuvo integrado por Julio Jiménez Rueda, Rafael Sánchez de Ocaña, Edmundo 
O’Gorman, Agustín Yáñez y Manuel Alcalá; quien tuvo a bien aprobarlo por 
unanimidad. 

El 12 de marzo de 1946 la señora Mavis Warner Van Preñen sustentó en 
el Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Doctora en Letras. La 
tesis presentada por la sustentante lleva por título Leyendas Chamorras en la 
Isla Guam . El jurado que la examinó estuvo integrado por Julio Jiménez 
Rueda, profesora Ida Appendini, Francisco Monterde, Amancio Bolaño e Isla 
y Alberto María Carreño; quien tuvo a bien aprobarla por unanimidad. 

El 25 de abril de 1946 la señorita Inés Franco Brito sustentó en el Salón 
14 de esta Facultad examen para graduarse de Maestra en Historia (Especiali¬ 
zada en Historia Antigua y Medieval). La tesis presentada por la sustentante 
lleva por título Influencia Civilizadora y Cultural del Monarquismo Benedictino 
hasta la Reforma Clunciense inclusive. El jurado que la examinó estuvo integrado 
por Manuel Romero de Terreros, Pablo Martínez del Río, Rafael García Grana¬ 
dos, Federico Gómez de Orosco y Luis Weckmann; quien tuvo a bien aprobarla 
por unanimidad con Cum Laude. 

El 11 de mayo de 1946 el señor Pedro Juan Labarthe López de Victoria 
sustentó en el Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Doctor en 
Letras. La tesis presentada por el sustentante lleva por título Antología de 
Poetas Contemporáneos de Puerto Rico. El jurado que lo examinó estuvo inte¬ 
grado por Julio Torri, Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde, Rafael Helio- 
doro Valle y Antonio Castro Leal; quien tuvo a bien aprobarlo por unanimidad. 

La señorita Beatriz Magdaleno García sustentó en el Salón 14 de esta Fa¬ 
cultad examen para graduarse de Maestra en Historia (Especializada en Historia 
Antigua y Medieval). La tesis presentada por la sustentante lleva por título 
Tres Ordenes Militares Españolas. El jurado que la examinó estuvo integrado 
por Pablo Martínez del Río, Julio Jiménez Rueda, Federico Gómez de Orozco, 
Demetrio Frangos y Justino Fernández; quien tuvo a bien aprobarla por 
unanimidad. 

El 21 de mayo de 1946 la señora Edith Josefina Weidencheim de Amador 
sustentó en el Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Maestra en 
Letras. La tesis presentada por la sustentante lleva por título Luciano de Sama - 
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sala (Estudio de la vida, obras, pensamiento y época de Luciano de Samasata 
basado en el texto griego original). El jurado que la examinó estuvo integrado 
por Julio Torri, Julio Jiménez Rueda, Demetrio Frangos, Francisco Monterde y 
Amando Bolaño e Isla; quien tuvo a bien aprobarla por unanimidad con Cum 
Laude. 

El 31 de mayo de 1946 el señor Hugo Cerezo Dardón sustentó en el 
Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Maestro en Letras (Espe¬ 
cializado en Lengua y Literaturas Clásicas). La tesis presentada por el sustentante 
lleva por titulo Tito Lucrecio Caro y su obra de la naturaleza. El jurado que lo 
examinó estuvo integrado por Martín Yergara, Demetrio Frangos, Francisco 
Carmona Nenclares, Amancio Bolaño e Isla y Manuel Alcalá; quien tuvo a bien 
aprobarlo por unanimidad con Cum Laude. 

El 11 de junio de 1946 la señorita Josefina Muriel de la Torre sustentó 
en el Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Maestra en Letras 
(Especializada en Historia de México). La tesis presentada por la sustentante 
lleva por título Conventos de Monjas en la Nueva España . El jurado que la 
examinó estuvo integrado por Julio Jiménez Rueda, Rafael García Granados, 
Federico Gómez de Orozco, Edmundo O’Gorman y Alberto María Carreño; 
•quien tuvo a bien aprobarla por unanimidad con Magna Cum Laude. 

El 17 de junio de 1946 el señor Guido Gómez de Silva Angelí sustentó en 
el Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Maestro en Letras (Es¬ 
pecializado en Lengua y Literatura Españolas). La tesis presentada por el susten¬ 
tante lleva por título Basic English y Español Fundamental . El Método Ogden 
Richards para la simplificación de la Lengua Inglesa. Posibilidad de aplicarlo a 
otras con un Proyecto de rt Español Fundamental”. El jurado que lo examinó 
estuvo integrado por Julio Jiménez Rueda, Manuel González Montesinos, 
Amancio Bolaño e Isla, Manuel Alcalá y María de los Angeles Moreno Enriques; 
quien tuvo a bien aprobarlo por unanimidad. 

El 13 de junio de 1946 la señorita Josefina Muriel de la Torre susténtó 
en el Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Doctora en Letras . La 
tesis presentada por la sustentante lleva por título Convento de Monjas de la 
Nueva España. Segunda Parte. El jurado que la examinó estuvo integrado por 
Julio Jiménez Rueda, Rafael García Granados, Federico Gómez de Orozco, 
Edmundo O’Gorman y Alberto María Carreño; quien tuvo a bien aprobarla por 
unanimidad con Magna Cum Laude. 

El 10 de julio de 1946 el señor Edmundo Stefan Urbanski sustentó en el 
Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Doctor en Letras. La tesis 
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presentada por el sustentante lleva por título Breve Historia de la Literatura 
Polaca, con un anexo, Los Ecos de Polonia en las Letras de Algunos Países His¬ 
panoamericanos. El jurado que lo examinó estuvo integrado por Julio Jiménez 
Rueda, Francisco Monterde, Oswaldo Robles, Boris Popovitzky y Manuel Al¬ 
calá; quien tuvo a bien aprobarlo por unanimidad. 

El 2 de agosto de 1946 el señor Wicliam Devers Johuson sustentó en el 
Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Doctor en Filosofía. La 
tesis presentad* por el sustentante lleva por título Bases Fundamentales de la 
Antología Fenomenológica. El jurado que lo examinó estuvo integrado por Paula 
Gómez Alonso, José Gaos, Oswaldo Robles, Eduardo Nicol y José Luis Curiel; 
quien tuvo a bien aprobarlo por unanimidad con Cum Laude. 

El 28 de agosto de 1946 el señor Antonio Gómez Robleda sustentó en el 
Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Doctor en Filosofía. La 
tesis presentada por el sustentante lleva por título La Filosofía en el Brasil. El 
jurado que lo examinó estuvo integrado por Samuel Ramos, Alfonso Reyes, 
Eduardo García Máynez, José Gaos, Agustín Yáñez; quien tuvo a bien aprobarlo 
por unanimidad con Magna Cum Laude. 

El 5 de septiembre la señora Edith Josefina Weidencheim de Amador sus¬ 
tentó en el Salón 14 de esta Facultad examen para graduarse de Doctora en 
Letras. La tesis presentada por la sustentante lleva por título Luciano Iconoclas¬ 
ta. El jurado que la examinó estuvo integrado por Julio Torri, Julio Jiménez 
Rueda, Francisca Monterde, Demetrio Frangos y Amancio Bolaño e Isla; quien 
tuvo a bien aprobarla por unanimidad. 

La señorita Gloria Caballero García sustentó en el Salón 14 de esta Fa¬ 
cultad examen para graduarse de Maestra en Letras. (Especializada en Lengua 
y Litertura Españolas). La tesis presentada por la sustentante lleva por título 
Valle lncldn. Epocas en su Prodíicción Literaria. El jurado que la examinó estuvo 
integrado por maestros de la Facultad, quienes tuvieron a bien aprobarla por una¬ 
nimidad con Cum Laude. 

La señorita María del Carmen Barquín y Soto sustentó en el Salón 14 
de esta Facultad examen para graduarse de Maestra en Letras. (Especializada 
en Lengua y Literatura Castellana). La tesis presentada por la sustentante lleva 
por título Gregorio de Matos. (La Epoca. El Hombre. La Obra.) El jurado 
que la examinó estuvo integrado por Julio Torri, Julio Jiménez Rueda, Fran¬ 
cisco Monterde, Amancio Bolaño e Isla y Martín Vergara, aprobándola por 
unanimidad con Cum Laude. 
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La señorita Margarita Quijano Terán sustentó en el Salón 14 de esta Fa¬ 
cultad examen para graduarse de Maestra en Letras. (Especializada en Lengua y 
Literatura Españolas). La tesis presentada por la sustentante lleva por título 
Manuel M. Flores . Su Vida y su Obra . El jurado que la examinó estuvo integrado 
por Julio Jiménez Rueda, Manuel González Montesinos, Martín Vergara, Agus¬ 
tín Yáñez y José Luis Martínez, quienes la declararon aprobada. 

El señor Guillermo Héctor Rodríguez sustentó en el Salón 14 de esta Fa¬ 
cultad examen para graduarse de Maestro en Filosofía . La tesis presentada por 
el sustentante lleva por título La Etica y Jurisprudencia. Punto de Partida y 
Piedra de Toque de la Etica. El jurado que lo examinó estuvo integrado por 
Alfonso Caso, Eduardo García Máynez, Paula Gómez Alonso, José Romano 
Muñoz y Miguel Angel Cevallos; quien tuvo a bien aprobarlo por unanimidad 

con Cum Laude. 
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ARGENTINA 

i 

En la casa natal de Leopoldo Lugones en Villa de María, departamento de 

« 

Río Seco, de la provincia de Córdoba ha inaugurado (12 junio) el museo, 
biblioteca y telar que llevan su nombre. Al siguiente día se entregaron los pre¬ 
mios a los vencedores en el concurso organizado por la Comisión de Cultura en 
memoria de Lugones. Entre los primeros premios figuraron; Romance del norte 
argentino . de Estela G. de Decarolis; Canto a la libertad en América de Rubén 
Rodríguez; Canto a la guerra gaucha de David Fariña Ortiz; Canto al hachador 
de Chistóbal de Guevara; Décimas criollas de Julio Díaz Usandivaras; y Relato 
norteño de Horacio C. Rodríguez. 

Sobre la poesía española del siglo xvi el doctor Arturo Berenguer Carisomo 
inauguró un curso de seis lecciones (24 julio) en la Asociación Patriótica Es¬ 
pañola, conforme al programa que sigue: "Caracteres generales del verso du¬ 
rante la centuria. Discontinuidad y búsqueda insatisfecha. Etapas fundamentales. 
Formación del movimiento romántico: sus dos núcleos: Lucha y resolución. El 
Duque de Rivas: lírica y teatro”. 

El Colegio de Estudios de la Lengua Rusa se ha constituido (30 junio) en 
Buenos Aires (calle Maipú 441). 

A la memoria de Taras Schevchenko la Sociedad Cultural Ucraniana que 
lleva el nombre del poeta, conmemoró (17 marzo) el 132 9 aniversario de su 
nacimiento, con un programa en que hubo representaciones teatrales. 

Ha muerto José Antonio Saldías (H marzo), que se distinguió por su la¬ 
bor teatral y periodística. En 1913 se estrenó su primera pieza, Una noche de 
garufa y después El caballo de bastos, El distinguido ciudadano. La gringa Fe- 
derika , La señora ministra , El compañero de pieza , El gaucho Robles , Delirio 
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de grandeza t Mire que es chiquito el mundo, y otras. Al morir era director del 
Instituto Nacional de Teatro, dependiente de la Comisión Nacional de Cultura. 

El eminente autor alemán Ernest Deutsch se presentó ante el público bo¬ 
naerense (31 mayo) al frente del conjunto del Teatro Alemán Independiente, 
llevando a escena con gran éxito Espectros de Ibsen. 

Conferencias: ‘'Francisco Petrarca e lTtalia” por el profesor Orestes Sia- 
ttino (27 abril), en la Sociedad de Cultura Italiana (Cangallo 1372, Buenos 
Aires); Formación espiritual de Alejandro Manzoni por el doctor Gerardo Maro- 
ne (14 mayo), en la Asociación Dante Alighieri (Paraguay 1110); Andalucía , 
clima lírico por MaMa Alicia Domínguez, en la Escuela Normal de Maestras 
N 9 6; El superrealismo en el teatro moderno por la doctora Graciela Teyrot de 
Martínez Ferrer (23 mayo); La novela argentina por Raúl Lara (27 mayo), en 
el Grupo Juvenil Anteo; Poesía del Nuevo Mundo por Horacio Jorge Becco (31 
mayo), en la Agrupación Cultural "Sed”; Panorama de la poesía negra de las 
tres Américas por Lisa Marchev y Oscar Alemán (31 mayo), en el Teatro 
Smart; La oratoria: cómo conquistar al auditorio por Juan Pedro Maglioni (18 
junio), en la Agrupación Labor; El modernismo en Argentina antes de Rubén 
Darío por María Hortensia Lacaud (18 junio), en el Colegio Libre de Estudios 
Superiores; La poesía inglesa y la guerra por W. C. Atkinson (17 junio), en la 
Facultad de Filosofía y Letras; Leibnitz y el problema religioso por el profesor 
Vicente Fatone (27 junio), en el Colegio Libre de Estudios Superiores; Poesía 
árabe y cristiana: el Libro del Buen Amor por el doctor Américo Castro (24 
julio), en la Institución Cultural Española; La ética del teatro de Pirandello por 
el profesor Juan Francisco Jacobbo (24 julio) ; La palabra en público :los gran¬ 
des oradores que conocí por Andrés Siegfried (23 julio), en la Facultad de Fi¬ 
losofía y Letras; Paul Valery por el profesor Leónidas de Vedia (31 julio), en 
el Centro de Profesores Normales en Ciencias y Letras; Los actores en el teatro 
independiente por Mane Bernardo (23 agosto), en la Agrupación Teatro Libre 
Florencia Sánchez; Heine y la visión del porvenir por Ricardo Baeza (23 agos¬ 
to), en la Comisión de Ayuda al Español Demócrata en el Exterior. 


CENTROAMERICA 


La gloria de Rubén Darío ha sido exaltada en París (24 julio) en un ho¬ 
menaje en que fueron también recordados José Martí, Juan Montalvo y José 
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Enrique Rodó; y en Santiago de Chile al inaugurarse el monumento del poeta 
(15 julio). 

El Presidente de Guatemala, doctor Juan José Arévalo, ha instituido (14 
septiembre) el certamen anual de ciencias, letras y bellas artes, en el que pueden 
tomar parte todos los cntroamericanos. 

Ha muerto en Managua el escritor nicaragüense Leonardo Montalbán. 
Fué periodista e investigador histórico. Su obra queda en los siguientes volúme¬ 
nes: Historia de la literatura de la América Central, Del momento fugaz, Bajo 
el sol de México y Aromas de santidad . Deja inéditos: El bosque de las resinas 
y Civilización oborigen de Centroam erica. 

Un grupo de estudiante de la Facultad de Filosofía y Letras de México 
sustentó pláticas sobre temas literarios en el Instituto Normal de Señoritas de 
Guatemala (20 septiembre). Participaron en la actuación Dolores Castro, Rosa¬ 
rio Castellanos, Roberto Girón Lemus y Ernesto Cardenal. 

El doctor Arturo Torres-Ríoseco, catedrático de Literatura Hispanoameri¬ 
cana en la Universidad de California, a invitación de la Facultad de Humani¬ 
dades de la Universidad de San Carlos de Guatemala, sustentó un cursillo en 
torno La poesía social, recalcando la importancia de los poetas negros de Cuba> 
Venezuela, Puerto Rico y Brasil. 


COLOMBIA 

Para conmemorar el cincuentenario de la muerte de José Asunción Silva, 
se ha hecho lujosa edición de sus poemas. El ejemplar se ha vendido a un equi¬ 
valente de 50 dólares. En Buenos Aires se efectuó solemne ceremonia (27 mayo) 
en la Biblioteca del Consejo Nacional de Mujeres, habiendo hablado Roberto Gius- 
ti sobre la vida y obra de Silva. 


CUBA 

El doctor Raimundo Lazo, catedrático de la Escuela de Filosofía en la 
Universidad de la Habana y miembro del Consejo Nacional de Educación y 
Cultura, ha sido nombrado agregado cultural de la embajada de su país en Mé¬ 
xico. Se propone seguir investigaciones para dar término a su Literatura Hispa¬ 
noamericana . 
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Ei doctor Juan Mantovani, de la Facultad de Educación de la Universidad 
de la Plata, Argentina, invitado de la Universidad de La Habana, dio una serie 
de conferencias sobre temas filosóficos; y también la doctora española María 
Zambrano, quien ofreció un ciclo de cinco charlas sobre Aristóteles. 

El famoso dibujante español Ricardo Marín ofreció en La Habana (l 9 
agosto) una exposición de sus últimos trabajos, entre los que figura Diálogo 
inmortal (Don Quijote y Sancho en aguas del Caribe). 

Ha muerto la poetisa Dulce María Borrero, en La Habana (16 enero). Deja 
tres libros: Arpas cubanas, Horas de mi vida y Enrayos críticos . 

Conferencias , "Coronación de Gertrudis Gómez de Avellaneda” por Rafael 
Marquina (23 marzo3, en la Sociedad de Artes y Letras Cubanas; "La poesía 
norteamericana” por Francisco Aguilera, sub Director de la Biblioteca Hispá¬ 
nica de Washington (4 julio), en la Universidad Católica de La Habana; "Pedro 
Henríquez Ureña, primado de la cultura americana” por el Dr. Félix Lisazo (20 
junio), en ei Lyceum; "Influencia cubana en las letras contemporáneas espa¬ 
ñolas” por el Dr. Juan Chabás (2 6 julio), en. la Sociedad de Artes y Letras 
Cubanas; "Comentario sobre el teatro hispano-americano” por el Dr. Juan José 
Arrom, catedrático de Literatura Hispano-americana en la Universidad de Yale 
(6 agosto), en el Lyceum. 


CHILE 

Genaro Prieto, novelista y periodista, autor de la novela El socio que ha 
sido traducida a varios idiomas, ha muerto (5 marzo). Otros de sus libros: 
Pluma en ristre, Un muerto de mal criterio . 

El periodismo y las letras deploran también la muerte de Domingo Melfi, 
director del diario La Nación, de Santiago de Chile. Su producción principal: 
Solvejy Los ojos de Rosario Pino , Perspectiva de la novela y el cuento chileno y 
una traducción de Sudamérica y su destino político . 

Dos chilenos han obtenido becas de la Fundación J. S. Guggenheím (2 
julio): Fernando Alegría, profesor auxiliar de la Universidad de California, 
en Berkeley, para estudiar la influencia de la poesía de Walt Whitman sobre los 
poetas en las Américas; y Dr. José María Ferráter Mora, catedrático de Filoso¬ 
fía en la Universidad de Chile, para investigar sobre las principales corrientes 
de Filosofía en los Estados Unidos. 
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ESTADOS UNIDOS 

En Nueva York ha muerto (15 mayo) el hispanista John Garret Under- 
hill, quien se había doctorado en la Universidad de Columbia presentando su 
tesis sobre La literatíira española en la Inglaterra de los Tudores. Tradujo al 
inglés Peribdñez de Lope de Vega, Los intereses creados de Benavente (que 
fué representada en el Theatre Guild) y obras de Martínez Sierra, los hermanos 
Alvarez Quintero, A nuches y Jacinto Grau. 


MEXICO 

El Premio Letras de México de este año fué conferido (12 septiembre) 
al Dr. Andrés Iduarte, escritor mexicano, catedrático de la Universidad de Co¬ 
lumbia en Nueva York, por su libro Martí escritor . El Dr. Iduarte ha tenido 
brillante actuación en La Habana, del 12 de junio al 12 de septiembre. Sus 
conferencias y las apreciaciones que en Cuba se publicaron sobre su libro le 
han enaltecido. Sustentó varios cursos en la Escuela de Verano de la Universi- 

t 

dad de La Habana en torno a los temas: “Martí y México’* y “Literatura me¬ 
xicana”. Sus otras conferencias: “Semblanza de Gabriela Mistral” (29 julio), 
auspiciada por la Sociedad Universitaria de Bellas Artes; “Visión de México” 
(16 agosto), en la Institución Hispanocubana de cultura”; “Valoración lite¬ 
raria de Martí” (20 agosto), en el Lyceum Club; “Martí, México y la Isla 
de Pinos” (23 agosto), en la Sociedad Popular Pinera de Nueva Gerona; y 
“México y el arco antillano” (27 agosto), en la Sociedad Nuevo Progreso, de 
la misma ciudad;, “Vida y pasión de Gabriela Mistral” (2 septiembre), “Costa 
y altiplano en la vida de México” (4 septiembre) y “Significación americana de 
José Martí” (5 septiembre), en la Sociedad de Estudios Superiores de Oriente, 
de Santiago de Cuba. Entre los magníficos agasajos recibió el del Pen Club, 
que preside el Dr. Jorge Mañach. 

El Dr. Leopoldo Zea y el Prof. Arturo Arnáiz y Freg, catedráticos de la 
Facultad de Filosofía y Letras, figuran entre los doce miembros que integran 
la Sociedad Mexicana de Estudios y Lecturas (Tabasco 198), de reciente fun¬ 
dación. 

El Dr. Julio Jiménez Rueda sustentó (septiembre) varias conferencias 
en Los Angeles, California, como miembro de la Misión Cultural Mexicana. 
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FILOSOFIA Y LETRAS 

Una de ellas fué sobre el arte y la literatura indígenas, con referencia especial 
a la literatura náhuatl. 

En la Universidad Michoacana fué conmemorado el décimo aniversario de 
la muerte de García Lorca (5 septiembre). Hablaron los señores Salvador 
Reyes Hurtado y Ezequiel Salvador Gómez. En el programa hubo música armo¬ 
nizada por García Lorca para el "Romance de Don Boixo” y "Las tres moras 
de Jaén”. 

Conferencias: "Ubicación de Amado Ñervo” (26 agosto) y "Julio He¬ 
rrera Reissig” (28 agosto) por el Dr. Félix Peyrallo Carbajal, en la Escuela Nor¬ 
mal del Estado de Coahuila; "El romanticismo francés” por Roberto G. Scarpit 
(2 septiembre), en el Instituto Francés de la América Latina; "La función 
social de la literatura” por William C. Atkinson (2 septiembre), en la Acade¬ 
mia Nacional de Historia y Geografía; "Antonio Caso y el heroísmo filosófico” 
por el Dr. Oswaldo Robles (27 septiembre), en la Facultad de Filosofía y 
Letras; "Orígenes de la literatura mexicana” por el Dr. Alfonso Reyes (3 oc¬ 
tubre), en el Colegio Nacional; y "Teatro y cine. Oposición y afinidades” por 
Xavier Villaurrutia (11 octubre), en el Sindicato de Trabajadores de la produc¬ 
ción cinematográfica. 

PANAMA 

Conferencias : "La Musaraña y el Duende” o "Qué es el romanticismo” 
por José Bergamín (11 septiembre); "Memorias de infancia. Vibración y sentido 
de Unamuno” por la escritora argentina Fryda Schultz de Mantovani (14 sep¬ 
tiembre) e "Interpretaciones filosóficas del concepto de libertad” por el Dr. 
Juan David García Bacca (2 octubre), en la Universidad Interamericana. 
Hizo la presentación de cada uno el Rector de la Universidad, Dr. Octavio 
Méndez Pereyra. 

PERU 

Se ha inaugurado en Lima la Escuela Nacional de Arte Escénico, creada 
por gestiones del Consejo Nacional de Teatro (14 mayo). Inició su temporada 
de teatro nacional (l 9 julio) con Esa luna qtie empieza de Percy Gibson Parra, 
que obtuvo el primer premio en el certamen organizado por dicha escuela. 
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En seguida se representó El barquero y el virrey , obra inédita de Manuel Nicolás 
Corpancho (5 julio). 

Conferencias : "La influencia de la naturaleza en la literatura contemporá¬ 
nea de los Estados Unidos” por el Dr. Esduardo Núñez (3 julio), en la Asocia¬ 
ción Nacional de Escritores y Artistas de Lima; "Manuel Asccncio Segura y 
el movimiento costumbrista” por el Dr. Luis Alberto Sánchez (l 9 julio), en 
la Escuela Nacional de Arte Escénico; "El poeta Juan del Valle Caviedes en el 
Perú colonial” por el Dr. Luis Fabio Xammar (11 julio), en la Universidad Na¬ 
cional Mayor de San Marcos; "La enseñanza de las letras en Francia” por Ro- 
bert Bazin, agregado cultural de la Embajada de Francia (13 julio), en la misma 
Universidad "Los únicos fundamentos de una filosofía americana” por el 
Prof. Rafael Carrillo, Director del Instituto de Filosofía y Letras y catedrático 
de la Universidad Nacional de Bogotá (26 julio), en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de San Marcos; "Poesía Negra” por el poeta cubano 
Nicolás Guillen (l 9 agosto), en la Academia Nacional de Música; "Tres muer¬ 
tes españolas: Federico García Lorca, Antonio Machado y Miguel Hernández” 
por Nicolás Guillen (3 agosto), en la Asociación Nacional de Escritores y Ar¬ 
tistas del Perú; "Eugenio O’Neill y notas panorámicas del teatro norteameri¬ 
cano” por José Alfredo Hernández en la Academia Nacional de Teatro. 


REPUBLICA DOMINICANA 

Por decreto del Congreso Nacional (23 mayo) el edificio de aulas de la 
Facultad de Filosofía de la Universidad de Santo Domingo lleva el nombre 
de "Doctor Pedro Henríquez Ureña”. 


VENEZUELA 

Continúan los preparativos para conmemorar el primer centenario de la 
aparición de la Gramática Castellana del ilustre venezolano don Andrés Bello. 
La Academia Venezolana de la Lengua ha convocado a un certamen que versará 
sobre el "Estado de los estudios gramaticales antes de la publicación de la obra 
de Bello; trascendencia de la misma e influencia de ella en el desarrollo de los 
estudios filosóficos en los países de habla castellana”. Pueden participar en ese 
concurso todos los escritores nacidos en los países de lengua española; se establece 
el premio de 2,000 bolívares y quedará cerrado el 31 de enero de 1947. 

373 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1946. t. xii. núm. 24 



FILOSOFIA 


Y 


lbtr ás 


Escuela de Filosofía y Letras de la Universidad Central, que dirige el Dr. 
Mariano Picón Salas, ha invitado a dos catedráticos de la Facultad de Filosofía 
y Letras de México: los doctores Juan David García Bacca, que explicará Lógica 
General, y el Dr. Eugenio Imaz, que sustentará la cátedra de Psicología. El 
Rector Picón Salas explicará Historia de la Cultura y el Prof. Domingo Casanova 
servirá la cátedra de Introducción a la Filosofía. 


POSTDATA 

Un documento que redactó Fray Gabriel Téllez (Tirso de Molina) en 
1640, ha sido encontrado (22 agosto) por la señorita Elena Lázaro, archivera 
del Ayuntamiento de Cuenca, España, al revisar el protocolo del escribano 
Baltasar de Pareja. Copia del documento ha sido enviado a doña Blanca de los 
Ríos, quien está preparando la "Cronología biográfica y dramática de Tirso**. 

Rafael Heliodoro Valle 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 


LIBROS Y FOLLETOS 

Abella Rodríguez, Arturo. — Núñez. (Prólogo de Francisco J. González, S. 
S. Editorial Pax, Bogotá, 1945. 

Abreu, Casimiro. —As Primaveras . Ministerio da Educacáo e Saude. Instituto 
Nacional Do Livro. Imprenta Nocional. Río de Janeiro, 1945. 

Abisambera G., Jorge.~£í Estado de Necesidad en el Derecho Civil. Tesis 
de grado. Editorial Kelly, Bogotá, 1946. 

Auerbach, Erich. — Mimesis . A. Francke Ag. Verlang Bcrn, 1946. 

Bilmanis, Alfred. — Satírica'* Contribution to Historical Science . The Ameri¬ 
can Stavic and last European Review; December, 1945. 

Boza M., Aurelio. — Evocaciones y Reflexiones Universitarias . La Habana, Cul¬ 
tural, S. A., 1946. 

Bilmanis, Alfredo. — Law And Courts In Latvia . Published by the Latvian 
Legation Washington, D. C., 1946. 

Caballero, José de la Luz. — La Polémica Filosófica . Tomo ni. Polémica sobre 
el Eclecticismo. Editorial de la Universidad de La Habana, 1946. 

Carato, José.— Un Apologista Intransigente: Tertuliano . Universidad Nacio¬ 
nal de Córdoba. Publicaciones del Instituto de Filosofía y Humanidades, 
1946 (N 9 48). 
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Carrión, Alejandro. —Poesía de la Soledad y el Deseo . Ediciones de la Univer¬ 
sidad Central del Ecuador, 1945. 

Correa C., Adrián.— Luís Garrido (Semblanza). México, D. F., 1946. 

D. Sola, Otto. —En Este Nuevo Mundo . Ediciones "Suma”, Caracas, 1945. 


Dobles, Faleián. —Una Burbuja en el Limbo . Editorial L’Atelier. San José, 
Costa Rica. 


Fernández, José. —Anais da Provincia de San Pedro . Imprensa Nacional. Río 
de Janeiro, 1946. 

Gerleer, William. —The Domain of Reality . King’s Crown Press. New York, 
1946. 


Gavina B., Mario. —Naturaleza Jurídica del Adicional a la Contribución Te¬ 
rritorial (Ley 4204 Prov. de Bs. As .); Su cons funcionalidad en los casos 
de condominio . Buenos Aires, 1946. 

Garvín N., Joseph. — The Vitas Sane Tornm Patrum Emeretensmm . The Ca- 
tholic University of America Press. Washington, D. C., 1946, 

Holguín, Alfredo. —Itinerario internacional de Latinoamérica . Editorial Ke¬ 
lly. Bogotá, 1946. 

Kehl, Renato. —A Cura do Espirito . Livraria Froncisco Alves. 


Kayser, Rudolf, — Spinoza . 
ry, New York, 1946. 


The Life of a Spiritual Hero . Philosophical Libra- 


Kayser, Wolfgang, —Kleine Deutsche Vers Schule . A. Francke Ag. Yerlag 
Bern, 1946. 


Larrea, Gerardo. — Psicotecnia. Instituto Nacional "Mejía”. Cátedra de Psi¬ 
cología Experimental. Quito, 

Ligón Stokley, J, —History and Manage nient of Merriam’s Wild Turkey. 
The University of New México Press. Albuquerque, 1946. 
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Ligón Stokley, J. —Upland Garne Bird Restoration Througb Trapping and 
Transplanting. The University of New México Press. Albuquerque, 1946. 

Lines, Jorge. — Libros y Folletos Publicados en Costa Rica durante los años 
18)0-1849. Universidad de Costa Rica. Facultad de Letras y Filosofía. San 
José, Costa Rica, 1944. 


Marten, Alberto. — Principios de Economía Política . (Con una breve Re« 
seña Histórica de las Doctrinas Económicas). Editorial Soley y Valverde. 
San José de Costa Rica , 1944. 

Memorial sobre los Santos Lugares de Palestina. Presentado por la Orden de 
Frailes Menores . Talleres Gráficos ^Impresos Caslon”, Lima, Perú, 1946. 

Mennucci, Sud.—A ruralizafáo. Imprensa Oficial do Estado, Sao Paulo, 1944. 

Mennucci, Sud. — Discursos e Conferencias Ruralistas . Sao Paulo, 1946. 

Mondolfo, Rodolfo.— La Infinitud del Espíritu en la Filosofía Antigua. Pu¬ 
blicaciones del Instituto de Filosofía y Humanidades. Universidad Nacional 
de Córdoba, 1946. 

Prados, Emilio. — Jardín Cerrado. Cuadernos Americanos, México, 1946. 

* • 

Picado, T y W., Trejos. — Biología Hematológica Elemental Comparada. Uni¬ 
versidad de Costa Rica. Imprenta Nacional. San José, Costa Rica, 1942. 

Payan Archer, Guillermo. — La Posesión. Editorial Kelly, Bogotá, 1945. 

Rubio, David. — The M y site Saúl of Spain. Cosmopolitan Science art Service 
Co., Inc. New York, 1946. 

Restrepo Jaramillo, Raúl.— Cuestiones Prejudiciales en el Proceso Penal . 
Tesis de Grado, 1946. Editorial Kelly, Bogotá, 1946. 


Rubens, Carlos. — Víctor Meireles. Sua Vida e Sua Obra. Imprensa Nacional. 
Río de Janeiro, Brasil, 1945. 
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Sherman, C. Henry. — La cieitcia de la nutrición . Fondo de Cultura Económi¬ 
ca, México, 1945. 


Miguel, Luis. — Del Derecho a la Acción . (Tesis para optar al título de 
Doctor en Ciencias Jurídicas y Económicas) Imprenta del Dcpartamento- 
Bucaramanga, 1946. 


Sala, Garles, — Acte De Fe . México, D, F., 1946. 

Sauza, José.* — Memorias Históricas do Río de Janeiro . Yol. i, Vol. n, Vol. in y 
Vol. rv. Biblioteca Popular Brasileira. Imprensa Nacional Río de Janeiro, 
1946. 


Stewart, T. D .—A Reexaminaron of the Fossil Human Skeletal Remains {rom 
Melbourne, Florida . City of Washington, Published by the Smithsonian 
Institution, 1946. 

Simoes De Paula. — Historia da Civilizacáo Anliga e Medieval . Universidad de 
Sao Paulo. Facultade de Filosofía, Ciencias e Letras. Brasil, 1946. 


Tawnsend, G. H. — On the History of Philosophy . University of California 
Press Berkeley and los Angeles, 1946. 


Uribe, P. Bernardo. —De las Minas y de su adquisición según el Código de 
minas actual y según el Proyecto de Código . Imprenta del Departamento 
Bucarmanga, 1945. 


Villogómez Yépez, Jorge .—Introducción a la Filosofía del Derecho . Impre¬ 
so por la Universidad Central de Quito, 1946. 


Vianna, Helio. — Contribuicao a Historia da Imprensa Brasileira . (1812- 
1869). Imprensa Nacional. Río de Janeiro, 1945. 


registro de revistas 


Abside .—Revista de Cultura Mexicana. Publicación Trimestral. México, D. F. 
Tomo x. Núms. 3 y 4. Julio-septiembre. Octubre-diciembre, 1946. 
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América .—Publicación del Grupo América. Quito, Ecuador. Ano xx. Núms, 
83-84. Agosto, 15*45* 


Armas y Letras, —Boletín Mensual de la Universidad de Nuevo León. Editada 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año U. Núms, 8, 9 
y 10. Agosto, septiembre y octubre, 1946, 

Atenas .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción, Chile, Año xxiil Tomo lxxxv, Núms. 253-254. 
Julio-agosto, 1946. 

Boletín de la Unión Panamericana .—Publicación de la Unión de Repúblicas Ame¬ 
ricanas. Washington, D. C. Vol. lxxx, Núms. 9, 10 y 11. Septiembre, oc¬ 
tubre y noviembre, 1946. Yol. lxxxi. N 9 1. Enero, 1947. 

Boletín del Instituto Caro y Cuervo .—Ministerio de Educación Nacional. Ex¬ 
tensión Cultural y Bellas Artes, Bogotá. Año n. N 9 1. Enero-abril, 1946. 

r 

Boletín Bibliográfico Mexicano. —Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y Cía. 
México, D. V. Año vn. Núms. 78 y 79. Junio y julio, 1946. 


Boletín del Instituto de Legislación Comparada y Derecho Internacional. —Uni¬ 
versidad Interamericana. Panamá, Rep. de Panamá. N 9 Segundo, 1946. 

Bulletin de Ul. F. A. L. —-Public Sous le Patronage du Ministero de PEducation 
des EtatS'Unis du Mexique. Institut Franjáis D’Amerique Latine. México, 
D. F. N 9 20. Octubre-noviembre, 1946, 


Boletín de la Academia Nacional de Historia .—Caracas. Tomo xxsx. N 9 113. 
Enero-marzo, 1946. 


Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente de la Española. —Caracas, 
Tipografía Americana. Año xm, N 9 49. Enero-marzo, 1946, 

Boletín de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos .—Buenos 
Aires, 1946. Año vm. N 9 8, 1946. 


Boletín del Archivo General de la Nación .—Secretaría de Gobernación. Direc¬ 
ción General de Información. México, 1946. Tomo xvn. Diciembre, 1946. 
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Cuadernos Americanos .—La Revista del Nuevo Mundo. Publicación Bimestral, 
México. Año vi. N 9 1. Enero-febrero, 1947. 

Catholic Educacional Review (The). —Washington, D. C. Vol. xliv, Núms. 
7, 8, 9 y 10. Septembcr, October, November, December, 1946. Vol. xlv. 
N 9 1. January, 1947. 

Catholic Historical Review (The). —Official Organ of the American Catholic 
Historical Association. Vol. xxxíí. N 9 3. October, 1946. 

E . L. H. —A Journal of English Literary History. The Sohns Hop Kins Press. 
Baltimore, U. S. A. Volume Thirteen-September, 1946. 

Estilo —Revista Trimestral de Cultura. San Luis Potosí, Año 2. N 9 4, 1946. 

Hispanic American Historical Revino (The). —Published Quarterly by Duke 
University Press. Durham, North Carolina, U. S. A. Vol. xxvi. May, N 9 2. 
1946. 

Hispanic Review. —A Quarterly Journal Devoted to Research to the Hispanic 
Languages and Literatures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Vol. xiv. N 9 4. October, 1946» 

]us. —Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F, Tomo xvi. Núms. 
95-96. Junio-julio, 1946, Tomo.Vil. Núms. 97, 98, 99. Agosto, septiembre, 
octubre, 1946. 

Judaica .—Publicación mensual, Buenos Aires. Año xm. Núms. 154-1 5 5. Abril- 
mayo, 1946. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística Mensual. México, D, F. Vol. 
v. Año ix. N 9 128. Octubre, 1946. 

Logos. —Revista de la Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos 
Aires. Año i. Núms. 1, 2. 4 9 trimestre, 1941-1942. Año n. Núms. iii-iv, 

1943, Año ni. Núms. v-vi, 1944, 

Mercurio Peruano. —Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxi. 
Vol. xxvii. Núms. 230, 231, 232, 233, 234, 235. Mayo, junio, julio, 
agosto, septiembre, octubre, 1946. 
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Montezuma, —Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Tomo xi. Núms. 65, 
66 9 67 y 68 . Septiembre, octubre, noviembre, diciembre, 1946, 

iVVw' México Quarterly Revino (The), —Pubíished by the University of New 
México. Volumen xvi. Numbers 1, 2. Spring. Summer. 1946. 

Onda .—Organo Mensual del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey. Tomo iv. Tercera época. N 9 4. Septiembre, 1946. 

Personalist (The), —Issued Quarterly by the University of Southern California. 
Vol, xxvn. N 9 4. October, 1946. Vol. xxvm. N 9 1. January, Wínter, 1947. 

Pbilosophy and Phenomenological Research .—Pubíished for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo, Buffalo, New 
York. Vol. vn. N 9 1. Septembcr, 1946. 

Revue du Barrean (La), —De la Province de Québec. Tomo 6. Núms. 5-6. Mon- 
tréal-Mai, 1946-217 á 256. Montréal-Juín, 1946-2 57 á 300. 

Review of Politics (The), —The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana. Vols. 8-9, N 9 4. October, 1946. January. N 9 1, 1947. 

Revista Nacional de Cultura, —Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 
Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año vil. Núms, 56, 57, 58. 
Mayo-junio, julio-agosto, septiembre-octubre, 1946. 

Revista de Derecho Internacional, —Organo del Instituto Americano de Derecho 
Internacional. Habana, Rep. de Cuba. Año xxv. Tomo L. N 9 99. Septiem¬ 
bre, 1946. 

Revisé de Guatemala. —Publicación Trimestral. Guatemala. Vol. v. Año n. N 9 
1. Julio-agosto-septíembre, 1946. 

Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, — Bogotá. Vol. xli. 
Núms. 399, 400 y 401. Mayo, junio, julio, 1946. 

Revista Mexicana de Sociología .—Instituto de Investigaciones Sociales de la Uni¬ 
versidad Nacional Autónoma de México. Año vm. Vol. vni. N 9 2. Mayo- 
agosto, 1946. 
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Revista de las Indias .—Organo del Ministerio de Educación Nacional. Direc¬ 
ción de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Núms. 89-90. Mayo-junio 
1946. 

Revista ]averiaría. —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la Pon¬ 
tificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo xxvi. Núms. 127-128 
Agosto-septiembre, 1946. 

de la “Sociedad Argentina de 
Criminología” y de la “Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 
Plata”, Buenos Aires. Año xi. Núms. 57-58. Mayo-junio. Julio-agosto, 
1946. 


Revista de Psiquiatría y Criminología .—Organo 


umvcuiuau ivacionai au 


Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia.- 

tónoma de México. Tomo vm. N 9 31. JuSo-septiembre, 1946. 


Revista de Psicoanálisis. —Publicada por la Asociación Psicoanalítica Internacio¬ 
nal. Buenos Aires. Año iv. N 9 1. Julio, 1946, 


Maestros .—Organo 


Maestros de Puerto Rico. Vol. V. Núms. 4-5. Mayo-septiembre, 1946. 


Revista Hispánica Moderna. —Instituto de Filología. Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Buenos Aires, Año XI. Núms. 1 y 2. Enero-abril, 
1946. 

Revista de Estudios Jurídicos, Políticos y Sociales .—Publicación de la Facultad 
de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Universidad de San Francisco Xa¬ 
vier de Chuquisaca. Sucre, Bolivia, Año vn. N 9 15. Julio, 1946. 


Revista Nacional —Literatura, Arte. Ciencia. Ministerio de Instrucción Pública. 
Montevideo, Uruguay. Año ix. N 9 97. Enero, 1946 

Speculum .—-A Journal of Mediaeval Studies. Publíshed Quarcerly by the Me- 
diaeval Aeademy of America. Volumen xxi. Number 4. October, 1946. 

Studies in Pbilology .—Publíshed Quarterly by the University of North Carolina 
Press Chapel HiU. Vol. xuii. N 9 4. October, 1946. 
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publicaciones 


RECIBIDAS 


Sckntia. —-Revista Bimestral de Técnica y Cultura, Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros ‘'José Miguel Carrera” de la Uni¬ 
versidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso. Año xm, Núms, 7-8, 
9-10, Julio-agosto, septiembre-octubre, 194 6, 

Sapientia. —Revista Tomista de Filosofía. La Plata, Buenos Aires, Año i. N 9 1. 
Tercer trimestre, 1 946. 

* 

Universidad de Antioquia, —Medellín, Colombia. N 9 77, Abril y mayo, 1946. 
Núms. 78-79, Junio, julio, agosto, 1946. N 9 80. Septiembre, octubre, no¬ 
viembre, 1946. 

i 

Universidad Pontificia Bolivariatta .—Medellín, Colombia. Vol. xn. N 9 44. Fe¬ 
brero, marzo, abril, 1946, Núms. 45-46. Junio-julio, 1946. 

Universidad de La Habana .—Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba. Núms. 64 al 69. Enero-diciembre, 1946. 

Universidad Nacional de Colombia .—Revista Trimestral de Cultura Moderna. 
Bogotá. N 9 6. Abril, mayo, junio, 1946. 

a. 

Universidad .—Publicación de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, Re¬ 
pública Argentina. N 9 19. Enero-abril, 1946. 

Universidad de San Carlos .—Publicación Trimestral. Guatemala, N 9 3. Abril- 
mayo-junio, 1946, 

United States Quarterly Book List (The). —Vol. 2. Number 3. September, 1946. 

Universidad .—Organo de la Universidad de Nuevo León. Monterrey, 1946. N 9 
6. Septiembre, 1946. 
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Pliilosophic and 

Phenomenological Research 

• • • • • 

Revista Trimestral 
Organo Oficial de la Sociedad 
Fenomenológica Internacional 

Publicada por la Universidad de Buffalo, N. Y., Estados Unidos, bajo 
la Dirección del Profesor Marvin Farbcr, y con la cooperación de los profesores: 
Gordon W. Allport, Dorion Cairns, C. J. Ducassé, Aron Gurwitsch, Charles 
Hartshorne, Gerhardt Husserl, Félix Kaufmann, Cornelius Krusé, Helmut 
Kuhn, V. J. McGill, Alfred Schuetz, Roy W. Sellars, Berberí Spiegelberg, 
John Wild. 


Comité Consultivo: profesores Wolfgang Koehler, Ralph B. Perry, Jean 

Wahl. 


Consultores extranjeros: profesores Antonio Banfi, Gastón Berger, Eugen 

Fink, Jean Bering, Alexandre Koyré, Ludwig 
Landgrebe, Francisco Romero. 


Consultores para el español: Seaver R. Gilcreast, Eduardo Nicol. 


Aunque la filosofía de Edmundo Husserl es el punto de partida de esta 
publicación, no representa ninguna escuela o secta particular. Su propósito es 
mantener la filosofía en su sentido antiguo y al mismo tiempo llevar su atención 
a los problemas del mundo moderno. En ella se dedica espacio a las colabora¬ 
ciones que representan las tendencias filosóficas de todos los países. El carácter 
de esta Revista hace que pueda interesar a quienes cultivan los más diversos 
campos de la vida intelectual. 


Suscripción: Cuatro Dólares por Año 


Dirección: Philosophy and Phenomenological Research 

University of Buffalo 
Buffalo 14, N. Y. 

Estados Unidos. 
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EDICIONES RECIENTES DE LA UNIVERSIDAD 

NACIONAL DE MEXICO 

• » • • • 

CRISIS Y PORVENIR DE LA CIENCIA HISTORICA 

por Edmundo O'Gorman 

Libro profundo y apasionado que sin duda despertará discu¬ 
siones apasionadas y profundas. Precio del ejemplar . $6.00 

EL PROBLEMA SOCIAL Y LEGAL 
DEL CHARLATANISMO EN MEXICO 
por Francisco González Castro 

Estudio concienzudo de un fenómeno sociológico digno del 
mayor interés. Precio del ejemplar. $4.00 

DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA 
DE LA CULTURA EN MEXICO 

Esta obra pertenece a la serie publicada en colaboración por 
la Universidad y el Archivo General de la Nación» y reúne 
una serie de documentos capitales para la historia de nuestra 
cultura. Precio del ejemplar.. ..$7.50 

LA PLAZA MAYOR DE MEXICO EN EL SIGLO XVIII 

por Manuel Romero de Terreros 

Edición del Instituto de Investigaciones Estéticas de la Uni¬ 
versidad. Reproducción comentada de un famoso cuadro de 
época en que aparecen las costumbres del México colonial, 
dentro del suntuoso marco de la Plaza Mayor. Precio del 
ejemplar .$40.00 

Nuevos tomos de la 

BIBLIOTECA DEL ESTUDIANTE UNIVERSITARIO 

Sucesos y Dialogo de la Nueva España, por Gonzalo Fernández de 

Oviedo . Selección y prólogo de Edmundo O’Gorman. Tomo núm. 
62 de la colección. Precio del ejemplar. $3.00 

Humanistas del Siglo xvi, selección y prólogo de Gabriel Méndez Plati¬ 
carte. Núm. 63 de la serie. Precio del ejemplar.$3.00 

Nuevos tomos de la Bibliotheca Scriptorum Graecorum 

et Rom a ñor um Mexicana 

XL Odas Selectas de Horacio. Estudio y traducción en verso por /U- 

fonso Méndez Planearte. Precio del ejemplar.$3.00 

Jenofonte: Recuerdos de Sócrates. Banquete. Apología. Estudio y 

traducción de Juan David García Bacca . Próxima a aparecer. 
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ACONTECIMIENTO EDITORIAL 


Una novela que señalará una época en la historia de las letras 


mexicanas 


AL FILO DEL AGUA 

pok Agustín Yánez 

Magníficamente ilustrada por Julio Prieto 


EJEMPLAR: $ 1 0,0 0 

EDITORIAL PORRUA, S. A * 


Argentina 15 


México, D. F. 


CENTRO DE ESTUDIOS FILOSOFICOS DE LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO 

Acaban de publicarse las siguientes obras, que fueron escritas mediante 
becas de la Fundación Rockefeller de Nueva York, concedidas por el 

Centro de Estudios Filosóficos: 

Francisco Larroyo, Historia de la Filosofía en Norteamérica, $10.00 
Eduardo Nicol, La Uea del Hombre . $20.00 

José Fuentes Mares, Kant y la Evolución de ¡a Conciencia Socio-poli tica 

europea . $10.00 

La Editorial Stylo, que las publicó por cuenta del Centro de Estudios 
Filosóficos, ha incluido también en la misma colección de obras 

de filosofía las siguientes: 

Antonio Caso, Filósofos y Moralistas Franceses . $8.00 

José María Gallegos Rocafull, El Hombre y el Mundo de los Teólogos 

Españoles de los Siglos de Oro. $7.00 

José Gaos, Pensamiento de Lengua Española. $12.00 

José Gaos, Filosofía de la Filosofía e Historia de la Filosofía. $12.00 
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INDICE GENERAL 

{POR SECCIONES) 

ARTICULOS 


Pá*a. 


Armando Bolaño e Isla .—En torno al teatro español del Siglo de 


Oro 


303 

65 

221 


11 

45 


Justino Fernández.— Coya contemporáneo .. 

José Gaos.— La situación de la Filosofía en el momento presente . 

Juan David García Lacea.—La posición histórica de Leibniz en la 

funda-mentación filosófica y científica del cálculo infinitesimal 

Antonio Gómez Robledo.— Vitoria, comentador de Santo Tomás . 

é 

f 

Juan Hernández Luna.—Ií/ pensamiento racio?ialista francés en el 

siglo XVIII mexicano .233 

Mario Mariscal.— Un retrato y una firma ilustres, en papeles del 

siglo XVI . 315 

José Antonio Portuondo.— La inspiración o resonancia poética . . 267 

Samuel Ramos.— La personalidad artística . . . .251 

Oswaldo Robles.— El movimiento filosófico neoescolástico en México 103 

Lota M. Spell.— Nuevos datos sobre el primer chantre de la Cate¬ 
dral de México .131 


Julio Torri .—Recuerdos de Pedro Henríquez Ureña . 

Rafael Heliodoro Valle .—Entrevista con Samuel Ramos . 


99 

147 
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FILOSOFIA y LETRAS 

Agustín Yáñez .—Etopeya e ideas de Eduardo García Máynez . . 355 

Leopoldo Zea,— Iberoamérica en su etapa de normalidad filosófica . 137 

RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 


Antonio Acevedo Escobedo.— La “Colección de Escritores Mexica¬ 
nos”, (Ed. Porrúa.) .... 169 

\ 

Pero Adjucto Botelho,— El concepto de la historia y otros ensayos . 

(J. Huizinga.). 347 

i 

A. Alatorre.— Vida y Cultura en la Edad Media . (J. Bühler.) . . 343 

Justino Fernández. — Autobiografía. (J. C. Orozco.).172 

% 

José Gaos. —La filosofía de Martín Heidegger. (A. de Waehlens.) 330 

* 


Juan David García Bacca.— Entre la Física y la Filosofía. (Philip 

Franck.).323 

Juan David García Bacca.— Papeles para una Filosofía. (Francisco 

Romero.). 327 

\ 

Luis García Romero.— Cultura, y personalidad. (R. Linton.) . . 182 

José Rojas Garcidueñas.— Arte mudejar en América . (Manuel 

Toussaint.) ..339 

Félix GH Mariscal.— Cántico fe de vida. (Jorge Guillen.) . . . 341 

Juan Hernández Luna.— 2 Exclusivas del Hombre. La Mano y el 

Tiempo. (J. Gaos.) ..155 

# 

Agustín Miliares Cario.— Francisco Cervantes de Solazar and Euge¬ 
nio Manzanas. (G. R. G. Conway.).177 

Agustín Millares Cario.— Visita y reforma de los Hospitales de San 

Juan de Dios de Nueva España en 1772-1774. (Rómulo Ve- 
lasco Ceballos.).351 

Víctor Rico González. —Sociología del Renacimiento. (A. von 

Martin.).179 
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Emilio Uranga.— Civilización y enfermedad . (E. H. Sigerist.) . . 180 

Rafael Heliodoro Valle.— Los hombres que dispersó la danza. (A. 

Henestrosa.).168 

Rafael Heliodoro Valle.— Ensayo bibliográfico de los catálogos de 

sujetos de la Compañía de Jesús en la Nueva España. Aumen¬ 
tado con una lista de los jesuítas que ejercieron su ministerio 
difoéÁtt el siglo XVI . (Francisco González de Cossío.) . 350 

Leopoldo Zea.— La filosofía en el Brasil . (A. Gómez Robledo.) . . 162 

Leopoldo Zea.— El pensamiento europeo en el siglo XVIII. (P. 


Hazard.).166 

Notas y noticias de América. (N 9 23.) . ..191 

Notas y noticias de América. (N 9 24.) . ,. 367 
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Nacional Autónoma de México. (N 9 23.).185 
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Publicaciones Recibidas. (N 9 23.)*. 201 
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